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    Capítulo 1


    


    —¿O sea que Roberto se va? ¿Y eso? —pregunté curioso.


    —Bueno, no es que deje la empresa. Solo lo trasladan a otra sucursal que van a abrir en Buenos Aires.


    —¿Y cómo se lo ha tomado?


    —Pues imagínate, encantado de la vida. Más poder, más dinero y bueno, ya sabes cómo es el… chochitos nuevos —dijo mi mujer sonrojándose— se lo oí decir el otro día en la máquina del café, palabras textuales.


    —Me lo creo… 


    La verdad es que Roberto era todo un elemento. A sus 46 años, soltero empedernido, mujeriego a más no poder y algo machista. Así que ese comentario cuadraba muy bien con su forma de ser. Pero eso sí, profesionalmente había que reconocer que era un crack y no me extrañaba que le hubieran dado un cargo de tanta responsabilidad.


    —¿Sabes qué va a pasar con su vacante? ¿Van a traeros a alguien nuevo?


    —Pues hay muchos rumores como te puedes imaginar y nada seguro… pero alguien de recursos humanos me comentó el otro día que la intención de la empresa es promocionar a alguien de dentro del departamento. Ya sabes, alguien que ya conozca los entresijos del puesto.


    —Genial ¿no? A lo mejor puedes optar tú a ese puesto.


    —Bueno, no sé… ya veremos cómo van las cosas… —no me pareció muy convencida de tener posibilidades de hacerse con ese puesto.


    —Pues yo creo que lo harías muy bien —le dije dándole ánimos— al fin y al cabo, eres de las que más tiempo llevas en el departamento ¿no?


    —Sí. Solo habrá dos o tres personas con más antigüedad que yo. ¿De verdad crees que lo haría bien? —me preguntó. A veces me sorprendía la falta de seguridad que demostraba Sara en sí misma.


    Entró en la empresa justo acabar su carrera universitaria y en poco tiempo ya tenía gente a su cargo y ocupaba un cargo de responsabilidad dentro del departamento. Ocho años después, a sus 33 años, era parte imprescindible de él. ¿Y me preguntaba si estaba capacitada para hacerse cargo del puesto?


    —¿Me lo preguntas en serio? Si fuera por mí ya estarías sentada en esa silla —le dije seguro de mis palabras.


    —Eres un sol, Carlos —me dijo Sara, levantándose de su silla y yéndose a sentar sobre mi regazo. Pasó sus brazos tras mi cuello y me besó de forma tierna.


    Ni qué decir tiene que, tener su culo encima de mi entrepierna, hizo que mi miembro despertara de su letargo creciendo con el roce de su cuerpo. Ella lo notó, era imposible no hacerlo, empezando a mover sus caderas aumentado la fricción de nuestros cuerpos, a medida que la intensidad de nuestro beso escalaba y ya era un morreo en toda regla.


    Notaba en mi pecho sus pitones intentando atravesar la camiseta que llevaba, encendiéndome aún más, y mi mano bajó por su espalda para colarse dentro de su pijama y su braguita, acariciando sus nalgas duras, jugando con su orificio anal y bajando buscando su rajita que encontré ya húmeda y dispuesta.


    —Joder, cómo me tienes —me dijo Sara con la cara encendida fruto de la excitación. Se levantó, bajó de golpe el pantalón del pijama y su braguita y, apoyándose con sus brazos en el filo de la mesa, me dijo con esa cara de vicio que tan acostumbrado estaba a ver “fóllame”.


    Ver a mi mujer, con su grupa dispuesta e incitándome a follarla, era algo que no iba a pasar por alto. Tardé nada y menos en bajarme los pantalones, apoyar mi glande en sus labios húmedos para lubricarla con sus fluidos y empujar ansioso para sentir su calidez envolver mi polla.


    Fue un polvo corto pero intenso, estábamos los dos demasiado excitados y no tardamos mucho en alcanzar un potente orgasmo. Ella, con aquellos pequeños grititos que solía hacer cuando se corría y yo, con un bufido mientras le llenaba su coñito con mi leche, como solía hacer ya que ella tomaba la píldora.


    Me salí de ella, con mi polla aun conservando algo de su dureza, mientras Sara se alzaba para buscar mi boca de nuevo.


    —Nunca me canso de esto —dijo sujetándola con su mano— y por lo que veo, ella tampoco jajaja— me dijo notando como volvía a endurecerse y separándose de mí.


    —Anda, recoge esto mientras me doy una ducha.


    Se agachó para recoger su ropa dándome la espalda, provocándome al mostrarme su sexo rezumante de mi semen que se escurría por sus muslos y salió camino a nuestro dormitorio. Cuando pasó a mi lado no pude evitar darle una nalgada, a la que ella respondió con una risotada saliendo corriendo lejos de mí.


    Estuve tentado de ir tras ella e intentar un segundo asalto en la ducha pero no lo hice. A lo mejor, con un poco de suerte, en la cama podríamos repetir de nuevo.


    Qué suerte había tenido al encontrar a una mujer como Sara. Guapa, inteligente, simpática, fogosa en la cama y con ese puntillo de timidez que le daba un plus de morbo. Sí, porque aunque no os lo haya parecido, mi mujer era bastante tímida y, mientras en casa se comportaba como una loba en celo, fuera de ella era un ejemplo de rectitud tanto en su vestimenta como en su comportamiento.


    ¿Qué si no me gustaría que mi mujer fuera algo más atrevida y lanzada? No lo voy a negar pero, mientras cuando llegara a casa se comportara como la hembra sedienta de sexo que era, no iba a ser yo el que me quejara.


    Recogí la mesa, fregué los platos y, al no sentir el agua de la ducha, supuse que Sara debía haberse metido en la cama. No me equivoqué, allí estaba esperándome ya metida en la cama y medio cubierta por una sábana.


    Me cambié rápidamente y me uní a ella en la cama. Tenía ganas de un segundo asalto y me giré hacía ella, buscando tantear el terreno pero ella ya me esperaba buscando acabar la conversación que habíamos empezado antes en el salón.


    —¿De verdad crees que estoy capacitada para hacerme con el trabajo?


    —Claro, sabes que eres una pieza clave en ese departamento y, como mucho, debe haber dos o tres personas más capacitadas para asumir esa responsabilidad. Así que sí, convencidísimo que estás más que preparada para luchar por él.


    —Ya… ojalá fuera tan simple —dijo con un deje de resignación en su voz.


    —¿Por qué lo dices? ¿Pasa algo? —le dije no entendiendo su desmotivación.


    —Bueno, es que la de recursos humanos me dijo algo más.


    —¿El qué?


    —Pues… que, aunque ellos tendrían la última palabra, iban a tener mucho en cuenta la recomendación de Roberto. Vamos, que iba a ser él el que propusiera quien iba a ocupar su despacho —me dijo con cara de hastío.


    —No lo veo tan raro, al fin y al cabo nadie mejor que él para conocer quien de su departamento es capaz de asumir esa responsabilidad.


    —Ya, pero es que es Roberto… —me dijo como si no entendiera su punto de vista.


    Y entonces empecé a entender por dónde iban los pensamientos de mi mujer.


    —¿Insinúas que Roberto va a basar su decisión en algo más que en la valía del candidato?


    —Eso me temo.


    —Pues no entiendo tu desmotivación. Si eso es cierto, aunque no me guste, eso juega a tu favor ¿no? De los tres o cuatro candidatos que veo posibles, según tu punto de vista, ya descarta a algunos de ellos.


    —Sí, es cierto. Eso sólo nos dejaría con posibilidades a la aquí presente y… a Daniela— lo dijo con un tono despectivo nada habitual en ella. Y yo que creía que se llevaban bien…


    Ahora entendía aún mejor el estado de desánimo de Sara. La verdad era que, si era cierto lo que ella pensaba, pocas posibilidades tenía mi mujer. Y es que Daniela era, como decirlo, una mujer sexual en todo su esplendor. Vamos, todo lo contrario de Sara.


    Mientras Sara solía vestir con trajes más bien clásicos, con falda hasta la rodilla y blusas que no dejaban entrever nada, Daniela era su polo opuesto. Faldas hasta medio muslo que, al sentarse, debía medir para no enseñar más de lo debido y sus blusas, escotadas y de tela fina, que muchas veces insinuaba sino mostraba su sujetador.


    Pero, aparte de la ropa, la diferencia llegaba hasta su forma de ser. Mientras mi mujer solía mostrarse de forma profesional y no dando pie a nada, Daniela era cercana, mucho. Era de esas personas a las que les gusta tocar a los demás cuando hablan, siempre saludaba con dos besos y no se cortaba en abrazarte si hacía mucho que no te veía, pegándote aquel par de ubres que gastaba la tía. Y eso lo digo por experiencia propia, por suerte sin estar Sara cerca, que si no…


    Y luego la diferencia más importante, la más crucial entre ellas, y era que Daniela estaba soltera y, evidentemente, Sara no.


    —Bueno, eso te deja con un 50% de posibilidades —quise animarla.


    —No tanto —replicó ella— más bien un diez, como mucho.


    —Pues no entiendo por qué. Ambas sois mujeres, inteligentes, lleváis casi el mismo tiempo en el departamento. A mí me parece que está bastante pareja la cosa…


    —Sí, claro. Parejo hasta que ella le pase sus tetas por la cara a Roberto, le ría sus gracias de esa forma que ella hace y se deje sobar el culo por él —dijo despectivamente.


    Nunca había oído a Sara hablar así de otra mujer y menos aún de una compañera de trabajo. Le debía estar afectando mucho eso de no poder optar en igualdad de condiciones a ese puesto que, por lo visto, tanto deseaba.


    —A ver, Sara. No creo que Daniela haga nada de eso. Ella se comporta de esa manera con todo el mundo, sin buscar nada a cambio. Y en cuanto a belleza, ya te digo yo que no tienes nada que envidiarle a ella— alargué mi mano y acaricié su generoso pecho— no tienes nada que envidiarle, la única diferencia es que ella lo muestra y tú no.


    —¿Qué quieres decir? —me preguntó disfrutando de mi caricia que ya estaba provocando que su pezón se endureciera.


    —Pues que Daniela disfruta mostrando su cuerpo, insinuando sus curvas y, en cambio tú, las ocultas. Ya te digo yo que si Roberto viera éstas— dije mientras ahora estrujaba sus dos tetas sin poder abarcarlas con mis manos— no sé yo con cuales se quedaría…


    Supe que la había cagado cuando ella apartó mis manos con un manotazo.


    —¿Estás insinuando que debería coquetear con Roberto para conseguir el puesto? ¿Dejarme meter mano? ¿Y porque no directamente me lo follo y así me aseguro el cargo?— me espetó con furia.


    Yo no dije nada, para qué. Total, dijera lo que dijera, algo me decía que no iba a servir para nada dado el estado de cabreo que había alcanzado en tiempo récord.


    —Parece mentira… como si no me conocieras… ya sabes que yo no soy de esas— todo esto me lo dijo mientras se tumbaba de nuevo en la cama, dándome ahora la espalda y dejándome meridianamente claro que había desaparecido toda opción de un segundo asalto.


    Apagó la luz de su mesita dispuesta a dormir y yo, viendo inútil cualquier intento de arreglar mi estropicio así en caliente, decidí hacer lo mismo y dejar reposar su enfado. Mañana sería otro día.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Por la mañana me despertó el sonido del despertador. A mi lado se removió Sara, despertando también ella del sueño inquieto de la noche. Igual que yo. Estaba claro que la discusión antes de acostarnos no había ayudado a hacernos disfrutar de un sueño reparador.


    Desconecté el despertador, me desperecé y me giré buscando a mi mujer. Aunque no creía haber hecho nada malo, si tenía que tragarme mi orgullo y disculparme, iba a hacerlo. Pero ella ya me esperaba, tumbada de lado y no dándome tiempo a nada.


    —Perdóname Carlos. No sé porque te dije todas esas cosas anoche pero lo siento, de verdad— su mirada suplicaba mi perdón y yo, pues no me iba a hacer de rogar.


    —No pasa nada, cariño. Anda, ven aquí —le dije ofreciéndole mi pecho donde ella no tardó en dejarse caer con su mano acariciando mi vientre y la mía mesando con cariño sus cabellos oscuros.


    —Es que yo no soy así, no puedo hacer lo que Daniela y me jode que ella se lleve el puesto solo por ser como es.


    —A ver, Sara. No te comas la cabeza con cosas que no son. Primero, aún no sabes si es cierto lo de que Roberto será el encargado de elegir el puesto. Segundo, quiénes van a ser los que van a optar a él. Tercero, das por hecho que Daniela se va a lanzar sobre Roberto con todo para conseguir su beneplácito. ¿Alguna vez la has visto usar su cuerpo para conseguir algo de alguien?


    —No, la verdad es que no. Pero conociendo a Roberto…


    —Sí, ya sé que es un cerdo machista y un mujeriego pero asumes que Daniela, por ser como es, va a utilizar su cuerpo para conseguir lo que quiere. ¿Crees que estás siendo justa con ella?


    —No, tienes razón. Es que deseo tanto ese puesto… y, no sé, cuando me dijeron que Roberto iba a tener la última palabra y luego lo veo desnudando con la mirada a Daniela…


    —No, si te entiendo Sara. Pero te estás adelantando a los acontecimientos, cariño. Espera a que te confirmen algo y luego cómete la cabeza todo lo que quieras —dije dándole un beso en la frente.


    —Ah y otra cosa. Yo nunca te he pedido ni te voy a pedir que hagas nada que no quieras hacer. Anoche, lo que quería decir y no me dejaste explicar era que, en igualdad de condiciones, no tengo claro que Daniela pueda a llegar a ser más sexy que tú y lo digo en serio.


    —¿Lo dices en serio? —me preguntó curiosa Sara.


    —Claro. Si tú vistieras como ella te aseguro que más de uno se iba a llevar una grata sorpresa, Roberto incluido.


    —Gracias, cielo pero ahora mismo al único que pretendo gustar es a mi maridito— dijo de forma sensual.


    Su boca empezó a besar mi pecho mientras la mano que reposaba en mi vientre empezaba a acariciar mi polla por encima del pijama que no tardó en responder positivamente endureciéndose casi al instante.


    Sabía lo que venía a continuación y estaba deseándolo, no era habitual que mi mujer me la chupara de buena mañana, así que alcé mis caderas y la ayudé bajándome la ropa, dejando al descubierto mi verga, que saltó como un resorte.


    En cuanto la vio delante de ella, dura y tiesa, no dudó en lanzarse sobre ella, lamiendo primero mi glande arrancándome el primer suspiro de placer. Enseguida su lengua empezó a recorrer el tronco, ensalivándolo y preparándolo para lo que venía a continuación, que no era otra cosa que su boca engullendo mi polla con ansia.


    Tengo que decir que Sara es una experta en el arte de las mamadas y aquella mañana se estaba empleando a fondo, consiguiendo casi meterse entera en su boca mi miembro que no era precisamente pequeño, cosa que solo hacía cuando estaba verdaderamente caliente o cuando, como aquella mañana, quería disculparse de aquella peculiar forma. Tampoco iba a ser yo el que iba a protestar, todo lo contrario.


    Su cabeza se movía de forma frenética, subiendo y bajando a lo largo de mi polla, mientras su lengua no dejaba de moverse por toda ella, volviéndome loco. Lo único que podía hacer era acariciar su cabeza y dejarme llevar hasta el orgasmo. No iba a tardar mucho en alcanzarlo y Sara lo sabía perfectamente, eran ya muchos años juntos y nos conocíamos a la perfección.


    Cuando notó los primeros síntomas de que iba a correrme, se la sacó de la boca y empezó a masturbarme a un ritmo vertiginoso apuntando con ella a mi pecho donde no tardaron en volar los trallazos de mi semen al alcanzar mi clímax. Sara miraba embelesada todo aquello mientras seguía moviendo su mano, de forma más pausada, acabando de vaciar mis testículos.


    Duró poco aquel momento, enseguida vio la hora que era y se levantó rápidamente de la cama.


    —Joder, mira qué hora es. Anda, date una ducha rápida mientras preparo el desayuno que vamos a llegar tarde.


    Tenía razón, así que me levanté para darme una ducha, tomé un desayuno rápido y a la hora prevista ya estaba en la puerta esperándola para ir juntos al trabajo. No trabajábamos en la misma empresa pero si en el mismo edificio, mi empresa se encargaba del mantenimiento informático de toda la edificación y eso incluía la empresa donde trabajaba Sara, por eso conocía tan bien a sus compañeros y al famoso Roberto ya que solía pasarme por allí.


    No tardó en salir del dormitorio Sara, ya arreglada para otro día de trabajo. Lo hacía igual que los otros días, con su habitual traje de falda hasta la rodilla, una blusa abrochada casi hasta el último botón y la chaqueta del traje cubriendo aún más su cuerpo. Unas medias, unos zapatos con un tacón casi inexistente y su pelo recogido en una coleta completaban el conjunto.


    Me ajusté mis gafas contemplando el conjunto mientras ella se afanaba en buscar su maletín y suspiré resignado. Si en algún momento había llegado a creer que, después de la charla que habíamos tenido donde había halagado su belleza y dicho que no tenía nada que envidiar de Daniela, iba a ver algún cambio en su conducta allí estaba mi respuesta. Nada de nada.


    Bajamos al garaje que había en el sótano del edificio donde vivíamos, nos subimos al coche y salimos hacía el trabajo hablando de las noticias que daban por la radio. Por una vez y, para suerte nuestra que habíamos salido algo justos de tiempo, apenas pillamos atasco en nuestro trayecto y llegamos antes de hora a nuestro destino.


    Después de aparcar el coche, fuimos andando juntos hasta la entrada del edificio. Una vez dentro, después de echar un vistazo al discurrir de la gente que iba y venía por el hall, decidí tener unas últimas palabras con mi mujer.


    —Ven aquí, Sara —dije apartándola un poco del bullicio de la gente— dime qué ves —le pregunté.


    —Pues gente yendo y viniendo como deberíamos estar haciendo nosotros —me respondió sin entender muy bien que pretendía.


    —Sí, ya sé que hay gente pero fíjate más. Sobre todo en ellas. Fíjate bien.


    Lo hizo y vio lo mismo que veía yo. Mujeres con tejanos ajustadísimos, faldas imposibles, blusas que mostraban más que ocultaban, vestidos ceñidos a cuerpos cuidados. Supe enseguida que había entendido mi punto al ver la expresión de su cara.


    —No sé si alguna vez yo podría ir como alguna de esas —me dijo.


    —Ni yo te lo pido, Sara. Solo quería hacerte ver que, con la ropa adecuada y el atrevimiento necesario, estás al mismo nivel que todas esas mujeres sino por encima. Solo quería que entendieras mi punto de vista, no pedirte algo que no quieres hacer.


    —Gracias, amor —me dijo dándome un rápido pico en los labios. Sara tampoco era muy ducha en dar muestras de cariño en público y por eso aún agradecí más esa muestra de amor hacia mí.


    —Venga, va que aún llegaremos tarde —dije acompañándola hasta el ascensor. Allí me despedí de ella ya que mi lugar de trabajo estaba en el sótano del edificio que era donde estaban todos los servidores que daban servicio a las empresas que allí había.


    Me metí en mi despacho y empecé mi jornada laboral revisando los partes de incidencias para saber qué me tocaba ese día. Cuando vi el listado supe que tenía un largo día por delante y que difícilmente saldría a la hora para volver juntos los dos, cosa que últimamente cada vez era más habitual.


    Estuve toda la mañana yendo de un piso a otro resolviendo incidencias, solo pudiendo parar un rato ya entrada la tarde para comer algo rápido. A esas horas ya tenía claro que iba a salir tarde del trabajo y decidí pasarme por el piso donde trabajaba Sara para darle la mala noticia y las llaves del coche. Yo ya volvería en metro.


    No más salir del ascensor, concentrado como estaba mirando en el móvil las últimas incidencias, tropecé de frente con alguien que entraba.


    —Disculpa, no te había visto venir…. — me apresuré a decir.


    —Ya lo veo, Carlos. Cuánto tiempo sin verte— dijo abrazándome y sin darme tiempo a reaccionar. Otra vez aquellos mullidos pechos pegados a mi cuerpo, inconfundibles.


    —Hola Daniela. Sí, ya hacía algún tiempo que no me pasaba. Cosa buena, eso quiere decir que todo funciona jejeje.


    —Sí, tienes razón. Bueno, ¿no vas a felicitarme?— me dijo risueña.


    Yo no sabía de qué hablaba así que me la quedé mirando un instante con cara de no entender nada mientras buscaba algún indicio que me diera alguna pista. Durante esa búsqueda, cómo no, mi mirada se perdió una fracción de segundo en el escote generoso que mostraba la blusa que llevaba ese día. Cuando alcé la vista para decirle que no tenía ni idea de qué me hablaba estuve seguro que me había pillado infraganti.


    —Ah ¿pero no lo sabes? A Roberto lo van a trasladar y van a buscar a alguien del departamento para ocupar su cargo. Y hoy Roberto nos ha comunicado quienes son las personas que optan a ese puesto. Y yo soy una de las elegidas, ¿te lo puedes creer? —dijo abrazándome de nuevo.


    —Vaya, pues felicidades. No sabía nada —dije haciéndome el tonto.


    —Pues qué raro —dijo mirándome extrañada— porque la otra persona que opta conmigo al cargo es Sara, pensaba que te había dicho algo…


    —¿Ah si? Pues no me ha dicho nada pero seguro que es porque quería darme una sorpresa en casa —le dije quitándole importancia al asunto.


    —Claro, seguro que es eso. Y luego a celebrarlo como es debido eh pillines… —dijo mirándome pícaramente y entrando en el ascensor— ya nos iremos viendo, Carlos…


    Yo me quedé allí plantado sin entender muy bien qué había pasado pero me recompuse rápidamente y fui en busca de Sara. No tardé en encontrarla y, al verla, me llevé otra sorpresa. Su blusa lucía un botón más abierto que esa mañana.


    —Cariño, ¿qué haces aquí? —me dijo viniendo hacia mí en cuanto me vio.


    —Pues que voy a salir tarde otra vez y he venido a traerte las llaves del coche. Al final ya es oficial ¿no? Ya eres una de las candidatas por lo que me han dicho… —le dije con alegría mientras mis ojos se fijaban en el hueco que mostraba aquel botón de más abierto. Evidentemente, no se veía nada, pero aquello para Sara era todo un avance.


    —¿Ya te has enterado? —Me dijo. La veía feliz, sabía que quería aquel trabajo y aquel era el primer paso para conseguirlo.


    —Sí, enhorabuena. Y bueno, ya veo que hoy estás que te sales —le dije guiñándole un ojo en referencia al botón desabrochado— ¿A qué no es para tanto?


    —No he podido evitarlo, Carlos —me dijo llevándome a un aparte— estábamos en el despacho de Roberto, comunicándonos a las dos que éramos las candidatas para sucederle y no podía evitar fijarme en que Roberto miraba descaradamente el escote de Daniela. No sé qué me ha pasado, pero he salido de allí y lo primero que he hecho al entrar en mi despacho es desabrocharme el botón. Y así llevo todo el día…


    Y yo que pensaba que había sido por mis palabras pero, al final, el detonante había sido el inicio de aquella competición que habían empezado las dos para hacerse con el puesto de Roberto.


    —¿Te gusta? —me preguntó melosa, sacándome de mi ensimismamiento.


    —Ya lo creo —le contesté sinceramente. Sabía lo que debía haberle costado dar aquel paso y me llenaba de orgullo que lo hubiera hecho, fuera cual fuera el motivo que lo hubiera causado.


    —¿Sabes? —me dijo cerciorándose que no había nadie cerca y posando entonces su mano en mi entrepierna— no sé qué me pasa pero estoy especialmente excitada hoy —me susurró en el oído.


    —No tardes mucho en llegar a casa, vale cariño —me dijo separándose de mí antes de que alguien nos viera de esa guisa.


    Yo sólo asentí afirmativamente, no tenía palabras en ese momento. Le di las llaves y salí disparado para el ascensor. Joder, qué ganas tenía de quitarme el trabajo de encima y volver a casa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Al final el trabajo me retuvo hasta pasadas las siete de la tarde. Entre que me cambiaba, cogía el metro y llegaba a casa me daban las ocho y, teniendo en cuenta que Sara debía haber llegado un par de horas antes, no contaba con encontrarla dispuesta para saciar la calentura que me acompañaba desde nuestro encuentro de esa tarde. Seguramente debía haberse masturbado harta de esperarme.


    Cuando ya salía, cambiado y con el ánimo por los suelos, mi encargado me pidió que subiera un momento a la empresa donde trabajaba Sara y le dejara a uno de sus compañeros un pen drive con algo que necesitaba para mañana a primera hora. Resignado, lo cogí y me fui al ascensor. Total, qué más daba llegar un poco más tarde.


    Cuando llegué al piso y salí del ascensor no me extrañó no encontrarme a nadie, a esas horas la mayoría del edificio estaba casi vacío. Me fui directo a la mesa que me había dicho mi encargado y dejé el pen drive con una nota para que supiera lo que era. Hecho el encargo, regresé de nuevo al ascensor pero algo llamó mi atención, se oían unas voces al fondo del pasillo cerca del despacho de mi mujer.


    Se suponía que a esas horas no debía haber nadie, por eso me acerqué a saber el origen de aquellas voces. A medida que me acercaba, sus voces se hacían más nítidas y pude distinguir que eran dos hombres hablando de forma distendida aunque aún era incapaz de reconocer quienes eran.


    Procedían del despacho anexo al de Sara cuya puerta estaba entreabierta y por eso se podían oír sus voces por todo el pasillo en el silencio que llenaba toda la oficina. Aquel despacho era el de Roberto, al que identifiqué como uno de los que hablaban y el otro, aunque no estaba seguro, me pareció que era un tal Oscar que muchas veces acompañaba a Roberto en sus juergas.


    Aunque no sabía que hacían allí a aquellas horas, una vez que sabía quiénes eran, nada justificaba que continuara allí y me di la vuelta para volver al ascensor pero, entonces, escuché algo que me hizo quedarme parado en medio del pasillo.


    —¿Ya les has dicho a aquellas dos que son las candidatas para quedarse con tu silla? —le preguntó el que yo creía que era Oscar.


    —Sí —dijo la voz inconfundible de Roberto— a media mañana se lo comuniqué a las dos, dejándoles claro que la decisión la iba a tomar yo. Que, por cierto, no veas que buen rato he pasado jajaja.


    —¿Y eso?


    —No veas el escotazo que se marcaba hoy la Daniela. No he podido dejar de mirarle las tetazas todo el rato que ha estado en la oficina pero ella ni se ha inmutado. No como la otra, que me ha echado un par de miradas asesinas…jejeje.


    —Ya, es que la Daniela es mucha Daniela. Encima que está buena disfruta mostrándonos todo lo que tiene, va dejando rabos tiesos allá por donde pasa jajaja.


    —Ya te digo, para empezar el mío. Cuando ha salido por la puerta me la he tenido que cascar para bajar la hinchazón que me han provocado ese par de melones que gasta la tía.


    —¿Aún no te la has follado?


    —Qué va y mira que lo he intentado. A veces se deja sobar y una vez incluso conseguí que me tocara la polla por encima del pantalón pero de ahí no pasa. Me está volviendo loco y ya me queda poco para irme… antes de hacerlo me la tengo que tirar sí o sí.


    —¿Por eso la has metido en la criba?


    —Qué va, por eso he metido en la criba a Sara jajaja —dijo Roberto socarronamente.


    —Pues no lo entiendo.


    —Por eso no estás tú en ella jajaja. Es bien sencillo. Si de buenas a primeras le digo que el puesto es suyo ¿qué sacó yo de eso? ¿Un polvo de agradecimiento? Creo que no. Así que meto a Sara en la pugna, una rival que le puede quitar el sitio y yo hago como que dudo entre las dos, así se lo tendrá que currar para conseguir lo que quiere…


    —Joder tío, eres un crack.


    Dentro se oía a los dos reír y el chocar de dos vasos, no dando yo crédito a lo que estaba escuchando. ¿Se podía ser más gilipollas? Ya lo creo y no iba a tardar en comprobarlo.


    —Oye pero ¿entonces Sara no tiene ninguna opción? Porque hoy estaba súper contenta la tía al enterarse que tenía posibilidades…


    —Ni de coña. Profesionalmente es un monstruo la tía pero estoy harto de sus miradas condescendientes hacía mí, como si se creyera superior a mí. Aparte del hecho que la tía es una mojigata, siempre tan tapada, como si ocultara algo valioso debajo jajaja. Así es como voy a vengarme de ella, poniéndole el caramelo en la boca cuando lo que voy a hacer con ella es utilizarla para follarme a la Daniela.


    —Qué cabrón eres jajaja.


    Nuevas risas, más bebida llenando los vasos, nuevo brindis y continuar la conversación comentando ahora el culo de tal, las tetas de cual,… Vaya dos perlas que estaban hechos aquellos dos.


    Me alejé de allí antes de cometer una estupidez, la bilis me corroía por dentro y, de continuar escuchando, no estaba seguro de cómo iba a responder. Menudo energúmeno estaba hecho el tal Roberto, todo lo que había oído de él se quedaba corto al lado de lo que acababa de escuchar.


    Mira que utilizar de esa manera a mi mujer, con la ilusión que tenía ella con conseguir aquel puesto que tanto anhelaba, cuando desde el principio el juego estaba amañado y no tenía ninguna opción de ganar. Decidí que, cuando llegara a casa, le contaría a Sara todo lo que había escuchado y que ella decidiera lo que quería hacer. Yo la apoyaría como el buen marido que era.


    Con lo que no conté fue con el recibimiento que iba a tener al llegar a casa. Lo hice pasadas las ocho de la tarde, cansado, deprimido y enfadado todo a la vez. Aún era incapaz de asimilar todo lo que había oído y la repercusión que eso iba a tener en el futuro inmediato de Sara. Conociéndola, era incluso capaz de dimitir y abandonar la empresa donde lo había dado todo para llegar donde estaba. Y todo por culpa de un sinvergüenza que iba a tomarse su peculiar vendetta porque no le caía bien mi mujer.


    Al entrar en el salón, la sala estaba en penumbra, casi como mi ánimo. La mesa estaba puesta, lista para cenar y unas velas encendidas daban un toque especial con su luz temblorosa en aquel rincón de la habitación. Aquello acabó de hundirme más. Sara me había preparado una cena romántica y yo iba a hundir todos sus sueños.


    —¿Ya has llegado? —la voz de Sara, proveniente del pasillo, me cogió por sorpresa. Y su visión, aún más.


    Estaba de pie, en el umbral del salón, con la misma ropa que había llevado ese día en el trabajo pero, qué diferencia el aspecto que presentaba en comparación con el de esa mañana.


    La falda continuaba siendo la misma, llegándole hasta casi la rodilla pero esa noche había prescindido de sus medias y se había calzado unos tacones que solo le había visto puestos una vez que fuimos a la boda de una amiga suya. Solo eso le daba un toque sensual que me puso a mil. Pero no solo era eso.


    La blusa, ahora lucía abierta, muy abierta, tanto que no me costaba ver la parte superior del sujetador de encaje que llevaba debajo, la única prenda que hasta ahora podía asegurar que había cambiado ya que ella no usaba esa clase de ropa interior para el trabajo.


    Su cola de caballo mantenía su cabello recogido y resaltaba aún más el sugerente escote que lucía Sara esa velada. Y para rematarlo, se había puesto sus gafas de leer, las típicas gafas de pasta que tanto morbo me daban ya que le daban un aire intelectual que me ponía malo. Como toque final, sus labios pintados de rojo intenso, que estaba deseando probar.


    —¿Te gusta lo que ves? —me preguntó sugerentemente.


    Cómo decir que no, estaba sexualmente arrebatadora y mi cara y el bulto en mi entrepierna hablaron por mí.


    —Anda, siéntate y cenemos —me dijo acercándose a su silla. Cuando se sentó lo hizo sin preocuparse que se le subiera su falda, es más, favoreciéndolo. Eso me permitió ver parte de su muslo, lo único que me faltaba para hacerme subir aún más la temperatura de mi cuerpo.


    Me senté frente a ella, sin poder apartar la mirada de Sara. La luz parpadeante de la vela provocaba incitantes sombras sobre el escote de mi mujer que era incapaz de dejar de mirar.


    —Se te va a enfriar la comida —me dijo Sara pícaramente.


    —Sí, tienes razón. Perdona, pero es que estás súper sexy…


    —Gracias —dijo ella inclinándose para alcanzar algo de la mesa ofreciéndome una visión sublime del nacimiento de sus pechos.


    —¿Y se puede saber a qué viene este recibimiento? No es que no me guste pero me sorprende.


    —Ya te lo dije en la oficina, llevo todo el día excitada como no recuerdo estar. No puedo explicar por qué pero, aunque no enseñaba nada con ese botón de menos, me sentía observada y eso me hacía calentarme como una adolescente.


    —El morbo de sentirse deseada…


    —Sí, algo así. ¿Has acabado de comer? —preguntó con ansia. Estaba que se subía por las paredes.


    —Me queda el postre —dije levantándome de la silla.


    Me acerqué a Sara y corrí la silla con ella encima, encarándola a mi posición ante la atenta mirada de ella. Me arrodillé y Sara comprendió cual iba a ser el postre abriendo sus piernas con avidez. Mis labios besaron sus muslos ascendiendo en busca de aquel manjar que no tardé en alcanzar, recorriendo con mi lengua sus braguitas húmedas donde ya se notaban sus abultados labios.


    Un largo gemido por su parte y sus manos apretando mi cabeza contra su sexo me envalentonaron aún más. No tardé en apartar la tela de la braguita y saborear sus labios completamente abiertos a mí, buscando su clítoris que ataqué sin piedad y colando un par de dedos en su encharcada vagina, haciéndola estremecer de gusto.


    La visión desde allí abajo era sublime. Su rostro desfigurado por el placer, aquellas dos montañas que parecían aún más grandes desde mi posición, donde resaltaban aquellas dos protuberancias que parecían querer atravesar la blusa y el sujetador que apenas las contenían. Y el olor, aquel maravilloso olor que desprendía su sexo, olor a hembra en celo y dispuesta y que embriagaba mis sentidos.


    No podía más. Me levanté sin dilación, la cogí en brazos para su sorpresa, de la que se recuperó enseguida uniendo aquellos labios pintados de rojo con los míos, y de esa guisa la llevé a nuestro dormitorio donde la lancé sobre la cama.


    Las intenciones estaban claras. Me lancé tras ella, quedando entre sus piernas abiertas que ya me esperaban, siguiendo besándonos con auténtica lujuria mientras mis manos pugnaban por deshacerme del pantalón y bóxer que conseguí bajar, liberando mi polla deseosa de penetrarla.


    Subí su falda hasta la cintura, dejando al descubierto su ropa interior aún ladeada. Dudé si penetrarla así o quitarle las braguitas. Al final, ninguna de las dos. Era tal el morbo y la excitación que, de un tirón, se las arranqué para sorpresa de Sara que no protestó.


    Un caderazo mío y mi polla se hundió en su vagina arrancándole otro gemido. Sara no era muy de exteriorizar su placer cuando follábamos pero esa noche estaba desatada. Los gemidos se fueron sucediendo a medida que mis caderas entraban y salían con furia de su encharcado coño mientras mi rostro se hundía entre sus ubres, que bailaban al son de mis embestidas.


    Sara gemía sin parar mientras sus manos apretaban mi rostro contra sus pechos y sus piernas se cerraban tras de mí, pidiéndome que le diera más de aquello que tanto le estaba gustando. Debajo de nosotros, el crujir de la cama delataba la intensa follada que estábamos disfrutando.


    No tardamos ambos en corrernos a la vez, inundando de nuevo su coño con mi simiente, mientras Sara quedaba medio desfallecida sobre la cama disfrutando de su orgasmo a la vez que acariciaba mi cabello.


    Seguimos unidos en aquella posición, recuperándonos los dos del intenso esfuerzo y gozando de aquella extraña comunión que nos embargaba en aquel instante. Fue durante aquel breve instante de intensa compenetración que decidí no contarle nada de lo escuchado en la oficina aquella tarde, al menos no de momento.


    No iba a ser yo el que destruyera sus ilusiones. Es más, iba a hacer todo lo posible para conseguir que Roberto cambiara de parecer, para conseguir que mi mujer consiguiera aquello que tanto anhelaba.


    Cuando una vez algo recuperados nos separamos, nos tumbamos el uno junto al otro y Sara se abrazó como solía hacer cuando estábamos en la cama, con su cabeza en mi pecho y su mano en mi vientre.


    —Jajaja deberías ver la pinta que tienes —me dijo incapaz de parar de reír.


    Me alcé para mirarme en el espejo de la cómoda y no pude contagiarme con su risa. La verdad era que tenía una pinta curiosa. Con mis pantalones en los tobillos, mi polla flácida caída a un lado, mi camisa encharcada y con algún botón de menos y mi cara surcada por restos del pintalabios de mi mujer.


    —Pues anda que tú —le dije observando su falda enrollada en su cintura, sin bragas y con nuestros fluidos escapándose de su coño, su camisa también encharcada y casi totalmente abierta, su sujetador que apenas contenía uno de sus pechos y el otro sobresalía mostrando marcas de su carmín que había dejado con mis labios y su rostro… pues era un poema, con restos de su pintalabios esparcidos por toda su cara.


    —Jajaja —volvió a reír cuando también se vio en el espejo— vaya dos estamos hechos, parecíamos adolescentes en celo.


    —Pues yo no me arrepiento de nada, me lo he pasado genial —le dije sinceramente.


    —Y yo también. Si lo llego a saber me desabrocho antes ese botón —me dijo de forma sugerente.


    —Me da miedo pensar el día que te desabroches dos —le dije en broma.


    —Ummm… quién sabe, a lo mejor tenemos que probarlo algún día —dijo juguetona.


    Yo me alcé de la cama y me la quedé mirando, atónito a lo que acababa de oír. Ella me miraba divertida.


    —¿Lo dices en serio?


    —Claro, porque no… mira cómo nos hemos puesto hoy, no me digas que no quieres volver a repetir esto de nuevo…


    —Sí, claro. Negarlo sería ser un hipócrita.


    —Eso sí, poco a poco cariño. Quiero ver hasta donde soy capaz de llegar pero sin forzar —me dijo buscando mi aprobación.


    —Se hará como tú quieras, cielo —le dije sinceramente.


    —Gracias por ser tan comprensivo, te quiero un montón —dijo besándome de nuevo— creo que me va a encantar jugar contigo a esto que hemos empezado…


    Se levantó de la cama y se fue hacia el baño a quitarse la ropa y darse una ducha. Yo me la quedé mirando mientras se alejaba de mí. Si ella estaba deseando jugar, yo no era menos. Estaba anhelando ver cuál iba a ser el siguiente movimiento en aquel juego que acabábamos de empezar.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Por la mañana me desperté antes de que sonara el despertador. A mi lado, abrazada a mí, dormía plácidamente Sara. Me la quedé mirando, embelesado por su belleza e henchido por el amor que sentía por ella. ¿Cómo se podía querer tanto a alguien?


    Su cuerpo se movió sutilmente indicándome que estaba a punto de despertarse, cosa que hizo instantes después. Me miró y sonrió al verme mirándola.


    —Buenos días, amor. ¿Qué tal has dormido?


    —Muy bien cariño. He tenido un sueño muy excitante, sabes. Soñé que anoche, antes de acostarme, una mujer súper sexy vestida de ejecutiva me seducía…


    —¿Ah sí?… ¿y qué pasó luego? —preguntó siguiéndome la broma.


    —¿Tú qué crees? Sabes que las ejecutivas sexys son mi perdición así que no pude resistirme y me la acabé follando en nuestra cama…


    —Espero que la hicieras disfrutar…


    —Bueno, yo no la oí quejarse —dije guiñándole un ojo.


    —Jajaja mira que eres malo —dijo alzando su cabeza para que la besara, cosa que por supuesto hice sin dudar.


    —Por cierto, anoche al final no me acordé de decirte que me llamó Judith para quedar este fin de semana. Al final quedamos para el sábado por la mañana para ir de compras, ¿te importa?


    Solo sentir ese nombre algo se removió por dentro. Judith era su mejor amiga aunque a mí no me hacía demasiada gracia pero nunca le había dicho nada a Sara. La razón era bien sencilla, fue ella la que me presentó a Sara cuando ambos estábamos empezando a tontear, paso previo a salir. Pero fue conocerla a ella y supe que era la mujer de mi vida, se lo confesé a Judith acabando en aquel instante con el tonteo que teníamos y nunca me había recriminado nada.


    Pero aun así, algo de aquel feeling quedaba, más por su parte que por la mía. Más de una vez le había visto mirarme de una forma que me ponía nervioso y al final había optado por la decisión más salomónica, o sea, poner tierra de por medio. Aunque siendo la mejor amiga de tu mujer era cosa bastante difícil.


    —Claro que no. ¿También comerás fuera?


    —Creo que sí pero ya te diré algo seguro esta noche.


    —Vale, yo aprovecharé para disfrutar de una mañana relajante sin mujeres de por medio jajaja.


    —Serás tonto —me dijo dándome un manotazo en el estómago— anda, mejor nos ponemos las pilas o llegaremos tarde.


    Como siempre, me tocó esperar en la puerta a que Sara estuviera lista para partir. Pero aquella mañana valió la pena la espera ya que, cuando salió de la habitación preparada para salir, lo hizo ya con aquel botón de menos abrochado pero con la diferencia que con aquella blusa, la abertura era más generosa. No enseñaba nada pero insinuaba más que el día anterior.


    Me miraba medio sonrojada, esperando mi reacción.


    —Joder cariño, estás preciosa —le dije.


    —¿Te gusta? ¿No es demasiado?— preguntó un poco insegura.


    —Qué va, estás perfecta. Porque íbamos a llegar tarde que si no…


    —Jajaja me alegro que te guste tanto… no te creas que yo no estoy tentada de hacer una locura… pero no tenemos tiempo, tendremos que esperar a esta noche…


    —Ya estoy deseando que llegue —dije cogiéndola por la cintura.


    Fuimos en busca del coche cual pareja de recién enamorados. Cualquiera que nos viera no se creería que llevábamos cuatro años de casados y seis de relación pero así era. Me sentía plenamente feliz a su lado y ahora, más que nunca. Y algo me decía que aquello era solo el principio, que lo mejor aún estaba por llegar.


    Ese día llegamos con el tiempo justo y para mi sorpresa, igual que el día anterior, volvió a besarme delante de todo el mundo cosa que como dije no solía ser habitual en ella debido a su timidez.


    Otro día más, la mesa llena de incidencias que me hacía presagiar otro día de locos. Por suerte, siendo previsor, esa mañana le había dado las llaves del coche a Sara. Mucho me temía que ese día también iba a salir tarde del trabajo.


    Y así fue, a media tarde ya estaba seguro de ello y le mandé un mensaje a mi mujer avisándole que no me esperara. Me contestó minutos después de forma melosa, pidiéndome que no llegara muy tarde y finalizando con un “estoy deseando contarte lo que me ha pasado hoy”. Aquello me intrigó, le mandé otro mensaje intentando sonsacarle algo pero ya no recibí respuesta. En fin, no quedaba otra que esperar a la noche a ver qué era eso que le había pasado. Solo esperaba que fuera algo bueno, no más faltaba que ahora que empezaba a soltarse un poco algo la frenara y se echara para atrás.


    Durante toda la jornada le fui dando vueltas a lo que había descubierto la tarde anterior, la conversación de Roberto donde dejaba claro que Sara no tenía ni la más mínima posibilidad de hacerse con el puesto. Seguía dudando si contárselo o no a Sara, ahora en frío me parecía que lo más correcto era decírselo pero, por otro lado, también me temía que aquello fuera a cortar en seco el cambio que estaba empezando a experimentar mi mujer.


    Porque, claro, lo de intentar convencer a Roberto que cambiara su parecer no sabía ni cómo abordarlo. Hablarlo con él quedaba descartado, sería confesar que había estado escuchando su conversación tras la puerta y, seguramente, le daría otro motivo más para afianzar su postura.


    Lo único que se me ocurría era buscar algo, lo que fuera, que me permitiera obligarle a cambiar de idea. Pero como todo, tenía sus riesgos. Como informático tenía acceso a su ordenador y al servidor donde se alojaban sus datos pero corría el riesgo que alguien me descubriera y eso supondría el despido inmediato y quién sabe si no algo peor.


    De momento, decidí meditar mejor mis posibilidades y ver cómo iban discurriendo los acontecimientos. Total, estábamos a finales de abril y hasta junio no se iba a hacer oficial la decisión. Aún quedaba tiempo.


    Aún quedaba otro cabo en el que no había caído y con el que me fui a topar otra vez en la caja del ascensor.


    —Vaya, qué casualidad —dijo con alegría Daniela cuando entró en el ascensor al pararse éste en su planta, mientras yo volvía de nuevo al sótano a buscar material para una reparación.


    —Hola Daniela. Ya ves, nos tiramos semanas sin vernos y ahora nos topamos dos días seguidos —le dije devolviéndole la sonrisa. La verdad es que a mí la chica siempre me había caído bien y no hacía mucho caso a lo que decían las malas lenguas de ella.


    Fue en ese instante en que caí en que lo oído el día anterior también le afectaba, Roberto pretendía jugar con ella buscando el pretexto para llevársela a la cama y empecé a dudar si ponerla sobre aviso o no.


    —Será cosa del destino ¿no crees? —me dijo Daniela sacándome de mis pensamientos.


    —¿Cómo dices? —le pregunté al no haberla escuchado bien.


    —He dicho que debía ser cosa del destino el que hayamos coincidido. ¿No me escuchabas o estabas mirando dónde no debías? —me preguntó irónicamente.


    —No, no que va… —me apresuré a responder.


    Era verdad, ese día había conseguido no fijarme en su generoso escote ya que, al estar solos encerrados en el ascensor, iba a ser demasiado evidente. Pero claro, fue decirlo y mis ojos se apresuraron a lanzar una rápida mirada a su escote y vaya espectáculo.


    Al ser yo más alto que ella, mi posición elevada me permitía ver el nacimiento de sus abultados pechos y el borde superior de un sujetador morado de encaje. Y claro, me pilló de lleno. Cuando alcé la vista la vi casi aguantando la risa y me puse rojo al instante.


    —Qué mono te pones cuando te ruborizas, Carlos —me dijo coquetamente.


    —Lo siento…—mierda, la tía me la había jugado pero bien.


    —No te disculpes, me gusta que me miren y si eres tú…pues aún más…


    Me quedé sin saber qué contestar, tampoco tuve tiempo ya que la puerta se abrió y ella salió despidiéndose de mí, guiñándome un ojo, dejándome patidifuso por lo que había sucedido. ¿Acababa de flirtear Daniela conmigo?


    Intenté apartar de mi cabeza aquella idea, seguramente lo había malinterpretado todo. Daniela sabía que Sara era mi mujer y no la creía capaz de hacer algo así. Todo debía ser fruto de mi mente calenturienta causada por las morbosas situaciones que estaba viviendo en las últimas horas con mi mujer. Sí, eso debía ser.


    Aun así, me costó quitarme de la cabeza aquella sensación extraña por lo que había pasado con Daniela y eso solo hizo que tuviera más ganas aun de llegar a casa y encontrarme con Sara. ¿Me habría preparado alguna nueva sorpresa? Estaba deseando comprobarlo.


    Conseguí salir antes de las siete, cansado pero contento ya que al menos por dos días podría desconectar del estresante trabajo y disfrutar por completo de la compañía de mi mujer y, tal como estaban las cosas entre nosotros, eso significaba sexo.


    Cuando llegué a casa, las luces estaban apagadas y ni rastro de Sara. Me pareció raro que no estuviera en casa y que no me hubiera dicho nada. Me adentré por el pasillo, buscándola a ella o a algo que me delatara donde pudiera estar. Fue así como llegué al dormitorio, donde la encontré sentada en la cama y esperándome.


    Aun llevaba la ropa de trabajo y me miraba de forma lasciva, notaba que estaba excitada, mucho, más que el día anterior si eso era posible.


    —Hola cariño, ¿qué tal tu día?


    —Bien, muy liado como siempre. ¿Y tú? ¿Qué es lo que me tenías que contar?


    —Ven, siéntate aquí junto a mí —dijo palmeando la cama.


    La hice caso de inmediato. Algo me decía que iba a volver a tener una sesión memorable de sexo y lo estaba deseando.


    —¿Te has fijado que aún llevo la blusa abierta como esta mañana?


    Claro que me había fijado, había sido lo primero que había mirado en cuanto la había visto allí sentada. Afirmé positivamente.


    —No veas qué día he pasado. Las primeras horas era un manojo de nervios, me sentía observada todo el rato, lo que me hacía sentirme algo incómoda pero poco a poco me fui relajando y dándome cuenta que nadie me prestaba atención. Bueno, al menos no más que otros días. Los nervios desaparecieron y me fui sintiendo mejor, más tranquila. Como si fuera otro día más.


    —Me alegro cielo. Ya te dije que era una cosa de lo más normal y estoy feliz que lo hayas asumido con tanta naturalidad —dije satisfecho.


    —Espera, que lo mejor está por llegar —dijo mientras su mano buscaba mi entrepierna y empezaba acariciarme por encima del pantalón.


    Aquello me sobresaltó al no esperarlo. ¿Qué habría pasado para provocarle ese estado de excitación?


    —Después de comer nos avisaron a Daniela y a mí para que fuéramos al despacho de Roberto. Tenía algo importante que decirnos y, como comprenderás, fuimos inmediatamente.


    Sara me seguía contando lo sucedido a la vez que su masaje sobre mi pene se intensificaba, encontrándose éste completamente duro, molestándome ya la prisión del pantalón.


    —Roberto, nada más entrar, empezó a explicarnos que había conseguido un nuevo cliente, algo grande, y necesitaba que preparáramos un informe sobre cual creíamos que debía ser la estrategia a seguir con ese cliente recalcando que, la que mejor propuesta presentara de las dos, se encargaría del proyecto dejando entrever que eso influiría y mucho en su decisión.


    Yo estaba disfrutando y mucho de los toqueteos de mi mujer pero seguía sin entender qué había de excitante y morboso en todo aquello que me estaba explicando. Pero para ella, recordarlo, la calentaba a más no poder ya que empezó a desabrochar el pantalón para mi alegría y la de mi verga. Ésta saltó libre por fin, golpeándola en su mejilla al salir pero Sara no protestó, solo la lamió un par de veces antes de proseguir con su relato.


    —Roberto, desde que había empezado su diatriba, no había perdido el tiempo y no había dejado de contemplar el escote de Daniela que, como siempre, era más que generoso. Creo que hasta debía verle el sujetador.


    Sara volvió a lamer mi polla, desde el glande hasta la base, lubricándola a base de bien mientras con su mano la pajeaba de forma lenta. A mi mente vino la visión del escote de Daniela de aquella tarde y sí, seguro que Roberto había visto su sujetador al igual que había hecho yo.


    —Y entonces, mientras Roberto se iba paseando por el despacho, contemplando el busto de Daniela, pillé una fugaz mirada a la abertura de mi blusa. Fue un instante, Carlos, pero a mí me provocó un escalofrío que me recorrió entera.


    Ahora empezaba a entender el porqué de su calentura. Era la primera vez que pillaba a alguien mirándola el escote y, encima, había sido el salido de su jefe.


    Sara volvió a tragarse mi polla, iniciando una intensa mamada que no sabía cuánto sería capaz de aguantar, tal era la intensidad de mi mujer en saborear mi miembro.


    —Pero la cosa no quedó ahí —dijo volviendo a interrumpir la felación para mi alivio, que me encontraba ya cerca de explotar— como si no estuviera seguro de haberlo visto bien, pensando que a lo mejor lo había engañado la vista, volvió a fijar su mirada en mí. Ahora estuvo más tiempo observándome, asegurándose que era verdad lo que veía.


    —Joder, Sara. ¿Y qué sentiste cuando te miraba?


    —Una excitación increíble a la vez que algo de vergüenza. Es que Roberto no se cortaba un pelo y eso que no podía ver nada pero debía ser por la sorpresa de saber que era yo la que llevaba los botones desabrochados, cosa que nunca había visto. Incluso llegó a alzar su mirada encontrándose con la mía, como cerciorándose que sí, que era yo.


    —¿Se dio cuenta que lo habías pillado?


    —Vaya si lo hizo… nos quedamos mirando fijamente durante unos segundos, él algo confuso y yo nerviosa y excitada a la vez —dijo mientras su mano no dejaba de moverse a lo largo de mi polla de forma lenta, insuficiente para correrme pero evitando que decayera su dureza.


    —Casi lo puedo ver Sara…me tienes en ascuas, por favor, sigue contando. Dime qué pasó a continuación…


    —¿Tú qué crees? Es Roberto…


    —Volvió a mirar tu escote —dije no creyendo que aquello fuera posible. ¿Tan descarado llegaba a ser ese hombre?


    —Y de qué manera. Lo hizo con una intensidad que me excitó sobremanera, me notaba la humedad en mi coñito y los pezones duros mientras sus ojos me recorrían entera como si nunca antes me hubiera visto.


    Recordar eso ya fue demasiado para ella que volvió a bajar su cabeza, tragando de nuevo mi polla e iniciando una mamada épica, mientras su mano se perdía bajo su falda acariciando su sexo que debía estar empapado por el sonido de sus dedos entrando y saliendo de él.


    La verdad es que, entre el trabajo sublime de mi mujer con su boca y el imaginar la escena entre ellos dos allí en su despacho, estaba que me subía por las paredes y por eso no fue de extrañar que mi polla estallara empezando a escupir mi leche en la boca de Sara que, golosa, tragaba sin parar mientras sus dedos se movían de forma frenética bajo su ropa.


    Una vez descargado, la curiosidad me embargó, necesitaba saber hasta qué punto estaba excitada Sara así que, mientras con una mano apartaba la suya ante sus protestas la otra se perdía bajo sus braguitas, recorriendo su rajita, bajando hasta alcanzar la entrada a su vagina donde, sin más preámbulos, le metí tres dedos de golpe.


    Un profundo gemido se escapó de su boca, no sabía si de placer o de dolor, quedándome claro cuando mis dedos empezaron a taladrarla sin compasión que de dolor allí no había nada, era todo puro placer, como diría que nunca había visto en ella.


    Su cuerpo se agitaba al compás de los vaivenes de mis dedos, cada vez más intensos y, al final, con sus habituales grititos, se corrió quedando rendida sobre la cama mientras mis dedos seguían moviéndose en su interior pero ahora de forma más pausada, intentando alargar su estado de placer.


    Cuando dejé de acariciarla, me tumbé a su lado contemplando una de las escenas más eróticas que recuerdo. Sara, tumbada sobre la cama, respirando de forma agitada, sus pechos subiendo y bajando al compás de su respiración alterada, notando a pesar de la blusa sus pezones erizados, su falda subida casi hasta la cintura y sus piernas semiabiertas, sus medias cubriendo aún sus piernas y con los tacones coronando sus pies que colgaban de la cama.


    —Nunca te había visto tan excitada, cariño —le dije sinceramente.


    —Ya, ha sido una sensación extraña —me dijo Sara girando su cabeza hacía mí, sonriéndome— no sabes lo que me ha costado aguantar hasta ahora sin tocarme, quería compartir contigo lo que me había pasado para disfrutar los dos juntos.


    Nos besamos, ahora de forma cariñosa, después de habernos quitado de encima la enorme calentura que nos invadía.


    —Por cierto, antes que me olvide. He quedado con Judith para mañana y al final comeremos algo por ahí. Supongo que volveremos a media tarde o así.


    —Vale, ya buscaré algo con que entretenerme ya que me dejas abandonado…


    —Qué tonto eres, cielo… joder, estoy hambrienta. ¿Por qué no pides algo mientras me doy una ducha rápida? —dijo levantándose de la cama.


    —¿Chino? —pregunté sabiendo la respuesta.


    —Por supuesto —dijo adentrándose en el cuarto de baño.


    Me levanté, me arreglé la ropa y fui a pedir la comida. Sabía muy bien lo que le gustaba a mi mujer y pedí sus platos favoritos. Mientras esperaba la comida y la salida de Sara de la ducha, me senté en el sofá pensando en lo que acababa de suceder.


    Me encantaba ver cómo se excitaba Sara al exhibirse aunque fuera de aquella forma tan tenue. Estábamos disfrutando como nunca habíamos hecho y eso que el sexo en nuestra relación siempre había sido bueno pero aquello era otro nivel. Me excitaba solo de pensar hasta donde seríamos capaces de llegar y cómo conseguir que mi esposa continuara liberándose para seguir disfrutando de aquellas morbosas sensaciones.


    Y entonces se me ocurrió. La semana siguiente teníamos varios días de fiesta al ser el puente del uno de mayo y podría organizar una pequeña escapada para los dos. Un lugar alejado de nuestros conocidos donde dar un paso más en nuestro juego. Cuando sonó el timbre de la puerta ya había decidido pasar mi día libre buscando el lugar perfecto para ello.


    Preparé la mesa y la comida, llegando poco después Sara aún con el pelo mojado de la ducha y cubierta con su albornoz. Comimos con apetito en un ambiente inmejorable entre los dos, aquel juego nos estaba uniendo aún más si eso era posible.


    Cuando acabamos de cenar, Sara se levantó de su silla y empezó a caminar hacia el dormitorio. Vi cómo se paraba en el dintel de la puerta, dejaba caer su albornoz y veía, atónito, como se mostraba desnuda ante mí que no me había dado cuenta de nada.


    —¿Vienes? —me dijo de forma sensual mientras avanzaba pasillo adentro.


    Vaya si lo hice. De forma apresurada, desnudándome por el camino, llegando instantes después a la puerta del dormitorio donde vi a mi mujer, desnuda, abierta de piernas sobre la cama e incitándome a unirme a ella.


    Sí, me encantaba aquello. Segundos después los dos retozábamos sobre la cama disfrutando de otra sesión de sexo salvaje.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    A la mañana siguiente me desperté tarde, la noche con Sara había sido intensa y me había dejado exhausto. Cuando me giré buscándola, no la encontré en la cama y me levanté para verla un rato antes que saliera a su cita con Judith. En la mesa me encontré con una nota suya avisándome que se iba y que volvería por la tarde.


    Suspiré resignado, se me había escapado. Me di una ducha larga y reconfortante, desayuné de forma copiosa y tranquila y me dispuse a poner en marcha la idea que había tenido la noche anterior, buscar un plan para pasar el puente de mayo los dos solos en algún lugar lejos del bullicio de la ciudad.


    Me senté delante del portátil y empecé a trastear buscando algún destino apetecible para los dos. Sara no era mucho de playa así que descarté los destinos de costa, aunque a mí me hubiera gustado probar un sitio así para ver si convencía a mi mujer de dar un paso más en su desinhibición y que se mostrase en bikini, cosa que nunca hacía.


    Pero le había prometido no forzarla y dejarla ir a su aire e iba a respetar su decisión. Seguí buscando hasta que encontré una buena oferta para hacer una escapada a Sevilla. Buen hotel, bastante céntrico y una ciudad que ambos no conocíamos. Y otro punto a su favor, que podíamos prescindir del coche y hacer el viaje con el tren.


    No me lo pensé más e hice la reserva para esos días. Ya me imaginaba la cara que iba a poner Sara cuando se enterara del viaje que había planeado, estaba seguro que le iba a encantar.


    Maté el resto de la mañana buscando lugares de interés y haciendo planes para esos días aunque mi intención era disfrutar lo máximo con la compañía de mi mujer, a la que me sentía más unido que nunca después de los hechos de los últimos días.


    Sin darme cuenta, la mañana había volado y me preparé algo de comer. No había tenido noticias de Sara en toda la mañana, cosa extraña, pero no quise molestarla intuyendo que, si no había dicho nada, era porque estaba pasando un buen rato con su amiga con la que hacía días que no quedaba.


    Después de comer, me puse una película en la tele y me estiré en el sofá dispuesto a pasar una tarde relajante, a la espera que mi mujer volviera de su salida. No tardó mucho en ocurrir, cosa que me extrañó un poco ya que la esperaba algo más tarde.


    —¿Ya estás aquí? —le pregunté.


    —Yo también me alegro de verte —me dijo irónicamente— ya veo que no me has echado de menos…


    Algo le había pasado, lo notaba en su tono de voz, en la expresión de su rostro. A parte del hecho que, para haber ido de compras, volvía con las manos vacías.


    —¿Te ha pasado algo, cariño? —le pregunté preocupado.


    —No me ha pasado nada —dijo dejándose caer en el sofá— solo que estoy cansada.


    No me convencía su excusa pero tampoco tenía ningún indicio que me dijera que me estaba mintiendo.


    —¿Qué tal con Judith? ¿Cómo le va todo?


    —Bien, como siempre. Liada con el trabajo, el gimnasio…— me contestó de forma apática.


    —¿Y novio? ¿O aún no ha encontrado a alguien que esté a su altura?


    —Qué bien la conoces jajaja —por primera vez un amago de sonrisa apareció en su cara.


    —Oye y ¿cómo es que no has comprado nada? —le pregunté interesado por la ausencia total de bolsas a su vuelta.


    —No sé, no encontraba nada que acabara de gustarme… y comprar por comprar… —otra vez ese gesto en su cara que delataba que algo no iba bien.


    Cogí su mano, acariciándola y le di un beso en la mejilla, confortándola.


    —Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad cielo?


    Pareció dudar pero al final suspiró y decidió sincerarse conmigo.


    —Tienes razón, sé que puedo confiar en ti y te voy a contar lo que me ha pasado. Y no te asustes que no ha pasado nada malo —dijo volviendo a sonreír.


    —A ver, confiesa —le dije animándola a seguir.


    —Si te parecerá una tontería, ya verás. Ha ido todo genial hasta que hemos empezado a trastear en las tiendas, buscando cosas para comprarnos. Yo iba con la idea de pillarme un par de blusas y alguna falda pero nada de lo que veía me convencía y no sé… me he ido frustrando a medida que íbamos visitando tiendas y no encontraba nada a mi gusto… ya te he dicho que era una estupidez…


    —Bueno, no lo será tanto cuando te ha dejado tan mal cuerpo ¿no? —le contesté— ahora sé sincera, Sara. ¿No has visto absolutamente nada que te haya gustado?


    —Quizá alguna cosa pero no sé…. —parecía avergonzada y creí adivinar el porqué.


    —Sara, si te gustaba ¿por qué no lo has comprado? —pregunté intuyendo ya el motivo.


    —No me he atrevido —dijo soltando por fin el verdadero motivo de todo aquello.


    —A ver, explícame eso.


    —Pues eso. La ropa que normalmente uso, ahora no sé porque, me parece insulsa y no me apetecía nada comprar algo así. No sé, buscaba algo más…


    —Sexy quizás… —la ayudé.


    —Puede. Pero claro, con Judith allí me daba no sé qué… no sabía cómo iba a reaccionar si pillaba según qué, acostumbrada a verme con ropa sobria y poco sugerente… al final no me he atrevido y no he comprado nada… —dijo de forma triste.


    —Sinceramente, no creo que Judith te hubiera dicho nada o, bueno sí, seguramente te hubiera animado a hacerlo y regañarte por haber tardado tanto en hacerlo. Pero entendiendo lo que habrá pasado por tu cabeza en esos instantes y comprendo tu frustración…


    —Gracias Carlos, eres un sol —dijo dejando caer su cabeza sobre mi pecho.


    —Venga levanta, que tenemos cosas que hacer —le dije empujándola suavemente para apartarla de mí.


    —¿Qué cosas? —preguntó curiosa.


    —Pues ir de compras, claro. Conmigo no lo tendrás tan fácil para irte de vacío —le dije guiñándole un ojo— además, vas a necesitar ropa nueva para el puente…


    —¿El puente? No entiendo nada, cariño.


    —Que este puente nos vamos a pasar unos días a Sevilla, ya he hecho la reserva esta mañana mientras estabas fuera…


    No me dio tiempo a más. Se abalanzó sobre mí, abrazándome y besándome, no creyéndose que todo aquello fuera verdad. Al final tuve que mostrarle la reserva online para que acabara de creérselo. Su cara de alegría era total, ya no quedaba ni rastro de la frustración y desánimo con el que había llegado a casa.


    —Bueno qué, ¿nos vamos o no?


    —Por supuesto —dijo cogiendo de nuevo su bolso dispuesta a salir de nuevo— gracias por portarte tan bien conmigo— dijo besándome de nuevo.


    —Qué poco pareces conocerme, cariño. Si esto lo hago para exhibirte ligera de ropa, pillar un calentón del copón y luego follar como desesperados —le dije en broma.


    —Ya lo sé pero aun así… —otro morreo de escándalo que hizo que mi miembro empezara a crecer bajo el pantalón.


    —Para, para… que como sigas así, te empotro contra la pared y no vamos a ningún lado… —le dije medio en broma. Bueno, quizás no tan en broma.


    Ella pareció meditarlo un momento y al final se separó de mí, aunque a regañadientes.


    —Tienes razón, todo a su tiempo. Primero vamos de compras, luego ya tendremos tiempo para que me empotres contra la pared.


    Y lo dijo completamente en serio. Yo tragué saliva, cachondo perdido. Vaya tarde que me esperaba.


    Llegamos al centro comercial casi una hora más tarde y me dejé guiar por una cada vez más nerviosa Sara. La abracé por la cintura, haciéndole sentir que no estaba sola en aquello y eso pareció darle algo de calma y sosiego.


    —Aquí es —me dijo señalándome una tienda en la que alguna vez había entrado.


    —¿Pues a qué esperamos? —le dije tomándola de la mano y conduciéndola al interior.


    Ella se dejó llevar pero, una vez dentro, pareció tomar la iniciativa y empezó a moverse por las estanterías buscando las piezas que, seguramente esa mañana, ya había visto pero no se había atrevido a comprar. De vez en cuando, me preguntaba sobre qué me parecía tal o cual prenda o cual color creía que le quedaría mejor pero ella, por lo visto, ya tenía bien claro lo que quería.


    Sus nervios fueron desapareciendo y se convirtieron en una especie de excitación infantil ante algo nuevo y apasionante. No tardó mucho en tener sobre mis brazos varias blusas y faldas listas para llevarlas al probador, que fue nuestro siguiente destino.


    A medida que me iba enseñando las prendas que había elegido, pude comprobar el importante paso que estaba dando mi mujer en cuanto a su forma de vestir. Sin llegar a los extremos de su contrincante Daniela, Sara había elegido faldas de tela más liviana, que se amoldaban mejor a sus formas exquisitas, y algo más cortas que las que solía usar. Y con las blusas, tres cuartos de lo mismo. Telas más ligeras, incluso alguna que dejaba insinuar el sujetador que llevaba debajo y, solo de pensar como le quedarían con algún botón de más abierta, me ponía malo.


    Y ella se daba cuenta, claro. Parecía disfrutar viendo mi cara cada vez que salía a mostrarme lo que se estaba probando, yendo su mirada de mi rostro al bulto que se notaba en mi entrepierna y sonreía traviesa, sabiendo que ella era la causa de que aquello estuviera así. Al final, cuando acabó de probarse toda la ropa, nos dirigimos a la caja donde compró buena parte de la ropa que acababa de probarse.


    Pensé que mi tortura había acabado pero nada más lejos de la realidad. Cargado de bolsas, con su brazo cogiéndome el mío, nos encaminamos a otra tienda.


    —Vamos a mirar aquí dentro. Me apetece comprarme un par de vestidos para nuestro viaje a Sevilla. Seguro que allí ya hace calor y voy a necesitar algo ligero.


    Algo ligero supuse que debía querer decir poca ropa, porque los vestidos que me hizo llevar al probador eran livianos, con escote pronunciado y algo cortos, al menos para lo que estaba acostumbrado a ver a mi querida esposa. Vérselos puestos fue un auténtico calvario, suerte que al llevar las bolsas podía ocultar el enorme bulto que lucía en mi entrepierna y que ya era imposible disimular.


    Hasta a mí me parecieron demasiado atrevidos, según los cánones a los que estaba habituada Sara.


    —Sara, ¿no crees que quizás sean un poco demasiado atrevidos para ti? ¿No decías que querías ir paso a paso, tomártelo con calma? —le pregunté algo nervioso.


    —Ya lo sé, Carlos pero estos no son para aquí. Los quiero para ponérmelos en Sevilla, allí no nos conoce nadie y quiero ver hasta dónde soy capaz de llegar. Todavía no estoy preparada para lucirlos con gente conocida, paso a paso cielo.


    Su respuesta me convenció y me excitó a la vez. Si el viaje a Sevilla iba a ser una escapada para probar sus límites se avecinaba un viaje de lo más apasionante.


    Al final salimos de aquella tienda con varios vestidos, faldas, shorts y camisetas que nada tenían que ver con lo que mi mujer guardaba en su armario. Y aún quedaba la prueba final, una última tienda a la que visitar y que, cuando la vi, casi hace que me corra encima solo de imaginarme lo que iba a pasar allí dentro. Una tienda de lencería.


    De nuevo se repitió la misma escena que en las otras tiendas, mi mujer escogiendo cosas de los diferentes estantes y yo acarreando con ellos hasta dirigirnos a los probadores donde me esperaba un nuevo tormento, éste cien veces peor que los otros ya que ésta vez las prendas eran conjuntos de ropa interior y saltos de cama.


    Pero Sara, envalentonada por mi presencia, por estar haciendo lo que esa mañana había sido incapaz de hacer y, sobretodo, por ver la reacción que aquello estaba causando en mí, decidió dar un paso más en su particular sesión de exhibicionismo hacía mí.


    —Carlos, creo que será mejor que entres al probador conmigo. No me parece una buena idea tener que estar entrando y saliendo medio desnuda para que veas si me queda bien o no.


    Yo sí sabía que no era una buena idea, que lo único que quería Sara era jugar conmigo a provocarme aún más pero su argumento era bastante válido y no se me ocurrió nada para rebatir su planteamiento. Así que, cargado de bolsas, me metí en el probador donde Sara ya me esperaba dispuesta para empezar su particular show.


    Su camiseta fina de manga larga y sus tejanos desaparecieron pronto, quedando en ropa interior. Fue ahí cuando decidió empezar a provocarme, quitándose de forma parsimoniosa su sujetador, jugando con sus copas hasta mostrarme sus apetecibles pechos donde ya resaltaban sus pezones endurecidos. Después fue el turno de sus braguitas, que decidió quitarse de espaldas a mí, haciéndolas bajar muy lentamente y exponiendo su culo firme y su sexo que mostraba muy a las claras que aquello también la estaba excitando a ella.


    Cada prenda que se fue probando, lo hizo de forma sugerente y sensual, llevándome al borde del infarto, teniendo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no abalanzarme sobre ella y hacer algo para lo que aún no estaba preparada.


    Evidentemente, nos quedamos con todo lo probado. Salimos de la tienda de lencería, ella feliz como no la había visto en mucho tiempo y yo, cargado de bolsas y con un empalme que dolía. Era ya bastante tarde, casi la hora de cierre de las tiendas, pero Sara no quería que volviéramos todavía a casa, quería seguir disfrutando de aquella tarde noche con mi compañía así que, dispuesto a complacerla un poco más, fuimos al coche a dejar las bolsas en el maletero para ir luego en busca de algún lugar donde cenar y, quizás, después ver una película para acabar la jornada.


    Al final acabamos en una pizzería, donde comimos con apetito, mientras comentábamos lo ocurrido aquella tarde, confesándome Sara lo que ya sabía, que todo aquello la había excitado sobremanera.


    —Hay otra cosa que quiero contarte, Carlos —me dijo Sara— esta mañana Judith me ha comentado que en su gimnasio están haciendo una serie de promociones y me ha preguntado que porque no me apuntaba y así iríamos las dos juntas, para hacernos compañía.


    Esa propuesta me cogió por sorpresa. Mi mujer, poco atrevida, no era muy aficionada a hacer deporte y menos en un gimnasio, eso de ir con unas mallas y exponer su cuerpo sudoroso ante una panda de salidos no iba mucho con ella. Pero claro, esa era la antigua Sara.


    —Sabes que no necesitas mi permiso para hacerlo, así que si tú estás segura de eso y quieres hacerlo no veo donde está el problema —le contesté sinceramente aunque aún estaba sorprendido por querer dar ese paso, días antes impensable.


    —Es que yo tampoco estaba muy segura de hacerlo pero, después de lo de esta tarde, pues he pensado que podía probar a ver qué tal…además, hacer ejercicio nunca está de más, tú también deberías apuntarte —me dijo.


    —Bueno, si para verte en mallas y contoneando tu cuerpo sudoroso tengo que apuntarme a un gimnasio pues que le vamos a hacer, tendré que hacer un sacrificio… —le dije en broma.


    —Mira que eres tonto jajaja… ya verás lo bien que lo vamos a pasar los tres.


    Mierda, se me había olvidado que tendría que hacer aquello con Judith… pero ya era tarde para echarme atrás, Sara ya estaba marcando el número de Judith para contarle la buena noticia.


    —Hola guapa —sentí que le decía— mira, que le he estado comentando a Carlos lo del tema del gimnasio que me has dicho esta mañana y ¿sabes qué? Que cuentes conmigo.


    —….


    —Sí, si al final ha sido él quien me ha dado el empujón final para acabar de decidirme…


    —…


    —¿Las gracias? no sé si se las merece jajaja. Yo creo que lo que él quería era vernos en mallas y sudaditas… ah es verdad, que no te lo he dicho, que él también se apunta… ¿a qué es genial?


    —…


    —Ala tía, tampoco te pases jajaja… que él ya está pillado. Bueno, mañana te mando un mensaje y quedamos al salir del curro el lunes para ir a apuntarnos, que ahora estoy tomando algo con Carlos y nos vamos a ver una peli…


    —….


    —Vale tía, quedamos así… y pórtate bien esta noche…


    Sara colgó el teléfono y volvió su atención a mí.


    —Pues ya está, todo arreglado con Judith. El lunes nos apuntamos.


    —Oye y eso de las mallas ¿a qué ha venido? —le pregunté curioso.


    —Ah eso… jajaja. Judith, que está como una cabra. Dice que si quieres ver tías en mallas, que no te preocupes, que ella ya buscara unas ajustaditas para darte las gracias por convencerme. Y mira que la veo capaz…


    Y yo también. Ya me estaba empezando a arrepentir de haber accedido a apuntarme al gimnasio junto a ellas y ni siquiera habíamos empezado.


    —Mira la hora que es —dijo mirando su reloj— mejor vamos tirando para pillar las entradas con tiempo.


    Nos levantamos y fuimos a la zona de los cines donde, por suerte, encontramos una película del gusto de los dos, que disfrutamos de forma tranquila, cogiéndonos de la mano y haciéndonos arrumacos pero nada fuera de lugar. Por suerte, las cosas parecían haberse tranquilizado algo para alivio de mi miembro que llevaba una tarde de órdago.


    Salimos del centro comercial pasada la medianoche, al final había sido una tarde redonda y habíamos disfrutado tanto de las situaciones como de la mutua compañía. En el coche, mientras conducía, veía de perfil a mi mujer medio recostada sobre el cristal del coche, creí que medio adormecida.


    —Estás muy callado. ¿En qué piensas? —me preguntó cogiéndome por sorpresa.


    —En muchas cosas —le dije sin especificar.


    —¿Algo concreto? Mientras no sea en Judith en mallas…


    —Ummm en eso no pensaba pero ahora que lo dices….


    —Y serías capaz —dijo riéndose.


    —Anda, mira la que fue a hablar —dije intentando seguir la broma que ella había empezado— la que ha cambiado el armario entero para calentar a su jefe…


    Fue decirlo y arrepentirme. No sabía cómo podía haberse tomado Sara aquel comentario y la miré esperando encontrármela enfadada pero todo lo contrario, me miraba entre curiosa y excitada.


    —Razón no te falta. El que más se va a poner las botas mirándome va a ser Roberto, eso no lo dudes. ¿Te molesta? —dijo a la vez que su mano se posaba sobre mi entrepierna.


    Inevitablemente di un brinco al sentir el contacto de su mano, cosa totalmente inesperada por no haberlo hecho nunca e, inmediatamente, mi polla reaccionó a su estímulo creciendo a pasos agigantados.


    —Vaya, veo que esto te gusta —dijo melosa— ¿Es por mi mano, las mallas de Judith o que te pone imaginarte a Roberto babeando por tu mujercita?


    ¿Qué contestar a eso cuando ni yo mismo lo sabía? Opté por responderle de la misma manera, dejando caer mi mano sobre su sexo notando, a pesar del tejano, el calor que emanaba de su entrepierna.


    —Ufff cómo está esto Sara. ¿Te pone que me ponga cachondo pensando en el culo de Judith? ¿O esto es por Roberto? ¿Ya te estás imaginando sus ojos colándose por tu escote buscando tus tetas?


    Su mano estrujó aun con más fuerzas mi polla que ya estaba durísima.


    —Joder Carlos, date prisa que ya no puedo más —dijo en un suspiro.


    Por suerte, ya no quedaba mucho y me di prisa por llegar imaginándome lo que me esperaba al llegar. Eso sí, a mí se me hizo eterno notando como su mano no dejaba de acariciar mi polla que la tenía a punto de explotar.


    Aparqué el coche, cargamos con las bolsas de la compra y nos metimos en el ascensor camino de nuestro piso. El ir cargados, me permitió tener un respiro al continuo sobeteo de mi mujer pero sabía que no iba a tardar mucho, su cara de vicio delataba que solo esperaba entrar en casa para lanzarse sobre mí. Me equivocaba.


    —Deja las bolsas en el dormitorio —me dijo mientras entrábamos en nuestra casa.


    Ella ya se encaminaba hacia allí cargada con sus bolsas. Yo me quedé quieto, sorprendido al no esperarme aquello, pero enseguida pensé que su idea era hacerlo en el dormitorio y casi corrí hasta la habitación. Pero ella ya se había encerrado en el baño, para mi desconcierto y total confusión. Hasta mi erección desapareció casi por arte de magia.


    Dejé las bolsas en el suelo y empecé a quitarme la ropa, preparándome para meterme en la cama ya que parecía que esa noche, no entendía muy bien porque, no iba a pasar nada. Estaba en bóxer, sentado en la cama, cuando se abrió la puerta del baño. Y allí apareció Sara, vestida con uno de los picardías que habíamos comprado esa tarde y con una cara de perra en celo que hizo que se me pusiera dura de nuevo.


    —Empótrame —me dijo.


    Me lancé sobre ella, arrinconándola contra la pared, besándola con lujuria desatada, acariciando cada centímetro del su cuerpo mientras apretaba mi erección contra su sexo, punteándola sobre la exigua ropa que llevaba.


    —¿Te pone que caliente a Roberto? —me susurró en la oreja.


    Yo no contesté, arrecié mis besos y una de mis manos se coló por debajo del filo del picardías para buscar su coñito que presumía rezumante, encontrándome que allí debajo no había nada, estaba completamente desnuda.


    Las manos de Sara, que estaban recorriendo mi espalda y mi culo por encima del bóxer, empezaron a deslizar éstos hacia abajo, dejándome completamente desnudo y pegando aún más mi tremenda empalmada contra ella.


    —Dios, qué dura está… ¿se le pondrá así de dura a Roberto cuando me vea el escote el lunes? A lo mejor hasta se pajea pensando en mí…


    No podía más. Alcé su pierna y busqué la entrada de su cueva que casi succiona mi polla hacia su interior, así de caliente estaba Sara. Un leve empujón y entró entera hasta el fondo, soltando un leve quejido de placer al sentirme por fin dentro, al haber conseguido lo que buscaba.


    Empecé a moverme, metiendo y sacando con furia mi polla de su coñito estrecho mientras enterraba mi cabeza en su cuello, resoplando junto a ella fruto del esfuerzo que estaba haciendo, tal era el ímpetu de mis arremetidas. Mis manos aferraban sus nalgas, estrujándolas con dureza.


    —Joder, me encanta tu culo —le dije— estoy deseando ver a Judith con esas mallas… su culo debe estar bien duro y firme…—yo también sabía jugar a ese juego.


    Sara, desatada, dio un brinco quedando sus piernas completamente enlazadas a mi espalda. Sin dejar de penetrarla, la apoyé contra la pared mientras seguía sujetándola por sus glúteos. Sus manos se cerraron tras mi cuello, sus ojos se entrecerraron y sus gemidos se intensificaron mientras no dejaba de percutir en su interior.


    —Lo que daría por acariciar esas nalgas, Sara… ¿a qué te encantaría que lo hiciera? ¿A qué te gustaría verme tocando el culo de Judith, Sara?


    —Sí, sí… ¿Y tú? ¿Te gustaría ver cómo Roberto me soba las tetas?


    —Joder, Sara…


    Con un último esfuerzo titánico, unas embestidas salvajes y ambos estallamos al unísono en un apoteósico orgasmo. Aun sentía mi polla lanzar los últimos trallazos de mi esperma en su interior cuando, no pudiendo más, me dejé caer al suelo aun con Sara acoplada a mí, abrazándola para sostenerla, ya que su estado era aún peor que el mío.


    No sé cuánto tiempo estuvimos así, enlazados, abrazados, respirando entrecortadamente y completamente empapados de nuestro sudor. Sentía en mis muslos la mezcla de nuestros fluidos desparramarse del interior del coño de mi exhausta mujer. Al final conseguimos recuperarnos algo del tremendo polvo que acabábamos de echar y nuestra primera reacción fue mirarnos y empezar a reírnos.


    —Madre mía —dijo Sara— cómo se nos ha ido la olla.


    —Ya te digo. Pero oye, que menudo polvazo hemos disfrutado.


    —Sí, la verdad es que ha sido muy excitante. Pero eso sí, ni se te ocurra tocarle el culo a Judith —me dijo medio en broma.


    —Bueno, ya veremos —le dije guiñándole un ojo— y tú nada de dejarte tocar las tetas por Roberto…


    —Va a ser complicado… ya sabes que es como un pulpo…ahora en serio, Carlos. Sabes que esto ha sido solo para calentarnos ¿verdad?


    —Claro, cariño. Ni se me ocurriría meterle mano a tu amiga y no te imagino dejándote hacer lo mismo por el baboso de tu jefe. Pero como fantasía ha estado bien ¿no? —le pregunté ansioso por saber su respuesta.


    —Ha estado genial. ¿Y sabes qué? No me importaría volverlo a repetir —me contestó risueña. Yo suspiré de alivio ya que aquello me había encantado y estaba deseando volver a repetir la experiencia.


    —Por mí encantado —le dije sinceramente— y ahora, si me permites, necesito ir al baño a limpiarme un poco.


    —Claro —dijo ella levantándose de encima de mí.


    Caminé hasta el baño dispuesto a meterme en la ducha cuando sentí pasos detrás. Me giré y vi a Sara despojándose del picardías y lanzándolo al suelo de la habitación.


    —Si no te importa, podemos compartir el agua —me dijo pícaramente.


    Abrí la puerta de la mampara de la ducha y le hice un gesto que pasara, cosa que hizo bamboleando sensualmente sus caderas, incitándome de nuevo. Como si hiciera falta. El juego subía de nivel y lo estaba disfrutando, mucho. Entré tras ella, cerré la puerta y, mientras el agua empezaba a correr sobre nuestros cuerpos desnudos, Sara me besaba mientras mi hombría buscaba penetrarla de nuevo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    El domingo me desperté casi a mediodía. La noche había sido intensa. Habíamos vuelto a follar en la ducha y después otra vez en la cama, éste último polvo algo más relajado ya que no estábamos ambos para muchos trotes.


    Un leve movimiento de la cama, me hizo girar y contemplé como a mi lado, completamente desnuda, todavía dormía mi mujer. Un ramalazo de amor infinito me recorrió el cuerpo entero. Todo lo que estábamos viviendo Sara y yo los últimos días nos estaba uniendo aún más, si eso era posible.


    Me levanté de la cama sin hacer ruido, intentando no despertarla, y me fui al salón cogiendo por el camino el bóxer que me había quitado Sara anoche, única prenda que iba a ponerme.


    Desayuné copiosamente y me senté a leer un rato mientras esperaba que mi mujer se despertara. No tardó mucho en hacerlo, viniendo en mi busca ataviada únicamente con unas braguitas y aun con cara de sueño.


    —Bueno días cielo —dijo sentándose a mi lado y dándome un pico de buenos días.


    —Hola cielo. ¿Qué tal has dormido?


    —Como un tronco aunque no me extraña. Después de la juerga que nos metimos anoche…—dijo abrazándose a mi melosa.


    —Ya, la verdad es que hacía tiempo que no teníamos una noche así… ¿Tienes hambre?


    —Estoy famélica…


    —Dame un momento y te preparo algo para recuperar fuerzas —me ofrecí levantándome y yendo hacia la cocina.


    Al poco estaba Sara bebiéndose su habitual café matutino y engullendo tostadas con mermelada como si hiciera años que no comía nada.


    —Ya veo que estás hambrienta jajaja. Oye Sara ¿esta tarde te apetece hacer algo o nos quedamos en casa viendo alguna película?


    —Nada de salir, Carlos. Ya tuve bastante ayer. Además, tengo que guardar toda la ropa que compramos ayer y me gustaría empezar a perfilar el informe que nos ha pedido Roberto, así voy ganando tiempo —dijo mientras seguía devorando el desayuno.


    Yo no dije nada aunque por mi mente pasaban las palabras que había oído en labios de aquel sujeto y sabiendo que aquello formaba parte de su estratagema para follarse a Daniela. Otra vez me asaltaron las dudas, si contárselo o no, pero finalmente decidí seguir esperando a ver como evolucionaban las cosas mientras me las ingeniaba para intentar buscar información para cambiar el parecer de Roberto.


    ¿Cómo lo haría? Ni idea. Pero algo se me ocurriría y, quién sabe, quizás el destino me echaba una mano y no habría necesidad de hacer ninguna estupidez.


    —Voy a darme una ducha —dijo Sara levantándose del sofá y haciéndome volver a la realidad.


    —Claro, ves. Mientras yo aprovecharé para recoger todo esto.


    Ella se fue a la ducha y yo a la cocina a fregar los restos del desayuno tardío. En eso estaba cuando sonó el móvil pero no el mío, era el de Sara. Cuando lo cogí vi que la que llamaba era Judith y, como sabía que Sara no se iba a molestar por coger su teléfono, descolgué.


    —Hola Judith, soy Carlos.


    —Hola Carlos, ¿tienes por ahí cerca a Sara? me dijo que la llamara para quedar para mañana.


    —Ya lo sé, pero ahora mismo está en la ducha y no se puede poner. Ya le diré que te llame luego, cuando salga.


    —Ok, perfecto. Por cierto, Carlos, muchas gracias por convencer a Sara para que viniera al gimnasio conmigo. Llevaba tiempo insistiéndola para que me acompañara así que imagina mi sorpresa cuando ayer me dice que sí.


    —Bueno, yo la verdad es que no le dije nada del otro mundo. Al fin y al cabo Sara es libre de hacer lo que quiera y solo le di mi opinión. Supongo que le debía apetecer hacerlo y ya está.


    —Ya, puede ser. Ayer la encontré cambiada ¿sabes? No parecía la misma.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté curioso por saber a qué se refería.


    —No sé cómo explicarlo, Carlos. Sara siempre ha sido una chica tímida pero ayer, no sé, es como si una parte de ella que nunca había visto quisiera salir a la luz. Ayer, en las tiendas, era como ver a dos Saras luchando por imponerse la una sobre la otra.


    —¿Y eso? —la animé a continuar.


    —Ayer fue la primera vez que la vi mostrar interés por ropa que, hace unas semanas, ni se hubiera atrevido ni a mirar. Y ayer parecía debatirse entre si comprarla o no. Algo chocante, la verdad.


    —¿Y si te digo que por la tarde la acompañé y se compró esa ropa que no se atrevió a hacerlo por la mañana?


    —¡Pero qué me dices! ¿En serio? Joder con Sarita, se nos está desmadrando la tía jajaja.


    —Supongo que algo así, sí.


    —Oye y ¿en casa también se ha soltado? —me preguntó de sopetón.


    —No sé qué quieres decir…


    —Ummm eso me parece que es un sí jajaja.


    Joder con la tía. Si lo llego a saber no le cojo el teléfono.


    —Por cierto, que ya me dijo Sara que tú también ibas a venir al gimnasio con nosotras. Me dijo algo de unas mallas ajustadas y unos culos que querías ver… —la tía seguía teniendo ganas de meterse conmigo.


    —Está claro que la próxima vez que hable lo tendré que hacer con un abogado delante…


    —Jajaja… estaría bien que lo hicieras Carlos pero no te enfades, ¿vale? Que solo tenía ganas de meterme un poco contigo, ya hace tiempo que no nos vemos. Me da la sensación a veces que intentas evitarme…


    —No es eso, es que…


    —¿Acaso te sientes culpable por lo que pasó? No lo hagas. Ya te dije en su momento que lo entendía. Joder, si solo había que veros…aunque sigo creyendo que te equivocaste al no contarle nada a Sara de lo nuestro…


    —Puede ser pero ¿tú crees que si le hubiera contado que tú y yo estábamos tonteando ella hubiera accedido a salir conmigo?


    —Supongo que no. Pero después podías habérselo dicho, no creo que le hubiera importado…


    —Quizás, ¿pero para qué sacar eso a relucir después de tantos años?


    —Aun así… no sé, tú sabrás lo que te haces. Por mi parte puedes estar tranquilo que mantendré mi promesa y no le diré nada, a pesar que sigo creyendo que te equivocas.


    —¿Con quién hablas, cariño? —me preguntó Sara entrando en el salón envuelta en una toalla y secándose el pelo.


    —Con Judith —le dije alargándole el móvil— quería saber si mañana, cuando vayamos al gimnasio, debía ponerse bragas o no debajo de las mallas, ya sabes, como agradecimiento por convencerte por lo del gimnasio… —le dije guiñándole el ojo pícaramente.


    —¿Ah sí? ¿Y se puede saber que le has respondido? —preguntó siguiendo la broma.


    —Sin bragas, por supuesto —le dije yéndome a la habitación.


    Sara empezó a reírse mientras me pareció oír por el móvil la voz de Judith que decía “será guarro”. No había contado con que ella lo oiría pero parecía que se lo había tomado a guasa por los comentarios divertidos que empezaron a intercambiarse las dos.


    Me metí en la ducha sintiendo de fondo el sonido de sus voces, abrí el agua y me relajé sintiendo el agua correr sobre mi cuerpo desnudo. ¿Tendría razón Judith y debería habérselo contado a Sara? Tenía mis dudas. Ella era su mejor amiga y estaba convencido que, si le hubiera contado que acababa de cortar con Judith, Sara no hubiera querido saber nada de mí y lo nuestro habría acabado antes de empezar.


    Aunque ella lo veía de forma distinta. Quizás, ahora, con tantos años a nuestras espaldas, quizás si sería un buen momento para contarle algo que tampoco creía que tuviera tanta importancia. Al fin y al cabo, ni siquiera llegamos a acostarnos los dos.


    Más de media hora después, salí de la ducha y aun se sentían sus voces hablando por teléfono. Me vestí y me tumbé en la cama, trasteando con mi móvil y dándole algo de privacidad a mi mujer, que seguramente estaría siendo interrogada por su amiga respecto a lo de la ropa del día anterior y los cambios que se estaban produciendo en ella y que Judith ya había percibido.


    Tan concentrado estaba en mis pensamientos que ni me enteré de cuándo habían acabado de hablar y cuánto rato llevaba ella mirándome desde la puerta. Cuando me di cuenta, ella se sentó en la cama a mi lado mirándome de forma escrutadora.


    —Estás muy pensativo hoy —me dijo.


    —Quizás. Tengo muchas cosas en la cabeza —le dije tirando balones fuera.


    —¿Te preocupa lo de ayer? —me preguntó cogiéndome por sorpresa, ya que no sabía a qué se refería.


    —No sé a qué te refieres —le dije sinceramente.


    —A utilizar a Roberto en nuestro juego —me dijo. Parecía realmente preocupada porque aquello me hubiera molestado.


    —Ah eso —le dije sonriendo— no te preocupes por eso que no me molestó en absoluto. Era parte del juego como lo son mis comentarios sobre el trasero firme y duro de tu amiga… —dije para quitarle importancia al asunto.


    —Mira que llegas a ser tonto… —me dijo dándome un leve empujón— y yo que empezaba a pensar que estabas molesto por eso…


    —Cielo, sé que tú me quieres y yo confío en ti. Sé que eres incapaz de hacer algo que me haga daño como tú sabes que yo tampoco te lo haría. Todo lo demás son juegos inocentes que, si sirven para follar como animales, pues bienvenidos sean.


    —Me alegro que pienses así, me has quitado un peso de encima. Y anda que ya te vale contarle a Judith lo de la ropa de ayer… menudo tercer grado me ha impuesto…


    —Ya… quizás no debería haberle dicho nada.


    —No sé lo que le habrás dicho pero ha insistido mucho en saber si “mi liberación”, palabras textuales de ella, nos ha afectado a nuestra vida sexual —dijo mimosa.


    —Si que es curiosa tu amiga… ¿y tú que le has dicho? —pregunté interesado por saber su respuesta.


    —Pues la verdad, que follábamos como nunca —me dijo— que anoche lo hicimos tres veces y que me corrí no sé cuántas veces…


    No estaba seguro si aquello era verdad o no pero a mi polla poco le importó para crecer bajo la ropa oyendo lo relatado a su amiga. Sara se relamió, satisfecha, supongo que aquello era lo que se había propuesto.


    —Veo que a nuestro amiguito le gusta mi sinceridad con mi amiga… o acaso recuerda el buen rato que pasó anoche… —su mano ya acariciaba mi verga por encima de la tela, acabando de endurecerla.


    —Joder, Sara… como sigas así… me estás matando a polvos…


    —¿Hay alguna forma más bella de morir? —dijo divertida.


    Aún llevaba la toalla anudada a su cuerpo. La dejó caer quedando desnuda de nuevo ante mí y consiguiendo su objetivo de poner mi polla como una roca. Desabrochó el pantalón y pugnó por sacar mi miembro de su interior, consiguiéndolo con un poco de esfuerzo. Continuó acariciándola pero ahora sin ropa de por medio.


    Alargué mi mano para tocarla pero ella la apartó.


    —Déjame a mí —me susurró y yo, evidentemente, obedecí.


    Sara se subió a horcajadas sobre mí y se inclinó para besarme, quedando mi polla atrapada entre nuestros dos cuerpos, palpitando al notar la piel de su vientre, el escaso vello de su pubis y el calor que emanaba de su sexo.


    Entonces me di cuenta que tenía la cortina descorrida, la había abierto para que entrara el aire primaveral y ventilara la habitación del olor a sexo y sudor de la noche.


    —Sara, la cortina —le dije. Ella siempre había sido muy pudorosa para eso, le daba cosa que la pudiera ver desde los bloques cercanos, cosa posible ya que la calle era estrecha y la distancia entre ellos no era muy grande. Por eso en casa, las cortinas siempre estaban echadas.


    Pero Sara pareció no escucharme ya que siguió besándome y sus caderas oscilando, haciendo rozar nuestros sexos. Su mirada turbia delataba la enorme excitación que sentía en su interior y estaba como ida, totalmente entregada a la lujuria.


    Le había prometido no forzarla y respetar sus tiempos y no estaba muy seguro de si estaba preparada para dar aquel paso. Temía que, una vez pasado el momento de excitación, se diera cuenta de lo hecho y le entraran los remordimientos, echando a perder los avances hechos en tan poco tiempo.


    —La cortina —volví a decirle. Ahora sí pareció darse cuenta de lo que le había dicho y giró su cara hacía la ventana semiabierta, enrojeciéndose al instante sus mejillas. Se levantó rápidamente, cerrando la ventana y echando la cortina.


    —Dios qué vergüenza —dijo mirando por un resquicio al bloque de enfrente— ¿Te imaginas que me hubiera visto alguien?— preguntó nerviosa.


    —Tranquila, Sara. Es domingo y, los que no estén durmiendo todavía, se habrán ido por ahí. ¿No ves las persiana echadas en su mayoría? —intenté tranquilizarla.


    —Eso espero —dijo dándose la vuelta— ¿Qué haces? —dijo al ver como intentaba guardarme la polla de nuevo en el pantalón.


    —Pensaba que después de esto…


    —¿Qué se me había pasado el calentón? Nada de eso, guapetón. Así que deja eso fuera que tu mujercita aún no ha acabado de jugar con ella —dijo acercándose a la cama de forma sensual.


    Volví a obedecerla, por supuesto. Ella recuperó la postura que tenía antes de la interrupción, volviendo a besarme y a frotar su cuerpo contra el mío, recuperando en segundos la rigidez de mi miembro. En cuanto la notó totalmente dura, se alzó levemente para encajarla en la entrada de su vagina y se dejó caer empalándose completamente con ella.


    —Joder, qué gusto Carlos… —dijo suspirando de placer.


    Inició un lento vaivén sobre mi miembro, pudiendo sentir cada centímetro de su estrecha vagina, deleitándome con el suave balanceo de sus pechos y disfrutando con la expresión de su rostro donde se reflejaba la enorme calentura que ardía en su interior y que no había disminuido ni un ápice tras el suceso de la cortina.


    —Así que te gustaría que mañana Judith no llevara bragas eh… con esas mallas tan ajustaditas… seguro que se le marca su coñito… ¿Eso es lo que te gustaría? —dijo incrementando la velocidad de sus movimientos sobre mí.


    Sara volvía a jugar, metiendo de nuevo a su amiga en nuestro encuentro sexual.


    —Claro que me gustaría, cariño. Sudada y con esas mallas… seguro que se le marca todo… hasta sus labios podré distinguir a través de ellas…


    —Sí… y a ella le encantará enseñártelo, con lo guarra que es y las ganas que te tiene… —ahora ya botaba de forma intensa sobre mi enhiesto miembro.


    ¿Las ganas que me tiene? ¿De qué estaba hablando Sara?


    —¿Y a ti? ¿Te gustaría que ella se exhibiera ante tu marido? —dije intentando alargar las manos para alcanzar sus tetas pero fui rápidamente rechazado.


    —Las manos quietas, déjame a mí…y sí, me encantaría ver como lo hace… no más de pensarlo me pongo a mil…


    Ahora ya me cabalgaba de forma convulsiva, haciéndome estremecer de placer mientras miraba, asombrado, como ella se entregaba más y más y daba rienda suelta a las imágenes sexuales que pasaban por su cabeza.


    —Me encantaría ver como se deshace de sus mallas, enseñándote su coñito depilado y sudoroso… yo misma llevaría tu mano para que pudieras tocarlo y sentir lo caliente que la pones…


    Yo no daba crédito a lo que estaba oyendo pero no dije nada, dejando que ella exteriorizara todo su deseo y sus fantasías más recónditas.


    —El tiempo que lleva deseando eso… sentir tus dedos recorrer su sexo… pero no se iba a conformar con eso… seguro que querría más y yo encantada de dárselo… empujaría tus hombros hasta que tu cabeza quedara delante de sus coñito húmedo y enterraría tu cara en él, para que la hicieras disfrutar como la zorra que es…


    —¿Y no te importaría el verme comerle el coño a tu amiga? ¿No tendrías celos? —le pregunté curioso y sorprendido por su relato.


    —Me encantaría… te miraría mientras me masturbaba, viendo cómo la haces correr y corriéndome yo a mi vez, viendo su cara descompuesta por los labios de mi marido y sabiendo lo que ha perdido… envidiándome por mi suerte… joder, sí…


    Y se corrió de forma escandalosa, como solía hacer los últimos días donde exteriorizaba más su placer, sintiendo su cuerpo agitarse sobre el mío y provocando, irremisiblemente, que me corriera yo a mí vez llenando su orificio con mi leche. Sara se dejó caer sobre mí, descansando, poniéndole yo mis brazos a su alrededor, abrazándola, tocándola por primera vez desde que habíamos empezado aquel extraño encuentro.


    Aun no entendía muy bien que puñetas había pasado allí pero, si una cosa estaba clara, era que aquella fantasía que me había narrado mi mujer la había encendido como pocas veces la había visto. A parte, claro está, de los comentarios vertidos sobre Judith diciéndome que me deseaba, que la envidiaba a ella y lo que ella había perdido. ¿Acaso sabía algo de lo nuestro?


    —Qué a gusto me he quedado —dijo Sara quitándose de encima de mí— ¿Estás bien? —dijo girándose hacía mí.


    —Sorprendido sobretodo —dije mirándola yo a mi vez.


    —Ya, supongo que ha sido un poco fuerte. Ni yo sabía qué me pasaba, me he dejado llevar… —dijo algo avergonzada.


    —Eso está bien, cariño pero ha sido chocante, la verdad.


    —Me imagino que al acabar de hablar con ella y conociendo vuestra historia… una cosa ha llevado a la otra… —dijo observando mi reacción que no tardó en producirse.


    —Espera, ¿tú sabías lo que había pasado entre nosotros dos? —pregunté atónito.


    —Claro —dijo divertida— me enteré tiempo después por una amiga en común que sabía toda la historia, aunque sigo sin entender porque nunca me dijiste nada.


    —Pues porque me gustabas un montón, Sara… si hubiera intentado algo contigo justo después de haber estado con ella ¿hubiera tenido alguna oportunidad?


    —Ni la más mínima… así que me alegro que lo hicieras —dijo abrazándose a mí— pero ahora quiero que seas sincero conmigo, Carlos. ¿Te acostaste con ella? —preguntó levantando su rostro para poder observar si era totalmente sincero.


    —Nunca. Estábamos en esa fase de tonteo antes de empezar a salir en serio, ya sabes, besos, caricias y poco más —le dije siendo completamente franco.


    —Te creo —dijo— aunque ahora entiendo la frustración que siente cada vez que le habló de ti a ella… sobre todo cuando lo hacemos de sexo. La pobre se debe morir de envidia al saber lo que se ha perdido…


    —¿Hablas con ella de lo que hacemos en la cama? —le pregunté asombrado. Mi mujer era una caja de sorpresas.


    —Claro, es mi mejor amiga y, además, ella también me cuenta sus amoríos así que me parece que es justo ¿no? —dijo como si fuera lo más normal del mundo.


    —Si tú lo dices… ¿y no te parece un poco cruel hablarle de esas cosas sabiendo lo que había pasado entre nosotros y sabiendo lo que le jode? —le pregunté no comprendiendo sus motivos.


    —Qué va. Una cosa es que sea mi amiga y otra que sea tonta. Como si no me diera cuenta de cómo te mira… así que esa es mi pequeña venganza por desear a mi marido —dijo cariñosa de nuevo.


    No entendía nada. Según Sara, Judith seguía deseándome aunque yo no me hubiera dado cuenta de nada, y ella la hacía sufrir contándole nuestras hazañas sexuales. Pero luego estaba lo que había sucedido unos momentos antes, en que mi mujer fantaseaba con que le comía el coño a su amiga, lo que en teoría debería matarla de celos pero no había sido así.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Sara.


    —¿Sinceramente? En que no entiendo nada. Sabes que tu amiga me desea y te jode que sea así, por eso la martirizas hablándole maravillas de mí. Pero luego, montas un numerito donde fantaseas en que me incitas a devorarle el coño a Judith mientras tú miras y te masturbas viéndonos. ¿Le encuentras alguna lógica?


    —Viéndolo así… parece raro, sí. Pero es solo una fantasía… tampoco le des más vueltas…


    —Bueno, ¿no dicen que las fantasías son un reflejo del subconsciente? A lo mejor, en el fondo de tu mente, te gustaría compartirme con tu amiga… —le dije en broma. Bueno, quizás no tanto.


    —Ummm… puede ser. Es innegable que me he excitado pensando en vosotros dos juntos… pero, según esa teoría tuya… ¿eso quiere decir que a ti te pone que Roberto me meta mano y me coma las tetas? —preguntó dejándome fuera de juego.


    —Vale, mejor lo dejamos en una fantasía —le respondí con una carcajada a la que ella se unió enseguida.


    —Mejor que sí.


    Nos aseamos, comimos algo ligero y pasamos una tarde tranquila, yo viendo la tele y buscando cosas de interés para nuestro próximo viaje a Sevilla y ella, ocupada en el despacho con el informe que preparaba para Roberto. Por la noche, cenamos y, mientras preparábamos las cosas para la mañana siguiente, no pude evitar fijarme en la ropa que Sara disponía para ir al trabajo.


    Era una combinación entre sus dos estilos. Falda de siempre hasta la rodilla pero la blusa era de las nuevas, de tela fina aunque sin transparentar nada y con un escote bastante más atrevido que lo que ella estaba acostumbrada a llevar al trabajo. ¿De verdad iba a llevar mañana esa blusa para ir a trabajar?


    Sara captó mi mirada y me sonrió traviesa. Cogió la blusa y se la puso por delante, mostrándome como le quedaría.


    —¿Qué dices, Carlos? ¿Crees que le gustarán a Roberto las vistas?


    Si lo hizo para provocarme, lo consiguió. Mi polla se puso dura al instante. Ella lo notó, cómo para no hacerlo.


    —Al final voy a pensar que sí te pone ver a Roberto aprovechándose de tu mujercita…


    Ya no hubo más palabras entre los dos, solo gemidos y golpes de caderas mientras dábamos rienda suelta, de nuevo, a nuestras más bajas pasiones.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Por la mañana me desperté al sentir trastear a Sara por la habitación. El despertador aún no había sonado pero ella ya estaba acabándose de vestir. Al final, los nervios por el paso que estaba a punto de dar le habían podido y se había levantado antes de hora. Supuse que se habría arrepentido y cambiado de nuevo tu vestimenta pero cuando se giró, al notar que estaba despierto, me quedé a cuadros.


    Llevaba la ropa preparada por la noche. La falda hasta casi su rodilla y la blusa que mostraba un escote la mar de insinuante, nada obsceno, pero más de lo que ella estaba acostumbrada a llevar. Me miraba nerviosa, supuse que buscando mi aprobación o solo mi reacción ante aquel paso importante para ella.


    —Guau, estás preciosa Sara —lo dije de verdad, el conjunto le quedaba de maravilla y, sin ser demasiado atrevido, le daba un toque sexy sumamente atrayente.


    —¿En serio? ¿No es demasiado? —otra vez las dudas le asaltaban.


    Salté de la cama y fui hacia ella, observándola de cerca, para después llevarla conmigo al baño donde la situé frente al espejo.


    —Mírate cariño. Eres una mujer preciosa y con ese conjunto aún más. Es algo más atrevido que lo que sueles llevar, sí. Pero fíjate, no enseñas nada, cielo. Solo insinúas y eso lo hace intensamente sexy. Estás arrebatadora —dije besándola en el cuello.


    Sara ronroneó de gusto y se dejó hacer, parecía que lo que le había dicho había sido de su agrado porque la veía algo más tranquila y relajada.


    —Y ahora será mejor que salgas —le dije empujándola suavemente fuera del baño— como sigas aquí voy a tener que levantarte esa falda y follarte y no queremos llegar tarde ¿no?


    —No parece tan mala idea… —dijo juguetona. Pero se dejó empujar hasta sacarla del baño, era consciente que tenía razón y ya tendríamos tiempo por la noche para dar rienda suelta a nuestros juegos.


    Ducha rápida, vestirme y desayunar y ya estaba listo para empezar una nueva jornada laboral. Sara también estaba preparada y, por una vez, era ella la que me esperaba a mí. El camino hacía el trabajo lo hicimos hablando de banalidades, quería distraerla para que no se fuera comiendo la cabeza y poniéndose nerviosa de nuevo pero, por suerte, conseguí mi objetivo al menos en apariencia.


    Ese día aparqué más lejos a propósito. Quería que el camino a pie fuera algo más largo del habitual para que se percatara que su vestimenta no llamaba la atención y que se habituara a mostrarse en público de aquella manera, que lo tomara de forma natural.


    Evidentemente funcionó. Nadie prestó atención a su cambio de vestuario y ella cada vez se veía más relajada con aquella nueva vestimenta, que era lo que pretendía. Cuando llegamos a la puerta del edificio, me dio un beso y nos despedimos hasta la tarde. La vi caminar con decisión hacia el ascensor que la iba a llevar hasta su empresa, igual que siempre, confiada y segura de sí misma.


    Estaba ya deseando que llegara la noche para que me contara sus sensaciones y si alguien se había fijado en su cambio de look. Conociéndola, ya preveía otra noche movidita.


    Ya en mi despacho y, al contrario que otros días, apenas había incidencias que resolver. Maldije mi suerte, por una vez que necesita tener mi cabeza ocupada en algo que me distrajera de lo que estaba sucediendo en mi vida, me encontraba cruzado de manos e inevitablemente mi mente se puso a repasar los últimos acontecimientos y los que estaban por venir.


    Apenas daba crédito al cambio experimentado por mi mujer en tan poco tiempo y, por primera vez, me vi algo superado por la situación, incapaz de comprender hasta donde nos llevaba todo aquel juego que nos traíamos entre manos y hasta donde estaba dispuesta a llegar Sara con aquello.


    Ella cada vez estaba más desatada y empezaba a temer si aquello no se nos podría ir de las manos, que se descontrolara la situación y acabara sucediendo algo de lo que luego nos arrepintiéramos aunque, de momento, nada presagiaba eso y estábamos disfrutando de lleno con todo aquel juego.


    En esas estaba cuando llegó un aviso del piso donde trabajaba Sara y, rápidamente, me hice cargo de él. Quería ver cómo le iba a mi mujer y qué mejor oportunidad que aquella. Cuando llegué a la recepción, cuál fue mi sorpresa, al enterarme que el problema era en el ordenador de Roberto.


    Parecía que el destino había jugado a mi favor y allí se me presentaba una ocasión de oro para trastear con su ordenador e intentar averiguar algo de él. Y encima, cuando llegué a su despacho, me informaron que estaba reunido y que podría disponer de él a mi antojo. La única pega era que Sara también estaba reunida y no iba a poder verla ni hablar con ella.


    No me costó encontrar el problema que tenía en su ordenador y resolverlo, cosa que podría haber hecho él mismo sino fuera un inútil con la tecnología pero, gracias a gente como él, yo podía tener trabajo así que no iba a ser el que me quejara. Y además, esa incompatibilidad suya con las tecnologías iba a jugar en mi favor.


    Imaginaros qué cara se me quedó cuando, sin haberme planteado buscar nada incriminatorio y fisgar en su ordenador, me encontré encima de su mesa, a la vista de cualquiera que entrara en su despacho, las direcciones de correo electrónico con sus correspondientes contraseñas de acceso. Bingo.


    Las copié todas, luego ya tendría tiempo de sobra de fisgar en ellas y ver cuál de ellas era del trabajo y cual su cuenta personal y si podía sacar algo en claro de allí. Recogí mis cosas y me fui de allí antes que Roberto volviera a su despacho, temía que se notara en mi cara lo que había hecho.


    Por suerte no me topé con nadie de camino al ascensor y no tardé mucho en estar sentado en mi ordenador, introduciendo la dirección de su correo con su correspondiente contraseña.


    Si pensaba que iba a encontrar algo en aquellas cuentas con las que poder chantajear a Roberto o descubrir algún oscuro secreto suyo, mi gozo en un pozo. En su correo personal lo único llamativo eran algunos enlaces a páginas porno pero nada que pudiera usar. Y en su correo de trabajo, lo único que llamaba la atención eran sus mensajes con el tal Oscar donde se dedicaban a repasar a sus compañeras de trabajo. Que si mira que tetas luce esa, menudas piernas las de aquella… o sea, nada. Como mucho serviría para demostrar lo cerdos que eran cosa que creo ya sabía la mayoría.


    Aun así no quise tirar la toalla y seguiría revisando periódicamente su correo por si averiguaba algo que pudiera aprovechar. Un par de avisos más me tuvieron entretenido el resto del día y, cuando quise darme cuenta, ya era hora de plegar e ir al encuentro de mi mujer para ir al gimnasio donde pretendía darse de alta.


    Sara ya me esperaba en la puerta y, para mi alegría, la vi contenta y feliz lo que significaba que su jornada había ido bien y ningún percance referente a su vestimenta había conseguido desanimarla.


    —Hola cielo —dijo besándome— ¿Listo para ir a nuestra cita con Judith?


    —Claro. ¿Qué tal tu día? —pregunté interesado por si había ocurrido algo reseñable.


    —Ya te contaré cuando lleguemos a casa —me soltó. Vaya, eso quería decir que sí había pasado algo y, por su rostro, nada malo. Ya me imaginaba otra sesión de sexo para esa noche y, por lo visto, ella también.


    Fuimos andando hasta el gimnasio ya que no quedaba lejos de nuestro trabajo. En la puerta ya nos esperaba Judith que vino a nuestro encuentro para saludarnos, especialmente a mí, ya que no nos veíamos desde hacía ya un tiempo.


    —Hola chicos —dijo dándonos un beso— cuánto tiempo Carlos, te haces de rogar eh…


    —Ya ves, chica. Ya sabes lo que dicen, que todo lo bueno se hace esperar —le contesté provocándole una sonrisa.


    —Pues lo mismo te digo. Aun tendrás que esperar para verme en mallas —dijo guiñándome un ojo y abrazándose a Sara— y del tema de las bragas ya te puedes olvidar —dijo mientras las dos se partían de risa y entraban dentro.


    A mí me dieron igual sus risas y bromas, más que nada porque andando tras ellas y, a pesar de lo que me había dicho, no tuve que esperar mucho para disfrutar de su bonito culo. Y es que aquellos leggings que llevaba no se diferenciaban mucho a unas mallas ajustadas y me dieron una buena panorámica de su trasero mientras las seguía hasta el mostrador del gimnasio.


    La chica que nos atendió ya conocía a Judith y entre las dos nos enseñaron el gimnasio, de aspecto moderno y bien equipado, bastante concurrido pero sin ser agobiante. La verdad es que tenía muy buena pinta y el precio, inmejorable. Solo me faltó ver la cara ilusionada de Sara para acabar de decidirnos, para alegría de Judith que ahora tenía a su amiga como compañera de ejercicios.


    Una vez arreglado el papeleo y pagado la cuota me preparé para salir de vuelta a casa cuando Judith nos preguntó que porque no nos quedábamos ya aquel día y estrenábamos nuestra suscripción.


    —Pues es evidente ¿no? no hemos traído nuestra ropa de deporte —le contesté lo que para mí era evidente.


    —Eso tiene arreglo —dijo abriendo su bolsa y sacando dos pares de mallas— he traído dos, una para ti —dijo mostrándosela a Sara— y otra para mí.


    —Ah vale. Gracias por pensar en mí —le dije irónicamente.


    —No seas tonto, Carlos. Tú déjame a mí… ¡Rubén!


    Me giré buscando el destinatario de aquel grito y vi a un monitor viniendo hacia nosotros. Un tío alto, 1,80 o más, cuerpo musculado, guapo de cara y con una sonrisa que delataba la buena sintonía con la amiga de mi mujer.


    —Hola Judith, qué bueno verte. Hacía días que no coincidíamos… —dijo mientras nos miraba curioso. No sé porque pero Sara apartó rápidamente la mirada cuando él la miró. Parecía algo nerviosa ante su presencia.


    —El curro, ya sabes. Oye, ¿puedes hacerme un favor? Estos amigos míos se han apuntado hoy al gimnasio y, claro, no habían traído nada porque no tenían intención de empezar hoy…


    —Y tú los has convencido de lo contrario jajaja. Judith es muy convincente cuando quiere —dijo amigablemente— yo siempre llevo algo de ropa de repuesto —dijo mirándome fijamente— creo que le podrá servir, más o menos somos de la misma altura…


    —Genial, a ella ya le he traído yo ropa para prestarle. ¿Ves cómo tengo solución para todo? —dijo risueña— ala, llévatelo contigo y que se cambie, que tengo ya ganas de sudar un poco —dijo cogiendo del brazo a Sara y llevándosela con ella al vestuario de mujeres.


    —Sígueme —me dijo Rubén mostrándome el camino a nuestro vestuario.


    —Gracias por prestarme la ropa —dije agradeciéndole el gesto— aunque no estoy muy seguro que me sirva. De altura vale pero de lo otro… —era evidente que aquel tío musculado casi me doblaba en tamaño, yo siempre he sido más bien un tirillas.


    —No te preocupes, seguro que te vale. Y bueno, con un poco de dedicación ya verás cómo en poco tiempo arreglamos eso —no me pareció que se estuviera burlando de mí, cosa que agradecí enormemente.


    Llegamos a las taquillas, sacó su bolsa y empezó a rebuscar en ella, sacando al final una camiseta algo holgada y unas mallas que ya supuse debían quedarme grandes. Nada que ver mis piernecillas con los muslazos que se gastaba el tal Rubén.


    Me probé la ropa que me había prestado y, como había pensado, me quedaban grandes. Las mallas me quedaban como un chándal corto y la camiseta, aunque ancha, me hacía el servicio.


    —No voy a ligar mucho con estas pintas —le dije bromeando. Él se rio con ganas y me dio una fuerte palmada en la espalda.


    —Tampoco te hace falta con la mujer que tienes —me dijo dándose la vuelta— vamos, que ya nos estarán esperando las chicas.


    Coño ¿qué había querido decir con aquello? Si apenas la había mirado…


    Lo seguí y, como era de prever, las chicas aún no habían salido. Eso sí, no tardaron nada y, cuando lo hicieron, había valido la pena la espera. Las dos lucían unas mallas ajustaditas en la parte inferior y un top que dejaba su vientre al aire. Las dos lucían unos cuerpos esculturales aunque Sara, de complexión parecida a la de Judith pero con más cuerpo, se veía más apretada dentro de aquella ropa. No sé cómo se había atrevido a salir vestida así pero allí estaba, mostrándose ante nosotros, que las mirábamos embelesados.


    Bueno, al menos yo. Rubén, un profesional del gremio, enseguida se recompuso aunque no me pasó desapercibido su gesto incómodo y que su mano intentó ocultar su entrepierna. ¿Se había excitado al ver a mi mujer? ¿O había sido con Judith? Yo, al menos esa vez, no tuve que preocuparme por ese asunto. Con aquellas ropas tan anchas… algo bueno tenía que tener.


    —Vamos —dijo Rubén— será mejor entrar en calor corriendo un poco en la cinta.


    Una hora duró mi suplicio. Entre lo falto que estaba de ejercicio y viendo a Sara y Judith ejercitándose a mi lado con aquellas ropas tan ajustadas, que el sudor fruto del ejercicio solo empeoró, convirtió aquella sesión en un auténtico martirio. Y Rubén no creo que lo pasara mejor que yo, ya que cacé varias miradas furtivas al culo de las dos chicas y sus intentos por evitar que se dieran cuenta del bulto que crecía bajo sus mallas.


    Y ellas disfrutando a tope con la situación, ya que creo que fueron conscientes desde el principio del efecto que causaban en nosotros y se dedicaron toda la sesión a provocarnos. Por supuesto, Judith más que Sara, a la que al principio veía más cortada. Pero poco a poco se fue soltando y disfrutando con la situación.


    Al final, decidimos parar. Ambos llevábamos tiempo sin hacer ejercicio y no era cuestión de acabar hechos polvos el primer día y con unas agujetas del copón. Era mejor ir poco a poco. A mí estas palabras de Rubén me supieron a gloria y me encaminé feliz al vestuario a darme una ducha y cambiarme la ropa.


    Me desnudé para meterme bajo el agua y entonces caí en el hecho que tampoco tenía toalla. Pero alguien había ya pensado en eso y, de repente, me encontré delante de mí y completamente desnudo a Rubén alargándome una toalla.


    —Toma Carlos, te dejo una de mis toallas —yo la cogí, algo incómodo, y le agradecí el gesto.


    Él se alejó para meterse en otra de las duchas que quedaba enfrente de la mía y empezó a lavarse. Joder, qué tío. Si con ropa ya se le veía fuerte, desnudo no os explico. Todo su cuerpo era puro músculo y lo peor era que lo que tenía entre sus piernas no se quedaba atrás. Menuda tranca se gastaba el tío, a la que metiera aquello le haría ver las estrellas.


    Me di la vuelta, no quería que me pillara mirando y pensara algo raro de mí. La ducha me sentó genial y me ayudó a relajar mis cansados músculos. Salí de allí envuelto en la toalla y, cuando me disponía a vestirme, apareció él que ya había acabado de ducharse también.


    Rubén no tenía tantos reparos como yo y se puso a hablarme sobre cosas del gimnasio y de Judith mientras observaba como me vestía y él, completamente desnudo, secándose con la toalla, haciéndome sentir algo violento. Me empezaba a sentir algo intimidado con su presencia y más, recordando las miradas que lanzaba al cuerpo de mi mujer.


    Al final se vistió también y salimos juntos al pasillo, donde aún tuvimos que esperar un rato que salieran las chicas. Mientras esperábamos, hablamos un poco sobre nuestras aficiones, conociéndonos algo más, aunque yo no estaba seguro de querer tener a aquel tío como amigo. Sin embargo, debo reconocer que su charla me entretenía y que el tío, aparte de cuerpo, también tenía labia.


    Al final salieron las chicas y aunque nos invitaron a ir a tomar algo, Sara y yo estábamos cansados y nos apetecía irnos a casa. Otro día sería. Quedamos para el día siguiente y en devolverles la ropa prestada una vez pasada por la lavadora.


    Sin más, partimos para casa. Una vez en el coche, yo conduciendo y ella medio recostada sobre la ventanilla, los dos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Yo no aguanté más y esta vez fui yo el que lanzó la pregunta.


    —¿En qué piensas? —dije mirándola.


    —En muchas cosas —dijo enderezándose en su asiento— aún estoy asimilando todo lo que ha pasado hoy.


    —¿Cómo el qué? —dije sin entender qué quería decir.


    —Pues todo, Carlos. La ropa, el trabajo, el gimnasio… demasiadas sensaciones nuevas y aún estoy tratando de comprender todo lo que ha pasado —dijo pensativamente.


    —¿Te ha pasado algo en el trabajo? —era lo único que había mencionado de lo que no tenía conocimiento alguno.


    —Nada malo, cielo, no te preocupes —dijo acariciándome la mano— es que son demasiados cambios en pocos días y necesito tiempo para ir amoldándome a ellos.


    —Bueno, ya acordamos que se harían las cosas a tu ritmo. Tú marcarías tus propios pasos, así que tómate el tiempo que necesites. Cuando estés preparada y lo creas conveniente allí estaré, preparado para escucharte y apoyarte.


    —Ya lo sé y te lo agradezco, Carlos. Y encima, estoy reventada del gimnasio… menudo tute que nos ha metido el Rubén eh… mañana me va a doler todo —dijo estirándose en el asiento.


    Fue nombrar al monitor y venir a mi cabeza su cuerpo desnudo, el trabuco que tenía entre sus piernas y la forma que tenía de mirar a mi mujer. Un conato de celos e inseguridad me corrieron por dentro. ¿Sería capaz mi mujer de sentirse atraída por un hombre así?


    Miré su rostro de perfil, otra vez se había dejado caer contra la ventanilla del coche, cansada del largo día que habíamos tenido. ¿En qué demonios estaba pensando? Aquella era mi Sara y, aunque estábamos viviendo unos cambios apasionantes y morbosos en nuestras vidas, seguía siendo la chica de la que me enamoré, en la que confiaba plenamente y que nunca haría nada que pudiera hacerme daño. Como yo a ella tampoco.


    Estaba claro que toda aquella situación también me estaba afectando y ya veía fantasmas donde no los había. Sara tenía razón, demasiadas sensaciones nuevas que teníamos que asimilar sino queríamos vernos desbordados por las circunstancias.


    Aparqué el coche en el garaje y tuve que despertar a una adormecida Sara que había dormitado durante la última parte del trayecto. La pobre estaba exhausta. Subimos en el ascensor a nuestro piso y, una vez dentro, la mandé a cambiarse mientras preparaba algo rápido para cenar. Estaba claro que Sara necesitaba imperiosamente meterse en la cama.


    Cuando volvió al salón, tuve que reprimirme para no lanzarme sobre ella. Se había puesto uno de los camisones que compramos el fin de semana y lucía espectacular. Serví la comida y cenamos con hambre, la verdad es que los dos estábamos famélicos, aunque yo doblemente. Me hubiera encantado devorar a mi mujer, que estaba espectacular, pero me contuve viendo su estado de cansancio total.


    Acabamos de cenar y animé a Sara a que se fuera a la cama, ya recogería yo las cosas. Me dio las gracias con un beso largo que hizo que me empalmara, cosa que ella notó y sonrió al ver mi estado, y se marchó al dormitorio moviendo de forma exagerada sus caderas para provocarme.


    —Mira que eres mala —le dije. Ella rió y continuó su camino al dormitorio.


    A lo mejor sí que habría tema esa noche me dije y me apresuré a recoger las cosas, no quería dejar que la cosa se enfriara y perder mi oportunidad. No tardé mucho en recorrer el mismo camino que había hecho ella minutos antes, quedándome parado en la puerta mirando al interior de la habitación.


    Llegaba tarde. Sara dormía tal como se había metido en la cama, medio apoyada en el cabezal de la cama, sin tapar y con su camisón medio subido mostrándome buena parte de sus muslos. Incluso intuía su ropa interior al final de aquellos muslos apetecibles. Suspiré resignado, aquella noche no había nada que hacer.


    La coloqué bien en la cama, la tapé con la sábana y apagué la luz dejándola descansar en paz. Yo me metí en el baño donde me cambié y volví de nuevo para meterme en la cama junto a mi mujer. Me giré hacia ella, observando la paz que emanaba mientras estaba sumida en su sueño, contemplando su belleza harmoniosa y dando gracias por tener la suerte de poder compartir mi vida con una mujer así. Con esa visión me quedé dormido.


    No sé el rato que estuve durmiendo, solo que algo me despertó. Abrí los ojos y la imagen que vi me impactó sobre manera. A mi lado, Sara se estaba masturbando. Había retirado la sábana, una mano se perdía bajo el camisón y jugaba con su sexo mientras la otra acariciaba frenéticamente sus pechos por encima de la tela.


    Sus ojos estaban cerrados, imaginando vete a saber qué, su cuerpo se agitaba al ritmo del movimiento de sus dedos y su boca exhalaba gemidos ahogados fruto del placer que se estaba auto infringiendo. Me quedé embobado mirando cómo se masturbaba mi mujer. No era la primera vez que lo veía pero sí que hacía mucho tiempo que no se me presentaba la ocasión de contemplar semejante espectáculo.


    Sus dedos pellizcaban sus pezones que estaban durísimos y los que estaban dándole placer en su entrepierna se movían cada vez más rápido, sus piernas instintivamente se abrieron más para facilitar su tarea provocando con eso que golpearan la mía. Rápidamente abrió los ojos buscando si con el golpe me había despertado y yo cerré los míos al instante, dándole la sensación de seguir dormido.


    No sabía si me había descubierto o no, pero seguí simulando estar dormido hasta que el ruido de sus dedos penetrando su encharcado coño y los gemidos quedos que se escapaban de su garganta me animaron a volver a abrir los ojos. La imagen era casi igual, salvo porque ahora el camisón estaba casi en su cintura y sus braguitas casi en las rodillas, pudiendo ver perfectamente como sus dedos penetraban con saña su coñito que los tragaba con suma facilidad.


    Sara estaba cachonda perdida y me empecé a plantear qué es lo que había motivado tal calentura. ¿Era por todo lo que estábamos viviendo los últimos días? ¿Era por algo que había sucedido en su trabajo y que no me había contado? Si era así, la única posibilidad que se me ocurría es que hubiera pasado algo con Roberto y solo de imaginar que mi mujer se estuviera masturbando pensando en él… no quería ni pensarlo.


    Aunque claro, la alternativa era aún peor. Sara había sido consciente de nuestras miradas en el gimnasio, tanto las mías como las de Rubén. ¿Y si el motivo de su paja era el monitor? ¿La habría excitado ver su cuerpo musculado y trabajado, sentir sus miradas lascivas sobre su cuerpo? ¿Estaría ahora mismo imaginando que ese cuerpo que yo había contemplado en la ducha estaba entre sus piernas? ¿Que ese pollón que tenía entre las piernas la taladraba sin compasión?


    Unos sudores fríos recorrieron mi piel mientras veía como el cuerpo de Sara se agitaba fruto del orgasmo que la recorría entera, un largo quejido escapaba de su boca y de entre sus muslos fluían los abundantes jugos fruto de su corrida. Cerré los ojos al instante, no quería seguir viendo aquello y, menos, que Sara me pillara haciéndolo.


    Simulando dormir, sentí como mi mujer se subía las braguitas, se recolocaba el camisón y se cubría de nuevo con la sábana. Me pareció notar que me miraba, como para cerciorarse que realmente dormía y, al final, se dio la vuelta cogiendo la postura para volver a dormirse. Al poco sentí su respiración acompasada que delataba que otra vez dormía. A mí me costó algo más.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    El sonido machacante del despertador me hizo recobrar la conciencia. Alargué la mano para apagar aquel ruido ensordecedor que machacaba mi cabeza. Cuando lo conseguí, noté movimiento al otro lado de la cama. Me giré con algo de temor recordando lo sucedido la pasada noche. No quería que Sara sospechara que había estado espiándola mientras se masturbaba y menos aún el desasosiego que reinaba en mi espíritu.


    —¿Ya estás despierto, Carlos? Pues venga, arriba. Ayúdame a cambiar las sábanas que mira como están. Menudo corridón me pegué anoche…


    Me quedé congelado, no sabiendo si había oído bien. ¿Acababa de confesar que se he había masturbado anoche?


    —Perdona ¿qué has dicho? —pregunté no creyendo que Sara hubiera dicho eso.


    —Que hay que cambiar las sábanas que están hechas unos zorros —dijo de nuevo pero sin hacer mención a la otra parte.


    —Pero has dicho algo de una corrida —insistí yo…


    —Sí, eso he dicho. Estaba muy caliente anoche y tú dormías tan apaciblemente… así que no quise molestarte y me masturbé. ¿Seguro que no te desperté?


    —No, no me enteré de nada —dije mintiéndola con toda la desfachatez.


    —Creía que sí… tenías la polla bien dura… —dijo echando una mirada a mi entrepierna.


    —No me enteré de nada. Eso sería porque yo también tuve un sueño algo agitado…


    —A saber en qué estarías soñando, pillín —dijo divertida pero a la vez curiosa por saber en qué había soñado.


    —Pues la verdad es que no me acuerdo pero ¿y tú? —pregunté intentando sonsacarle lo que me estaba atormentando desde anoche.


    —¿Quieres saberlo? ¿Quieres saber en quién pensaba mientras me hacía un dedo? —me contestó metiendo el dedo en la llaga. Yo no dije nada, solo la miraba esperando su respuesta de forma ansiosa.


    —Ostia, Carlos. ¿No estarás celoso? —dijo acercándose a mí.


    —Quizás… solo un poquito… —dije casi en un susurro y algo avergonzado— es que después de lo del gimnasio ayer…


    —¿El gimnasio? ¿Lo dices por Rubén? —preguntó no entendiendo muy bien lo que pretendía decirle.


    —Sí. No dejaba de mirarte y a ti parecía gustarte… y encima él es tan perfecto… no sé, me hizo sentir inseguro…


    —Ah cielo, qué tonto eres a veces Carlitos. Claro que me gustaba que me mirase, igual que tú y la mitad del gimnasio. Allí nadie me conocía y por eso accedí a salir con la ropa que me prestó Judith, aproveché para experimentar lo que siente al ir así de atrevida, cosa que ya sabes que nunca había hecho. Y lo disfruté mucho Carlos pero de ahí a sentirme atraída por él…


    —¿Entonces Rubén no te gusta? —pregunté aliviado.


    —Yo no he dicho eso, claro que me gusta. Pero como a ti te gusta Judith, es una mujer atractiva y que da gusta mirarla pero eso no quiere decir que te la vayas a tirar ¿no?


    —No, claro que no.


    —Pues eso. Y a parte está el hecho que ellos dos son algo así como folla—amigos. Aún que creo que él quiere algo más de ella que solo follársela…


    —¿Están liados? —pregunté atónito— no me habías dicho nada…


    —Tampoco lo creí necesario, tú no lo conocías ni yo tampoco. ¿Y cuántos amigos de esos ha tenido Judith los últimos años?


    —Ya, eso es verdad. Me alegro de haberlo hablado, cariño. Creo que me estaba empezando a comer la cabeza con todo esto.


    —¿Y se pude saber cómo has llegado a pensar en que yo podría estar interesada en alguien como él? —preguntó ahora ella curiosa.


    —No sé, veía cómo te miraba, algún comentario que me hizo sobre lo guapa que eras y claro, luego lo vi en la ducha…


    —¿Lo viste en la ducha? ¿Desnudo? ¿La tiene tan grande como dice Judith? —ahora la que se moría de ganas de recibir respuesta era ella.


    —No sé qué te habrá contado Judith pero lo que yo vi… —y separé mis manos mostrándole el tamaño que calculé que debía medir su polla.


    —Joder… ¿tanto? —parecía asombrada.


    —Y en reposo, Sara. Una monstruosidad, de verdad. Si le mete eso a Judith la debe partir en dos cada vez que lo hace —dije mirando como su rostro se ruborizaba por el cariz que estaba tomando aquella conversación.


    —Ahora me arrepiento de no haberme masturbado pensando en él jajaja… quizás lo haga esta noche —dijo guiñándome un ojo.


    —Ni se te ocurra eh… al final no me has dicho en qué pensabas mientras te masturbabas anoche —dije intentando que contestara a mi pregunta.


    —Ah eso, es verdad… se me había olvidado. Lo hice recordando la que liamos en el probador de la tienda de lencería. ¿Sabes? Estaba tan cachonda que, por un momento, estuve a punto de pedirte que me follaras allí mismo… y en eso pensé anoche, en que de verdad lo hacíamos. Los dos juntos, en el probador, sabiendo que en cualquier momento nos podían pillar con las manos en la masa…


    —Para, para —dije señalándole mi empalmada— como sigas así voy a tener que violarte…—le dije en broma.


    —¿Y quién te lo impide? —dijo juguetona, levantándose de la cama y yendo al lavabo con aquel camisón que tanto me excitaba.


    Yo salté de la cama y fui tras ella, que salió corriendo al verme acercarme. La alcancé ya dentro del baño, abrazándola por la cintura y levantándola a peso a pesar de sus protestas fingidas. La giré en el aire, quedando los dos de frente al espejo del baño, dejándola caer. Nos miramos a través de la imagen del espejo y Sara, incitándome, inclinó su cuerpo moviendo a la vez sus nalgas.


    Yo ya estaba duro como una piedra y la ayudé a inclinarse más, dejando su retaguardia a mi entera disposición. El camisón se había subido en esa postura ofreciéndome su culo apenas cubierto por la braguita que llevaba. La Sara del espejo me miraba excitada, yo bajé mi bóxer y aparté la tela a un lado, viendo sus labios abiertos y la humedad que empezaba a impregnar la zona.


    Sara se asió a la pica del baño preparándose para lo que venía, que no era otra que mi polla entrando sin dificultad en su vagina hasta que mis huevos hicieron tope. Los dos gemimos de puro gusto al sentirnos unidos de nuevo y, con mis manos agarradas a sus caderas, empecé a embestirla de forma ruda mientras no dejaba de ver su rostro en el espejo contraído por el placer que le estaba dando.


    Empujé y empujé, viendo pasar por mi mente las imágenes de Rubén y de Roberto, mientras me decía que ellos no tendrían lo que yo tenía, que se tendrían que conformar con solo mirar y que el único con derecho a follarse a mi mujer era yo.


    El baile de nuestros cuerpos era frenético, el baño retumbaba con nuestros gemidos, el chocar de nuestros cuerpos y el sonido de mi polla penetrando su encharcado coño. A los pocos minutos nos corrimos ambos en un orgasmo apoteósico que me hizo subir la autoestima como no os podéis ni imaginar.


    Cuando conseguimos recobrarnos del esfuerzo realizado, nos abrazamos y besamos como la pareja de enamorados que éramos.


    —¿Mejor? —me preguntó Sara. Ella sabía lo que necesitaba y vaya si me lo había dado.


    —Perdona por no confiar en ti. Es que a veces te veo y no creo estar a tu altura —le dije.


    —No seas tonto, con quien iba a estar mejor que contigo —me contestó ella— ¡Mierda! —exclamó de golpe— ¿Esa hora es? —dijo mirando su reloj.


    Sí que era. Al final dejamos la cama sin hacer y salimos sin desayunar, solo teníamos el tiempo justo para vestirnos y nada más. Una vez en el coche, algo ya más tranquilos al ver que al menos ese día el tráfico se había puesto de nuestro lado, pude contemplar la vestimenta que había elegido ese día Sara para ir al trabajo.


    Esa mañana había elegido una de sus blusas antiguas pero más abierta de lo que las solía llevar, mostrando un sugerente escote que pensé haría las delicias del salido de su jefe. Pero lo mejor estaba abajo. Ese día había escogido una de las faldas nuevas, más livianas y cortas, mostrando como estaba sentada una buena porción de su generoso muslo.


    Pero lo más llamativo era que, con las prisas, había prescindido de las medias y mostraba sus muslos al natural, haciendo más excitante la visión de sus carnes.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó ella pillándome infraganti. Yo solo afirmé positivamente— me alegro que te guste aunque hay una cosa que creo que te gustará aún más…


    —¿El qué? —no se me ocurría que podría ser mejor que aquello que estaba viendo.


    —Con las prisas no he tenido tiempo de limpiarme —dijo mirándome lascivamente— así que hoy voy a estar todo el día con las braguitas mojadas con tu leche— ¿Te excita eso? Ya veo que sí —dijo mirando el bulto que crecía en mi entrepierna— hoy cuando Roberto me coma las tetas con la mirada no tendrá ni idea que mis braguitas chorrean con el semen de mi marido…


    —Joder, Sara… —dije totalmente empalmado— no sigas que no voy a poder salir del coche, mira como me has puesto —le dije mostrándole el estado de mi excitación.


    —Sí, será mejor que paremos que bastante húmedas llevo ya las braguitas… que yo tampoco soy de piedra.


    Y razón tenía porque me pareció adivinar sus pezones resaltando bajo la tela de la blusa. El resto del camino lo hicimos hablando de otros temas para evitar seguir calentándonos más y, al fin, llegamos al trabajo con el tiempo justo. Un beso rápido y cada uno de camino a su empresa.


    Ese día fue todo de mal en peor, con lo bien que había empezado el día con aquel polvo matinal… multitud de problemas, incidencias, lo que no habíamos trabajado el lunes lo hicimos aquel día. Apenas tuve tiempo para comer así que menos para pasarme a ver cómo le iba a Sara. Al final, viendo que no acabaría a tiempo, avisé a mi mujer para que se fuera sola al gimnasio y no me esperara.


    A las cinco pasó un momento a buscarme para que le diera las llaves del coche, donde tenía la bolsa con su ropa de deporte, quedando en que si acababa pronto me pasaría por allí. Cuando le pregunté por cómo le había ido a ella, me contestó con un “ya te contaré en casa” que me dejó como estaba pero no tenía otra que esperar.


    Me puse las pilas, buscando acabar lo antes posible, para reunirme con las chicas en el gimnasio y, porque no, hacer ejercicio que buena falta me hacía como quedó patente el día anterior. Poco antes de las siete acabé y salí rápidamente hacia el gimnasio. Estaba relativamente cerca así que, diez minutos después, ya estaba allí.


    Vi el coche aparcado así que supuse que aún debían estar dentro y entonces caí en la cuenta que mi ropa o estaba en el maletero del coche o estaba en el vestuario de chicas donde la habría llevado Sara consigo. Maldije de nuevo interiormente y entré en el gimnasio dispuesto a buscar a mi mujer para que me diera mi ropa.


    No me costó encontrarlas. Estaban las dos subidas en la cinta corriendo, agitando sus cuerpos sudorosos y con varios mirones pendientes de sus movimientos. Y cómo no, uno de ellos era Rubén. Le di una palmada en la espalda a forma de saludo que creo que un poco más y le para el corazón. Menudo susto le di al cabrón aunque se lo merecía por estar mirándole el culo a mi chica.


    Sara enseguida se dio cuenta de mi llegada y bajó a besarme, alegre de que hubiera podido venir. Fue entonces cuando caí en dos cosas. Lo primero, que estaban en la cinta calentando, lo que quería decir que llevaban poco tiempo en el gimnasio, cuando mi mujer se había ido al acabar el trabajo poco después de las cinco. Y la segunda y más llamativa, era que la ropa que llevaba no era la que ella tenía. Aquellas mallas ajustadas, el top deportivo que remarcaba sus pechos y aquellas bambas no me sonaban de nada.


    —Veo que ya te has fijado en mi ropa nueva —me dijo risueña— Judith y yo hemos ido de compras antes de venir aquí. No me gustaba la otra ropa —me dijo sabiendo que yo entendería lo que me quería decir— y así te daba tiempo para que vinieras.


    —Me encanta —le dije repasándola de arriba abajo. La verdad es que aquella ropa se ceñía a su cuerpo de tal manera que dejaba poco a la imaginación y resaltaba la estupenda figura de Sara.


    —Anda ven, que te doy tu ropa —la acompañé a los vestuarios donde, después de entrar en el suyo un momento, salió para darme varias bolsas— toma, también te he comprado ropa para ti.


    Cogí las bolsas y me metí en el vestuario, viendo allí que mi mujer me había comprado ropa más bien ajustada que tampoco dejaba mucho que imaginar. No estaba acostumbrado a vestir así y me sentía algo más incómodo que el día anterior con la ropa holgada prestada por Rubén pero no iba a hacerle el feo a Sara y salí vestido de aquella guisa.


    Fui a las cintas donde me esperaban los tres y vi satisfecho como Sara me miraba de forma aprobadora y sentía el escrutinio de Judith.


    —Te queda genial, amor —me dijo Sara— ¿Qué te parece, Judith? —le preguntó a su amiga— ¿Ves cómo te dije que esa era su talla?


    —Tenías razón. Quién lo hubiera dicho, como siempre va con esa ropa holgada… —dijo mientras seguía recorriendo mi cuerpo.


    —Anda, córtate un poco que me vas a gastar a mi marido de tanto mirarlo —le dijo muerta de risa. Judith se ruborizó y se subió a la cinta. A su lado, Rubén parecía algo molesto con la atención que Judith me había dedicado. Al final sí iba a ser cierto aquello que él estaba algo colgado de ella.


    Estuvimos como el día anterior una hora dándole a todo los artilugios que nos mostraba Rubén, indicándonos como usarlos y las rutinas a seguir para ejercitar nuestros cuerpos. Ese día se me hizo más llevadero que el anterior, no sé si por estar empezando a acostumbrarme al ejercicio o porque se me hizo más llevadero al notar continuamente los ojos de Judith recorriendo mi cuerpo.


    Cuando acabamos, nos fuimos cada uno a su vestuario a cambiarnos y ducharnos. Ese día, al tener mi autoestima por las nubes y al saber la relación que tenían Rubén y Judith, no me mostré tan nervioso ante la presencia del monitor que continuaba exhibiendo su cuerpo sin vergüenza, pero comprendí que no lo hacía para provocarme sino que lo hacía de forma natural ya que era a lo que estaba acostumbrado.


    Cuando salimos de los vestuarios, volvieron a insistir en ir a tomar algo y ese día aceptamos su invitación ya que, debido a los días de fiesta, íbamos a estar unos cuantos días sin vernos. Estuvimos charlando sobre nuestros planes para esos días festivos y charlando de forma amigable los cuatro, aunque seguía notando las miradas curiosas de Judith sobre mí.


    Nos despedimos en la puerta de la cafetería efusivamente y partimos las dos parejas en sentidos opuestos.


    —Estos van a follar seguros —me dijo Sara en cuanto nos alejamos un poco.


    —¿Tú crees? —le pregunté no muy seguro.


    —Ya te lo digo yo. Cuando nos hemos cambiado en los vestuarios me he fijado en que Judith estaba muy excitada así que seguro que ahora va a desquitarse con Rubén.


    —Vaya, pues no había notado nada —le dije sinceramente.


    —Es que los hombres para eso sois unos negados. ¿No te has dado cuenta de cómo te miraba?


    —Bueno, de eso sí que me he dado cuenta pero no sé qué tiene que ver…


    —Pues todo, Carlos. Cuando estábamos comprando le he hablado de todo por lo que estábamos pasando… ya sabes, nuestros juegos y cómo acabábamos casi siempre follando como animales… y entre eso y el conjuntito que te he comprado que te sienta tan bien… —me dijo mientras no perdía detalle de mi reacción.


    —¿Estás diciéndome que soy el culpable de que ella esté cachonda? —pregunté atónito.


    —Aja —dijo divertida— compruébalo tú mismo —dijo abriendo su mochila y sacando algo de su interior que me dio para que lo cogiera. Cuando lo hice, vi que lo que me había dado eran las braguitas de Judith y, sin ninguna duda, estaban empapadas. Yo no daba crédito a aquello y miré a Sara que sonreía traviesa.


    —¿Y esto? —dije sin entender nada. ¿Cómo había sido capaz mi mujer de atreverse a hacer algo así?


    —Considéralo un regalo —me dijo tranquilamente. Como si fuera lo más normal del mundo que tu mujer robara las bragas de su mejor amiga para regalárselas a su marido.


    —Huélelas —me pidió. ¿De verdad me había pedido aquello?


    Por su cara, vi que lo decía completamente en serio y, lentamente, llevé la prenda a mi nariz y aspiré profundamente. ¡Menudo olor! Aquella mezcla de sudor, de flujo fruto de su excitación… un cóctel explosivo que me hizo empalmarme al instante.


    Me sentí algo violento excitándome de aquella manera, oliendo las bragas de Judith y con mi mujer al lado, pero a ella no pareció importarle ya que echó mano a mi paquete y lo acarició con deleite.


    —Vaya, sí que te la pone dura mi amiga…pues ahora se estará follando a Rubén pensando en ti —dijo sin dejar de acariciar mi miembro que cada vez estaba más duro.


    —Joder, Sara. Para un poco que nos van a ver… —era verdad, todo esto estaba sucediendo a la altura de nuestro coche pero seguíamos en mitad de la calle, a la vista de cualquiera que pasara.


    —Tienes razón —dijo parando su toqueteo en mis partes— mejor vamos a casa— dijo metiéndose en el coche.


    Yo la seguí aunque me costó encontrar una postura cómoda en el coche con aquel bulto provocado por las palabras y caricias de mi mujer. Arranqué y salimos hacia casa, deseando que Sara se adormilara como el otro día y pudiera aliviar algo la tensión de mi entrepierna. Pero claro, ella tenía otras ideas.


    —¿No te excita saber que Judith está follando mientras piensa en ti? —preguntó casi al instante de arrancar el motor del coche.


    —Bueno, sí claro. A quién no… pero ¿y a ti? ¿No te molesta que lo haga?


    —Qué va, si así es feliz no me importa. Tampoco hay tanta diferencia a lo que hacemos nosotros ¿no crees? Mientras solo sea una fantasía y no pase a palabras mayores no le veo el problema.


    Cada vez me sorprendía más la reacción de Sara a lo que iba sucediendo, asimilando las cosas con extrema facilidad y pareciendo que era yo el que más reparos tenía ante la avalancha de acontecimientos que iban ocurriendo.


    —Por cierto, no te he contado cómo están las cosas en el trabajo…


    Joder, parecía que mi mujer no tenía intención de darme una tregua y pensaba seguir martirizándome durante todo el viaje.


    —¿Recuerdas ayer que llevaba la blusa nueva color azul? La tela es tan liviana que a veces me parecía que no llevaba nada pero a la vez era tan excitante…además que estos días ya estoy llevando la lencería nueva y me sentía súper sexy…


    Yo no dije nada pero la miré alentándola a seguir su relato.


    —Roberto nos convocó a una reunión a las dos en la sala de juntas. Cuando llegué ya estaba allí Daniela esperando pero ni rastro de Roberto. No sé porque lo hice pero al ver a Daniela, como siempre con un escotazo de infarto, me desabroché otro botón de la blusa sin que ella se diera cuenta.


    Tragué saliva. Recordaba la blusa y recordaba como la llevaba abrochada, otro botón más significaba mostrar el canalillo de sus pechos cosa inimaginable para mi mujer.


    —Pero Roberto sí… —dije afirmando más que preguntando.


    —En efecto. Nada más entrar, saludó y cuando fue a enterrar sus ojos en el busto de Daniela se dio cuenta de mi forma de vestir y cambió de objetivo. No sabes qué sensación tan extraña el sentir su mirada recorriendo mi pecho, intentando fisgar a ver si veía algo más, cosa imposible en aquella posición…


    —¿Estabas excitada, verdad?


    —Mucho. Y más que iba a estar. Roberto nos había llamado para repasar algunas directrices nuevas que debíamos incorporar al informe del nuevo cliente y decidió que mejor hacerlo en la mesa de la sala de juntas. Él se sentó en un extremo de la mesa y nos invitó a sentarnos en frente suyo.


    Resoplé casi indignado por aquel burdo truco.


    —Ya —dijo Sara— yo tampoco me creía que fuera capaz de hacer algo así pero lo hizo. Nos enseñaba los papeles pero sin apenas apartarlos de su lado y nos obligaba a inclinarnos para poder seguir sus indicaciones. Yo al principio lo hice con mis brazos cruzados, como apoyándome en ellos para ocultar que viera más de lo debido…


    —Pero después dejaste de hacerlo —dije casi seguro que era lo que había pasado. A pesar de todo, no estaba enfadado sino extremadamente excitado.


    —Sí, por culpa de Daniela otra vez. Ella cruzó sus brazos también pero por debajo de sus pechos, como empujándolos hacia arriba para que asomaran por su escote aún más si eso era posible. Por supuesto, Roberto se dio un festín viendo aquello, me pareció que hasta alzaba su culo para ver mejor lo que tenía delante…


    —Y tú no quisiste ser menos…


    —No sé si fue por celos o porque quería saber qué se sentía al ser tratada así…


    —Pero hiciste lo mismo que ella… —no me podía creer que Sara hubiera sido capaz de hacer algo así.


    —Lo hice. Crucé mis brazos y me incliné un poco más, haciéndole una pregunta para que se fijara en mí…


    Yo alternaba la vista entre la carretera y su cara. Estaba ruborizada y movía de forma nerviosa sus piernas, con sus pezones marcando la tela de su ropa.


    —Y se dio un festín —confirmé yo.


    —No sé lo que llegó a ver pero sí que lo que duró la reunión sus ojos no se apartaron de mi escote, para consternación y enfado de Daniela, que no debe estar acostumbrada a no ser el centro de atención —me pareció que estaba orgullosa por haber conseguido ese logro.


    —Vaya, no me esperaba algo así… al menos no tan pronto… —lo dije sinceramente, todo iba mucho más rápido de lo que pudiera haber imaginado cuando empezó todo aquello.


    —Ya, a mí también me sorprende pero a medida que van sucediendo las cosas, me voy dejando llevar y cada vez disfruto más de las sensaciones que acarrean. Pero aún hay más… —dijo mirándome con sus ojos encendidos por la lujuria.


    —¿Más? —pregunté atónito.


    —Ayer no. Ha sido hoy. A media mañana me ha llamado Roberto a su despacho, supongo que queriendo pegarse otro festín con mis tetas. Pero hoy, con esta blusa y tal como la llevo, poco iba a ver y enseguida se ha dado cuenta de ello. Tenía una cara de decepción cuando me ha visto entrar…


    Sí, pobre Roberto pensé yo para mí.


    —Pero luego se ha dado cuenta de la falda, algo más corta, y que no llevaba medias debajo y sus ojos se han perdido en mis muslos de tal manera que parecía que nunca hubiera visto unas piernas… —otra vez parecía orgullosa de haber causado tal efecto en su jefe.


    —Me ha invitado a sentarme en el sofá que tiene en su despacho y claro, al ser la tela tan fina y la falda más corta, al sentarme se ha subido bastante dejando al descubierto buena parte de mis muslos desnudos… al no llevar medias…


    Claro, la culpa era de las medias pero aun así, no podía dejar de imaginar la cara de Roberto recorriendo aquellos muslos que tan bien conocía y que yo solo tenía derecho a tocar y disfrutar. Mi polla estaba ya que reventaba.


    —Se ha puesto a darme ánimos, diciendo lo bien que lo estaba haciendo y como insinuando que iba en cabeza para hacerme con su puesto. Y todo eso con su mirada perdida en mis muslos, embobado con ellos… ni te imaginas la calentura que me recorría… si hubieras visto su cara cuando se me ocurrió cruzar las piernas… casi se le desencaja la mandíbula al pobre jajaja.


    Sin darnos cuenta, ya habíamos llegado a nuestra calle y enfilé la rampa al garaje subterráneo donde encerraba el coche, en el sótano de nuestro edificio. Aparqué el coche en nuestra plaza y entonces me giré para mirar detenidamente a mi mujer. Todo ella demostraba la tremenda excitación que la recorría.


    —¿Así era cómo tenías la falda cuando estabas con Roberto? —le dije señalándole el estado de su falda que, fruto de sus movimientos al calentarse contando la historia, se le había subido mostrando sus torneados muslos.


    —Aja —dijo después de mirar su falda— ¿Te molesta lo que te he contado? —preguntó mirando mi entrepierna. Era evidente que no pero aun así quise confirmar sus sospechas.


    —¿Tú qué crees? —dije mientras desabrochaba el pantalón y sacaba mi polla totalmente enhiesta.


    Y entonces pasó algo que no ocurría desde que habíamos empezado a salir juntos. Su mano aferró mi verga, iniciando una lenta paja mientras ella, totalmente obnubilada, se deshacía del cinturón de seguridad y pugnaba por subirse encima de mí. Recliné rápidamente el asiento, haciéndole sitio y consiguiendo ella su objetivo de quedar sentada sobre mis piernas.


    Mientras su mano seguía recorriendo mi miembro las mías subían su falda, descubriendo aquellos muslos que horas antes habían sido objeto de atención de Roberto, acariciándolas durante el proceso, dejando la prenda enrollada en su cintura y contemplando sus braguitas donde resaltaban sus labios completamente hinchados.


    Sara alzó su cuerpo mientras sujetaba con su mano mi polla y yo, adivinando sus intenciones y con pocas ganas de parar aquello, aunque estuviéramos en un lugar donde en cualquier momento podía aparecer alguien, aparté la tela a un lado y ella se dejó caer, empalándose de golpe en mi dura verga.


    Al instante empezó a cabalgarme, de forma lenta y recreándose con las sensaciones que su coño le transmitía. Sus brazos se asieron al respaldo de mi asiento, quedando su cuerpo inclinado sobre el mío. Esta vez no pensaba quedarme quieto así que aproveché para desabrochar su blusa y bajar su sostén, liberando sus pechos que enseguida besé y chupando sus pezones cual bebé hambriento.


    Aquel tratamiento exaltó aún más a mi mujer que incrementó su ritmo, mirándome siempre con aquella cara de vicio que nunca dejaba de asombrarme, gimiendo sin control y con mis manos amasando sus nalgas y acompañando sus movimientos de subida y bajada.


    Los dos estábamos fuera de sí, medio desnudos en un garaje donde cualquiera podía pillarnos aunque creo que en aquel momento ninguno éramos conscientes de eso. Solo disfrutábamos el uno del otro, saciando la calentura provocada por las continuas provocaciones que aquel juego nos llevaba a realizar.


    Si en aquel momento hubiera aparecido alguien, hubiera visto a mi mujer semidesnuda botando de forma frenética sobre mí que tenía mi cabeza enterrada entre sus tetas devorándolas, hubiera visto el traqueteo del coche que delataba lo que en su interior acontecía y, con toda probabilidad, hubiera oído sus continuos gemidos y mis bufidos de puro gozo.


    Y si, curioso y excitado, hubiera continuado viendo el espectáculo que le estábamos dando, hubiera escuchado el largo gemido agónico de Sara al correrse, viendo como hundía su cara en mi hombro y escuchado el bufido de liberación que se escapó de mi garganta cuando llené su coñito con mi semen, cosa que últimamente hacía casi a diario y, a veces, hasta más de una vez al día.


    Pero por suerte nadie nos vio y, una vez aplacada la excitación, nos recompusimos las ropas rápidamente y nos encaminamos al ascensor cogidos de la mano, felices y más enamorados que nunca. Cenamos ligeramente y nos fuimos pronto a dormir, con tanto trajín estábamos reventados y al día siguiente nos esperaba otro largo día, el último antes de nuestra partida a Sevilla.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Por la mañana me levanté antes de hora. Sara aún dormía y no quise despertarla, ya lo haría el despertador por mí. Aproveché para asearme y preparar el desayuno para cuando se despertara mi mujer, me apetecía tener un detalle con ella como agradecimiento por todo lo que me estaba haciendo disfrutar con aquellas situaciones morbosas que íbamos recreando.


    Aunque, a decir verdad, no es que ella lo estuviera disfrutando menos ya que parecía ir todo el tiempo excitada y avanzando a pasos agigantados en aquel proceso de “liberación”, que casi siempre me sorprendía la naturalidad con que lo asumía y lo dispuesta que estaba para dar un paso más. ¿Pero hasta dónde? Esa era la única duda que últimamente me corroía.


    Sentí el sonido del despertador en la habitación y, poco después, el sonido del agua en el baño. Sara ya estaba despierta. Fui al dormitorio a cambiarme y, ya vestido, me asomé al baño a darle los buenos días a mi mujer. Estaba en la ducha y me quedé en el umbral de la puerta, contemplando la visión del cuerpo de mi mujer bajo el agua mientras ella, inocentemente, recorría su piel con la esponja enjabonándose. Era una visión extraordinariamente erótica para mí y tuve que irme de allí sino acabaría irrumpiendo en la ducha y follándola sin compasión.


    No creo que ella se hubiera quejado, es más, seguro que lo gozaría incluso más que yo pero, aparte de luego tener que correr como nos pasó el día anterior, tenía la perspectiva de tener cuatro días por delante donde podríamos dar rienda suelta a nuestras más bajas pasiones. Y lo mejor, en una ciudad lejana, libre de conocidos y con la promesa de Sara de probar sus límites durante esa escapada. Solo de pensarlo…


    Al poco apareció Sara, ya vestida, dispuesta para desayunar. Me agradeció el gesto con un morreo que me la puso dura al instante, cosa que ella notó sin duda, apartándose para dar cuenta de su desayuno mientras sonreía traviesa al ver el efecto que ella ejercía sobre mí.


    Mientras, yo aproveché para contemplar la ropa elegida para ese día. Había decidido dejar de alternar su ropa antigua con la nueva, optando por una falda algo más corta que la del día anterior y una blusa de tela bastante fina, con escote generoso y que dejaba entrever el sujetador de encaje de color negro que llevaba debajo. Y lo remataba con unos tacones, los únicos que debía tener y, por supuesto, sin medias debajo.


    —¿Te gusta? —preguntó Sara siendo consciente de mi escrutinio.


    —Me encanta. Y sé de uno al que también le va a gustar tu conjunto —dije en referencia a Roberto.


    —Me imagino que sí. Por eso lo he hecho, como no nos vamos a ver en unos cuantos días quería darle un buen recuerdo…


    —Mira que eres mala —le dije yo bromeando.


    —No lo sabes tú bien —contestó riendo satisfecha al ver que no había reproche en mis palabras. Como haberlo, si aquello supondría un nuevo polvo antológico por la noche cuando me diera los detalles.


    Salimos más pronto que otros días y, cuando nos montamos en el coche, casi se nos escapa la risa al recordar lo sucedido la noche anterior. Menuda una habíamos montado allí dentro, sin ser conscientes que podíamos ser pillados infraganti pero… ¡cómo nos lo habíamos pasado! Joder, si es que aún olía a sudor y sexo allí dentro…


    Durante el camino fuimos hablando sobre nuestros planes para el viaje, planeando la ropa que nos íbamos a llevar y que esa tarde meteríamos en la maleta aún pendiente de hacer, por eso no íbamos a ir al gimnasio. Fue entonces cuando Sara se acordó de la ropa que aun teníamos pendiente de devolver a Rubén y Judith.


    —Se me había olvidado decirte una cosa, Carlos. En el maletero tengo una bolsa con la ropa que nos dejaron el otro día, lista para devolverla. Ayer le dije a Judith que pasaría por su casa a devolvérsela hoy pero, como no iba a estar, me dijo que se la dejara dentro.


    —Y cómo… —empecé a preguntar yo, siendo interrumpido por ella enseñándome una llave.


    —Me la dio ayer. Me dijo que pasara, dejara la ropa y que luego dejara la llave dentro de su buzón. Pero como tengo mucho lio con las maletas, ¿te importaría pasarte a ti? El coche te lo quedas tú, yo ya volveré con el metro.


    —A mí no me importa…


    —Eso sí, con una condición —me dijo poniéndose seria— nada de husmear su ropa interior, pervertido jajaja… —dijo estallando en una profunda carcajada.


    No pude evitar unirme a sus risas, por un momento me había asustado. Aunque, quizás, debería no haberme dicho nada porque, ahora sí, sentía curiosidad por fisgar y ver lo que ocultaban los cajones de su dormitorio.


    Llegamos antes de hora a nuestro trabajo e hicimos el tramo final caminando y disfrutando del ambiente primaveral que se iba imponiendo por doquier. Nos despedimos en el hall con un beso, antes cosa rara y ahora cosa habitual, cosa que me encantaba.


    Una vez en mi despacho y, antes de entregarme a mis tareas diarias, decidí echar un ojo al correo de Roberto para ver si había alguna novedad. Primero, el correo personal donde no encontré nada llamativo. Pero cuando abrí su correo del trabajo, allí había una conversación del día anterior con el tal Óscar donde salía a relucir mi mujer.


    —Ostia tío ¿has visto cómo ha venido hoy la Sara? —Le decía Roberto— está tremenda la tía, quién lo hubiera dicho… hoy la tenía sentada en el sofá explicándole no sé qué rollo y no veas que muslamen se gasta… bien dura la tenía y cuando se ha puesto a cruzar las piernas…bufff, casi me tiro sobre ella y la violo allí mismo jajaja.


    —Joder Rober, sí que te ha dado fuerte con ella. Cualquiera diría que te has enamorado jajaja. ¿Eso significa que has cambiado tus planes iniciales de usarla para beneficiarte a la otra? —le contestaba el otro.


    —Qué va. Si hasta me lo está poniendo a huevo. Como la tía no para de provocarme con esas blusas y faldas, no le quito ojo y, claro, la otra celosa perdida jajaja. El otro día pasé detrás de ella y la tía, sin cortarse, empujó su culo contra mí… vaya repaso le pegué, porque ya la tenía dura de mirarle las piernas a Sara…si hasta pensaría que la tenía así por ella jajaja.


    —O sea, ¿qué sigues con la idea de follarte a la Daniela?


    —Esa me la tiro sí o sí… esas tetazas las tengo que catar como sea antes de partir a Buenos Aires. Pero la otra…. Ufff, es que ha sido todo un descubrimiento…


    —No jodas, Roberto. ¿También piensas hacer algo con ella?


    —Al menos lo voy a intentar. Es que no veas como está la tía. Tú porque no has tenido delante ese par de muslos… cómo para no intentarlo. Debe ser todo un vicio follársela… y qué mejor forma de hacerle pagar su prepotencia ¿no? reventarla a pollazos y llenándola de leche y luego… dejarla sin el puesto jajaja.


    —Qué cabrón eres jajaja.


    Menudo par de gilipollas. La cara me ardía de pura rabia, saber que hablaban así de mi mujer… tuve que respirar hondo para calmarme un poco porque si no era capaz de hacer alguna locura e iba a ser peor el remedio que la enfermedad. A ver cómo justificaba mi intromisión en su correo, cosa ilegal mirase como se mirase, aparte del cabreo que se pillaría Sara al enterarse de lo que había hecho a espaldas suyas.


    Decidí volcarme en el trabajo para distraer mi mente. Eso sí, me comprometí conmigo mismo a controlar más de cerca el correo de aquel cerdo, para ver cómo iban evolucionando las cosas y evitar que no pasaran a mayores. Por suerte, aquel día prometía mucho trabajo y me entregué por completo a ello, haciendo que las horas fueran pasando rápidamente.


    Pero claro, no todo iba a ser tan fácil y, en una de muchas idas y venidas resolviendo incidencias, volví a coincidir con Daniela, esta vez en el hall cuando ésta venía de comer.


    —¿Qué tal, Carlos? Qué gusto verte de nuevo —dijo y, cómo no, siguiendo su costumbre de espachurrar sus pechos contra el mío.


    —Bien, bien —contesté algo apurado. Tanta efusividad y delante de tanta gente me ponía nervioso— ¿Cómo te va todo?


    —Genial —dijo sonriente— como ya te dije opto a la plaza que dejará libre Roberto así que trabajando a tope para ganarme esa silla.


    Yo afirmé, escuchándola atentamente mientras mentalmente luchaba contra la tentación de echar una ojeada a su escote y consiguiéndolo de momento.


    —Pero en confianza, Carlos, y sintiéndolo mucho por tu mujer que estoy segura que está igualmente capacitada para el puesto, el cargo va a ser para mí —dijo posando su mano sobre las mías que reposaban cruzadas delante de mi entrepierna.


    Este gesto me cogió por sorpresa y bajé mi mirada inmediatamente, viendo su mano peligrosamente cerca de mi sexo y temiendo que pudiera notar lo que su cercanía me estaba provocando allí abajo. Cuando alcé mi vista para pedirle, suplicarle, que quitara su mano de allí pasó lo inevitable. O sea, que de camino mis ojos se perdieron dentro de aquel profundo escote, admirando aquel par de ubres sugerentemente expuestas y que se agitaban al son de su respiración algo agitada a mi parecer.


    Mierda, otra vez lo había vuelto a hacer. Conseguí apartar la vista de allí para encontrarme con su mirada victoriosa al haber conseguido su objetivo y haberme pillado en plena fechoría. Aun así, seguía sin apartar su mano.


    —Bueno, no sé lo que pasará al final —dije dando un paso atrás y liberándome algo de su acoso— pero veo a Sara muy confiada en sus posibilidades y yo no cantaría victoria tan pronto —le dije aunque aún tenía fresco en mi mente las palabras de Roberto desestimando cualquier posibilidad para mi mujer.


    —Ay Carlitos —dijo pasando aquella mano que antes tan cerca había estado de mi entrepierna por mi mejilla y provocando que me ruborizara al instante— qué inocente eres… estas cosas no funcionan así y, te guste o no te guste y haga lo que haga Sara, el puesto es mío. Aunque no puedo negar que todo este jueguecito previo antes de que se haga oficial, me está empezando a gustar y, quién sabe, igual hasta me apunto y me divierto un rato…


    Se separó ligeramente de mí, alejando aquella mano que por unos instantes me había estado acariciando, encendiéndome con aquel solo roce. Su mirada era puro fuego, desconcertándome aún más. Con un “nos vemos” se alejó camino del ascensor, moviendo de forma coqueta sus caderas, segura de que yo estaría observándola, como así era. Aquella mujer era pura sensualidad.


    Aquel encuentro me dejó en un mar de dudas. Por un lado su tremenda seguridad en que el trabajo era suyo y que ya estaba todo hecho. ¿Estaría ella al tanto de los planes de Roberto? ¿O acaso ya habría sucumbido a sus deseos con tal de conseguir su objetivo?


    Pero, por otro lado, estaba su actitud hacía mí. Ella siempre había sido afectuosa conmigo pero como lo era con la mayoría de gente pero, últimamente y sobre todo lo que acababa de suceder, aquello ya era otra cosa. ¿Estaba Daniela coqueteando conmigo? ¿Y de qué juego hablaba?


    Tuve que meterme en el baño y refrescarme, tan aturullado me había dejado el encuentro con Daniela. Menos mal que ya quedaba poco para acabar la jornada y tenía por delante varios días para desconectar de tantas incertidumbres que últimamente parecían perseguirme.


    La tarde siguió su cauce y, cómo no podía ser menos, la suerte se volvió en mi contra haciendo que, una vez más, volviera a salir tarde del trabajo. Y aún me quedaba pasarme por casa de Judith que, al menos, no estaría en casa y no me entretendría más tiempo del necesario. Iluso de mí.


    Eran casi las ocho cuando conseguí aparcar el coche en la calle donde vivía la amiga de mi mujer. Si lo llego a saber hubiera ido andando, hubiera perdido menos tiempo pero el mal ya estaba hecho. Subí por las escaleras casi corriendo, con la llave del piso en una mano y la bolsa con la ropa en la otra. A este paso, cuando llegara a casa ya me encontraría a Sara durmiendo y me apetecía otra sesión de sexo intenso con ella, rememorando nuestras experiencias del día.


    Metí la llave en la cerradura, abrí la puerta y me sorprendió ver luz en el salón. ¿No se suponía que no iba a haber nadie? Una chaqueta sobre el sofá y unas bolsas de deporte en el suelo desmentían aquella afirmación. No sabía qué hacer, si entrar y avisar a voz en grito que estaba allí o salir y tocar el timbre para que Judith supiera de mi llegada y no provocar una situación embarazosa.


    Las dudas duraron poco. Unos gemidos provenientes del fondo del piso hicieron que diera un paso al frente cerrando la puerta tras de mí, no era cuestión que cualquiera que pasara por el rellano se enterara de lo que sucedía allí dentro.


    Ahora que estaba dentro, muerto de la vergüenza y pensando en cómo justificarme en caso que alguien saliera y me encontrara allí, me planteé como salir airoso de aquella situación peliaguda. Lo más normal hubiera sido dar media vuelta pero claro, aún tenía en mi poder la ropa de Judith y lo único en que pensaba era en deshacerme de ella pero no sabía cómo hacerlo.


    Si la dejaba en el salón, seria evidente que alguien había estado allí mientras ella disfrutaba con su amante de turno así que esa opción quedaba descartada. La otra opción era dejarla en alguna de las habitaciones donde, con un poco de suerte, no habría entrado Judith y cuando encontrara la bolsa no podría saber cuándo había estado en su piso.


    Estaba decidido, me colaría dentro de alguna habitación, dejaría la bolsa dichosa y saldría de allí como alma que lleva el diablo. Me adentré lo más sigilosamente posible por el pasillo pero tampoco hubiera hecho falta ya que los gemidos, a medida que me acercaba, se volvían cada vez más intensos ahogando cualquier ruido que pudiera hacer.


    La tenue luz que llegaba del salón alumbraba mi camino, mostrándome varias piezas de ropa de las que los amantes se habían ido despojando de camino a su destino donde ahora retozaban de forma salvaje. La primera habitación estaba abierta pero allí estaba el bolso de Judith así que estaba descartada, allí ya había entrado y se habría dado cuenta de la bolsa. Joder, la cosa cada vez se complicaba más.


    Solo quedaban dos habitaciones y una, evidentemente, quedaba desechada ya que era donde estaba la pareja y la otra, quedaba casi en frente, con el riesgo que eso conllevaba. Paso a paso seguí avanzando hasta llegar a la puerta de la habitación que, por suerte, no estaba cerrada sino entornada. La abrí sigilosamente, amparado por los jadeos sexuales de Judith y su pareja, que cada vez me estaban encendiendo más ya que uno no es de piedra.


    Me deslicé dentro, dejé la maldita bolsa y salí con la intención de largarme, lo juro, pero al salir quedaba de frente el dormitorio principal con su puerta completamente abierta que antes había ignorado pero ahora era imposible hacerlo. Y es que desde allí, sin ningún problema, podía ver perfectamente los cuerpos desnudos de la pareja dando rienda suelta a su pasión. Y reconocer sin ninguna duda a su amante, que no era otro que Rubén.


    La escena era sumamente erótica por no decir pornográfica. Judith, de espaldas a la puerta, completamente desnuda, a cuatro patas sobre su cama y con su cabeza totalmente hundida en la almohada, recibía las furiosas embestidas del monitor que, detrás suya y con sus manos sujetando sus caderas, la taladraba sin compasión, arrancándole auténticos gritos de placer.


    Decir que me empalmé es quedarse corto. Tenía la polla a tope viendo la tremenda verga de Rubén profanando el coño de Judith, aquel coño que ya hacía tiempo había podido acariciar en nuestra fase de tonteo y que ahora veía completamente abierto siendo embestido por su amante.


    Era el momento de irse pero no lo hice, no pude. Algo me retenía allí, subyugado por aquel espectáculo que me estaban dando y que, aún sigo sin saber por qué, decidí inmortalizar con la cámara de mi móvil. Saqué el teléfono y empecé a grabar aquella escena, enfocando bien los dos cuerpos desnudos sobre la cama, como chocaban sus cuerpos en cada penetración, como gritaba de gusto Judith al sentir aquella verga entrando y saliendo de ella, el sonido de su coño chorreante al ser traspasado por aquel pollón, el movimiento oscilatorio y completamente atrayente de sus pechos con cada embestida y, sobre todo, las nalgas firmes de Rubén empujando salvajemente su herramienta, que quedó perfectamente captada en la grabación, haciendo enloquecer a la amiga de mi mujer.


    Estaba totalmente subyugado a todo lo que estaba pasando en la habitación, sin ser consciente que, en cualquier momento, podían darse la vuelta y verme allí en medio del pasillo, siendo imposible justificar allí mi presencia y, menos aún, con el móvil en la mano grabándolo todo.


    Y entonces ocurrió. Judith gritó como si la estuvieran matando, dándome un susto de muerte, Rubén sacó su polla inmensa de su coñito que quedó completamente abierto y empezó a correrse de forma copiosa sobre la espalda de una exhausta Judith que yacía inmóvil sobre la cama.


    Las alarmas se dispararon en mi cabeza y salí de allí como pude, avanzando procurando no hacer ruido mientras a la vez guardaba mi móvil en el bolsillo y rezando para que el momento post coito se alargara lo máximo posible y me diera tiempo a escapar de aquel piso.


    Cuando llegué a la puerta del piso y traspasaba el umbral eché un vistazo al pasillo donde, afortunadamente, ni se veía ni se oía nada. Cerré con todo el cuidado del mundo y casi volé escaleras abajo, maldiciéndome por ser un inconsciente y con el corazón casi saliéndose de mi pecho. Solo paré un fugaz instante en el buzón para colar la llave dentro, tal como habían quedado Sara y ella que harían.


    Cuando llegué al coche, arranqué inmediatamente y emprendí la vuelta a casa donde me debía estar esperando mi mujer. A medida que conducía, me fui tranquilizando y, a pesar de seguir acojonado porque llegaran a sospechar algo y ser descubierto, la excitación por lo vivido ganaba terreno y me moría de ganas de ver el material grabado. Incluso fantaseé con enseñárselo a Sara y disfrutar los dos juntos viendo como era cierto lo que se decía del tamaño de Rubén y como hacía gozar a su amiga hasta hacerla desfallecer.


    Por suerte, la cordura se impuso. Sí, era excitante pero ¿Cómo se tomaría el que hubiera estado espiando a su amiga? Y peor aún, grabándola. No, no podía enseñárselo. Al menos, no de momento. Aquello tenía que guardarlo en secreto.


    Cuando entré en casa me encontré las maletas ya preparadas en el salón y a Sara deambulando por la cocina recogiendo los restos de su cena. Me fui hacia ella para disculparme por mi tardanza.


    —Hola cariño —dijo mientras la abrazaba por detrás de su cintura— siento llegar tan tarde, se ha complicado el día que no veas. Menos mal que ahora tenemos varios días por delante sin tener que preocuparnos de todo eso y pasar todo el tiempo juntos.


    —Hola cielo —dijo dejándose abrazar y acariciando mis brazos que la rodeaban— yo también lo estoy deseando, supongo que habrás visto las maletas en la entrada. ¿Y seguro que ha sido cosa del trabajo? ¿No te habrás entretenido haciendo vete a saber qué en casa de Judith? —preguntó haciendo que mi corazón se disparase. ¿Sabría algo?


    —Qué va. Como veía que iba a salir tarde me he escapado un momento y le he dejado la bolsa con la ropa hará cosa de un par de horas y luego he vuelto al trabajo —le dije aparentando toda la seguridad del mundo.


    —¿Seguro? —dijo juguetona apretando su culo contra mí.


    Respiré aliviado. Sara no sospechaba nada, era solo una excusa para crear una situación morbosa que nos llevara a otro polvo alucinante. ¿Quién era yo para negárselo?


    —Bueno, eso no quiere decir que el poco tiempo que he estado en su casa no haya visto algo interesante… —dije iniciando el juego.


    —¿Y qué es lo que has visto? —dijo ronroneando y frotando su culito contra mi entrepierna que empezaba a crecer a buen ritmo.


    —Verás, cuando he entrado pensaba que no había nadie. Eso era lo que tú me habías dicho y por eso he entrado tranquilamente hasta llegar al dormitorio donde pensaba dejar la bolsa para que la encontrara fácilmente. Pero entonces, he sentido el agua de la ducha correr y he sabido que había alguien en el piso— mis manos se movieron, la una para abarcar sus pechos por encima del camisón y la otra para acariciar sus muslos e ir subiendo hasta alcanzar su sexo que ya notaba húmedo.


    —O sea que Judith estaba en la ducha… no quiero saber qué es lo que habrás hecho, pervertido mío… —su voz se entrecortaba ya que las caricias de mis manos empezaban a surtir su efecto.


    —Ya me conoces, cariño. Pero no lo he hecho por mí, sino por ti. Sabía que te encantaría saber cómo había espiado a tu amiga desnuda, mientras se duchaba y, quizás, algo más.


    —Vaya, ¿no tenías bastante con ver su cuerpo desnudo? ¿Te ha gustado? —Sara estaba completamente inmersa en aquella fantasía y yo empezaba a estarlo, pero entrelazando la historia inventada con la realmente vivida instantes antes.


    —Me ha encantado. Qué cuerpazo tiene Judith, esos pechos dignos de ser lamidos, su vientre plano y bien duro, sus muslos torneados y ese culo que sabes que me vuelve loco, tan firme y tan bien puesto —dije ahora ya acariciando su coño directamente, sin ropa de por medio. Su cuerpo empezaba a agitarse, apretándose aún más contra mi erección.


    —Qué cabrón, ya veo que te has quedado a gusto… —dijo suspirando de gozo.


    —Espera que ahora viene lo mejor. Al principio, cuando entré en el baño, pensé que estaba frotándose con la esponja, enjabonándose o qué sé yo por la situación de sus manos pero cuando un gemido se escapó de su boca…. —le dije subiendo un poco el listón de la historia.


    —¿La pillaste haciéndose un dedo? —preguntó siguiendo el hilo de mi relato.


    —Como te lo cuento, cariño —de un tirón bajé sus bragas y la hice inclinar un poco, haciendo que sus manos quedaran apoyadas en la encimera de la cocina.


    —Y lo mejor de todo… —dije mientras me desnudaba de cintura para abajo.


    —¿Sí? —preguntó ella ansiosa, tanto por recibir mi verga como por saber cómo continuaba aquella fantasía.


    —Pues que mientras se frotaba su coñito no paraba de repetir mi nombre: ah sí Carlos… fóllame fuerte Carlos… qué gusto sentir tu polla dentro, Carlos…


    —Dios… no puedo más, clávamela ya de una puta vez…


    No me hice de rogar, de un solo golpe mi polla se enterró en su vagina que la acogió sin dificultad, tal era el estado de excitación de mi mujer. Un gritito de placer y de alivio se escapó de su garganta animándome a darle más y más fuerte, cosa que hice al instante.


    Sara, inclinada sobre la encimera y con su camisón subido hasta la cintura, recibía mis embestidas duras y frenéticas imaginando la escena que le había pintado yo, su queridísima amiga desnuda en la ducha masturbándose pensando en su marido que estaba allí viéndola y empalmado como un burro.


    Yo, por mi parte y totalmente cegado por la lujuria, alternaba varias visiones a cual más perturbadora. En una era yo el que estaba en la cocina pero follando sin misericordia a Judith que estaba en el lugar de mi mujer y, en otra, era Sara la que recibía el pollón de Rubén en aquella cama, aullando de puro placer.


    Las dos me excitaban por igual y, por lo visto, Sara estaba igual de desenfrenada que yo imaginando a Judith masturbándose pensando en mí. Por eso no fue de extrañar que, pocos minutos después, mi mujer se corrió de tal manera que tuve que sujetarla para que no se desplomara. Y mientras lo hacía, su vagina contrayéndose fruto del orgasmo, me hizo alcanzar el mío llenándola con mi simiente.


    Aquello había sido la leche. Me temblaban hasta las piernas y tuve que hacer un sobreesfuerzo para no caernos al suelo los dos. La arrastré conmigo quedando ambos sentados, ella sobre mí y aun empalada en mi polla semirrígida.


    —Joder, cielo. ¡Menudo polvo! ¿Soy yo o cada vez son mejores? —dijo con la respiración entrecortada Sara.


    —Ha sido la leche. No sabía que te ponía tanto imaginarme con tu amiga…


    —Es algo extraño. Sé que te desea y me excita pensar en situaciones morbosas entre vosotros dos pero, siempre, sin llegar a culminar. Es como dejarla con la miel en los labios, sin dejarla llegar a cumplir su deseo que es follarte. Eso es solo para mí —dijo besándome.


    —Supongo que algo parecido es lo que me pasa a mí con Roberto. Solo de imaginar consiguiendo hacerte suya me pone de los nervios… —dije sinceramente.


    —Mi amorcito… no sufras que nunca me entregaría a ese hombre así… bueno, ni a ninguno que no seas tú jajaja.


    —Eso espero —dije besándola de nuevo, cogiéndola en brazos y llevándola hasta la cama.


    Besos, caricias y arrumacos que dieron paso a una nueva sesión de sexo pero esta vez, algo más tranquilo y sosegado. Esta vez hicimos el amor como hacía días que no hacíamos.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    El ruido ensordecedor del despertador nos sacó del mundo de los sueños mucho antes de lo que nos hubiera gustado a ambos. La pasada noche la habíamos alargado demasiado y ahora estábamos pagando las consecuencias aunque yo, personalmente, no me arrepentía de haberlo hecho. Cada vez me sentía más unido a mi mujer, cada vez disfrutábamos más de aquellos juegos donde podía pasar cualquier cosa y, lo mejor, que teníamos por delante un mundo de posibilidades sin fin para alargar aquellas situaciones tan excitantes.


    Poco a poco nuestros cuerpos desnudos empezaron a moverse y separarse el uno del otro, evidenciando las secuelas de aquella larga noche de pasión. Teníamos que ponernos las pilas para no llegar tarde y perder el tren que daba inicio a nuestras cortas vacaciones. Sara fue al baño mientras yo preparaba el desayuno, algo copioso para reponer las fuerzas perdidas por la noche.


    Cuando mi mujer salió del baño reparador, aun con su cuerpo y pelo mojado, le di un beso rápido para meterme yo en la ducha. No quería estar mucho tiempo en esas condiciones con ella o seguro que perdíamos el tren. El agua tibia recorriendo mi cuerpo me sentó a las mil maravillas y me quitó el cansancio acumulado, al menos momentáneamente, ya tendría tiempo de recuperar algo de sueño durante el viaje.


    Cuando salí, ya vestido, Sara ya estaba también vestida, había hecho la cama y me esperaba para salir a la estación. Aquel día se había levantado algo frío y nublado y Sara había optado por unos tejanos ajustados, una camiseta ceñida, unas botas altas y, como siempre, su cabello recogido en una coleta. Aunque no enseñaba nada aquella ropa le sentaba espectacular y mostraba sin ambages el fenomenal cuerpo de mi mujer.


    Sara sonrió al ver mi cara, satisfecha sabiendo que era de mi agrado, no necesitaba palabras para saber que había conseguido su objetivo. Cargamos las maletas entre los dos de camino al coche y de allí a la estación donde cogeríamos el tren que nos llevaría a Sevilla.


    A aquellas horas de la mañana y al ser festivo apenas había tráfico y llegamos con tiempo de sobra a la estación. Tuvimos que esperar un rato a la llegada de nuestro tren que llegó con puntualidad británica, por suerte para nosotros porque, un poco más, y nos quedamos dormidos allí mismo. Aunque no íbamos a tardar mucho más en hacerlo ya que, fue subir al tren y guardar nuestras maletas y en cuanto nos sentamos, a ambos nos embargó un sopor profundo que nos hizo caer dormidos al poco de salir.


    El viaje se nos hizo corto ya que la mayor parte lo hicimos dormidos. Yo me desperté antes de llegar y, cuando lo hice, contemplé el rostro dormido de mi mujer que descansaba apoyada su cabeza sobre mi hombro. Aquella paz, aquella aparente inocencia… no pude evitar acariciar su mejilla cosa que hizo que abriera sus ojos y me mirase con aquella mirada suya que me desarbolaba. Cómo no estar enamorado de aquella mujer…


    No tardamos en llegar a la estación de Sevilla, poniéndonos de nuevo las pilas para cargar con las maletas e ir en busca de un taxi que nos llevara a nuestro hotel. Cuando salimos a la calle nos encontramos con un panorama bien distinto al de nuestra ciudad, un sol radiante y una temperatura agradable que presagiaba que en unas horas haría hasta calor.


    El trayecto en taxi fue breve y enseguida estábamos ante la puerta del hotel. Nos registramos y poco después ya estábamos de camino a la que iba a ser nuestra habitación para los próximos días. Todo estaba saliendo de diez… buen tiempo, hotel sin sorpresas inesperadas, estábamos más cerca del centro de lo que me imaginaba y, sobre todo, un panorama inmejorable por delante en cuanto a mi mujer.


    Fue empezar a deshacer las maletas y ver una serie de vestidos, faldas y toda clase de prendas que delataban que Sara pensaba cumplir aquello que me había adelantado, probar sus límites en aquella ciudad bien lejos de conocidos. Ya para empezar, viendo el tiempo imperante, cambió la ropa que llevaba por una falda bastante escueta, un top de tirantes que dejaba al descubierto su vientre y unos zapatos planos, única cortesía en pos de la comodidad ya que ese día pensábamos hacer turismo e íbamos a andar bastante.


    Yo me quedé embobado viéndola, como no podía ser menos, y ella empezó a hacer poses para que pudiera contemplarla bien desde todos los ángulos.


    —Joder Sara. Ten claro que hoy vas a ser el centro de todas las miradas allá donde vayas —le dije sinceramente.


    —Esa es mi intención. Ya te dije que quería ver donde estaban mis límites y qué mejor que aquí donde nadie nos conoce— la veía muy segura de sí misma.


    Me cambié rápidamente para aprovechar bien el día y comprobar de primera mano cómo mi mujer deslumbraba a todo ser viviente que se cruzara. Sara, por si acaso, cogió una ligera rebeca por si volvíamos tarde al hotel y refrescaba el tiempo aunque no se la puso, quería empezar el espectáculo ya allí en el hotel.


    Y vaya si lo hizo. Desfiló por todo el hall del hotel ante la atenta mirada de todos los hombres allí presentes, yo el primero, moviendo sus caderas más de lo normal con el afán de provocar aún más y dirigiéndose al mostrador de recepción. Allí el pobre chico tuvo que atender las preguntas de mi mujer mientras ella se apoyaba en el mostrador, con sus brazos cruzados bajo su pecho elevándolo aún más y casi plantando sus tetas en su cara.


    Qué mal rato pasó el pobre. Al fin, cuando mi mujer consideró que ya tenía bastante, volvió conmigo que la miraba asombrado. Menudo cambio que había experimentado Sara en pocos días. Eso sí, se notaba que aún se estaba acostumbrando a esas sensaciones nuevas por el hecho que volvía con su rostro totalmente ruborizado y le temblaba levemente el cuerpo fruto de los nervios.


    Salimos a la calle abrazados por la cintura, tranquilizándola así con mi presencia, mientras ella me iba contando todo lo que había sentido al notar las miradas clavadas en ella. Aunque se notaban los nervios pasados y algo de vergüenza, me quedó claro que le había encantado sentir como la desnudaban con la vista y, sobre todo, el apuro del recepcionista que no sabía dónde posar sus ojos para deleite de ella.


    El resto del día fue algo similar. Allá por donde fuéramos Sara iba exhibiendo su cuerpo, llamando la atención de todo el mundo y eso que, siendo vacaciones y día caluroso, no faltaban mujeres exuberantes por doquier y ligeras de ropa. Pero Sara era especial, allí se sentía liberada y libre de prejuicios y estaba dando rienda suelta a su sensualidad reprimida hasta ahora, emanando erotismo por los cuatro costados. Y yo encantado de la vida.


    Y no era para menos, ya que aparte de estar disfrutando de la liberación de Sara, podía disfrutar con su beneplácito de las mujeres que por allí desfilaban. Ella misma me animaba a mirar a una u otra, comentando los atributos que más llamaban su atención y, claro, yo más feliz que nadie en el mundo acompañado por el amor de mi vida mientras repasábamos al resto de mujeres que nos encontrábamos por delante.


    Creo que aquel día, si no nos recorrimos toda Sevilla a pie, poco nos faltó. A última hora de la tarde, ya cansados, Sara sugirió volver al hotel y comer en un restaurante que había justo al lado para recogernos pronto. Entre el madrugón, el poco dormir de la noche anterior y la pateada de ese día, estábamos hechos polvo. Yo acepté encantado y caminamos de vuelta al hotel.


    Allí nos cambiamos la ropa sudada por la caminata y el intenso calor que había hecho ese día. Una vez más, Sara me sorprendió con su atrevimiento al ponerse un vestido de tirantes bastante corto que mostraba generosamente sus muslos. Yo alucinaba viéndola vestida de aquella guisa. Sara avanzaba a pasos agigantados en su proceso de desinhibición.


    Salimos abrazados camino del restaurante y, tal como había pasado por la mañana, Sara se contoneó todo lo que pudo acaparando la atención de todos los hombres que nos encontramos en nuestro trayecto. Y en el restaurante la cosa no fue diferente.


    Durante la cena Sara se levantó varias veces al baño con la excusa de provocar aquellas miradas que tanto le encantaba recibir para luego comentar entre los dos lo que había sentido ella al ser objeto de aquellas miradas lascivas y yo al ver como desnudaban con la vista a mi mujer. Y claro, todo aquello no hacía más que calentar la temperatura de nuestros cuerpos que ya estaban al límite.


    Por suerte, Sara no quiso forzar más que, para ser el primer día, ya era más de lo que me habría esperado. Volvimos con prisas al hotel, con ganas de desquitarnos de aquella calentura que nos llevaba acompañando todo el día, deseando repetir otra sesión de sexo desenfrenado a los que nos estábamos acostumbrando últimamente.


    Fue cerrar la puerta de la habitación y ya nuestras bocas se unieron en un beso que delataba la enorme excitación que nos embargaba. Nuestras manos recorrían cada milímetro del cuerpo del otro descubriendo y provocando nuevas cotas de pasión entre los dos.


    Sara me fue guiando hasta llegar al filo de la cama donde me empujó para colocarse sobre mí, sentándose a horcajadas sobre el bulto de mi pantalón que frotaba contra su entrepierna, que notaba húmeda a través de las ropas que aún llevábamos puestas.


    Aunque no por mucho tiempo. Sara se separó levemente para quitarse por su cabeza el vestido momento que yo aproveché para bajarme el pantalón y el bóxer. Mi mujer miró golosa mi miembro que palpitaba anticipando lo que iba a venir y su mirada era puro vicio. Con su mano asió mi polla y empezó a pajearme a buen ritmo mientras yo acababa de desnudarme quitándome la camisa que llevaba. Fue entonces cuando me di cuenta que la cortina no estaba echada.


    —Sara, la cortina —la avisé.


    Al sentir mis palabras paró levemente de agitar su mano y se quedó mirando la cortina y la ventana de la habitación. Al otro lado de la calle, a una buena distancia, había un bloque de pisos donde se veían luces encendidas y se insinuaban figuras al otro lado de las ventanas. Nosotros teníamos las luces encendidas, las cortinas descorridas y, aunque estábamos lejos, algún afortunado mirón podía darse cuenta de lo que hacíamos y darse un festín a nuestra costa.


    Ella se levantó y se encaminó a la ventana donde, para mi sorpresa y desconcierto, acabó de descorrer del todo la cortina mostrándose tal como estaba, o sea, solo en braguitas. Miré rápidamente al bloque buscando si alguien se había percatado de aquello pero no me pareció ver a nadie observándonos pero, aun así, la excitación iba en aumento.


    Y más lo hizo cuando, no teniendo bastante, bajó sus manos a sus caderas y se deshizo de sus braguitas, quedándose completamente desnuda. Entonces se dio la vuelta, volviendo a la cama donde yo la esperaba completamente desnudo y con una cara que expresaba la enorme excitación que sentía y el asombro mayúsculo por la conducta de mi mujer.


    Sara se arrodilló en la cama y con su boca buscó mi polla que engulló con avidez dando la espalda a la ventana. Yo no dejaba de mirar por la ventana, buscando algún mirón y no encontrándolo, pero solo de imaginar lo que se debía ver desde allí me ponía malo. Mi mujer, completamente desnuda, mostrando sin pudor sus nalgas y su sexo, balanceando su cuerpo al compás de las subidas y bajadas de su boca sobre el tronco de mi polla.


    Mientras ella seguía chupando mi mano buscó su culo, acariciando su suave piel y, para darle aún más morbo a la situación, abriendo sus nalgas para ofrecer una mejor visión al inexistente voyeur. Aquello ya fue demasiado para Sara que, no pudiendo aguantar más, se subió a horcajadas sobre mi endurecido miembro para, sin más dilación, clavársela hasta el fondo.


    Sara empezó a moverse de forma salvaje, follándome de una forma brutal, mientras yo no daba abasto en no perderme detalle de nada. Mis ojos se iban desde la ventana, donde seguían buscando un infructuoso mirón, al cuerpo de mi mujer que se movía a un ritmo endiablado sobre mi verga.


    —Joder, Sara alguien acaba de salir al balcón —le mentí— y creo que está mirando hacia aquí.


    Ella gimió aún más y arqueó más su cuerpo, como si quisiera mostrarse mejor ante el mirón imaginario.


    —Seguro que está mirando, Sara… debe de estar viendo tu cuerpo desnudo, subiendo y bajando como una posesa sobre mi polla, viendo agitarse tus tetas y disfrutando con tu culo maravilloso y con esa cara de vicio que pones cada vez que te clavas en mí…


    Ahora sí estaba seguro que gemía más que antes y se movía con mayor rapidez y mayor profundidad, llevándome al límite y acercándose al suyo.


    —Se mueve, Sara…o al menos lo hace su brazo… joder, Sara…. Se está masturbando viéndote follar conmigo…


    Aquello ya fue demasiado para ella que, con un largo gemido agonizante, se corrió de una forma brutal provocando mi clímax al mismo instante.


    Sara se salió de mí y se tumbó a mi lado, totalmente cansada pero completamente satisfecha, ladeando su cabeza y mirando hacia la ventana.


    —No veo a nadie —dijo. ¿Parecía decepcionada?


    —Me ha parecido una buena manera de provocarte —le dije bromeando.


    —Serás malo —me dijo golpeándome en mi vientre— anda, levántate y echa la cortina que ya se ha acabado el espectáculo por hoy —me pidió.


    Me levanté como estaba, desnudo y aun medio empalmado, yendo a la ventana y echando un último vistazo al bloque de enfrente, no encontrando a nadie. Cerré la cortina y volví a la cama.


    —¿Te hubiera gustado que hubiera alguien mirando? —le pregunté.


    —No sabría decirte. Antes, en plena faena, me hubiera encantado aunque ya lo habrás notado. Pero ahora, en frío, no sé cómo se sido capaz de hacer algo así…


    —Bueno, de eso se trataba ¿no? Probar tus límites, cosas nuevas…


    —Sí pero a veces me sorprendo a mí misma con la velocidad a que va todo. ¿Te has dado cuenta de la ropa que me he puesto hoy, cómo la he lucido ante todos esos hombres y cómo he disfrutado con ello? A veces me da miedo que pueda llegar a perder los papeles con todo esto…


    —¿Miedo por qué? —sentía curiosidad por su respuesta ya que yo también me había visto asaltado por esas dudas, por no saber hasta dónde podía llevarnos toda esa situación.


    —Es como si mi cuerpo quisiera ir siempre un paso más allá. Hoy mismo, con ese vestido y en el restaurante. En la mesa que había detrás de ti había dos hombres que no me quitaban ojo de encima y de los cuales no te he dicho nada. No apartaban sus ojos de mis piernas y me encantaba sentir su mirada pero ¿sabes qué me ha pedido el cuerpo hacer y me ha costado reprimirme?


    —¿El qué? —pregunté entre curioso y asustado por su respuesta.


    —Cruzar las piernas de forma lenta, abriendo levemente las piernas, dejándoles intuir mi ropa interior y calentarlos aún más… —me dijo medio avergonzada.


    Yo me quedé boquiabierto ante su respuesta.


    —¿Estas enfadado? —preguntó ansiosa.


    —No… es que me has cogido por sorpresa, no me esperaba algo así. Lo importante es que has conseguido controlarte, cariño. Y además, aunque lo hubieras hecho, tampoco hubiera pasado nada.


    —¿En serio? —preguntó algo aliviada por mi respuesta.


    —Tampoco lo veo tan grave. Solo hubieran visto tus braguitas y con un poco de suerte. Si se hubiera asomado alguien ahí enfrente te aseguro que hubiera visto algo más que eso…


    —También es verdad. Pero para que veas como funciona mi cuerpo ante ese tipo de situaciones… por eso te digo que temo perder el control.


    —Tú no te preocupes y haz lo que te apetezca. Yo creo que por enseñar no pasa nada, me excita ver cómo te miran aunque creo que ya lo sabes a estas alturas… otra cosa seria tocar…


    —Ya… eso ya sería peligroso…


    —Por cierto, no me contaste al final si pasó algo ayer con Roberto… como ibas con ganas de dejarle un buen sabor de boca…


    —Ufff…. Calla, calla que no veas cómo se puso el tío… nos llamó por separado a las dos a su despacho y se debió quedar bien a gusto. No sé qué haría con Daniela pero conmigo… me pegó un buen repaso. Los otros días tenía claro su objetivo pero, ayer, su mirada no daba abasto yendo de mis tetas a mis muslos y viceversa.


    —Menudo tío…


    —Ya ves… sino fuera porque es mi jefe y necesito su aprobación para el ascenso…


    —Sí pero lo disfrutas —le dije convencido.


    —Es algo contradictorio. Mi mente me pide que le suelte un guantazo por cerdo pero mi cuerpo va por libre. Que realce mi pecho, que abra mis piernas, que suba algo más la falda… cosas así. Y sí, al final siempre acabó disfrutando de esos encuentros. Porque él es un cerdo, sí, pero siempre acabo con una sensación de triunfo, de tener poder sobre él, de tenerlo en mis manos… no sé si lo puedes entender…


    —Creo que sí… te sientes poderosa ¿no?


    —Sí, eso es.


    —¿Y conmigo también te sientes así?


    —Contigo es diferente. Es más de igual a igual, nadie domina al otro. Los dos jugamos a lo mismo y lo disfrutamos por igual. Bueno, o eso creía…


    —¿Qué quieres decir? —no entendía a qué se refería.


    —¿No tienes nada que contarme? —me preguntó cogiéndome completamente descolocado.


    —Pues ahora mismo no caigo…


    —Esta mañana me ha escrito Judith y me ha preguntado a que hora te pasaste ayer. Que cuando vino del gimnasio a las siete no vio la ropa ni la llave estaba en el buzón pero luego, cuando bajó a tirar la basura a las diez de la noche, encontró la llave dentro. Así que, evidentemente, debiste pasarte después de las siete y antes de las diez que fue cuando llegaste a casa… y Judith parecía bastante apurada preguntándome por la hora, así que ya me dirás qué pasó para no contarme la verdad…


    Mierda. La había cagado con el tema de la llave y al final me habían descubierto pero bien. Sara me miraba seria esperando mi respuesta y decidí contarle la verdad, pasara lo que pasara.


    —Creo que mejor que te dé una explicación será que lo veas con tus propios ojos…


    Me levanté, cogí el móvil, busqué el vídeo y, mientras tragaba saliva no sabiendo cómo iba a acabar aquello, le di al inicio.


    Sara, sujetando el móvil con sus dos manos, no daba crédito a lo que veía en la pantalla. Yo no perdía detalle de su expresión para saber cuál iba a ser su reacción pero, a medida que transcurría el tiempo, me fui tranquilizando algo.


    Sus ojos brillaban a causa de la excitación que le provocaba lo que veía en la pantalla, sus pezones se alzaban majestuosos y su sexo, por donde aún quedaban restos de nuestras corridas anteriores, volvía a humedecerse a marchas forzadas. Estaba claro que le gustaba lo que veía.


    Dudaba si lanzarme o no, temeroso de romper el hechizo en que se encontraba Sara, pero al final me decidí y posé mi mano sobre su muslo, acariciándolo suavemente. Ella dio un respingo al notar el contacto, apartó momentáneamente la vista del móvil para mirarme y, para mi sorpresa, abrió aún más sus piernas antes de volver a fijar la vista en la pantalla.


    Estaba claro que es lo que quería. Mientras mi mano seguía acariciándola, ahora con mayores intenciones, mi boca empezó a besar su otro muslo ascendiendo sin pausa en busca de su sexo cuyo calor y humedad notaba ya cerca. Por el sonido de la grabación, Sara había vuelto a iniciar el vídeo para volver a verlo. Eso eran buenas noticias, al menos para mí.


    Mi boca llegó a su entrepierna, apoderándose mis labios de los suyos que los esperaban totalmente abiertos y ansiosos de recibir cariño. Los primeros gemidos se escaparon de la garganta de Sara que, sujetando ahora el móvil con una mano, con la otra acariciaba su pecho y pellizcaba su pezón, buscando un mayor placer.


    Si eso era lo que quería… mi lengua buscó su clítoris, lamiéndolo y pellizcándolo con ella, mientras colaba en su interior dos dedos con excesiva facilidad, empezando a follarla con ellos dándole el placer que ella requería en esos momentos. Sus gemidos continuados y su cuerpo agitándose por el placer delataban que estaba haciendo un buen trabajo.


    Aun así, seguía pendiente de la pantalla. No quería ni pensar en qué estaría pensando mientras devoraba su sexo. Colé un tercer dedo en su interior y aquello ya fue demasiado para ella que, con un pequeño grito y su cuerpo arqueándose, se corrió de forma copiosa sobre mi rostro famélico que continuó lamiendo para alargar aún más su dulce agonía.


    Cuando salí de entre sus piernas, besando cada poro de su piel, ascendiendo hasta llegar a su rostro que besé con cariño, haciéndole probar sin objeción alguna sus propios fluidos, comprobé que había dejado caer el móvil sobre el colchón. Seguimos besándonos mientras buscaba con la mirada la pantalla del móvil, viendo que el vídeo estaba parado.


    Sentí curiosidad por ver en qué parte había detenido el vídeo Sara, qué era lo que le había gustado tanto como para parar la reproducción en aquella parte. Alargué la mano y cogí el móvil mientras seguía besándola y entonces vi que era lo que tanto le había gustado. El vídeo estaba detenido justo en un fotograma donde se veía perfectamente la polla de Rubén fuera del coño de Judith y listo para descargar su semen sobre la espalda de su amiga, un fotograma donde se veía perfectamente el tamaño demencial de su miembro.


    Dejé el móvil de nuevo en el colchón y seguí dándole mimos a mi mujer, mientras ella se recuperaba y mi mente daba vueltas a todo aquello. Sara se recobró enseguida y volvió a buscar el teléfono, poniéndolo en marcha de nuevo y viendo por tercera vez la grabación pero ahora conmigo al lado.


    —Veo que te ha gustado —le dije a Sara.


    —Qué fuerte, Carlos… no me puedo creer que los grabaras follando… —no vi reproche en sus palabras, solo constataba el hecho que me hubiera atrevido a hacer algo así.


    —Yo tampoco. Fue algo superior a mí… verlos y supe que tenía que inmortalizar ese momento —le dije sinceramente— ¿Estás enfadada?


    —No, qué va. Creo que hubiera hecho lo mismo… bueno, quizás no… me parece que en tu lugar yo tendría las manos ocupadas en algo más… ¿de verdad que no te pajeaste viéndolos? Yo no sé si habría sido capaz de contenerme…


    —¿En serio? —no me podía creer que Sara pensara eso de verdad— bastante miedo tenía que me pillaran como para sacármela allí en medio del pasillo…


    —Ya, lo entiendo. ¿Y ahora qué le digo a Judith? —me preguntó de sopetón.


    —¿Decirle qué?


    —Pues lo de la hora. Ha sido bastante insistente con el tema…


    —Pues repítele lo que ya le habías dicho, que me pasé antes de que llegara ella…


    —No creo que se lo trague… Se me ocurre una idea —dijo mirándome divertida.


    Cogió mi móvil, abrió el WhatsApp y empezó a escribirle a Judith. Cuando acabó, me enseñó lo escrito y no daba crédito a lo que había hecho.


    —Mira, que esto quede entre tú y yo, pero me he pasado por tu casa después de las siete. Le he mentido a Sara para no contarle lo que me he encontrado allí, no quería que se enfadara conmigo. Siento haber entrado así pero pensaba que no había nadie en casa…


    —Tú estás loca Sara… ya verás qué cabreo se va a pillar tu amiga…


    Enseguida sonó el teléfono y Sara se apresuró en mirar la respuesta de su amiga.


    —Ya me imaginaba algo… y dime ¿te gustó lo que viste?


    Sara empezó a reírse mientras yo flipaba viendo su respuesta.


    —Menudo cabreo tiene jajaja —dijo mientras reía y escribía su respuesta.


    —¿Tú qué crees? —enseguida otro pitido y otro mensaje.


    —Que te encantó y que eso era lo que te daba miedo que Sara descubriera ¿me equivoco?


    —Ni un ápice —contestó Sara— ¿Entonces me guardarás el secreto? —continuó escribiéndola.


    —Por supuesto —contestó ella enseguida— pero quiero algo a cambio de mi silencio.


    Ahora fuimos los dos los que nos quedamos a cuadros, ninguno de los dos nos esperábamos esa respuesta.


    —¿Qué quieres? —preguntó Sara.


    —Tú me has visto desnuda. Lo justo sería que yo también te viera, así que mándame una foto tuya desnudo y seré una tumba.


    Yo miré aturdido a Sara, nunca hubiera imaginado que aquello acabara con esa petición y había que parar aquello ya. Pero para mi sorpresa y consternación, mi mujer parecía estar planteándose seriamente su petición.


    —¿No estarás pensando en aceptar?


    —No, qué va —dijo poco convincente— pero tampoco lo veo algo malo, cariño. Al fin y al cabo tiene razón. Tú la has visto desnuda y ella lo sabe…


    —No me puedo creer que te estés planteando seriamente enviar una foto de tu marido desnudo a tu mejor amiga… —dije atónito.


    —Vamos, no te enfades… si solo es un juego… lo mismo hasta se masturba viéndote y todo jajaja.


    —¿Ah sí? Pásame el móvil —le dije todo serio— si quieres jugar, pues juguemos.


    Me pasó el móvil no creyéndose que lo dijera en serio pero cuando vio mi expresión decidida algo cambió en ella y se tumbó en la cama, a mi lado y dándome la espalda.


    —¿Qué haces? —le dije no entendiendo nada.


    —Se supone que yo no debo saber nada así que aparentar dormir mientras tú te haces la foto… ah y acaríciate un poco para ponerla a tono… que cuando vea esa polla lo haga en plenitud de condiciones —dijo volviéndose a estirar y aparentar dormir.


    Era increíble. Encima la foto tenía que ser empalmado. Pues si eso es lo que quería… me la sacudí un par de veces, tampoco necesitaba mucho más. Solo de pensar que en breves instantes mi cuerpo iba a ser contemplado desnudo por Judith era estímulo más que suficiente.


    Aun así, cuando cogí el móvil para hacer la foto, quise castigar un poco a Sara por su atrevimiento. ¿No quería exhibirme? Pues ella también lo iba a hacer. Coloqué el móvil de tal manera que, al hacer la foto, se viera perfectamente mi cuerpo desnudo con mi polla totalmente empalmada y a mi lado, de espaldas y desnuda completamente, el cuerpo de Sara.


    Hice la foto, la revisé para ver si había quedado bien y le di a enviar.


    —¿Ya está? —preguntó Sara girándose.


    —Ya la he enviado —dije pasándole el móvil.


    —Pero si también me has sacado a mí… —dijo entre enfadada, avergonzada y a la vez excitada.


    —Es lo justo. Yo he visto a su pareja desnudo así que también ella se merecía ver a la mía desnuda… quién sabe, hasta quizás le enseñe la foto a Rubén…


    La conversación se acabó ahí. Se abalanzó sobre mí besándome con salvajismo, mientras su cuerpo luchaba por situarse encima del mío pero esta vez no se iba a salir con la suya. Le di la vuelta usando toda mi fuerza, colocándola a cuatro patas tal como estaba Judith en el vídeo y la empalé sin remisión, follándola sin darle tregua alguna.


    No tenía ninguna duda que Sara, con la cabeza hundida en la almohada, debía estar recordando el vídeo e intentando emular lo que allí sucedía. Hasta me atrevería a jurar que debía estar pensando que era la polla de Rubén la que la taladraba, salvando las distancias claro. Tampoco era algo que me importara en ese momento, ya que yo también me estaba imaginando que la que tenía a mi entera disposición y haciéndola gozar como nunca era a Judith.


    No tardamos en corrernos los dos a los pocos minutos, tal fue la intensidad del polvo. Abrazados de nuevo, recuperándonos del esfuerzo, sonó de nuevo el teléfono. Era Judith.


    —Gracias guapo. Puedes estar tranquilo que tu secreto está a salvo… por cierto, menudo orgasmo acabo de alcanzar gracias a ti…


    Los dos vimos el mensaje y empezamos a reírnos al unísono. Si ella supiera el que habíamos conseguido gracias a ella…


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    La luz que entraba por la ventana me despertó al día siguiente. Había dormido como un tronco después del agitado día que habíamos tenido. Me removí en la cama buscando a Sara pero no la encontré. El ruido del agua en el baño me indicó que estaba en la ducha y volví a estirarme en la cama, vagueando un poco que para eso estaba de vacaciones.


    Poco a poco mi mente fue despertándose y vinieron a mi mente flashes de todo lo sucedido el día anterior. Sara cada día me sorprendía más y, por lo que me había dicho, a ella también. No acababa de creerme que aquella mujer que se había exhibido por Sevilla con aquella ropa tan escueta era mi mujer, la que hasta hacía unas semanas iba siempre ocultando su cuerpo, como si se avergonzara de él.


    Entonces me vino a la cabeza todo lo sucedido con el vídeo de Judith y la barbaridad que habíamos hecho. Ahora, en frío, tenía serias dudas si aquello había sido una buena idea y si no nos habríamos dejado llevar por la excitación y traspasado una línea de difícil retorno.


    Cogí el móvil y miré si había recibido algo mientras dormía. Para mi alivio no había nada. Me quedé un rato mirando la foto que le habíamos enviado no dando crédito a que hubiéramos sido capaces de hacer algo semejante. Mi cuerpo desnudo y con la polla dura como una roca y a mi lado, Sara desnuda aparentando dormir, pudiéndose apreciar su bello cuerpo y, ampliando debidamente la imagen, el principio de sus labios vaginales.


    Joder, como alguien más viera esa imagen… ¿Sería capaz de hacer algo así Judith? Quería creer que no. No creía que a Rubén le hiciera mucha gracia que la chica que le gustaba tuviera una foto en bolas del marido de una amiga pero aun así…


    El agua dejó de caer en el baño y al poco entró en el dormitorio Sara, desnuda todavía, mientras con una toalla iba secándose el pelo. Ver las gotas de agua correr por su cuerpo escultural provocó que mi miembro cobrara vida de nuevo, no lo podía evitar. Sara sonrió pícaramente al ver mi reacción pero no quiso darme a pie a más.


    —Anda, date una ducha que mira qué hora es. A ver si aprovechamos el día tan bueno que hace hoy —dijo descorriendo las cortinas sin importarle estar completamente desnuda.


    Me levanté, desnudo como estaba y con la polla tiesa, encaminándome a la ducha donde esperaba que el agua fría hiciera bajar la tremenda calentura que empezaba a tener. Aunque Sara no me lo iba a poner fácil, claro está.


    Acababa de meterme en la ducha cuando se abrió la mampara y apareció mi mujer con el móvil en la mano para seguidamente empezar a hacerme fotos.


    —¿Qué haces? —pregunté intentando cubrirme no sabiendo que pretendía con aquello.


    —Tranquilo y no te tapes. Después de ver la foto de anoche me apetecía tener algunas fotos de mi maridito en plan sexy para consumo personal —dijo mordiéndose el labio de forma lasciva.


    —¿Seguro que no es para enviárselas a nadie? —dije sin saber muy bien si confiar en ella.


    —Claro, luego te dejaré que me hagas unas a mí. Si te apetece claro…


    Decidí confiar en ella y aparté la mano, mostrando de nuevo mi cuerpo desnudo y, sobre todo, mi verga enhiesta de nuevo. Volvió a disparar la cámara varias veces inmortalizando el momento mientras yo me lucía para deleite suyo.


    —Joder, qué bueno estás cielo… porque ya me he duchado que si no….


    —¿No eras tú la que me metía prisa por salir temprano a hacer turismo? —le dije aunque deseaba que se metiera dentro y bajar mi calentura con un buen polvo bajo el agua.


    —Tienes razón —dijo cerrando la mampara y dejándome con las ganas. ¿Por qué tenía que haber abierto la boca?


    Acabé de ducharme mientras sentía a Sara trastear por la habitación, supuse que vistiéndose, y ya me moría de ganas de ver qué ropa había escogido para ese día.


    Salí igual que ella, desnudo y secándome el pelo, con el agua resbalando por mi cuerpo. La imagen de mi mujer con un vestido súper escueto y con un escote de vértigo me impactaron y, más, cuando se dio la vuelta mostrando su espalda abierta delatando que no llevaba sujetador debajo.


    Otra vez mi polla se hinchó al ver semejante espectáculo no dándome cuenta que Sara volvía a disparar la cámara de su móvil.


    —Joder, Sara. ¿Piensas salir así? —pregunté estupefacto.


    —Claro. ¿No te gusta? —preguntó inocentemente sabiendo mi respuesta.


    —Tú que crees… —le dije señalando mi erección— es que como decías que querías ir poco a poco…


    —Ya lo sé, pero después de lo de ayer y lo cómoda que me sentí me apetecía dar un paso más, para probar sensaciones nuevas. ¿Te molesta? Si quieres puedo cambiarme…


    —No, si a mí no me molesta… bueno, un poco sí… la verdad es que vestida así creo que voy a acabar con dolor de huevos hoy…


    —Jajaja pobrecillo —me dijo— anda, déjame que te ayude con eso —dijo agarrando con su mano mi polla.


    Recorrió con ella toda la largura de mi miembro con suavidad, endureciéndola aún más si eso era posible, guiándome mientras lo hacía hasta el borde de la cama donde se sentó ella, quedando así su boca casi a la altura de mi verga. Cerré los ojos sabiendo lo que se avecina.


    Enseguida noté sus labios lamiendo mi glande, su lengua recorriendo el tronco de mi miembro, su boca jugando con mis testículos, hasta que al fin sentí como su boca empezaba a tragar toda la largura de mi polla hasta donde era capaz, haciéndome ver las estrellas del placer que me estaba dando con su boca.


    Posé mis manos sobre su cabeza, en principio acariciándola, pero la enorme excitación que mi mujer me provocaba y todas aquellas cosas nuevas que estábamos experimentando, me llevaron a ir un paso más allá y probar algo que hasta ese momento nunca habíamos hecho.


    Mis manos aferraron su cabeza a la vez que ahora era mi pelvis la que empezó a moverse penetrando su boca, clavándole mi polla en su garganta traspasando el límite que ella hasta ese día había sido capaz de tragar. Mis ojos no perdían de vista su reacción, buscando rechazo a lo que estaba haciendo. Pero todo lo contrario, después de la sorpresa inicial enseguida empezó a disfrutar que le estuviera follando la boca y su mano se perdió bajo el escueto vestido buscando acariciarse mientras era usada por mí.


    Viendo su reacción intensifiqué mis movimientos, follándola a mayor ritmo provocando gemidos ahogados por mi polla y que ella misma acelerara sus caricias a su sexo. La imagen de mi mujer con el rostro desencajado por el placer mientras la follaba la boca y ella se masturbaba de forma frenética, mientras regueros de saliva colgaban de sus labios cayendo al generoso escote de aquel vestido…


    Fueron demasiados estímulos y no pude aguantar más, iba a estallar y la avisé antes de que fuera demasiado tarde y ella, rauda, deslizó los tirantes del vestido que cayeron mostrando sus preciosas tetas a las que apunté y empecé a disparar los chorros de semen que a duras penas había conseguido contener. A la vez que la bañaba con mi leche noté su cuerpo agitarse, delatando que ella también se había corrido fruto del quehacer de sus dedos.


    Volví a acariciar su cabeza pero ahora con cariño, agradeciéndola el placer que me había regalado, y ella me miró sonriente y satisfecha.


    —Mira cómo me has puesto —dijo sin reproche alguno— voy a lavarme de nuevo —dijo yendo hacía el baño.


    Me giré para ver cómo Sara se encaminaba al baño, dando gracias a dios por tener una mujer como aquella. Me apresuré a vestirme antes que saliera Sara y me regañara por salir tarde a volver a recorrer las calles de Sevilla. Ella no tardó en hacerlo y con sus braguitas en la mano, la corrida sufrida la había obligado a quitárselas a los pocos minutos de habérselas puesto.


    Y allí, delante de mí, cogió unas nuevas y se las fue subiendo por sus muslos, de forma lenta a sabiendas que estaba yo mirando, provocándome y a duras penas conteniéndome, hasta acabar por colocárselas para mi alivio que ya volvía a estar totalmente erecto.


    —Me vas a matar —le dije sabiendo que lo había hecho aposta.


    Ella solo rio y empezó a recoger sus cosas para salir de una vez a hacer turismo como habíamos planeado. Bajamos al hall e, igual que el día anterior, fue Sara la que se aproximó al mostrador a dejar la llave y provocar al incauto hombre que sufrió o gozó, según se mire, de los encantos de mi mujer.


    Cuando volvió junto a mí, lo hizo risueña y algo menos ruborizada que el día anterior. Sara se estaba acostumbrando a esa clase de situaciones y cada vez le daba menos vergüenza exhibirse de aquella manera, al menos allí, a kilómetros de nuestro hogar.


    Fuera nos esperaba otro día radiante, soleado y con una agradable temperatura que presagiaba calor a horas más avanzadas. Desayunamos en una cafetería de camino a nuestro primer destino siendo objeto, tanto allí como de camino, del escrutinio de todo hombre con el que nos topábamos. Y no era para menos ya que Sara estaba espectacular.


    Ella disfrutaba siendo objeto de tales atenciones y yo, orgulloso de ir cogido de la mano de tal belleza y de ser el objeto de las envidias de todos esos admiradores. Toda la jornada transcurrió igual, nosotros disfrutando descubriendo las maravillas de aquella ciudad y, a la vez, de los efectos que causaba Sara allá por donde pasaba.


    Como el día anterior, tanto trajín de ir de un lado para otro nos dejó agotados y decidimos volver al hotel a refrescarnos y cenar en el mismo restaurante que la noche anterior con la salvedad que esa noche, algo más frescos que la anterior, cerraríamos la noche tomando algo en un pub musical que también había cerca de nuestro hospedaje y que nos habían recomendado en el mismo hotel.


    Sara volvió a ponerse deslumbrante para la cena y posterior salida, con un vestido negro que se ajustaba a sus excelsas formas, de escote generoso y bastante corto y, aunque éste iba cerrado por la espalda, decidió prescindir también del sujetador. Estaba claro que mi mujer iba con la clara intención de provocar y yo no sabía ya si alegrarme o temer aquello.


    En el restaurante ya quedaron claras sus intenciones cuando buscó la misma mesa que la pasada noche, volviendo a ser atendidos por el mismo camarero que no daba abasto en atendernos e intentar fisgar por el escote de Sara para regocijo de ella. Al menos, detrás nuestra, la mesa estaba ocupada por un grupo de chicas lo cual evitaba la tentación para que Sara decidiera probar qué se sentía al mostrarse abierta de piernas como había tenido tentación de hacer la otra noche.


    Cuando acabamos con la cena, tal como teníamos previsto, nos encaminamos al pub musical a tomar una copa antes de volver al hotel. Con lo que no habíamos contado era en que, siendo viernes y festivo, el sitio estaba lleno hasta la bandera. Por un momento tuvimos la tentación de darnos la vuelta ya que a los dos esos ambientes tan cargados no nos gustaban demasiado.


    Pero al final decidimos entrar y probar un poco de la noche sevillana, total solo íbamos a tomar una copa y no pensábamos estar mucho rato. Pero claro, una cosa es lo que tienes pensado hacer y luego lo que acaba sucediendo. Para empezar, tardamos una eternidad en alcanzar la barra y otra en ser atendidos. Para entonces, estábamos los dos embutidos contra un lateral de la barra y sin saber muy bien cómo salir de allí.


    Y lo peor, o lo mejor según quién lo mire, era que Sara atraía el foco de muchos de los hombres que por allí deambulaban y, claro, ella disfrutaba enormemente al sentirse deseada. Pero con lo que no contó fue con que, al no tener ninguno de los dos libertad de movimientos, iba a ser objeto de todo tipo de roces, algunos involuntarios y otros no tanto.


    —Carlos —dijo inclinándose para hablarme cerca del oído a causa de la música alta— me acaban de tocar el culo —me confesó la primera vez.


    Yo estiré el cuello buscando al autor pero era imposible saberlo. Todos parecían ir a lo suyo, estábamos apretujados junto a la barra y supuse y quise creer que había sido fruto de la estrechez que reinaba en la zona. Es que era casi imposible moverse sin tocar a alguien.


    —No lo habrá hecho a posta. Estamos como en una lata de sardinas —le dije bromeando.


    —Si tú lo dices —me dijo ella. No me pareció molesta por el hecho que le hubieran tocado el culo, creo que fue más por informarme que por quejarse.


    Aun así, nos lo estábamos pasando bien. Conversábamos hablándonos al oído sobre el ambiente del lugar, de la gente que por allí había, que si la miraba tal tío o me miraba cuál tía… sí, porque yo también tenía mis pretendientas aunque no eran tan atrevidas como los suyos… al menos de momento.


    Pedimos una segunda copa y compartimos confidencias mientras la noche avanzaba y parecía que el local aligeraba un poco su carga de gente para alivio nuestro. Fue en ese momento cuando volvió a alertarme de otro tocón.


    —Otra vez, Carlos. Me están tocando el culo de nuevo —dijo entre divertida, avergonzada y a la vez excitada.


    Vi detrás de ella a un grupo de chicos que esperaban que les atendieran pero no parecían estar pendientes de mi mujer.


    —¿Estas segura? —le pregunté— no parece que lo hagan a propósito…


    —Segura como que la mano sigue apoyada en mi culo…


    Volví a mirar y ahora sí que me pareció ver a uno de los chicos, el que estaba junto a Sara, apartando su mirada de la mía lo que me pareció sospechoso. Su mano era imposible verla debido a la posición en que estaban y a lo apretujado del ambiente.


    —Si te molesta dímelo y le digo algo —le dije con decisión. Una cosa era mirar y otra era meterle mano a mi mujer.


    —No hace falta —me dijo tranquilizándome— ya la ha apartado.


    —Si quieres nos vamos ya, cielo —le dije por si se sentía incómoda con tanto tocamiento.


    —Quedémonos un rato más —me pidió— de verdad, que no me ha molestado y estoy muy a gusto aquí contigo —dijo inclinándose y dándome un beso en los labios.


    Cuando acabamos con el beso vi a su espalda que seguía allí el grupo de chicos, ya con sus bebidas en la mano, y que el que supuestamente creía que había tocado el culo de mi mujer ahora nos miraba sin disimulo.


    —¿Seguro que estás bien? —volví a preguntarle.


    —Mejor que nunca —me contestó acariciando mi muslo hasta casi rozar mi entrepierna— ya verás cuando lleguemos al hotel… —aquella promesa hizo que se me pusiera dura de nuevo ante la perspectiva de otra sesión de sexo con mi mujer.


    Seguimos un rato más en aquel local, quizás media hora más, el tiempo de pedir una tercera copa y seguir con nuestras confidencias mientras el local, poco a poco, iba perdiendo gente aunque seguía bastante concurrido. Eso sí, los chicos aquellos, a pesar de disponer de más espacio, no se apartaban de nosotros.


    Eso me ponía nervioso y le pregunté varias veces a Sara si la habían vuelto a molestar, cosa que ella me negó rotundamente para mi alivio. Ella, viendo mi nerviosismo, me propuso irnos de vuelta al hotel y yo acepté encantado su propuesta. Primero por alejarme de aquellos chicos que, no sabía por qué, no acababan de gustarme y, segundo, por volver a disfrutar con Sara de otro polvo antológico.


    Nuestra salida del local fue más llevadera que nuestra entrada y pronto estábamos en la calle camino del hotel, que estaba a un par de manzanas de donde nos encontrábamos. Pero Sara por lo visto no podía aguantar tanto y, ante mi sorpresa, se abalanzó sobre mí besándome con una pasión inusitada, empujándome contra la entrada de un callejón.


    Yo no sabía a qué venían esas prisas estando el hotel tan cerca pero no quería defraudar a mi mujer y, si a ella le apetecía besarme así en medio de la calle, pues no iba a ser yo el que la rechazara. Así que devolví el beso con igual pasión mientras mis manos recorrían su espalda hasta alcanzar su culo, a la vez que Sara seguía empujándome adentrándonos en el callejón.


    Cuando quise darme cuenta, estaba apoyado contra la pared del callejón detrás de unos contenedores, devorando la boca de mi mujer mientras ella se afanaba en acariciar mi hombría que estaba a punto de explotar. No sabía que pasaba por la cabeza de Sara para encontrarse en aquel estado de excitación pero tampoco tenía ni fuerzas ni tiempo para averiguar el motivo.


    Enseguida noté como sus manos pugnaban por sacar mi miembro del pantalón ante mi estupefacción, nunca habíamos hecho una cosa así y me pareció que aquello iba demasiado lejos pero, de nuevo, no pude negarme ya que ella consiguió su objetivo y al instante su mano recorrió mi miembro provocando escalofríos de puro placer.


    Tenía sentimientos encontrados ante lo que estaba pasando. Por un lado, me parecía que aquello no estaba bien y que estábamos llevando demasiado lejos aquello de probar cosas nuevas y experimentar fuera de nuestro hogar. Pero por el otro, todo aquello era tan excitante y morboso… y también me podía la curiosidad por saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar Sara aquella noche. Pronto lo iba a descubrir.


    Sara siguió masturbándome con una mano mientras con la otra deslizaba el tirante de su vestido, liberando uno de sus pechos y acercándolo a mi boca, que lo hizo suyo lamiendo, chupando y mordiendo haciéndola arrancar los primeros gemidos de placer.


    Una de mis manos se apoderó de su culo mientras la otra ascendió por su muslo buscando su sexo, recibiendo su ayuda en forma de abrir sus piernas para dejarme el paso franco. Cuando alcancé su braguita la encontré empapada y pegada a sus labios, costándome lo mío colar mi mano entre la tela para acariciar directamente su sexo. Aquello ya fue demasiado para ella.


    —Fóllame —me susurró totalmente entregada.


    —¿Cómo? —pregunté no seguro de haberla escuchado bien y parando con mis tocamientos.


    —He dicho que me folles de una puta vez —casi me gritó.


    Seguía sin entender que es lo que le estaba pasando a mi mujer pero aquellas palabras acabaron por encenderme aún más y volteé a Sara, quedando ahora ella pegada a la pared del callejón. Como la pareja bien compenetrada que éramos, mientras yo hacía deslizar mis pantalones hacia mis tobillos ella se desprendía de sus braguitas.


    Ya totalmente dispuestos, Sara alzó su pierna apoyándola en mi cadera mientras con mi mano encaraba mi polla contra su vagina. Un solo golpe y entró toda hasta el fondo, soltando ambos un grito de placer y de liberación.


    Al instante empecé a bombear con todo lo que tenía para follarla como ella misma me había pedido, teniendo que acallar sus gritos con mis labios para no llamar la atención de cualquiera que pasara por allí cerca. Al fin y al cabo, estábamos relativamente cerca de una arteria principal de una gran ciudad como era Sevilla y no podía faltar quien se sintiera atraído por los alaridos que soltaba mi mujer por su boca.


    El callejón resonaba con el ruido de nuestros cuerpos chocando y los gemidos ahogados por nuestros labios. Mi mete—saca feroz nos llevaba inexorablemente al orgasmo que ambos estábamos deseando alcanzar. Fue Sara la primera en alcanzarlo, cosa normal teniendo en cuenta el grado de excitación en el que se encontraba.


    Con un quejido que salió del fondo de su garganta que ahogué como pude y su cuerpo agitándose al son de los estertores que su sexo enviaba a todo su cuerpo, se corrió de una forma pocas veces vista por mí, quedando casi desfallecida entre mis brazos que la apresaron contra la pared. Yo aún no me había corrido, me quedaba poco para hacerlo y, mientras sostenía el cuerpo casi inerte de mi mujer, seguí embistiendo contra su coño rezumante de fluidos hasta alcanzar mi orgasmo, rellenando su vagina con mi leche.


    Ahora fui yo el que se dejó caer sobre ella, apoyando mi cabeza sobre su hombro, tratando de recuperarme del tremendo esfuerzo realizado, del que no me arrepentía, a pesar de los riesgos corridos. Poco a poco fuimos normalizando nuestra respiración y a darnos cuenta de nuestra situación.


    Estábamos los dos medio desnudos, en un callejón en medio de la ciudad de Sevilla y aun con nuestros sexos unidos. Nos separamos y empezamos a vestirnos rápidamente queriendo volver cuanto antes al hotel. Emprendimos el camino en silencio, no era el momento de hablar, ya lo haríamos cuando llegáramos a nuestra habitación.


    No tardamos en llegar allí, previo paso por recepción a recoger la llave, cosa que esta vez hice yo ya que al parecer Sara ya había tenido bastante de juegos por ese día. Me sentía algo incómodo con aquel silencio que duraba desde nuestro encuentro en el callejón y tenía prisa por llegar a la habitación y averiguar la causa de su calentura y el repentino silencio que ahora la embargaba.


    Una vez dentro, Sara empezó a desvestirse quedando solo con sus braguitas que se veían a todas luces empapadas por la combinación de nuestros fluidos. Yo la miraba, esperando que dijera algo, pero no parecía tener intención de hacerlo. Me senté en la cama y ella hizo lo propio.


    —¿Estás bien? —le pregunté preocupado— no has dicho nada en todo el camino…


    —Sí, tranquilo. Solo estoy cansada —era evidente que no me decía la verdad y decidí presionarla un poco más.


    —Sara, por favor… dime qué te pasa… sabes que puedes confiar en mí —le dije tratando de tranquilizarla y animarla a abrirse a mí.


    —Es que…—no pudo acabar la frase ya que empezó a llorar.


    Rápidamente me senté a su lado y la abracé, tratando de consolarla y aliviar su llanto. No sabía a qué venía todo aquello pero no quise forzar más la cosa y dejar que hablara cuando estuviera algo más calmada. Poco a poco su llanto se fue espaciando hasta casi cesar.


    —Tengo que confesarte una cosa y temo que te enfades conmigo —me dijo hipando.


    —Te prometo que no lo haré, cariño —le dije animándola a seguir hablando.


    —Es que antes, cuando me preguntaste en el pub por si me estaban tocando para llamarles la atención, te mentí… —me confesó.


    Yo me quedé atónito y sin saber qué decir, aquello no me lo esperaba pero debía contenerme para no empeorar la cosa.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —No quería que te metieras en problemas por una tontería, solo había habido un poco de contacto que podía ser algo involuntario…


    —Ya veo. Pero no creo que eso sea motivo para sentirte así… —dije metiendo el dedo en la llaga.


    —No… la cosa es que los tocamientos fueron a más. Viendo que ni me apartaba ni protestaba aquella mano se fue haciendo más atrevida y ya palpaba mi culo sin tapujo alguno —me dijo escudriñando mi expresión. Puse mi mejor cara de póquer para que no se viera el cabreo que empezaba a recorrer mi cuerpo.


    —Y seguiste sin decirme nada… ¿para evitar problemas o había alguna otra razón? —volví a indagar.


    —Una era esa, evidentemente. Pero la otra, la que me da vergüenza confesarte… —dijo apurada.


    —Que te gustaba lo que estabas sintiendo ¿no? —la ayudé recordando la conversación que habíamos mantenido la otra noche.


    —Sí —dijo avergonzada— por eso estaba tan caliente cuando salimos de allí y no pude esperar a llegar al hotel, necesitaba ser follada ya —me confesó. Las lágrimas habían desaparecido y el rubor volvía a sus mejillas recordando lo sucedido — ¿Estás enfadado?


    —¿Tú qué crees? —dije aparentando tranquilidad— creo que fuimos claros cuando dijimos que nada de tocar, que solo mirar. Has cruzado ese límite, Sara. Todo esto va muy rápido y empiezo a temer que estés empezando a perder el control. Cada vez vas un paso más allá, como si no tuvieras freno y no sé hasta dónde eres capaz de llegar.


    —Lo sé, yo también me he dado cuenta de eso. Pero creo que ese límite lo he traspasado por estar aquí. En casa, al estar rodeada de conocidos, me contengo más. Allí no creo que fuera capaz de hacer algo así. Aquí estoy más desinhibida y, además, al estar tú a mi lado me siento más segura para explorar esa faceta mía que desconocía…


    ¿Qué responder a eso? Por un lado me sentía halagado por el hecho que confiara en mí para auto conocerse y se sintiera protegida con mi presencia. Pero por el otro, me seguía doliendo que hubiera traspasado aquel límite con aquella aparente facilidad.


    —Te agradezco la confianza, cielo. Me encanta lo que estamos haciendo pero debemos tener unos límites claros sino esto se nos va a acabar escapando de las manos y a saber cómo va a acabar.


    —Lo sé, Carlos. Soy consciente de ello y pondré todo de mi parte para que esto no se vuelva a repetir. Pero no quiero que sigas enfadado conmigo, todo esto sin ti a mi lado no tiene sentido… —dijo apenada de nuevo.


    —No estoy enfadado, Sara. Entiendo que a veces la cosa se puede escapar de nuestras manos como ha pasado hoy y eso es lo que tenemos que procurar evitar. Aunque debo reconocer que lo del callejón ha sido la ostia —dije sonriéndole para demostrarle que no estaba enfadado con ella.


    —¿A qué sí? Joder, hemos follado en medio de la calle —dijo riéndose.


    —Y menudas corridas jajaja.


    —Te quiero con locura —dijo Sara dejándose caer sobre mi pecho. Yo acaricié su cabeza hasta que, al poco, noté su respiración acompasada que me hizo darme cuenta que se había quedado dormida.


    La aparté con cuidado y tapé su cuerpo con la sábana, me levanté para desvestirme para acostarme yo también y entonces me acordé de mirar el móvil por si había llegado algún mensaje nuevo. Había varios pero, entre ellos, destacaban los dos que me había enviado Judith.


    El primero era una foto de ella, completamente desnuda, y con sus manos abriendo su sexo depilado que se veía claramente húmedo. El segundo, un mensaje de texto.


    —No he podido evitar volver a correrme viendo la foto que me enviaste.


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Sabía que aquello había sido una mala idea y esa foto confirmaba mis temores. Las acciones de Sara iban a suponer un antes y un después en mi relación con Judith y no creía que para bien. ¿Sería yo capaz de mostrarme fuerte o acabaría también cruzando los límites como había hecho Sara? No estaba seguro de conseguirlo.


    Más que nada porque, viendo aquella foto, se me había puesto dura de nuevo y un deseo irrefrenable de masturbarme recorrió mi mente y mi cuerpo. No es lo mismo, me dije. Ella no me va a tocar ni yo a ella, solo es en mi imaginación. Así me auto convencí para meterme en el baño con móvil en mano y masturbarme hasta correrme viendo la imagen desnuda de la amiga de mi mujer.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Al día siguiente nos levantamos también tarde, muy tarde. El sol ya entraba a raudales por la ventana anunciando otro día espectacular y caluroso. Me senté en el filo de la cama y observé el cuerpo de Sara que dormía a mi lado dándome la espalda. No pude evitar fijarme en su culo y recordar cómo había sido capaz de dejar manosearlo a aquel desconocido.


    Una mezcla de celos y excitación me recorrió el cuerpo. Y también miedo, mucho miedo. Aquello confirmaba lo que ya me había temido, que Sara avanzaba a pasos agigantados, sin frenos y cuesta abajo, sin control ninguno. ¿Hasta dónde era capaz de llegar en su afán de probar cosas nuevas?


    ¿Y yo? ¿Hasta dónde sería capaz de llegar yo? Porque últimamente yo también había hecho cosas que semanas atrás negaría rotundamente ser capaz de hacer. Y las había hecho. Espiaba el correo de su jefe, espiaba y grababa a su amiga follando, me había intercambiado fotos con ella y masturbado con esas fotos. Si hasta había follado con Sara imaginando que a la que penetraba era a Judith…


    Cada vez sentía que estábamos yendo demasiado lejos con aquello y no tenía muy claro cómo podía acabar la cosa. Pero claro, era tan excitante aquella situación… y menudos polvos. Era difícil resistirse a la tentación y parar aquello que tanto placer nos estaba dando.


    Me levanté y fui a ducharme, dejando que durmiera un poco más. Estaba bajo el agua, ahuyentando mis pensamientos, dejando que se escurrieran por el desagüe cuando sentí el cuerpo de mi mujer abrazándome por detrás.


    —Buenos días, cielo. ¿Te importa si compartimos la ducha?


    Notaba sus pechos pegados a mi espalda, el roce de su vello púbico en mis nalgas y su aliento cálido junto a mi oreja. Una incitación al pecado.


    —Tarde para preguntarlo ¿no? Ya estás dentro…


    —Siempre me puedo salir… pero entonces no podría hacer esto —dijo pasando su mano por mi cintura para agarrar mi miembro y empezar a acariciarlo. Éste empezó a endurecerse con el contacto de su piel.


    —Joder, Sara. Como me pones…


    —Ya lo veo, ya… —dijo apretándose aún más contra mí.


    No aguanté más. Me giré y estampé mis labios contra los suyos, besándonos de nuevo con la pasión desbordada mientras mis manos aferraban sus pechos y pellizcaban sus durísimos pezones. Mi polla, atrapada ahora entre nuestros dos cuerpos desnudos, acabó de endurecerse al contacto con su pubis.


    Le di la vuelta de forma brusca, haciendo que apoyara sus manos contra la pared de la ducha, agarrando con mis manos sus nalgas mientras refregaba mi miembro por su coñito húmedo, ávido por entrar en su gruta.


    —Me encanta cómo me tocas el culo, cariño —dijo suspirando.


    —¿Más que el que te lo tocó ayer? —le dije sin pensar y al momento me arrepentí, temiendo haberla cagado.


    —Mucho más, Carlos. Mi culo es tuyo… él podrá tocarlo pero solo tú disfrutarlo, nadie más que tú…


    Estaba claro que no estaba enfadada, más bien lo contrario. Estaba utilizando lo ocurrido anoche para crear un nuevo juego entre nosotros dos, un juego donde, si no había entendido mal, me animaba a utilizar su culo, cosa no muy habitual entre nosotros dos.


    Mientras seguía frotando mi polla contra su sexo, la penetré con mis dedos arrancándole un hondo gemido de gusto, para seguidamente llevarlos a su entrada trasera y empezar a jugar con su agujerito trasero, horadándolo con mis dedos, preparándolo para no hacerle daño.


    Ella aguantaba estoicamente mi profanación, supuse que de aquella manera quería compensarme por lo ocurrido en el pub. Y yo encantado claro. Los dos dedos ya se movían con soltura por su interior y creí que ya estaba preparada para dar el siguiente paso.


    Dejé de restregar mi miembro por sus labios y la penetré un par de veces para darle una mayor lubricación a mi verga.


    —Hazlo ya, por favor —me suplicó Sara.


    No me hice de rogar. Apoyé el glande en la entrada de su culo y apreté hasta conseguir que entrara, cosa que no me costó mucho la verdad. Mi mano buscó su clítoris y lo acarició, buscando mitigar el posible dolor que sintiera al ser invadida por ese agujero que no estaba acostumbrado a usar para ese fin.


    Poco a poco fui insertando mi polla en ese agujero tan estrecho, sin prisa pero sin pausa, ayudado sin duda por el agua que no dejaba de caer sobre nuestros cuerpos desnudos. Seguí empujando sin notar ninguna oposición por parte de mi mujer, solo sus gemidos medio contenidos que me indicaban que todo iba bien.


    Cuando por fin la tenía completamente en su interior, dejé de masturbarla para sujetarla por su cintura y me incliné para susurrarle al oído.


    —Esto es lo que pasa por dejarte manosear por cualquiera, zorra.


    Y empecé un furioso mete—saca que la cogió por sorpresa, casi dando con su cabeza contra la pared de la ducha. Pero enseguida se recompuso, afianzó su posición y empezó a disfrutar de la enculada que le estaba dando. Pronto sus gemidos se convirtieron en gritos que ninguno de los dos hizo intención de acallar.


    Nuestros cuerpos chocaban con furia, mi polla entraba y salía con saña de su ano y sus nalgas mostraban las marcas que dejaban mis manos que la sujetaban con fuerza para evitar estamparla contra la pared. Desde mi posición contemplaba la espalda arqueada de mi mujer, su cara medio girada apoyada sobre su brazo que impedía que chocara contra el azulejo, sus ojos cerrados y su boca entreabierta gritando y respirando con dificultad.


    —¿Te gusta que te parta el culo, zorra? —le dije dándole un azote y enrojeciendo aún más su nalga.


    —Sí…sí… pártele el culo a tu mujercita… —me rogó.


    —Es lo que te mereces por zorra, por dejarte meter mano como una cualquiera —dije volviendo a soltarle otro azote que resonó por todo el baño.


    —Sí, castígame por haber sido mala… me lo merezco…


    —Claro que voy a castigarte. Así aprenderás a saber quién es el dueño de este culo —dije estampándole otro azote aún más fuerte que los otros dos.


    —¡Sí, sí! —gritó Sara a la vez que alcanzaba un orgasmo que la hizo desplomarse sobre el suelo de la ducha. Apenas pude sujetarla para que no se rompiera la cabeza al caer.


    Pero la cosa no iba a acabar así, yo estaba desatado y no me había corrido, así que empecé a pajearme a un ritmo salvaje hasta alcanzar mi orgasmo instantes después, lanzando mis chorros de esperma sobre el cuerpo medio desfallecido de Sara que, desde el suelo, contempló como mi semen impactaba contra su cara, sus pechos y su vientre.


    Ahora fui yo el que me dejé caer al suelo, respirando de forma agitada pero satisfecho, muy satisfecho, sintiéndome liberado como si me hubiera quitado un peso de encima. Una agitada Sara me contemplaba satisfecha mientras el agua hacía desaparecer la corrida con la que la había bañado. Pero antes, recuperó un pegote que había impactado en su cara y, ante mi sorpresa, lo llevó a su boca y se lo tragó.


    —Mi desayuno —me dijo.


    Aquella era una de las cosas más excitantes que había presenciado nunca y no tuve reparos en abalanzarme sobre ella para morrearla como si me fuera la vida en ello, sin importarme que sus labios supieran a mi semen. Perdí la noción del tiempo que pasamos allí, bajo el agua de aquella ducha de Sevilla, besándonos y gozándonos. Porque sí, después de aquel beso nuevas caricias recorrieron nuestros cuerpos y, al final, volvimos a acoplar nuestros cuerpos en otro polvo salvaje que dejó nuestros cuerpos exhaustos y magullados.


    Al final conseguimos sosegarnos, ducharnos como dios manda y salir de aquel baño donde tanto placer habíamos experimentado. Una vez en el dormitorio, empezamos a vestirnos dispuestos a disfrutar de un nuevo día de turismo en nuestro último día de vacaciones.


    Aquel día Sara optó por vestir ropa algo más recatada, un vestido algo más largo que los que había llevado los días anteriores y con un escote, aunque generoso, nada que ver con lo que había llevado el día de antes. Y, por supuesto, con ropa interior debajo.


    Yo no dije nada, respeté su decisión intuyendo que aquello se debía a su pérdida de papeles la noche anterior y que no quería provocar un problema conmigo. Lo que no sabía y yo empezaba a asimilar era que, viendo lo que había resultado después del manoseo de culo en el pub, quizás era un límite que estaba dispuesto a asumir.


    Aquel día fue todo distinto a los demás. Sara se comportaba de forma menos atrevida, se movía con menos garbo, como tratando de no atraer las miradas de los hombres tal como había hecho el resto de nuestras vacaciones allí. Incluso privó al recepcionista de su habitual exhibición, fui yo el que tuvo que pasarse por allí para decepción del pobre chico.


    Mi mujer se mostraba cariñosa conmigo, amorosa como siempre, pero notaba que se contenía, que le faltaba algo y, por qué no decirlo, a mí también. Me había acostumbrado a ver como perseguían con la vista a mi mujer, a sentir ese palpitar constante en mi entrepierna fruto de la erección constante y a ver su cara de alegría y su rostro arrebolado al saberse observada y deseada.


    Bien entrada la tarde paramos a comer algo y fue allí cuando decidí tener una seria conversación con Sara y aclarar las cosas. Estábamos sentados en una terracita, picoteando las tapas que nos habían servido y gozando del cálido ambiente de aquella ciudad mientras apurábamos un par de cervezas.


    —Sara ¿Qué te pasa? —pregunté para iniciar aquella conversación.


    —Nada ¿Por qué? —contestó no sabiendo a qué me refería.


    —Sí te pasa. Hoy te estás comportando de forma distinta, hasta te has vestido de forma distinta. ¿Todo esto es por lo de anoche?


    —Puede —dijo mirándome fijamente— no estoy segura de poder evitar que se vuelva a repetir lo que sucedió anoche y prefiero evitar la tentación, no quiero volver a decepcionarte —me dijo de forma triste.


    —Pero yo no quiero eso, Sara. Mira, lo que sucedió anoche me cogió completamente por sorpresa, no me lo esperaba y no pude asimilarlo. A veces, vas demasiado rápido para mi gusto. No me da tiempo a aceptar una cosa cuando tú ya estás yendo más allá, dando otro paso que cada vez parece que te aleja más de mí. Pero te juro que lo intento, cariño. Y lo que no quiero es que cambies por mí, esto lo haces por ti, recuérdalo…


    —Ya pero me siento mal por ti. Lo último que querría es hacerte daño y ayer te lo hice, lo vi en tu mirada.


    —Tienes razón, no voy a negarlo. Pero hoy veo las cosas de forma distinta —le confesé.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó con sorpresa.


    —Pues que viendo tu reacción quizá valga la pena que te toquen algo —dije bromeando y posando mi mano sobre la suya que reposaba sobre la mesa.


    Ella se rió ante mi respuesta y me sonrió de forma cálida, aquella sonrisa que tanto había echado de menos ese día.


    —Ahora en serio. Lo que quiero decir es que yo no soy nadie para decirte lo que puedes o no hacer, yo confío en ti plenamente y creo que nadie mejor que tú para saber dónde están tus límites.


    —¿Lo dices en serio? —el brillo había vuelto a sus ojos y sus muslos se movían inquietos a mi lado.


    —Claro que lo digo en serio. Yo te quiero con locura y sé que tú también a mí, así que no tengo duda alguna que no harás nada que pueda hacerme daño como yo no te lo haría a ti. Además, para qué negar que me encanta como te comportas últimamente…


    Ella se inclinó y me besó con una lujuria como pocas veces había sentido y yo aproveché para dejar caer mi mano sobre su muslo desnudo, subiendo levemente su vestido y acariciando la piel que quedaba al descubierto. Ella se separó de mis labios y escrutó mi rostro.


    —¿Estás seguro de todo esto? —volvió a preguntarme.


    —Sí, cielo. Confío en ti a pesar de los follones en que me metes… —dije poniendo mi móvil sobre la mesa y acercándoselo. Iba a ser completamente franco con ella y eso pasaba por hacerle saber lo de Judith.


    Ella miró el móvil e instintivamente buscó la conversación con su amiga, encontrando la foto de ella mostrándose tal cual vino al mundo con un primer plano de su sexo depilado y húmedo. Yo, mientras, seguí acariciando sus suaves muslos y subiendo aún más su temperatura corporal.


    —Joder, menuda guarra está hecha… —no lo dijo de forma peyorativa sino más bien como definiéndola— ¿No le has dicho nada?


    —Ya ves que no. Te recuerdo que esto es cosa tuya y que fuiste tú la que lo empezó…


    Y algo me decía que no pensaba acabarlo. Efectivamente, después de unos momentos de dudas, empezó a teclear en el móvil. Enseguida un pitido la alertó de su respuesta que contestó enseguida y así se fueron sucediendo los minutos, ella chateando con Judith haciéndose pasar por mí y yo metiéndole mano en aquella terracita de Sevilla.


    Cuando acabó, me pasó el móvil para que viera la conversación mantenida, mientras me observaba con sus mejillas enrojecidas y abría levemente las piernas para dejarme el paso franco a latitudes más altas.


    —Me ha encantado la foto. Yo también me he masturbado pensando en ti —le había escrito Sara.


    —Jo… pues podrías haberme enviado una foto con tu corrida…


    —¿De verdad te hubiera gustado recibir una foto mía con la leche cayendo por el tronco de mi polla?


    —Me hubiera encantado. Mándamela, porfi…


    —Ahora no puedo, estoy en una terraza con Sara tomando algo…


    —Ahora no… ¿eso quiere decir que luego sí?


    —Quizás…


    —La estaré esperando con ansia. Esto para que te inspires…


    La conversación acababa con un selfie de Judith, delante del espejo del baño, vestida únicamente con una ropa interior bastante escueta que realzaba el escultural cuerpo de la amiga de mi mujer.


    Yo miré atónito aquella foto y después a Sara, a la que me encontré con los ojos medio cerrados tratando de aguantar el placer que estaba sintiendo. Y es que, sin darme cuenta y a media que avanzaba en la conversación, mi mano había alcanzado su sexo que frotaba con vigor por encima de la tela de la braguita completamente empapada.


    Miré asustado a mi alrededor, buscando si alguien se había percatado de algo, pero por suerte a esa hora la terraza estaba medio vacía y mi cuerpo tapaba buena parte de lo que sucedía entre nosotros dos. Así que, envalentonado, arrecié mis movimientos masturbando a mi mujer que a los pocos minutos se corría, apretando sus muslos con mi mano apresada entre ellos y aguantando estoicamente los gritos que pugnaban por salir del fondo de su garganta.


    En ese momento, se me ocurrió una forma de hacerle pagar a Sara el embolado en que me había metido con su amiga y, con la mano libre, hice una seña al camarero para que se acercara. Pugné por sacar mi mano de entre sus piernas, cosa que conseguí casi cuando llegaba a la altura de nuestra mesa.


    —¿Desean algo? —preguntó no habiéndole pasado desapercibido el gesto y adivinando de donde procedía aquella mano. Su mirada pasó de mi rostro al de Sara que, al escuchar su voz, abrió los ojos sorprendida por su presencia.


    El chico esperó nuestra respuesta mientras sus ojos recorrían el cuerpo de mi mujer. No era para menos. Sus pezones se adivinan duros bajo la fina tela del vestido, su rostro aún delataba lo que había ocurrido y, para más señas, la falda del vestido subida mostrando más de lo que debía y sus piernas aún abiertas acabaron por dejarle claro lo que habíamos estado haciendo.


    —Un par de cervezas más —dije— mi mujer se encuentra algo acalorada… —le dije como si él no se hubiera ya dado cuenta.


    —Enseguida se las traigo —dijo dándole un último vistazo a los muslos de mi mujer. Cuando se alejaba vi cómo, con disimulo, el chico se acomodaba la erección que había empezado a crecer bajo el pantalón ante lo que acababa de contemplar.


    —Eres un cabrón —me dijo Sara a mi lado. No había reproche en su voz y su mirada seguía al camarero al que también había visto recolocarse su miembro.


    —Tú también, no te jode. Supongo que ahora me tendré que hacer una paja para contentar a tu amiga —le dije sacando a colación la conversación del móvil.


    —Como si te fuera a costar tanto… ya me he fijado en cómo la mirabas —me lanzó ella.


    —No tanto como tú a su novio, amante o lo que sea —disparé yo.


    —Sus consumiciones —dijo el camarero poniéndonos las cervezas pedidas en la mesa. De paso aprovechó para echar un nuevo vistazo al muslamen de Sara que todavía seguía con las piernas separadas y el vestido subido.


    —Gracias —dijo mi mujer con coquetería.


    —A ti —respondió él dándose la vuelta de camino al local.


    Cuando lo perdimos de vista estallamos en una carcajada conjunta mientras Sara, ahora sí, recomponía su ropa.


    —Estamos locos —dije yo.


    —Pero te encanta ¿a que sí? —dijo buscando mi complicidad. Yo se la di besándola de nuevo.


    Apuramos las cervezas, abandonamos aquella cafetería y pasamos el resto de la tarde paseando por las calles de aquella ciudad donde tan bien lo habíamos pasado y donde aún nos quedaba una última noche que disfrutar.


    Volvimos al hotel para cambiarnos y salir a cenar y, quizás, tomar una copa después dependiendo de lo que nos pidiera el cuerpo. Y a Sara se la pedía, ya que eligió para salir una minifalda de escándalo y una camiseta de tirantes que se pegaba a su pecho de una forma impúdica.


    —Ya veo que has vuelto a las andadas… —dije observándola detalladamente.


    —¿No te gusta? Es como antes me has dicho… —respondió confusa.


    —Para, para. No lo decía como un reproche, solo constataba que has vuelto a vestir como te pide el cuerpo, nada más. Y sí, me gusta —le dije sinceramente.


    —Y mira que he estado tentada de no ponerme sujetador… pero se me hubiera visto todo ¿no crees? —me preguntó sabiendo la respuesta de antemano.


    —Mira que te gusta provocarme —le dije pegándome a ella y besándola mientras acariciaba sus tetas que lucían imponentes bajo aquella camiseta.


    —Te quiero lo que no está escrito —me dijo— no sabes lo que me alegra que confíes en mí de esta manera. Venga, vamos. Tenemos que aprovechar nuestra última noche aquí —me dijo cogiéndome de la mano camino a la puerta.


    Sara había vuelto. Aquella forma de andar, luciendo cuerpo desde que se abrió la puerta del ascensor, camino del mostrador para darle todo un espectáculo al recepcionista que se relamió al ver lo que se le avecinaba. Y en el restaurante, tres cuartos de lo mismo, haciendo enloquecer al camarero con sus sugerentes poses. Y aun nos quedaba la traca gorda, que era volver al pub donde le habían metido mano por primera vez.


    —¿Estás seguro? —me preguntó antes de entrar— sabes que podemos dar media vuelta y no pasa nada —me dijo comprensiva aunque notaba que estaba deseando que le dijera que sí.


    —Si estás deseando entrar —le dije— te he dicho que confiaba en ti y te lo voy a demostrar. Además, necesito material que me inspire para la foto de tu amiga —dije guiñándole un ojo.


    Sara se abrazó a mí y traspasamos la puerta del local. El local lucía igual de abarrotado que la noche anterior, lo que presagiaba otra noche de toqueteos que hoy iba a notar más debido a lo escueto de la falda. Nos encaminamos a la barra con esfuerzo, alcanzando el mismo sitio que la pasada noche y pedimos nuestras consumiciones.


    Disfrutamos de nuestras bebidas mientras cotilleábamos sobre la gente que circulaba por ahí, avisándome ella cuando notaba algún contacto sobre su anatomía aunque siempre eran contactos más o menos fortuitos. Cayó una segunda y una tercera copa, unidas a la botella de vino que nos habíamos bebido durante la cena, hicieron que Sara tuviera necesidad de ir al baño.


    La vi abrirse paso a duras penas y eso que, como ayer, con el paso del tiempo, algo se había aligerado de gente pero aun así estaba bastante lleno. Me pedí otra copa para hacer tiempo mientras volvía Sara, sabía que iba a tardar ya que, como solía ser habitual, la cola del baño de chicas solía ser bastante larga.


    Maté el tiempo con aquella bebida y repasando en el móvil la conversación con Judith, viendo las fotos enviadas y alucinando con que hubiéramos sido capaces de hacer algo así. Y lo que me quedaba por hacer, pensé para mí pensando que le debía una foto mía corriéndome. Entonces me di cuenta que ya había pasado media hora y Sara seguía sin aparecer.


    Le mandé un mensaje y enseguida me di cuenta de lo inútil que era. Con toda aquella gente y la música era imposible que oyera el teléfono. Me levanté y fui en su busca, abriéndome paso como podía en dirección a los baños. Justo cuando llegaba a la cola de las chicas que esperaban su turno, me topé con ella que volvía en mi busca.


    —¿Ya me echabas de menos? —me dijo ella cogiéndose de mi brazo.


    —Pues sí, tardabas mucho —le dije— ¿Ha pasado algo? —le pregunté. La notaba algo agitada y, por si faltaba poco, vi a lo lejos al grupo de chicos con los que nos habíamos topado ayer.


    —Sí, tranquilo. Vamos al hotel y te cuento, que tengo unas ganas que me folles… —sonaba desesperada de verdad y mi polla reaccionó al instante ante tal perspectiva.


    El camino de vuelta duró un suspiro y, mientras yo iba a recepción ella iba a llamar al ascensor para ganar tiempo, tal era su urgencia. Ya dentro se colgó de mis labios de forma desesperada mientras refregaba su cuerpo contra el mío con autentico frenesí.


    Llegamos a la habitación entre besos y caricias ansiosas. Nada más entrar Sara me apartó de su boca y, empujándome con fuerza por los hombros, me obligó a arrodillarme ante ella que se abrió de piernas.


    —Cómemelo —me ordenó.


    Y eso hice. Subí raudo su escueta minifalda, encontrándome con sus braguitas empapadas y pegadas a su sexo, llenándome con el embriagador olor que desprendía su coño y abalanzándome sobre él para cumplir sus exigencias.


    Bajé sus braguitas a la vez que mi lengua se lanzaba a lamer sus labios, mis manos surcaban su piel alternando entre sus muslos y sus nalgas y Sara, totalmente entregada, apretaba mi cara contra su sexo mientras gemía sin parar.


    Mi lengua alternaba entre sus labios y su clítoris, atacándolos sin piedad, provocándole estremecimientos de placer en todo su cuerpo. Era tal la calentura que llevaba encima mi mujer que solo aguantó un par de minutos antes de correrse, apretando mi cara contra su vagina, que se licuaba sobre mi rostro famélico.


    Pese a haberse corrido, no me dio tregua alguna y me hizo levantarme para estampar su boca contra la mía probando así su propia corrida. Pero no le importaba, Sara estaba desbocada y quería más. Me empujó sobre la cama, inclinándose sobre mí para deshacerse de mis pantalones y bóxer, liberando mi polla que saltó como un resorte.


    —Quítate la camisa y prepara el móvil que tenemos una foto que enviar —me volvió a ordenar.


    Yo seguía sin entender que le pasaba a Sara pero volví a obedecer. Pronto estaba completamente desnudo, con el móvil en la mano esperando el momento de disparar la cámara y con mi mujer engullendo mi polla con una avidez que pocas veces había disfrutado.


    La cara de Sara haciéndome una mamada de campeonato, con su pelo largo recogido sobre uno de sus hombros y sus pechos oscilando al compás de sus movimientos ágiles era una imagen sumamente erótica y difícil de aguantar. Como ya intuía que no iba a durar mucho y quería inmortalizar aquel momento, aproveché que tenía el móvil en la mano para empezar a hacer fotos de la memorable felación que me hacía mi mujer.


    Sara, ignorante de lo que hacía, siguió comiéndome la verga, hambrienta de ella y ansiosa por hacerme correr y yo, víctima de su experimentada labor, no aguanté mucho más y avisé a Sara de mi inminente corrida. Ella se la sacó rápidamente de mi boca y empezó a masturbarme con su mano buscando la explosión final mientras yo intentaba enfocar bien la cámara para que captara el momento culminante.


    Cuando el primer chorro salió disparado, Sara se apartó corriendo para que pudiera hacer las fotos y no saliera ella en ellas. Foto a foto, fui grabando las sucesivas descargas de mi polla escupiendo mi semen sobre mi vientre desnudo y mi pubis. Las últimas fotos las hice con una mano mientras con la otra seguía tocándome la polla apurando los últimos restos de mi esperma.


    Una vez seco, solté el móvil mientras me dejaba caer sobre la cama tratando de recuperarme de aquella experiencia devastadora. Noté como a mi lado Sara cogía el móvil y empezaba a trastear con él, supuse que revisando las fotos y escogiendo cual enviar a su amiga en aquel juego que ella había empezado.


    Cuando me alcé para ver qué hacía, ella me tendió el móvil y me enseñó que ya había enviado la foto a Judith, sin consultarme ni nada. Estaba claro que en aquello que se tenía entre manos con su amiga yo tenía poco que decir. En la foto se apreciaba mi mano sujetando mi polla mientras regueros de semen resbalaban por ella y otros anteriores se veían pegados en mi pubis.


    —¿Crees que le gustará? —le pregunté a Sara.


    —Seguro. Eso le hará tener más ganas aun de chuparte esa polla que es mía y solo mía —dijo acariciándola de nuevo. Por lo visto aún no había tenido suficiente.


    —¿Me vas a contar qué es lo que ha sucedido en el pub que te ha calentado tanto? —le pregunté curioso por saber el origen de toda aquella calentura.


    —Claro que sí —dijo quitándose las braguitas y sentándose a horcajadas sobre mi cuerpo desnudo. Mi polla, algo flácida después de la corrida, quedó atrapada bajó su vientre que empezó a mover, estimulándola y haciéndola crecer de nuevo.


    —¿Y bien? —pregunté ansioso por saber.


    —Como seguro recordarás, nos separamos para ir al baño. La cola era larga y aun tuve que esperar algo hasta que pude entrar y hacer lo que había ido a hacer. Hasta ahí nada fuera de lo normal. Pero cuando salí pasó algo… ¿a ver si adivinas a quién me encontré? —preguntó acelerando el frotamiento entre nuestros cuerpos.


    —Ni idea, cielo pero por aquí poca gente conocemos así que, aventurándome, ¿tu amiguito de anoche? —contesté intuyendo que había dado en el clavo.


    —Bingo. Me habían visto entrar en los baños y me estaban esperando a la salida. Yo no sabía ni quienes eran, ayer estaba de espaldas y ni pude verle bien de cara pero ya se encargó Borja de recordármelo…


    —¿Borja? ¿Quién es Borja? —pregunté perdido.


    —Borja es el que me metió mano anoche, cariño. El que sobó el culo de tu mujercita —me dijo frotando ahora mi polla contra sus labios vaginales arrancándole el primer suspiro de goce.


    Yo no contesté, solo alargué las manos para aferrar sus nalgas e intensificar aquellos roces que me estaban poniendo cardíaco.


    —Se presentó y, cuando vio que no sabía quién era, me dijo que era el que había tenido el gusto de disfrutar de uno de los mejores culos que había tocado nunca. Ahí, por supuesto, caí en quién era. También ayudó el hecho que, mientras me lo decía, su mano buscó mi culo para repetir la experiencia que tanto le había gustado anoche.


    —¿Volviste a dejarte meter mano?


    —Claro, era lo que me pedía el cuerpo y, después de nuestra charla y lo que hemos disfrutado con esa sensación, ¿Por qué no?


    Alargué mi boca y me apoderé de su teta, lamiéndola y chupando su pezón más que erecto.


    —Qué gusto, cariño… sigue así… aplaca el fuego que ha encendido Borja…


    —Sigue… —la animé dejando momentáneamente de lamer sus tetas.


    —Borja siguió susurrándome el buen culo que tenía mientras su mano lo recorría sin oposición. Y viendo que no le paraba los pies, se pegó a mí, apresándome contra la pared en aquel rincón del pub, ocultos por sus amigos y ahora con sus dos manos estrujando a placer mis dos nalgas.


    —Joder Sara… ¿tanto? —pregunté atónito.


    —Espera, aún hay más. El seguía susurrándome lo guapa que era, lo buena que estaba y lo mucho que le gustaría hacerme disfrutar. Y yo me dejaba manosear como una cualquiera, soltando gemiditos de gusto que él no dejó pasar e interpretando que le gustaba lo que me hacía y dio el siguiente paso…


    —Me da miedo preguntar… —dije suspirando. El continuo roce y aquella historia, que intuía ficticia, me estaban poniendo a mil.


    —Fue entonces cuando me besó, Carlos. Un beso tremendo que no pude rechazar, donde jugamos con nuestras lenguas desde el inicio, con sus manos totalmente dueñas de mi culo, apretando su erección contra mi cuerpo y haciéndome perder completamente los papeles —me dijo no aguantando más, alzándose levemente y encajándose mi polla dentro de su coñito en un solo golpe. Los dos suspiramos, mitad placer mitad de alivio, al sentir por fin nuestros cuerpos unidos.


    —Joder… sí… qué gusto —dijo empezando a moverse sobre mi endurecido miembro.


    —No pares, cielo —le rogué. Mi súplica tenía un doble sentido ya que tanto me interesaba el movimiento de su cuerpo sobre el mío y como pensaba culminar la historia que me estaba contando.


    —Estaba que me subía por las paredes, cariño. Fue por eso que no me resistí cuando me cogió de la mano y me hizo entrar en el baño de hombres, siempre con su cuerpo pegado al mío y notando su bulto contra mi culo— sus movimientos se agilizaban a medida que la narración continuaba y acrecentaban su excitación.


    —Menuda zorra estás hecha… liarte así con otro tío sabiendo que tu marido estaba esperándote a pocos metros de allí… —sabía que todo era mentira, Sara era incapaz de hacer algo así y menos cuando anoche habíamos tenido aquel pequeño conato de discusión. Pero como ella quería jugar, yo iba a participar de lleno.


    —Sí, tienes razón… vaya zorrón tienes como esposa… pero no lo pude evitar, estaba cachondísima y necesitaba desfogarme de alguna manera y Borja fue mi válvula de escape.


    —A saber qué harías allí dentro, pedazo de puta —seguí yo provocándola mientras disfrutaba de la intensa cabalgada que me estaba dando mi mujer.


    —Comportarme como la puta que dices que soy… dentro del cubículo, besándonos y tocándonos por doquier, calentándonos a mas no poder, hasta que Borja tuvo suficiente de juegos y me hizo sentarme sobre la tapa del wáter, se bajó los pantalones y puso ante mí su polla completamente dura…


    —Joder, Sara… cómo me estás poniendo… ¿no me digas que se la chupaste?


    —Claro que lo hice, ya no razonaba nada, solo podía pensar en sexo y tenía aquel caramelo ante mi boca… así que la abrí, lamí su polla, la chupé y al final me la tragué. Dios, qué rica estaba… Borja me sujetó por la cabeza y empezó a follarme con ella, tratándome sin miramientos, como la zorra y puta que soy…


    Aquello me hizo enloquecer y, abrazándome a ella, la tumbé sobre la cama quedando yo encima de ella, siendo yo ahora el que la penetraba con furia, no dándole tregua y totalmente fuera de mí, haciéndola enloquecer y arrancándole un nuevo orgasmo. Sara quedó un breve instante en éxtasis mientras yo seguía bombeando sin descanso, provocando que al poco volviera a entregarse al placer que mis embestidas la estaban provocando.


    —Pedazo de puta estás hecha… comerte otra polla que no es la mía… a saber qué más le hiciste al desgraciado ese… —le dije con rabia mientras seguía taladrando su encharcado coño.


    —Solo comérsela, cielo… te lo juro… eso sí, me tragué toda la leche que descargó en mi boca…—dijo provocándome.


    Y vaya si lo hizo. Con un ritmo brutal y con el sonido de nuestros gemidos y nuestra respiración agitada, el traqueteo de la cama y el chocar violento de nuestros cuerpos sudados, acabé de arrancarle un nuevo orgasmo a la vez que me tocaba ahora a mí descargarme dentro de ella, liberando la tensión tras toda aquella historia ficticia pero sumamente excitante.


    Caímos los dos, el uno al lado del otro, exhaustos los dos pero plenamente satisfechos tras otro polvo antológico. No dijimos nada, tal como estábamos buscamos acoplar nuestros cuerpos cansados, nos abrazamos y nos entregamos a los brazos de Morfeo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    El domingo me despertó el sonido del móvil alertándome que era la hora de levantarse. Teníamos que dejar el hotel antes del mediodía y nuestro tren salía a primera hora de la tarde. Me dolía todo después del trajín de la pasada noche y el escaso descanso para reponer fuerzas.


    Mi cuerpo pedía a gritos seguir durmiendo pero sabía que no podía ser. Me incorporé en la cama y alargué mi brazo para acariciar la espalda desnuda de Sara que seguía durmiendo ajena a todo. Se agitó al notar mi caricia pero siguió sin dar señales de vida y yo proseguí recorriendo su espalda hasta alcanzar su nalga desnuda que amasé con fruición.


    Ahora sí que empezó a reaccionar a mis estímulos y movió levemente la cabeza, buscándome, mirándome con aquellos ojos soñolientos rogándome que la dejara en paz un rato más.


    —Despierta dormilona —le dije— tenemos que arreglarnos y recoger todo para dejar la habitación.


    —¿Ya? ¿No nos podemos quedar una semana más? —dijo en apenas un murmullo.


    Ojalá. Lo que habíamos vivido esos días era inolvidable, un cambio en nuestras vidas sin marcha atrás y yo feliz con ello. Si por mi fuera me quedaría para siempre en aquella ciudad donde tanto habíamos disfrutado los dos. Pero era hora de volver a nuestro hogar, donde podríamos seguir gozando de nuestra nueva forma de vivir la vida aunque supuse con algo más de freno. No creía que allí Sara se atreviera a mostrarse tan desinhibida como aquí pero, tiempo al tiempo.


    —Venga va. Voy a darme una ducha y cuando salga no quiero verte en la cama —le dije levantándome y yendo desnudo al cuarto de baño.


    —Ese culito… —sentí a mi espalda.


    Me giré para encontrarme con su mirada que no perdía detalle de mi cuerpo desnudo. Sus ojos brillaban excitados, se mordía su labio inferior de forma sugerente y la visión de su cuerpo, ahora medio ladeado, dejando entrever la silueta de sus pechos, hizo que empezara a empalmarme de nuevo. Pero no podía ser y me apresuré a meterme en el cuarto de baño y cerrar la puerta tras de mí. No me fiaba un pelo de Sara y no teníamos tiempo que perder.


    Estuve largo rato bajo el agua, intentando aligerar el cansancio que tenía y aliviar la calentura que mi mujer siempre conseguía provocar en mí. Cuando acabé, me lié con la toalla y salí para vestirme. Pero no acabé de hacerlo ya que, al abrir la puerta, lo primero que sentí fueron los gemidos ahogados de Sara.


    Asomé levemente la cabeza y contemplé, en la cama y totalmente abierta de piernas, a mi mujer con una mano estrujando sus tetas alternativamente y la otra perdida en su sexo, frotando con vigor su clítoris y buscando alcanzar el orgasmo y aligerar la calentura que yo no había querido aplacar.


    La imagen era enormemente excitante y no tardé en tener una erección considerable bajo la toalla húmeda. Miré la hora apurado y luego el cuerpo de mi mujer, indeciso. Al final, como siempre, la excitación pudo más que la razón. Me desprendí de la toalla y avancé hasta la cama cogiendo por sorpresa a Sara que no me había oído salir de la ducha.


    No necesitamos palabras para saber qué es lo que queríamos. Ella apartó su mano mientras abría aún más sus piernas para darme cobijo en su interior, yo me coloqué entre ellas y la penetré mientras sentía como sus piernas se cerraban a mi espalda.


    Empecé a bombear con ímpetu mientras nuestras bocas se unían, sus manos recorrían mi espalda hasta alcanzar mis nalgas, que acariciaban, para volver ascendiendo hasta cerrarse tras mi nuca. Las mías se apoderaron de sus tetas, estrujándolas a placer, endureciendo aún más aquellos pitones que apuntaban al cielo.


    Quería que aquel polvo fuera inolvidable, algo que recordara durante tiempo, el colofón a aquellas vacaciones de sexo y desenfreno. Apoyé mis manos a ambos lados de su cuerpo, separé mi rostro levemente del suyo quedando a escasos centímetros el uno del otro y empecé a taladrar su coño con una brutalidad que nunca había usado en nuestros encuentros. Otra cosa nueva.


    Y a Sara pareció gustarle el tratamiento. Enseguida empezó a gemir de forma desaforada mientras yo no cejaba en mi empeño de perforar su coño con mi polla que la penetraba sin compasión. Sus piernas se apretaban aún más contra mis nalgas, alentándome a seguir de aquella manera, mientras en mi espalda notaba sus uñas clavándose en mi piel.


    La cama se agitaba al compás de mis furiosas embestidas, el sudor de nuestros cuerpos nos bañaba, los fluidos de nuestros sexos llenaban la habitación con el sonido de su chapoteo mientras resonaba nuestra respiración agitada por el esfuerzo que estábamos realizando.


    Sara fue la primera en correrse, gritando como si la estuviera matando a la vez que clavaba aún más sus uñas en mi carne haciéndome sangrar seguro. Eso me enfureció todavía más si era posible, taladrándola de forma salvaje a la vez que mis labios se apoderaban de sus pezones que mordisquearon arrancándole otro grito, mitad placer mitad dolor, pero no por eso me apiadé de ella.


    Poco después, soltando un bufido liberador, me corrí dentro de ella sintiendo como su vagina se volvía a contraer delatando un nuevo orgasmo que casi empalmó con el anterior. Aún palpitaba mi polla liberando su carga cuando me caí exhausto sobre la cama, totalmente reventado y casi sin poder respirar. A mi lado, Sara no presentaba un aspecto mejor que el mío.


    Nos costó recuperarnos. Después de lo de la noche anterior, bueno, las noches anteriores, solo nos faltaba aquello para estar hechos polvo. Notaba la sangre recorriendo mi espalda, me escocía mi miembro y notaba entumecidos casi cada músculo de mi cuerpo. Y Sara, tres cuartos de lo mismo. Su sexo también se veía enrojecido y de sus pezones, mejor no hablar.


    Eso sí, su cara delataba lo feliz que se sentía aunque su cuerpo estuviera para el arrastre.


    —Joder, Carlos. Te has lucido… —me dijo satisfecha— la próxima vez no me conformaré con una mamada… —dijo en relación a la fantasía de la pasada noche.


    —La próxima me toca a mí ¿no crees? —le dije siguiendo su broma— a ver si a ti también te pone imaginarme con otro coño en mi boca o, mejor todavía, otra boca comiéndose mi polla…


    —Calla, calla… que me vuelvo a encender y me duele todo —dijo palmeándome el vientre para hacerme callar.


    —¡Ostia puta! Mira qué hora es —dije levantándome de golpe.


    Era tardísimo, como me temía. Nos duchamos los dos juntos para ganar tiempo, nos vestimos a velocidad luz y, más que hacer las maletas, tiramos todo lo que teníamos dentro. Al final conseguimos salir de allí antes de la hora prevista, permitiéndonos coger algo de aire mientras bajábamos a recepción para devolver la llave y, cómo no, despedirse Sara de aquel recepcionista que seguro la iba a echar de menos.


    Ella, generosa, optó por un vestido súper escotado y sin sujetador. Estaba claro que quería dejarle con un buen sabor de boca y vaya si lo hizo. Con sus brazos cruzados, presionando hacia arriba sus pechos mientras le comentaba lo bien que se lo había pasado, estaba volviendo loco al recepcionista que no daba una con el papeleo, volando sus ojos del ordenador al escote de Sara por donde amenazaban por escapar sus tetas.


    Al final consiguió hacer su trabajo y ella se despidió de él, viniendo hacía mí contoneando exageradamente sus caderas para darle un último espectáculo a su admirador que no perdía detalle de sus muslos y su maravilloso trasero. Estaba seguro que no tardaría mucho en ir al baño y cascarse una soberana paja en honor a mi mujer.


    Salimos de allí con nuestras maletas y tomamos camino a la estación para coger nuestro tren. Antes de entrar, paramos en una cafetería para comer algo antes de subir al tren y volver a nuestra vida. Sara, sabiendo que las vacaciones habían llegado a su fin, se relajó y no intentó nada mientras comíamos con apetito ya que no habíamos comido nada desde la noche anterior.


    Fue en aquella cafetería donde, antes de marcharnos, se fue al baño a cambiarse. No pensaba volver a nuestra ciudad vestida de aquella guisa, no estaba preparada todavía decía. Allí se puso algo más recatado, unos tejanos ajustados y una camiseta algo ceñida que resaltaba su excelsa figura. Aunque no mostraba, estaba arrebatadora y extremadamente sensual. O al menos, esa impresión me causaba a mí.


    El viaje de vuelta transcurrió en un suspiro. Más que nada porque, como el de ida, lo hicimos casi en su mayor parte dormidos. Estábamos los dos totalmente destrozados y estábamos pagando los días de excesos cometidos. Una vez en nuestra ciudad, cogimos el coche para regresar a nuestra casa. Dentro, Sara volvió a dormirse y a mí me costó no hacerlo. Tal era el grado de cansancio que llevábamos.


    Cuando llegamos, aunque no teníamos ganas de nada, nos obligamos a deshacer las maletas y a poner la lavadora con la ropa sucia. Y a prepararnos para el día siguiente claro, que teníamos que volver al trabajo. Como supuse, cuando Sara preparó la ropa que pensaba llevar al trabajo, escogió el mismo tipo de ropa que había llevado las veces anteriores. Nada que ver con lo atrevida que había sido en Sevilla.


    Por supuesto, yo no dije nada. Sabía que ella necesitaba su tiempo y que cuando estuviera preparada, si lo estaba alguna vez, yo estaría allí para apoyarla. La verdad, era una cosa que no me preocupaba mucho. Había otra cosa que, ahora que estábamos de vuelta, sí que me inquietaba y mucho. Y no era otra que Judith.


    Aquel juego o broma que había iniciado Sara desde Sevilla estaba muy bien mientras estábamos allí pero, claro, ahora que estábamos de vuelta a ver con qué cara nos mirábamos después de habernos enviado fotos desnudos. De momento, no había vuelto a decir nada más pero aquello no me tranquilizaba en absoluto.


    Aquella noche nos acostamos pronto, lo necesitábamos realmente. Y por primera vez en muchas noches aquella fue la primera en la que no hicimos nada sexual entre nosotros, solo abrazarnos y caer rendidos.


    El lunes llegó antes de lo que nos hubiera gustado a los dos y con ello la vuelta a la rutina diaria. Aunque habíamos descansado más que las noches pasadas, nuestros cuerpos aún demandaban un mayor reposo. Nos arrastramos como alma en pena hasta el coche y, desde allí, al trabajo donde nos esperaba una larga jornada laboral.


    Nos despedimos como siempre en la entrada del edificio y nos dirigimos cada uno para su empresa. Yo esperaba encontrarme un día tranquilo para poder tomarme las cosas con calma y, por fortuna, así fue. Al menos hasta media mañana. A partir de ahí las cosas se fueron complicando de tal manera que, añadido al hecho que no me encontraba en mis mejores condiciones, ya me hizo darme cuenta que volvería a salir tarde otra vez.


    Al menos, buscando la parte positiva, me permitiría escaquearme del gimnasio y del más que probable encuentro con Judith y apartar de mi mente todos los pensamientos sobre lo sucedido en aquellos días y que no dejaban de turbar mi mente. Apenas tuve tiempo para encontrarme brevemente con Sara para darle las llaves del coche y advertirle que no sabía cuándo llegaría a casa.


    Al final acabé con aquel desastre de día casi a las ocho de la tarde, totalmente agotado y con ganas de volver a casa y estrechar entre mis brazos a mi mujer, a la que echaba enormemente de menos, después de esos días en los que apenas nos habíamos separado.


    Por no tener, ni tuve ganas de revisar el correo de Roberto por si había habido alguna novedad y menos el móvil por si Judith había vuelto a decirme algo. Solo cogí el metro y volví a casa, deseoso de ver a Sara, estrujarla entre mis brazos y meterme con ella en la cama.


    Llegué a casa casi a las nueve y, como si supiera que era lo que necesitaba, Sara vino a recibirme a la puerta. Nos fundimos en un beso intenso, demostrándonos todo lo que nos habíamos echado de menos. Por suerte, la cosa no pasó de ahí. No estaba muy seguro de si sería capaz de aguantar otra sesión de sexo desenfrenado como las que teníamos últimamente.


    La cena ya estaba lista, nos sentamos en la mesa y compartimos la cena mientras nos contábamos como nos había ido el día y lo larga que se nos había hecho la jornada. También fue ahí cuando me enteré que Sara, cansada, tampoco había ido al gimnasio. Había preferido volver y descansar algo ya que estaba reventada de nuestras vacaciones.


    —Bueno ¿y qué tal tu reencuentro con Roberto? —le pregunté interesándome por su situación con su todavía jefe.


    —Bien, como siempre. Creo que algo decepcionado después de nuestro último encuentro. Hoy no tenía ganas de jugar y he mantenido un poco las distancias con él…


    —Pobrecillo —dije yo aunque, interiormente, me alegraba por ello.


    —No te preocupes por él, ya tenía a Daniela para alegrarle el día. Si la hubieras visto como ha venido hoy… creo que no se le han salido las tetas de puro milagro —dijo Sara. Su tono denotaba que aquello no le había gustado.


    No quise insistir más en aquel tema. Bueno, ni en ningún otro. Estaba realmente cansado y no tenía ganas de seguir indagando en lo que ella había sentido al verse desplazada por Daniela ni en indagar si Judith se había interesado por nuestra ausencia del gimnasio. Solo quería dormir.


    Por fortuna, Sara pensaba igual y, después de recoger la cena, nos fuimos directamente a la cama donde, después de varios arrumacos y algún intento de ir más allá que no pasó de ahí, nos abrazamos y nos entregamos a un sueño reparador.


    Al día siguiente, vuelta a empezar. Otra jornada maratoniana de trabajo, sin tener tiempo para nada, impidiéndome ir al gimnasio y llegando a casa a las tantas. Otro día sin poder husmear el correo de Roberto, sin tener noticias ni de Daniela ni de Judith y con una Sara que parecía haberse retraído algo a nuestra vuelta de las vacaciones.


    Cuando le preguntaba sobre Judith o sobre Roberto contestaba con evasivas, como no queriendo entrar mucho en el tema, como si estuviera arrepentida del cariz que habían tomado las cosas. Aquella noche volvimos a hacer el amor, no follar y, aunque fue placentero, nada que ver con las sesiones que nos marcábamos días anteriores. Se notaba en falta aquel plus de excitación que nos ponía al límite.


    Así, de esa forma y sin querer presionar a mi mujer, transcurrió la semana sin pena ni gloria. No pude ir ningún día al gimnasio, Sara sí pero no me contó nada especial de su reencuentro con su amiga. De Daniela nada de nada y de Roberto, lo que me contaba Sara, que era más bien poco. Mi mujer seguía llevando la ropa que compramos en aquel centro comercial alternándola con la que solía usar antes, pero sin acabar de dejarse ir como hizo en Sevilla. Sus temores al qué dirán podían más que sus ganas de lucirse.


    Y en esas estábamos cuando, por fin, llegó el viernes. Aquel día, pasara lo que pasara, pensaba acabar mi jornada a su hora, ir al gimnasio y que pasara lo que tuviera que pasar y luego, tener una charla profunda con Sara respecto a su cambio de actitud. Estaba claro que, aunque habíamos tenido sexo los últimos días, algo nos faltaba a los dos y quería saber el motivo real que la impulsaba a reprimirse de aquella manera.


    Aquella mañana, en un receso, me acerqué a buscar a mi mujer para preguntarle cómo iba el día y para hacerla saber que, ese día sí, podría ir al gimnasio con ella. La encontré en su despacho, inmersa en un fajo de papeles y muy liada. Por lo visto a principios de la semana siguiente tenía que presentar el informe sobre el cliente nuevo que le daría puntos, y muchos, para optar al cargo de Roberto.


    Me despedí rápidamente de ella para dejarla trabajar en paz y, de camino al ascensor, me topé como no con Daniela.


    —Hola Carlitos. ¿Qué tal todo? ¿Visitando a tu mujer o algún problema nuevo? —se interesó ella.


    —Buenas Daniela. Pues más bien lo primero, hay que cuidar a los seres queridos —le dije amigablemente y evitando la tentación de mirar su escote.


    —¿Eso me incluye a mí? —me preguntó pícaramente dejándome sin habla.


    —Jajaja menuda cara se te ha quedado —se burló de mí— ya sé que me aprecias pero no tanto tontín —dijo pasando su dedo índice, acariciando mi mejilla desde casi la oreja hasta mi mentón.


    Inevitablemente seguí el curso de su dedo y volví a caer en su trampa, o sea, que mis ojos se perdieron irremediablemente en el profundo escote que lucía la compañera de mi mujer. Con la llegada del calor, su ropa se había vuelto más ligera si eso era posible y la abertura de su blusa parecía haberse agrandado. Un sujetador negro que apenas podía contener aquel par de pechos llenaron mis ojos, un sujetador de encaje donde me pareció que empezaban a marcarse sus pezones. ¿Le gustaba que la mirase?


    Fue ahí cuando me di cuenta que había vuelto a perder y aparté rápidamente la vista, no sé porque ya que era evidente que me había pillado de pleno pero no quería darle más poder del que ya parecía tener sobre mí, jugando de aquella manera conmigo.


    —¿Te ha gustado la vista, Carlitos? A mí me encanta ver la cara que pones cuando las miras… —siguió provocándome Daniela.


    —Ha sido algo involuntario, Daniela —intenté justificarme aunque no creo que nadie pudiera tragarse eso. Era obvio que me había regodeado algunos segundos de más mirando aquel espectáculo de tetas.


    —Si no me importa que las mires, cielo… es más, si tú quisieras estaría encantada de enseñártelas de más de cerca —dijo sugerentemente. Por suerte estábamos algo apartados y nadie cerca que pudiera escuchar nuestra conversación, aquello que había salido de boca de Daniela era una insinuación en toda regla.


    —Te digo que ha sido sin querer. Quiero a mi mujer y estoy plenamente satisfecho con lo que tengo en casa, así que no tengo ningún interés en ningún tipo de proposición del tipo que me acabas de hacer —le dije algo alterado.


    —Si tú lo dices… —dijo indiferente a mis palabras. Entonces se acercó peligrosamente a mí, casi notando aquellas tetas pegadas a mi pecho y me susurró al oído.


    —Sabes, yo ya he empezado a jugar también y ten claro que, cuando acabe todo esto, tú y yo habremos follado digas lo que digas ahora… y que sepas que estoy deseando que llegue ese día —dijo mientras, al retirarse, su lengua lamía el lóbulo de mi oreja, provocándome un estremecimiento que recorrió mi cuerpo entero.


    Sin más, se dio la vuelta y se perdió pasillo adentro, dejándome allí plantado y con cara de gilipollas. ¿A qué había venido todo aquello? ¿Qué había querido decir que ya había empezado a jugar? ¿De verdad había dicho que estaba deseando acostarse conmigo? Ni que decir tiene que salí rápido de allí, huyendo de aquella mujer que parecía poder hacer conmigo lo que le viniera en gana.


    El resto de la jornada estuve intranquilo, aquel encuentro había alterado mi ánimo y mi mente que no paraba de divagar intentando entender algo de todo aquello. A media tarde se me ocurrió que, quizás, podía ser que en el correo de Roberto pudiera haber alguna pista de lo que pretendía Daniela. Al fin y al cabo, ella pretendía el mismo cargo que Sara y quien tenía que decidir era él.


    Volví en cuanto pude a mi despacho y me colé en su correo buscando algo que me diera algún indicio de por dónde iban los tiros. Había bastante material que revisar, llevaba una semana larga sin examinarlo y no quería que se me pasara algo por alto. Como siempre, el material más jugoso estaba en su correo de trabajo y, como no, con su colega de juergas Oscar.


    En varios de ellos hacían referencia a mi mujer, de lo sexy que venía últimamente, de lo mucho que se excitaba Roberto con ella y sus deseos de poder hacer algún avance que acabara con mi mujer empitonada por su ariete. Palabras textuales. Ese tío cada vez me daba más asco y me daban ganas de mandarlo todo a la mierda, contarle a mi mujer lo que él decía de ella incluido el hecho que no pensaba darle el trabajo de ninguna de las maneras.


    Pero claro, ¿Cómo hacerlo sin ponerme en evidencia? Como siempre, opté por esperar a ver como evolucionaban las cosas y seguí buscando algo más que me diera alguna indicación de los planes de Daniela. Y al final lo encontré. En uno de los últimos correos, de ese mismo día, la chica le había enviado un mail aceptando su invitación para quedar y salir a tomar algo el sábado por la noche en un conocido local del centro de la ciudad.


    Ahí estaba lo que buscaba. O sea, que su plan consistía en dejarse seducir por aquel don juan de tres al cuarto para conseguir el cargo. Sara ya me había advertido de aquello al principio de todo pero no me lo había acabado de creer pero aquello no dejaba lugar a dudas.


    Estuve meditando sobre qué hacer con aquella información que acababa de conseguir pero no me acababa de decidir y, encima, me di cuenta que ya casi era la hora de salir y me apresuré a recoger mis cosas. Ese día iba a salir a mi hora sí o sí y disfrutar de la tarde con mi mujer. Aunque fuera en aquel gimnasio donde, sin duda, me toparía con Judith, otro problema a resolver.


    Esperé a mi mujer en el hall del edificio aunque no por mucho tiempo. Cuando salió del ascensor y me vio, ver su cara de alegría no tenía precio. Nos besamos como si hiciera tiempo que no nos veíamos y decidimos ir andando al gimnasio, disfrutando del ambiente primaveral que reinaba. Llegamos más pronto de lo que me hubiera gustado, separándonos al llegar a los vestuarios para ir a cambiarnos.


    Me apresuré a cambiarme, quería esperar a Sara fuera y contemplar su figura al salir del vestuario. Cuando lo hizo, la espera había valido la pena. Ver su cuerpo totalmente ceñido con aquel top en la parte de arriba y aquellas mallas en la parte inferior, dejando al descubierto parte de su vientre…


    Ella sonrió al ver mi reacción, me ojeó a su vez deteniéndose más de la cuenta en mi entrepierna que ya abultaba algo y me abrazó guiándome a la sala de ejercicios. Nada más entrar vi a Judith subida en la cinta corriendo ajena a nuestra llegada e instintivamente aminoré mi paso. Sara se dio cuenta y me animó a continuar.


    —No pasa nada, cielo. Tú compórtate como siempre —me dijo dulcemente.


    Yo me dejé llevar por su consejo y la acompañé a la cinta, donde Sara saludó a su amiga al llegar junto a ella, haciendo yo lo mismo a mi vez. Judith se bajó de la cinta, contenta de vernos y nos besó a los dos como solía hacer siempre.


    —Qué bueno verte de nuevo, Carlos. Pensaba que ya te habías rajado pero Sara me dijo que te estaban torturando con el trabajo. Me alegro que hoy hayas podido venir —dijo sin segundas intenciones y pareciéndome totalmente sincera.


    —Sí, yo también tenía ganas de venir —dije intentando aparentar normalidad.


    —Claro, ya echaba de menos ver este culito —dijo Sara palmeando el trasero de Judith y estallando a reír.


    —Serás guarra —le contestó la otra— de tanto tocarme el culo al final voy a pensar que es a ti a quien le gusta mi culo y no a Carlos —dijo riéndose también y subiéndose de nuevo a la cinta.


    Sara la siguió y enseguida empezaron a correr mientras empezaban a hablar de sus cosas. Yo aún tardé unos segundos en unirme, no entendiendo nada. Pensaba encontrarme con una situación embarazosa entre los dos y en su lugar me encontré con una Judith que me trataba como siempre, como si nunca nos hubiéramos enviado fotos desnudos. Al final, me subí también y empecé a correr al igual que ellas.


    Se notaba que Sara ya le había pillado el ritmo a eso del gimnasio porque ella seguía corriendo a buen ritmo y a mí empezaba a faltarme el aliento. Me excusé de las chicas, que se burlaron de mí por mi poco aguante y fui a beber algo de agua. En eso estaba cuando una manaza casi me hace atragantarme. Cuando me giré me encontré con Rubén, monitor y amante de Judith. Me puse rojo, cosa que él atribuyó a mi ahogo, pero que en realidad era debido a la última imagen que tenía de él, que no era otra que follándose con saña a la amiga de mi mujer.


    —¿Estás bien tío? —me preguntó apurado.


    —Sí, sí… es que me has asustado, nada más.


    —Me alegro de verte, hacía días que no venías.


    —Trabajo. Y vaya si no lo he notado, he intentado seguir el ritmo de esas dos y me han dejado ko.


    —Jajaja normal. Sara viene casi cada día y se ha adaptado perfectamente. A ti aun te falta algo para que tu cuerpo se acostumbre a la rutina.


    Aun seguí un rato conversando con Rubén, con total normalidad, tranquilizándome al notar que no parecía saber nada ni de los mensajes cruzados con su amante ni que los hubiera pillado infraganti en plena acto sexual. Volvimos los dos juntos donde estaban las chicas, no pasándome desapercibido el hecho que Rubén le había dedicado una fugaz mirada al cuerpo de mi mujer que también se percató de ella. Y Judith claro.


    Rubén nos dio nuevas directrices para seguir ejercitándonos y nos pusimos a ello al instante. El monitor fue corrigiendo nuestras posiciones aunque de forma distinta. A mí con unas pocas indicaciones me despachó rápido pero con Judith ya se explayó algo más, pegando su cuerpo al de ella por la espalda y rozando con sus brazos los laterales de sus pechos.


    Tampoco nada raro desde mi parecer, sabiendo que se acostaban y que había más que confianza entre ellos dos. Pero claro, le tocó el turno a Sara y lo que pasó ya no me pareció tan normal. Mi mujer estaba sentada en una máquina ejercitando la musculatura y él se acercó a corregir su posición. Se situó delante de ella, de pie, con sus manos casi en sus axilas explicándole cómo debía ponerse lo que hacía que sus antebrazos rozaron sus pechos de forma descarada y, en esa posición, Sara tenía la entrepierna del monitor a la altura de sus ojos, no pudiendo apartarlos de allí haciendo caso omiso de sus explicaciones.


    Al final parecieron ambos ser conscientes de nuestra presencia y, mientras el monitor se separaba de ella rápidamente Sara ponía en práctica los consejos recibidos. Sara buscó mi mirada, algo tensa, pero cuando vio como yo le guiñaba un ojo no dándole importancia a lo ocurrido, se relajó y me devolvió la sonrisa.


    Aunque no me había hecho mucha gracia lo ocurrido, no pensaba dejar pasar aquella oportunidad para recrear aquella situación luego, en la intimidad de nuestra casa, y disfrutar de una sesión de sexo como hacía días que no teníamos. El resto de la sesión pasó sin más contratiempos, sin observar ningún cambio en la actitud hacía mi ni de Judith ni de Rubén, lo que acabó de disipar todas mis dudas.


    Nos duchamos, nos cambiamos y, aunque ambos insistieron en salir a tomar algo, tanto Sara como yo teníamos otros planes. Casi corrimos en busca de nuestro coche, conduje casi de forma temeraria hasta casa, siendo manoseado por mi mujer durante todo el trayecto provocándome una erección casi dolorosa.


    Ya en el ascensor, nos comimos la boca de forma desesperada mientras nos metíamos mano de mala manera, casi desnudándonos allí mismo. Por suerte, el camino hasta la entrada del piso estaba vacío y no nos topamos con nadie, que se hubiera extrañado de vernos de aquella guisa, con la ropa descolocada, botones desabrochados y una cara de vicio que daba miedo.


    Cerrar la puerta y volvimos a besarnos con desespero mientras, ahora sí, nuestras prendas volaban por doquier, quedándonos completamente desnudos. La guie hasta una silla donde la hice sentarse y coloqué sus brazos tal como los tenía cuando Rubén aprovechó para rozar sus tetas.


    Aunque yo, evidentemente, sí manoseé sus pechos a placer y ella, a su vez, tenía ahora a escasos centímetros de su cara mi polla completamente erecta y apuntando a su boca.


    —Mira que eres zorra… ni has disimulado ni nada a la hora de comerte con la vista la polla de Rubén… te ha dado igual que tu marido estuviera delante ¿verdad putita? ¿Quieres polla? —le dije mientras con mis manos aferraba su cabeza y empezaba a frotar mi glande por su cara y ella, ansiosa, intentaba cazarla con su boca.


    —Sí dámela —me rogó al final.


    Y la complací pero a mi manera. Cuando ella abrió la boca deseando que se la metiera lo hice de golpe, provocando que casi se ahogara, al meterle más de la mitad de mi miembro. Sin darle tiempo a recuperarse empecé a mover mi pelvis metiendo y sacando mi polla de su garganta de forma rápida, con la cabeza bien sujeta por mis manos, no pudiendo hacer otra cosa que dejarse follar la boca.


    —Ya te gustaría que fuera la de Rubén ¿a qué sí? Pero te vas a tener que conformar con ésta… eso es, sigue tragando puta— su mirada era puro fuego, le encantaba aquello que estábamos haciendo y se esmeró para poder tragar algo más de lo que ya estaba haciendo.


    Seguí penetrando su boca sin parar notando sus manos aferradas a mis glúteos buscando así una mayor penetración, haciéndome enloquecer por momentos y acercándome inexorablemente al orgasmo que no iba a tardar en llegar.


    —Prepárate zorra, que voy a llenar esa boca tuya de leche —le dije avisándole de lo que llegaba.


    Dicho y hecho. Mi polla explotó derramando mi semen en el fondo de su garganta, provocándole nuevas arcadas pero hizo lo imposible por ir tragando todo lo que entraba en su boca, consiguiéndolo para mi sorpresa ya que Sara no era muy de tragarse mis corridas pero esa noche lo hizo como una auténtica profesional.


    Cuando acabó, limpió bien mi verga y se relamió los restos que colgaban de sus labios de una forma tan sexual que, si había perdido algo de fuelle mi miembro, se recuperó enseguida. Ahora le tocaba a ella y, antes de que me diera cuenta, el que estaba sentado en la silla era yo y Sara se colocaba encimo mío, restregando su pubis contra mi polla endurecida.


    —Muy rica tu leche pero lo único que has conseguido es abrirme el apetito. Ahora me apetece comerme otra cosa —dijo clavándose mi polla hasta el fondo.


    Un largo gemido salió de su boca a la vez que cerraba sus ojos disfrutando de la sensación de sentirse llena, momento que yo aproveché para apoderarme de sus nalgas con mis manos y empezar a lamer sus tetas con auténtica pasión. Sara, ajena a mi quehacer y con los ojos aun cerrados, empezó a moverse sobre mi miembro de forma brutal, subiendo y bajando a un ritmo infernal con sus manos agarradas a mis hombros donde sentía como se clavaban sus uñas.


    Con aquel ritmo era imposible seguir comiéndome sus tetas así que decidí seguir estimulando su imaginación, a sabiendas que seguramente debía estar imaginando al monitor en mi lugar.


    —Imagínate que es Rubén el que está aquí sentado, su polla la que te estás clavando… seguro que eso te encantaría ¿a qué sí? Sentir ese pedazo de rabo llenarte hasta las entrañas…


    Vaya si funcionó. Si antes me cabalgaba a un ritmo brutal lo de ahora ya no tenía nombre, me dolían los huevos de los golpes que me daba al dejarse caer de golpe sobre ellos pero era un dolor placentero, un dolor que me hacía desear más.


    —Menudos pollazos te daría con esa herramienta que gasta, te partiría en dos mientras tú no pararías de gritar como la zorra que eres, abriéndote ese coño de puta que tienes como nunca antes te lo han abierto…


    Le clavé mis uñas en sus nalgas a la vez que notaba las suyas clavándose en mis hombros, Sara saltaba sin parar sobre mi enhiesta polla y notaba, otra vez, mi polla a punto de explotar pero no quería hacerlo antes que ella, se merecía correrse como dios manda y me iba a encargar de ello.


    —¿Y sabes lo que debe ser lo mejor? Sentir como te llena ese coñito con su leche, sentir sus trallazos de lefa llenándote como nunca antes te han hecho, sentir su semen calentito golpear las paredes de tu vagina mientras se van escurriendo cayendo sobre tu pubis y tus muslos…


    Sara ya no pudo más y con un golpe de pelvis final se corrió de tal forma que provocó que no pudiera aguantar más, me dejara llevar y volviera a derramar mi semen en su interior.


    Permanecimos juntos, unidos, el uno sobre el otro, no sé por cuanto tiempo. Exhaustos, con la respiración agitada, con los ojos cerrados aún, disfrutando de las sensaciones acabadas de vivir.


    —Oye Sara —le dije con la respiración aún agitada— ¿Te apetece mañana por la noche salir a tomar algo?


    —Sí claro ¿por qué no? —me dijo todavía medio ida.


    No sé porque le propuse aquello pero si tenía claro dónde la pensaba llevar. Sí, al local donde pensaban encontrarse Roberto y Daniela. ¿El motivo? No lo sabía, supongo que por la curiosidad de ver su reacción al encontrarse allí los tres, lejos del ambiente laboral y ante aquella especie de cita que iban a tener aquellos dos. ¿Cómo reaccionaría Sara? No iba a tardar en descubrirlo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    El sábado me desperté solo en la cama. Sara debía estar en la cocina porque del baño no salía sonido alguno. Me estiré en la cama, vagueando un poco y rememorando otra vez el tremendo polvo que habíamos disfrutado la noche anterior. Aún notaba la espalda dolorida por los arañazos con que me había marcado mi mujer.


    Lo de anoche sí había sido un polvo memorable, nada que ver con lo que llevábamos haciendo toda la semana que, aunque habíamos disfrutado, nada que ver con los orgasmos de la pasada noche. Sentí trastear a Sara en el salón y me levanté de la cama, dispuesto a darme una ducha y quitarme los restos de la batalla que tuvimos Sara y yo en nuestro encuentro sexual.


    Bajo el agua de la ducha, revitalizante, me empecé a plantear si había hecho bien en proponerle a Sara aquella salida nocturna. ¿Qué pretendía con aquello? A saber cómo iba a reaccionar mi mujer cuando se encontrara con su jefe acompañado con Daniela, la compañera que junto a ella optaba a sucederle. En el mejor de los casos no iba a pasar nada y en el peor… pues seguramente la cabrearía y acabaría con cualquier opción de volver a tener otra sesión de sexo.


    No sabía qué hacer pero casi me convencí que lo mejor era dejarlo pasar, a lo mejor ni se acordaba ya de ello y, si lo hacía, ya buscaría alguna excusa para evitar la salida. Salí envuelto en la toalla al dormitorio donde me esperaba sentada en la cama ya hecha mi mujer.


    —Buenos días, cariño. ¿Qué tal has dormido? —me dijo mimosa.


    —Como un tronco —le contesté— y eso a pesar de las heridas —le dije dándome la vuelta y mostrándole las marcas de sus uñas.


    —No te creas que yo estoy mucho mejor —dijo dándome la espalda, bajándose las mallas y braguitas que llevaba, mostrándome sus nalgas marcadas por mis manos.


    —Vaya dos —dije riéndome mientras me desprendía de la toalla y empezaba a vestirme ante su atenta mirada.


    —Oye y al final ¿Dónde vamos a ir esta noche? Me hace mucha ilusión, ya hace tiempo que no salíamos una noche por aquí…


    Joder y yo esperanzado con que a lo mejor se le había olvidado… tenía que pensar algo rápido pero no fui lo suficientemente rápido.


    —Si no tienes pensado algo concreto podríamos ir a un local del que me han hablado bien y en el que nunca hemos estado. Me lo recomendó el otro día Judith, se ve que ha ido varias veces y dice que está muy bien —siguió explicándome.


    —Bueno, no sé… —joder, ya era casualidad que le hubieran recomendado el mismo local al que iban a ir Roberto y Daniela.


    —Es para gente de mediana edad, nada de niñatos ni música destroza oídos… seguro que nos lo pasamos bien —dijo abrazándome por la espalda y empezando a acariciarme mi entrepierna. Estaba claro que tenía la batalla perdida.


    —Está bien, como tú quieras… pero si no nos gusta nos vamos a otro sitio —le dije intentando, al menos, conseguir una forma de salir pronto de allí antes de toparnos con aquellos dos.


    —Claro pero seguro que el sitio está genial. Gente de nuestra edad, buena música y un sitio elegante donde poder ponerme mis mejores galas. ¿Qué más se puede pedir? —dijo soltando mi abultada polla y saliendo del dormitorio.


    Pues un sitio donde no te vayas a encontrar a tu jefe enrollándose con tu contrincante pensé para mí mismo. Estaba claro que las cosas no estaban saliendo como yo quería. Ahora era cuestión de buscar la manera de darle la vuelta a la situación y no salir escaldados de aquella salida.


    Acabé de vestirme como pude teniendo en cuenta el estado en que me había dejado Sara y salí con la intención de desayunar. Mientras trasteaba por la cocina apareció mi mujer que se quedó observando como preparaba la comida. Quise aprovechar su presencia para intentar esclarecer algo que me rondaba por la cabeza desde nuestro encuentro con Judith en el gimnasio.


    —Oye Sara, ¿te puedo preguntar algo? —le dije mientras empezaba a dar cuenta de mi desayuno.


    —Claro, lo que quieras…


    —Hay algo que no entiendo de todo este embrollo en el que me has metido con tu amiga…


    —¿El qué? —me animó a seguir ella, curiosa por saber qué rondaba por mi cabeza.


    —Verás, es que me parece muy raro que después de los mensajes que nos enviamos durante esos días, ha sido volver y dejar de decirme nada. Y encima, está su falta de reacción ayer cuando nos vimos, como si no hubiera pasado nada…


    —¿Acaso echas de menos sus mensajes y sus fotos? —preguntó de forma morbosa.


    —No es eso y lo sabes… no puedo negar que me excitó recibir sus fotos pero debes reconocer que su reacción de ayer no es normal y, menos, que de golpe y porrazo haya dejado de dar señales de vida… —intenté explicarle mi punto de vista a mi mujer.


    —Bueno, eso tiene fácil explicación ¿no crees? —Me dijo de forma tranquila— se supone que yo no sé nada de vuestro juego así que no esperarías que ella se comportara de otra forma delante de mí y de Rubén que, aunque no sean pareja oficial, algo especial tienen entre ellos.


    Algo de sentido sí tenía su explicación pero eso no aclaraba el hecho que hubiera dejado de enviar más mensajes.


    —Y en cuanto a lo de no enviar nada más, intuyo que debe ser más bien cosa de tiempo —prosiguió Sara— entre medio de semana, con el trabajo, el gimnasio y que a veces Rubén la acompaña a casa a ya sabes qué… pues no creo que pueda o quiera jugar contigo. Si estoy en lo cierto, no me extrañaría que hoy recibieras algo de ella…


    Su argumento tenía peso y bien podía ser cierto, lo que desbarataba la hipótesis que me había montado en mi cabeza. Yo había asumido que aquel cambio se debía a que, en algún momento, Sara debía haber hablado con Judith aunque me extrañaba el hecho que no me hubiera dicho nada… pero si lo que ella planteaba era cierto, eso quería decir que Judith seguía inmersa en el engaño y que tarde o temprano iba a volver a las andadas.


    —No te preocupes, cielo —me dijo Sara cogiéndome la mano al ver mi cara de preocupación— esto no es más que un juego… sí, morboso y subido de tono pero no deja de ser un juego y, como tal, limítate a disfrutarlo. Conozco bien a Judith y créeme, nunca va a pasar de ahí, de mensajes cachondos. Ella sabe lo mucho que nos queremos y nunca se va a inmiscuir en nuestra relación.


    Parecía muy convencida de ello y algo consiguió tranquilizarme, aunque no las tenía todas conmigo. Porque si Sara se equivocaba y Judith se lanzaba con todo no estaba seguro de ser capaz de poder pararla.


    —Muy segura te veo…


    —Lo estoy. ¿Acaso crees que, si en algún momento pensara que esto pudiera ir a más y acabar con nuestra relación, hubiera permitido siquiera empezar con esto? —Me refutó ella— por nada del mundo voy a poner en riesgo lo nuestro…


    —Espero que tengas razón —le dije algo más confiado. Al fin y al cabo, ella la conocía mejor que yo.


    —Por cierto —retomé la conversación pero cambiando de tema— esta noche cuando salgamos ¿con qué Sara me tocará ir? ¿La recatada esposa o la esposa ardiente?


    Ella sonrió viendo el camino que tomaba la conversación.


    —¿Y tú cuál prefieres? —me preguntó pícaramente.


    —Creo que es obvio ¿no? Lo que no sé es si estás preparada para mostrarte tan desinhibida como en Sevilla…


    —Puede ser…. Pero algún día tendré que empezar a soltarme la melena ¿no? —lo dijo guiñándome un ojo y dándome a entender que quizás si se atrevería.


    —Pero… ¿y si te encuentras a alguien conocido? ¿O a alguien del trabajo? —le pregunté sabiendo seguro que su compañera sí estaría.


    —Bueno, no estamos en el trabajo ¿no? Así que supongo que puedo mostrarme algo más relajada mientras salgo a tomar algo con mi maridito… —lo dijo en un tono sensual que hizo que mi cuerpo se estremeciera disfrutando por adelantado de lo que me esperaba esa noche.


    —¿Lo dices en serio? —no acababa de creerme que Sara fuera capaz de hacer algo como hizo en Sevilla. Y aunque lo fuera, no estaba seguro de querer que lo hiciera. Sobretodo sabiendo que allí también estaría Roberto que no iba a dudar en desnudarla con la mirada, sin importarle que estuviera yo delante.


    —¿Acaso no me crees capaz? —su respuesta tenía un punto serio, como si se hubiera ofendido por no creerla capaz de hacer algo así.


    —Claro que sí, cariño —le dije cogiéndola de la mano e intentando parar su enojo— además, si está por allí Daniela, al menos no tendrás que aguantar a tanto moscón jajaja…


    Lo dije en tono jocoso pero cuando vi su cara, me di cuenta que ella no se lo había tomado a broma y que mi comentario, en lugar de rebajar su enfado, había conseguido lo contrario.


    —¿Por qué dices eso? ¿No me crees capaz de resultar más atractiva que Daniela? ¿Qué los moscones me prefieran a mí en lugar de a Daniela? —su tono se elevaba y yo, inocentemente, seguía sin entender qué había dicho para causar tal cabreo.


    —¿No eras tú el que decía que, en igualdad de condiciones, sería igual o más atrayente que ella? ¿Qué solo debía mostrarme más? —su cara denotaba, a aparte de enfado, decepción por mi comentario. Y yo en ese momento me di cuenta hasta qué punto la había cagado.


    —Pues sabes qué… que esta noche te vas a enterar de lo que soy capaz de hacer —su voz delataba su decisión, lo determinada que estaba a darme una lección— esté o no Daniela, te aseguro que esta noche voy a ser el centro de atención, todos los hombres del local van a querer ligar conmigo y meterme mano y quién sabe, a lo mejor hasta me dejo…


    Se levantó del sofá y se fue al dormitorio, dejándome allí plantado y con un escalofrío de temor recorriéndome el espinazo. Las palabras de Sara me llenaron de temor. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar para darme una lección?


    No hacía ni cinco minutos que Sara se había encerrado en el dormitorio cuando mi teléfono pitó alertándome de la llegada de un mensaje. Cuando lo miré me sorprendió ver que era de Daniela. ¿De dónde había sacado ella mi número de teléfono?


    —Hola Carlitos. Me acabo de enterar que esta noche os vais a pasar por el Heaven. Ya verás que bien nos lo vamos a pasar… estoy deseando que llegue ya…


    Recibir este mensaje, aparte de molestarme por no saber cómo había conseguido mi número y cómo se había enterado que íbamos a ir al Heaven, hizo que me tranquilizara algo. Y es que me hizo recordar que también estaría allí Roberto, su jefe. Y que, con él delante, Sara no sería capaz de comportarse como me había amenazado de hacer. Y eso me quitó un peso de encima, uno muy grande.


    Aun así, tampoco quería seguir más tiempo enfadado con Sara y, como al fin y al cabo, la culpa era mía era mejor una disculpa a tiempo. Con esa intención fui al dormitorio en su busca y allí me la encontré, sacando cosas del armario, buscando qué ropa ponerse esa noche para deslumbrar a todo el local.


    Sus intenciones eran claras. Vestidos escuetos, ropa interior sugerente… todo indicaba que seguía empecinada en convertirse en el centro de atención allá donde fuéramos esa noche. Suspiré resignado consciente de lo difícil que iba a ser tratar de arreglar mi estropicio.


    —Sara… —la llamé.


    Ella se giró al escucharme, con sus brazos en jarras y la mirada dura.


    —Lo siento —le dije— tienes toda la razón en estar enfadada conmigo. Fui yo el que te animé a desinhibirte y a mostrarte tal como eres y, a las primeras de cambio, el primero que duda de tus capacidades. Así que lo siento, de verdad.


    —¿Lo dices en serio o solo para intentar convencerme que no siga con esto? —me preguntó todavía enfadada conmigo.


    —Lo digo en serio. Dije que te iba a apoyar, que respetaría tus pasos y eso pienso hacer. Si tú crees que es lo que quieres hacer, respeto tu decisión y te apoyaré. Solo te pido que hagas las cosas porque quieras y no para darme un escarmiento, que no dudo que me merezca…


    Por un momento vi como su decisión se resquebrajaba, su mirada se ablandaba y dudaba sobre si perdonarme o no por haber dudado de ella, por haber roto mi promesa. Al final, optó por una solución salomónica…


    —Anda tonto, ven aquí —me dijo abriendo sus brazos para que me refugiara en ellos, cosa que hice al instante.


    Estuvimos un rato abrazados, sintiendo nuestros cuerpos y sellando la paz tras aquel conato de discusión que, por fortuna, no había durado demasiado.


    —Pero no creas que te vas a escapar sin recibir tu castigo… —me dijo mientras aun seguíamos abrazados.


    Me separé de ella resignado, dispuesto a saber cuál iba a ser mi penitencia a pagar, sin imaginarme remotamente lo que mi mujer tenía planeado en su cabecita para hacerme pagar mi desplante.


    —Dime, ¿en qué consiste? —pregunté inocentemente.


    —Nada complicado… solo vas a tener que elegir qué ropa me voy a poner esta noche… —me soltó cogiéndome completamente por sorpresa.


    Tragué saliva, nervioso. En menudo brete me había metido. Si escogía algo recatado y poco sugerente, volvería a poner en duda a mi mujer provocando de nuevo su enfado y su decepción hacia mí. En cambio, si confiaba en ella y escogía algo realmente atrevido y sexy, me ganaría su favor pero, por otro lado, sería como ponerle un caramelo ante la boca hambrienta de Roberto que no iba a dudar en devorarla con la vista.


    Al final decidí que la única opción era confiar en ella y me decanté por un vestido negro de tirantes con un generoso escote y abierto por la espalda, como ropa interior un escueto tanga negro de encaje. La miré buscando su reacción, encontrándome con su sonrisa. Estaba claro que había acertado con mi elección. Ahora solo quedaba esperar que no me arrepintiera de ella esa noche…


    —Estupenda elección —me felicitó Sara— era justo lo que pensaba ponerme. Me alegro que hayas optado por confiar en mí, amor…


    Se acercó y me besó con ternura, poniendo así fin de forma definitiva a nuestra disputa. Enseguida se puso a recoger el resto de la ropa dejando sobre la cama la ropa elegida para esa noche. Yo opté por retirarme y dejarla hacer no fuera que volviera a joderla.


    En el salón, aproveché que estaba solo para meterme en el portátil y acceder de nuevo al correo de Roberto para ver si había alguna novedad de última hora pero nada de nada. Eso significaba que la quedada con Daniela seguía en pie y que, seguramente, nos lo íbamos a encontrar esa noche en el Heaven.


    El resto de la mañana lo pasé dándole vueltas a todo el asunto, alterándome por momentos, tanto que hasta mi mujer se dio cuenta que algo me pasaba. No podía seguir así todo el día, tenía que salir y desconectar de alguna manera y se me ocurrió que podía aprovechar e ir al gimnasio, recuperar las sesiones perdidas durante la semana.


    —Oye Sara, ¿te apetece ir al gimnasio estar tarde? —le pregunté a sabiendas que no iba a querer pero no quería que se sintiera desplazada.


    —No ¿por qué? ¿Tú vas a ir? —preguntó algo sorprendida.


    —Sí, quiero ponerme al día que el otro día bien que noté la diferencia con vosotras…


    —Por mí bien pero no te metas demasiada caña que quiero que luego me aguantes toda la noche… —me dijo sugerentemente.


    —Tranquila cielo que estaré a tope para ti —le dije mientras le daba un beso cariñoso y me dirigía al dormitorio a buscar mis cosas.


    Por suerte, no había mucho tráfico y tardé poco en llegar al gimnasio. En los vestuarios ya se notaba que era un sábado tarde y se veía poco movimiento. Mejor para mí, más tranquilidad para poder ejercitarme y evitaba el encontrarme con alguien conocido, en especial Judith y Rubén.


    No iba a tener esa suerte. No llevaba ni media hora allí cuando una presencia a mi espalda me llamó la atención. Cuando me giré me encontré a una sonriente Judith que me observaba mientras hacía mis ejercicios.


    —No esperaba encontrarte hoy por aquí —me dijo.


    —No lo tenía planeado pero al final he decidido venir para intentar ponerme al nivel de Sara, que como viene casi cada día…


    —Ya lo noté el otro día jajaja —dijo riendo— pero me alegro que hayas venido, así me haces compañía un rato y podemos hablar tranquilamente, que nunca coincidimos los dos solos…


    —Ah vale….


    Lo que me faltaba. Y yo que quería estar un rato tranquilo y venía a encontrarme con la amiga de mi mujer y, encima, con ganas de hablar. A ver con qué me salía ahora…


    —Carlos, ¿te puedo preguntar una cosa? ¿Sin malos rollos? —me dijo nada más empezar a ejercitarse junto a mí.


    Yo solo afirmé con mi cabeza, nervioso por saber qué iba a preguntarme.


    —Es por lo de las fotos que nos enviamos el otro día… —me dijo confirmándome mis peores temores— quiero saber si está todo bien entre nosotros…


    —Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —le contesté intentando aparentar la tranquilidad que no tenía.


    —No sé, es que fue muy fuerte lo que hicimos… esos mensajes y esas fotos tan subidas de tono… —siguió hablando sin poder mirarme a la cara, como si le costase expresar lo que tenía en mente.


    —Ya, la verdad es que sí… —tampoco yo sabía muy bien qué decir— pero tampoco le des muchas vueltas, pasamos un buen rato y fue divertido pero nada más que eso...


    —Sí que lo fue —dijo mirándome por primera vez, sonriente y algo ruborizada— nunca te creí capaz de algo así y cuando Sara me explicó lo que había pasado lo entendí todo pero, aun así…


    —¿Qué? —pregunté inmediatamente. ¿Cómo que había hablado de ello con Sara?


    —Sí, el otro día antes de entrar aquí fuimos a tomar un café y Sara me estuvo explicando todo lo que había pasado en Sevilla entre vosotros dos y como había surgido lo del tema de los mensajes, una cosa había llevado a la otra y al final se os había ido un poco de las manos. Sabes, me dais un poco de envidia los dos. No me imagino tener una pareja con la que tener esa clase de experiencias juntos… —continuó explicándome para mi total sorpresa.


    Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando. Cuando, apenas unas horas antes, le había preguntado a Sara por aquel tema en ningún momento me había dicho que hubiera hablado de ello con Judith. Es más, había dejado entrever que ella lo ignoraba todo y que, seguramente, volvería a enviarme algo para seguir con aquel juego morboso.


    —¿Entonces no estás enfadada porque te hayamos utilizado para calentarnos? —le pregunté intentando sonsacarle algo más.


    —Bueno, al principio tengo que reconocer que me costó asimilarlo un poco… saber que me habías pillado en plena faena con Rubén, que mis fotos también las veía Sara y aprovechabais para pegaros unos polvos de campeonato a mi costa y, encima, que los mensajes casi todos eran escritos por su puño y letra cuando yo creía que era contigo con quien hablaba… pues imagínate… —me dijo sin rencor— pero lo hablamos y, para ser sinceros, yo también pasé unos buenos ratos a costa tuya… así que…


    Otra vez apartaba la mirada y estaba algo colorada, ya no sabía si por el ejercicio o por lo que estaba contándome.


    Yo no dije nada y seguí con mis ejercicios, meditando sobre lo recién averiguado. Ahora entendía porque habían cesado los mensajes y por qué de su reacción cuando nos volvimos a encontrar, como si nada hubiera pasado. Ellas ya lo habían hablado, sin contar conmigo para nada. Por eso estaba tan segura Sara que aquello no iba a ir más allá, porque ella ya se había encargado de evitarlo.


    —Pues me alegro que al menos lo pasaras bien —dije retomando la conversación— ¿y Rubén que dice de todo esto?


    —No sabe nada y espero que siga así —me dijo ahora algo más seria— él no tiene por qué saberlo.


    —Puedes estar tranquila que, por mi parte, no se va a enterar. Solo lo decía porque como él también es parte interesada en este asunto… —seguí hablando queriendo llegar hasta el fondo del asunto.


    —Ahora no te entiendo, Carlos —me contestó no sabiendo a qué me refería.


    —A ver. ¿Cuándo Sara habló contigo no te dijo que os había grabado mientras follabais? ¿Qué hemos utilizado ese video para calentarnos los dos? —era un tiro a ciegas pero algo me decía que Judith desconocía ese dato.


    —Joder, pues no me había dicho nada —parecía molesta al saber eso pero enseguida se recompuso— vaya con la Sarita, ahora entiendo los comentarios y bromas sobre los polvos que nos pegábamos y lo bien atendida que estaba…


    —Como que Sara ha tomado buena nota del aparato que se gasta tu amigo… —le dije intentando bromear con el asunto.


    —Ya me doy cuenta, ya… —se quedó un rato pensativa y luego se decidió a hablar de nuevo— yo hay algo que tampoco le conté y espero que no te cabrees cuando te lo diga…


    —Dime —la animé a continuar aunque no estaba seguro si me iba a gustar lo que iba a oír viendo el cariz que estaba tomando la conversación.


    —Pues que… joder… —sus dudas me hacían temer lo peor— que Rubén ha visto las fotos… sobretodo la que se ve a Sara desnuda…


    Intenté controlar mi expresión, que no viera la desazón que me recorría por dentro.


    —¿Estás enfadado? —me preguntó ella intentando averiguar mi estado de ánimo.


    —Bueno, la verdad es que no me lo esperaba —le contesté intentando ocultar mis emociones— aunque supongo que es justo teniendo en cuenta que nosotros lo hemos visto a él…


    —Me alegro que no te hayas enfadado —dijo aliviada— oye, pero de esto ni una palabra a Sara —me rogó.


    —Tranquila, yo también te iba a pedir que esta conversación quedara entre nosotros —le dije buscando que por su parte también ocultara lo que me acababa de contar. ¿El motivo? Ni yo mismo lo sabía pero algo me decía que era mejor así.


    Cambiamos de tema y seguimos ejercitándonos un rato más hasta que, media hora más tarde, decidí que ya había tenido bastante y le dije que iba a ducharme para volver a casa ya que esa noche había quedado con Sara para ir a tomar algo por ahí.


    —Oye, si no te importa me cambio yo también y me acercas a casa —me dijo. Yo no tenía ningún inconveniente y le dije que quedábamos en la salida.


    Me duché, me cambié y salí a esperar a Judith que aún tardó un buen rato en salir. Cuando lo hizo, se disculpó por la tardanza y me pidió que, si no me importaba, después de pasar por su casa a buscar unas cosas que la acercara a donde había quedado con Rubén. No me hizo mucha gracia el cambio de planes pero, realmente, tenía tiempo de sobra y acepté acercarla.


    El camino hasta su casa lo hicimos hablando de banalidades y, al no haber tráfico, llegamos enseguida. Judith subió a su casa mientras yo la esperaba en el coche, no me apetecía subir allí y rememorar delante de ella lo vivido pocos días antes. Para mí, al menos, iba a ser algo embarazoso.


    Por suerte, no tardó mucho y enseguida bajó con una bolsa con algo de ropa, supuse que para pasar la noche en casa de Rubén.


    —Veo que lo tuyo con Rubén va bien —le dije después que ella me diera la dirección a la que tenía que llevarla.


    Ella me miró, no contestó y pareció sumirse en sus pensamientos. A mí me sorprendió su reacción pero no quise forzar su respuesta pero estaba claro que allí algo pasaba.


    —Oye Carlos, si te cuento algo… ¿me prometes guardar el secreto? —me dijo a los pocos minutos.


    —Claro, sabes que puedes confiar en mí —le respondí.


    —Pero ni a Sara puedes decirle nada eh… no creo que ella esté preparada para aceptar algo así… —me dijo Judith provocando que mi intriga aumentara.


    —Bueno, haré lo que pueda pero ya sabes que para ella soy como un libro abierto… pero te lo prometo, no le diré nada —dije sin ser consciente de donde me estaba metiendo.


    —No te preocupes que, a su debido tiempo, también se lo contaré a ella —me dijo ella.


    —¿Y qué es eso tan importante que tienes que contarme? —la incité a hablar.


    —Pues que entre Rubén y yo no hay nada de nada, solo sexo. Ya sé que Sara se piensa que tenemos algo pero ni lo tenemos ni lo vamos a tener porque él ya está casado —dijo soltándome la bomba.


    Yo la miré atónito porque nunca me hubiera imaginado algo así. No sabía que decir ante semejante revelación y Judith, viendo mi estupor, siguió explicándome la situación.


    —Es algo complicado de explicar y por eso no se lo puedo contar a cualquiera ya que no lo entenderían —me dijo— Rubén y su mujer son una pareja liberal y se acuestan con otras personas. A mí al principio también me costó de asimilar pero luego, con el tiempo y viendo lo bien que les va así, pues lo acepté y acabé implicándome en su relación. Por eso, de vez en cuando, quedamos los dos para follar y, aunque te cueste de creer, incluso alguna vez hemos estado los tres juntos…


    Yo miraba anonadado a Judith que me miraba estudiando mi reacción. Yo literalmente estaba alucinando. Había visto en internet que había parejas de ese tipo pero claro, nunca me hubiera imaginado conocer a alguien así y menos tan cercano a nosotros.


    —¿Qué piensas? —me preguntó algo nerviosa.


    —Pues que estoy alucinando, la verdad —le contesté sinceramente— nunca me hubiera imaginado algo así pero, francamente, si vosotros estáis de acuerdo en ese tipo de relación yo no soy quien para juzgaros…


    —Entonces… ¿no estás escandalizado por lo que te he dicho? —siguió indagando.


    ¿Escandalizado? Lo que estaba era medio empalmado de imaginarme a Judith retozando en la cama con Rubén y aquella desconocida que, aún sin conocerla, imaginaba espectacular. Judith debió darse cuenta del bulto de mi pantalón porque sonrió y no esperó mi respuesta.


    —Entonces esta noche… —no sabía muy bien como preguntarle aquello.


    —Ella ha quedado con un hombre y, seguramente, pasará la noche con él así que yo voy a pasarla con Rubén —me dijo con toda la tranquilidad del mundo. Una vez visto que no me escandalizaba con aquello, se había tranquilizado enormemente.


    —Yo no sé si podría hacer algo así —le dije sinceramente. No me imaginaba viendo como mi mujer se entregaba a otro hombre y tampoco que Sara se quedara de brazos cruzados viéndome a mí con otra.


    —Yo tampoco me veía en algo así pero ya ves, ahora lo veo como algo natural y súper excitante… —lo dijo de forma sensual y noté como mi entrepierna seguía creciendo mientras por mi mente pervertida no dejaban de pasar imágenes subidas de tono con Judith como protagonista.


    Seguimos en silencio el resto del trayecto, que no era mucho, ya que la casa de Rubén no distaba mucho de la de Judith. Cuando llegamos, aparqué justo en la puerta y me dispuse a despedirme de ella.


    —Sube un momento y así saludas a Rubén —me dijo Judith— quizás hasta conozcas a su mujer y así verás que son gente de lo más normal.


    —No lo dudo pero tengo que volver a casa, que estará esperándome Sara que habíamos quedado para salir esta noche… —intenté excusarme.


    —Vamos… si serán solo cinco minutos… —dijo poniendo un mohín apenado en su cara.


    Total, que me dejé convencer para su completo deleite y subí con ella hasta el piso donde no sabía muy bien qué pintaba yo allí.


    Para mi sorpresa, Judith tenía llave propia y abrió la puerta con ella. Entramos y avanzamos hasta el salón donde no encontramos a nadie y, al parecer, tampoco había nadie en la cocina que también veíamos desde nuestra posición.


    Quise decirle que me iba, que allí no había nadie pero no me dio opción, me cogió de la mano y me llevó pasillo adentro como si supiera muy bien cuál era su destino. No tardé en averiguarlo yo también ya que, a medida que avanzábamos por el pasillo empezaron a llegar a mí gemidos provenientes del dormitorio que quedaba delante de nosotros. Aquello no me gustaba nada e intenté zafarme del agarre de Judith pero ella, con decisión y firmeza, me hizo recorrer los últimos metros que nos separaban de la puerta.


    Cuando quise darme cuenta ya estábamos ante ella y Judith, sin reparo alguno, la empujó abriéndola y descubriendo lo que allí dentro pasaba. Otra vez, como si no hubiera pasado el tiempo, estaba parado de nuevo en el umbral de la puerta de un dormitorio ajeno, viendo el cuerpo desnudo de Rubén penetrando con furia a una mujer a la que no podía ver su rostro pero si adivinar sus generosas formas.


    Me quedé paralizado viendo aquella escena casi pornográfica, llenando mis oídos con los gemidos de la pareja, impregnando mis fosas nasales con el intenso olor a sexo que allí reinaba. Inevitablemente me empalmé a pesar de lo incómodo de la situación. Porque, a aparte del hecho de estar espiando a otra pareja mientras copulaban, sentía a mi espalda la presencia de Judith cómplice y artífice de aquella intrusión en su intimidad.


    No sabía cómo reaccionar y menos, cuando noté las manos de Judith rodear mi cintura desde atrás, peligrosamente cerca de mi erección. Fui a moverme para escapar de su abrazo pero ella fue más rápida y noté como su mano derecha bajaba rauda hasta alcanzar mi miembro que acarició por encima del pantalón. Tuve que ahogar un gemido de placer al notar allí su mano que nos hubiera delatado, haciendo la situación más embarazosa si cabe.


    Mientras en la cama Rubén seguía follando sin tregua a aquella desconocida que, abierta de piernas y abrazada a él por piernas y manos, gemía desaforadamente exteriorizando el profundo placer que sentía, Judith no daba descanso a su mano que recorría toda la longitud de mi miembro haciendo que mi erección fuera sumamente dolorosa.


    ¿Cómo me había dejado liar así? Porque empezaba a dudar que todo aquello fuera casual y me daba que Judith me había preparado aquella encerrona para conseguir vencer mi resistencia.


    Traté de nuevo liberarme de su abrazo, escapar de allí como fuera pero de nuevo Judith fue más lista y rápida que yo y dirigió su mano al cierre de mi cinturón. Asustado, intenté detenerla pero ya era tarde, su mano pugnaba ahora con el cierre del pantalón para mi total consternación. Y mientras sujetaba su mano, impidiendo que acabara lo que había empezado, sucedió lo que nunca me hubiera imaginado.


    La mujer, alertada por nuestro forcejeo, ladeó su cabeza mostrando por primera vez su rostro y, al verlo, me quedé paralizado al reconocerla. Ella sonrió al verme, me guiñó un ojo y, mientras me preguntaba qué puñetas estaba pasando allí, Judith aprovechó para desnudarme de cintura para abajo y abalanzarse sobre mi miembro completamente duro. En la cama, ella se mordió el labio de forma lasciva viendo mi erección. Ella que no era otra que Daniela.


    Estaba hecho un lio y las cosas iban demasiado deprisa, sin darme tiempo de reacción. No podía apartar la mirada de la compañera de mi mujer que, mientras recibía las fuertes embestidas del que sabía ahora que era su marido, no dejaba de contemplar mi parcial desnudez y como Judith me masturbaba de forma apasionada.


    —¿Te gusta lo que ves? —me susurró al oído Judith mientras seguía con sus placenteras caricias— sí, estoy segura que sí… como a mí tocarte la polla, no sabes las ganas que tenía de hacerlo desde que me mandaste la foto…


    Yo no dije nada, seguía paralizado y confuso con todo aquello y solo me dejaba hacer.


    —Eso es, déjate llevar y disfruta mirando como Rubén taladra el coñito de su mujer… —siguió susurrándome Judith— mira qué bien folla, qué aguante tiene a parte de tenerla enorme, cómo la hace gozar como luego hará conmigo… ¿y sabes qué? Que algún día, más pronto de lo que te imaginas, la que estará así, abierta de piernas y disfrutando como una perra, será Sara… ni te imaginas las ganas que tiene de sentir algo así dentro de ella y disfrutar como nunca ha hecho…


    —Eso es mentira —le dije con rabia despertando de mi letargo y reaccionando por primera vez— Sara no haría nunca algo así.


    Estas palabras salieron demasiado altas de mi garganta y alertaron de nuestra presencia a Rubén que se giró al instante y se nos quedó mirando a los dos. Miró brevemente a Daniela que hizo un gesto afirmativo y él se levantó de la cama, dejándome por primera vez a la vista el cuerpo completamente desnudo de ella.


    De nuevo me quedé completamente embobado observándola. Su rostro lascivo incitándome al pecado, sus voluminosos pechos bailando al son de su agitada respiración, su vientre plano que culminaba en un pubis completamente depilado, sus muslos bien formados abiertos y mostrando sin pudor su coño completamente abierto a causa de la enorme polla que acababa de abandonarla…


    —Si quieres es toda tuya —dijo Rubén golpeándome el hombro, animándome a sumergirme en el interior de su esposa y cogiéndome completamente por sorpresa.


    Ni me había dado cuenta de su acercamiento ni que Judith había dejado de masturbarme para empezar a despojarse de la ropa, quedándose completamente desnuda delante de mí y que empezó a caminar de forma sugerente hacia la cama esperando que la siguiera.


    Solo tenía que dar un paso, un solo paso y claudicar ante aquellas dos bellezas, disfrutar de sus cuerpos espléndidos y pasar una de las mejores tardes de mi vida. Pero no sé si fue el hecho de rendirme y caer en la trampa que me habían preparado o el hecho de tener al lado a Rubén incitándome a culminar mi infidelidad, sabiendo que tarde o temprano luego iba a reclamar su compensación en forma de mi mujer, lo único que sé es que saqué fuerzas de donde no creía tenerlas y, ante su estupor, me vestí, me di la vuelta y salí lo más rápido que pude de aquella casa maldita, huyendo de la tentación en la que había estado a punto de caer.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    En cuanto cerré la puerta de aquel piso, bajé las escaleras corriendo y me monté en el coche intentando poner tierra de por medio de aquel sitio donde había estado a punto de caer en la tentación y entregarme al placer con aquellas dos bellas mujeres.


    Me maldije interiormente por mi debilidad. Sí, porque aunque había conseguido huir sin culminar mi infidelidad, me había dejado masturbar por Judith y pensado seriamente en hundir mi polla dentro del coño de Daniela que me llamaba a gritos. Joder si es que incluso en ese instante, mientras conducía, tenía una empalmada de campeonato recordando cada imagen de los cuerpos desnudos de aquellas dos espléndidas mujeres.


    ¿Cómo había podido suceder aquello? Aunque buena parte de la culpa era mía por haber confiado en Judith, tuve que reconocer que hubiera sido muy difícil adivinar sus intenciones teniendo en cuenta la cantidad de cosas que desconocía tanto de ella como de la otra pareja. ¿Rubén casado con Daniela? ¿Matrimonio abierto y sexo con terceros? ¿Judith amante oficial de Rubén con el consentimiento de Daniela? Y por alguna extraña razón, ellos tres confabulados para hacernos entrar en su juego tanto a mí como a Sara.


    Sara… la pobre en casa, ajena a todo aquello, pensando en salir esa noche conmigo y dispuesta a disfrutar de una noche memorable con su marido que, seguramente, pensaba culminar en uno de aquellos polvos memorables que últimamente tanto disfrutábamos…


    Ajena a que había estado a punto de engañarla, ajena a que, pese a lo que ella creía, su amiga para nada había desistido en su intento de follar conmigo sino todo lo contrario, ajena a que el monitor que reconocía que le atraía estaba casado y encima con su compañera y rival Daniela, ajena a que él deseaba hacerla suya, ajena a que ella y su jefe estaban jugando con ella y sus pretensiones de conseguir el ascenso, ajena a que su marido también la había engañado para engatusarla con aquella salida donde pensaba hacerla coincidir con sus colegas de trabajo.


    Aunque, bien pensado, tampoco es que ella hubiera sido completamente sincera conmigo. Por alguna extraña razón, me había ocultado que había mantenido una conversación con Judith sobre el tema de los mensajes del móvil. Y, si creía en lo que me había contado su amiga, qué le habría dicho mi mujer para que ella estuviera segura que Sara deseaba acostarse con Rubén. ¿Había algo más que desconocía?


    En ese estado alterado conduje por la ciudad camino de mi casa donde me esperaba mi mujer, sin saber muy bien qué decirle y qué contarle. Porque claro, si le contaba lo que había descubierto y lo que pretendían aquellos tres, cómo hacerlo sin confesarle lo que yo había hecho o, peor, que se acabara enterando por boca de terceros lo que aún iba a ser peor.


    Con ese ánimo abrí la puerta de mi casa encontrándome con Sara que vino a recibirme dándome un cariñoso beso y diciéndome lo mucho que me había echado de menos. La seguí hasta el salón oyendo como mi mujer se interesaba por cómo me había ido en el gimnasio, que si me había encontrado con alguien, deseando que no me hubiera cansado demasiado porque quería que le aguantara toda la noche…


    Yo cada vez me encontraba más aturdido si cabe ante toda la verborrea que salía por la boca de mi mujer pero, si algo me quedó claro, era que estaba deseando que llegara la noche para salir juntos los dos… o bueno, eso creía yo…


    —Sabes, hace un rato he hablado con Judith y me ha preguntado que si me apetecía salir esta noche y, claro, le he dicho que ya había quedado contigo para salir a tomar algo. Total, que al final y como sabía que no te iba a importar, le he dicho que si quería podía venirse con nosotros. Me ha dicho que iba a preguntarle a Rubén por si quería apuntarse también… cuántos más mejor ¿no? —me dijo Sara haciendo que empalideciera con cada palabra que salía por su boca.


    —Sí… claro… —contesté titubeando. El único consuelo que tenía era saber que al menos Judith no le había contado nada de lo ocurrido esa tarde.


    —¿Estás bien? Te veo un poco pálido —me preguntó Sara.


    —Solo es que estoy un poco cansado, nada más —intenté tranquilizarla— como algo y enseguida estoy como nuevo.


    —Eso espero. Que para una vez que salimos… —me dijo a modo de reproche.


    Sí, para una vez que salimos… en menudo follón me encontraba metido. Ahora, si no tenía bastante con saber que iba a toparme con Daniela y su jefe Roberto, se apuntaba al carro Judith y no dudaba que también lo haría Rubén.


    Me fui a la cocina a picar algo mientras escuchaba a Sara encender la tele. ¿Qué hacer? Multitud de imágenes y pensamientos pasaban por mi cabeza, planteándome posibles escenarios para salir del atolladero en el que estaba metido. Escenarios en los que en la mayoría acababa jodido pero a base de bien. Al final, después de darle muchas vueltas, solo vi una posible salida a aquel follón que se había creado.


    Y esta era la de callar, al menos de momento. Porque, si Judith no le había contado nada y había forzado que mi mujer la invitase a nuestra salida, intuía que era porque quería comprobar de primera mano que no le había dicho nada a Sara y, quizás, forzar un encuentro conmigo para evitar que lo hiciese. Cosa que, por otra parte, también me venía bien ya que yo también iba a aprovechar para decirle que había que parar todo aquello.


    La única pega a mi plan era que me iban a faltar manos para vigilar a mi mujer de los intentos tanto de Roberto como de Rubén de acercarse a ella para fines nada honestos. Para evitar eso y los intentos de acercamiento de Daniela, la única solución que veía era evitar separarme de mi mujer. Estando juntos estaba seguro que no iba a pasar nada de nada.


    Una vez ya tomada una decisión, salí de la cocina algo más tranquilo y dispuesto a disfrutar de lo que quedaba de tarde antes que tuviéramos que prepararnos para esa noche que tan intensa preveía. Con ese propósito, me senté junto a Sara en el sofá para ver la película que daban en la tele juntos. Así, acurrucado junto a ella, fue como me quedé dormido.


    Cuando me desperté de aquella improvisada siesta me di cuenta que habían pasado un par de horas, que estaba solo y la tele apagada. Me levanté como un resorte, buscando a Sara por todo el piso y encontrándola en la habitación donde ya había empezado a prepararse para nuestra salida.


    —Buenos días, dormilón —me dijo con una sonrisa que demostraba que estaba todo bien— ya iba a ir a despertarte para que empezaras a arreglarte…


    —No sé qué me ha pasado para quedarme traspuesto así —claro que lo sabía pero no podía decírselo, claro está.


    —No pasa nada, así estarás más fresco y me aguantarás toda la noche —me dijo pícaramente— hoy vas a necesitar toda tu energía…


    —Ah sí… ¿y se puede saber para qué voy a necesitarla? —le dije siguiéndole el juego y abrazándola, con mis dos manos en sus firmes glúteos.


    —Anda tonto —dijo apartándome suavemente— que como sigas me lías y al final no vamos a ningún lado…


    Se metió en el baño y yo me fui al armario a buscar la ropa que pensaba ponerme para esa noche. No tardé mucho en decantarme por una camisa de manga corta y unos tejanos ajustados que sabía le gustaban a mi mujer. Me puse a vestirme y cuando ya casi estaba entró Sara únicamente vestida con el tanga que yo mismo le había escogido esa mañana.


    —Joder Sara —exclamé al verla así.


    —¿Te gusta? —preguntó exhibiéndose ante mí.


    —Como no te pongas algo rápido juro que te violo aquí mismo —le dije siendo completamente sincero.


    Ella rió divertida y se apresuró, por si acaso, a ponerse el vestido. Tampoco es que el vestido cubriera mucho pero al menos algo tapaba y no tenía que estar viendo los exuberantes pechos de mi mujer balanceándose a cada paso suyo mientras seguía trasteando por la habitación. Pero, por si acaso, preferí esperarla en el salón y evitar males mayores.


    No tardó mucho en reunirse conmigo y he de reconocer que estaba espectacular y sumamente sexy. El vestido, corto, dejaba al descubierto buena parte de sus muslos. El escote, generoso, apenas cubría sus pechos que se movían libres al no llevar sujetador debajo. No hacía falta mucha imaginación para saber que iba a convertirse en el centro de atención allá donde fuéramos.


    Como teníamos previsto, fuimos antes a cenar los dos juntos a un restaurante al que no habíamos ido nunca y al que hacía tiempo que teníamos ganas de ir. Allí, por un instante, me pude olvidar de mis quebraderos de cabeza y mis temores a lo que pudiera suceder luego en el Heaven. Buena comida, inmejorable compañía y, cómo no, disfrutando con los juegos de provocación de Sara.


    Pero como todo lo bueno se acaba, la cena llegó a su fin y volví a afrontar la cruda realidad. Tocaba ir al local donde sabía que iba a reencontrarme con Judith, posiblemente acompañada por Rubén, y con Daniela y Roberto. Sara, ajena a todo, derrochaba felicidad a los cuatro vientos disfrutando como hacía tiempo que no hacía.


    No tardamos mucho en llegar a nuestro destino, entramos en el local que se presumía bastante concurrido a tenor de la cola que tuvimos que hacer y, cuando estuvimos dentro, comprobamos que así era. Mientras avanzábamos camino a la barra, Sara iba escribiendo a Judith avisándola de nuestra llegada. Con un poco de suerte, aun tardaría un rato en llegar pero claro, no iba a tener tanta suerte.


    —Dice Judith que están cerca de los reservados, que nos esperan allí —me dijo al oído Sara después de consultar la respuesta de su amiga. Ese nos ya me indicó lo que me temía, que Rubén también había venido.


    Cogidos de la mano fuimos avanzando hasta llegar a donde se suponían que nos esperaban y, antes de llegar, ya los vimos saludándonos desde la distancia. Cuando nos acercamos, la cara de los dos mudó al ver la vestimenta de Sara que sonrió divertida al ver su reacción.


    —Joder nena, cómo te has puesto esta noche —le dijo su amiga levantándose y, después de pegarle un buen repaso, darle dos besos.


    Rubén no dijo nada pero no hacía falta, su mirada ávida recorría su cuerpo no dando crédito a lo que veía. Se acercó a su vez y la besó también para, seguidamente, alargarme la mano estrechándomela como si hiciera tiempo que no nos veíamos.


    —Qué bueno verte, Carlitos —me dijo Judith acercándoseme a mí y besándome también— cuánto tiempo sin coincidir por ahí de fiesta, eh…


    Nos sentamos los cuatro en el reservado, iniciando los tres una animada conversación y yo, algo reservado, observando la situación. De momento, los dos se estaban comportando como si aquella tarde no hubiera pasado nada, comportándose como siempre hacían. No sabía si alegrarme o preocuparme por eso.


    Poco a poco me fui relajando, también ayudó a ello el par de copas que ya me había metido a parte de la botella de vino que nos habíamos bebido durante la cena. Las cosas transcurrían con normalidad, como dos parejas de amigos disfrutando de una noche de fiesta. Solo que ellos no eran pareja, él estaba casado y quería follarse a mi mujer y ella hacerlo conmigo.


    Y lo peor era que, siguiendo su ánimo juguetón, Sara no dejaba de acariciarme con su mano por debajo de la mesa provocándome un continuo estado de excitación que empezaba a ser difícil de ocultar. Por eso, cuando Sara propuso salir a bailar, ocurrió lo inevitable.


    —Bueno chicos, yo tengo ganas de mover el esqueleto. ¿Quién se apunta? —preguntó Sara con ganas de fiesta. Yo dudé al saber el estado en que me encontraba y que iba a ser evidente al levantarme y, ese instante de duda, fue el que Rubén aprovechó.


    —Si a ellos dos no les importa ya te acompaño yo —dijo ofreciéndose. Sara no esperó a que nadie dijese nada y cogió de la mano a Rubén arrastrándolo a la pista de baile. Al menos se quedaron cerca de donde estábamos desde donde podía verlos.


    —Carlos, tenemos que hablar —las palabras de Judith me hicieron apartar la mirada de la pista hasta donde mis ojos habían seguido a mi mujer y al monitor que bailaban a una distancia prudencial.


    —Eso mismo te iba a decir yo —le dije queriendo poner freno a todo aquello.


    —Déjame a mí primero, por favor —me pidió y yo la dejé continuar— quiero hacerte una pregunta y te ruego que seas completamente sincero conmigo. ¿Yo te gusto? ¿Te atraigo sexualmente hablando?


    Qué responder a esa pregunta y más lanzada así, a bocajarro, con ella observándome atentamente ansiosa por saber mi respuesta, mientras mi atención se desviaba continuamente a la pista donde mi mujer seguía bailando con Rubén.


    —Claro que me atraes, a mí y a todo el mundo Judith —le contesté finalmente de forma sincera— eres bellísima y con un cuerpo espectacular, cualquier hombre se sentiría afortunado de ser objeto de tu atención.


    —Todos no —me replicó ella rápidamente— tú no lo has hecho esta tarde. Has huido de mí, de Daniela…


    —Es distinto, Judith. Yo quiero a Sara con locura y no quiero hacer nada que pueda poner en peligro nuestra relación, por mucho que la tentación sea tanta que haya estado a punto de romper el voto de confianza que nos tenemos —intenté explicarle.


    —¿Quiere eso decir que has estado a punto de hacerlo, de dejar de luchar y entregarte al placer? —preguntó de nuevo.


    —Sí, Judith —le confesé con un suspiro— no sé ni cómo he podido salir de allí sin haber cometido la mayor locura de mi vida…


    —Gracias, Carlos —me dijo con una sonrisa radiante— no sabes lo mucho que eso significa para mí. Cuando esta tarde te has ido me he quedado fatal. Me sentía mal por haberte provocado de esa manera a espaldas de Sara, después de haber hablado con ella y que me hubiera explicado todo lo de las fotos y lo que estabais experimentando los dos. Pero no he podido evitarlo, toda la situación me había excitado de tal manera que no veía el momento de poder gozar juntos y, cuando esta tarde estando ya a punto de conseguirlo, te has marchado… se me ha caído el mundo encima, Carlos…


    —Puedo llegar a entenderlo, Judith —quise ser empático con ella pero a la vez dejarle las cosas claras— pero tienes que entender que quiero a Sara y que no pienso serle infiel y tú, como su amiga, debes respetar eso…


    —Lo haré Carlos pero necesito que vuelvas a ser sincero conmigo —preguntó de nuevo con algo de ansiedad— ¿Y si no tienes que serle infiel? ¿Y si contamos con el beneplácito de Sara para follar los dos?


    No estaba preparado para responder a esa pregunta. ¿Sería capaz Sara de dar su aprobación a algo así? Y en caso que sí lo hiciera, cosa que dudaba, ¿a cambio de qué? ¿Qué yo le diera mi aprobación para que se acostara con Rubén?


    —Eso no va a pasar Judith… —le dije queriendo que asumiera la realidad— una cosa es jugar, fantasear, y otra bien distinta es ver en carne y hueso a tu pareja con otra persona… no creo que ninguno de los dos estemos preparados para eso y dudo que alguna vez lo lleguemos a estar…


    —Pero si lo consiguiera, si Sara dijera que sí… ¿lo harías? ¿Estarías dispuesto a pasar la noche conmigo? —preguntó de nuevo buscando sacarme una respuesta.


    —Supongo —dije sin querer mojarme del todo pero, por su cara, era la única respuesta que necesitaba.


    —Era lo único que necesitaba oír, saber que contaba con tu aprobación —dijo satisfecha— estoy deseando que llegue el momento en que podamos estar los dos juntos, sin escondernos y hacer lo que teníamos que haber hecho mucho tiempo atrás… Carlos, ¿te puedo pedir una última cosa?


    —Dime —le respondí no sabiendo por donde iba a salirme ahora.


    —Que me saques a bailar…


    Suspiré algo aliviado por su petición y alargué la mano que ella cogió gustosa, dirigiéndonos a la pista junto a los otros dos que seguían bailando pero manteniendo la distancia entre ellos. Estuvimos un buen rato los cuatro, moviendo el cuerpo y disfrutando de aquella velada que parecía que, al final, iba a resultar mejor de lo esperado.


    Volvimos al reservado a descansar un rato y refrescarnos con otra ronda de bebidas, la tercera por nuestra parte. Fue entonces cuando una voz a nuestras espaldas llamó nuestra atención.


    —¡¡Pero mira quien está aquí!! —exclamó una voz femenina que adiviné al instante quien era.


    Sara se giró y, sorprendida, se quedó mirando a Daniela que llegaba acompañada de Roberto, que la llevaba sujetada por la cintura, no dejando lugar a dudas sobre el carácter de su encuentro. Ella dio un rápido repaso a mi mujer pero Roberto… él no, que va… se me hicieron eternos los segundos que sus ojos dedicaron a recorrer cada centímetro del cuerpo de mi esposa: sus pechos apenas ocultos por el exiguo vestido, su espalda casi desnuda, sus muslos generosamente ofrecidos por el vestido que se había subido al estar sentada…


    Se hizo un silencio incómodo que él mismo rompió inclinándose para darle dos besos a Sara que seguía sentada aun asimilando el haberse encontrado allí con aquellos dos.


    —Qué grata sorpresa —dijo Roberto con desparpajo mientras aprovechaba para fisgar en el escote de mi mujer— soy Roberto, el jefe de estas dos preciosidades— dijo alargando la mano para saludar tanto a Rubén como a mí para, seguidamente, aprovechar para dar dos besos a Judith que tampoco escapó de su escrutinio.


    —Judith —dijo ella— y éste es mi novio Rubén— dijo cogiendo del brazo al monitor y continuando con aquella pantomima que se habían montado ellos tres.


    Yo no dije nada, él sabía de sobras quien era yo así que sobraban las presentaciones pero, para dejar las cosas claras, pasé un brazo sobre el hombro de Sara atrayéndola hacia mí para dejar claro que ella estaba conmigo. El gesto no pasó desapercibido por él que hizo lo mismo con Daniela que sonrió al sentir su abrazo.


    Sara se agitó nerviosa a mi lado al verlo, en aquel instante supuse que debía sentir sensaciones encontradas. Por un lado, nervios al verse vestida de aquella guisa delante de su jefe con el que nunca se hubiera imaginado encontrarse allí. Por otro, notaba su enfado al ver como Daniela flirteaba sin reparo con Roberto e intuyendo con qué fin lo hacía.


    —¿Os importa si nos sentamos con vosotros? —preguntó Daniela.


    —Para nada —se apresuró a contestar Sara— cuantos más seamos mejor…


    Se levantó y yo fui a hacer lo mismo pero Sara me detuvo con un gesto e hizo pasar a Daniela que acabó sentada a mi lado. Luego se sentó Roberto y finalmente mi mujer, quedando Roberto sentado rodeado por sus dos empleadas. Su cara de felicidad era absoluta y la mía, de pánico total, ya que fue sentarse Daniela y notar su mano tocarme el muslo bajo la mesa.


    Una nueva ronda de bebidas, invitación de Roberto, llegó a la mesa mientras él se convertía en el centro de la conversación contando anécdotas divertidas que hacían reír al resto pero no a mí. Se notaba que el tío tenía labia y sabía ganarse a todo el mundo pero yo no me encontraba con el ánimo de complacerle.


    Estaba tenso y alerta a la mínima señal que indicase que algo pasaba en aquel extremo de la mesa. Solo de imaginar que Roberto pudiera aprovechar la circunstancia para toquetear los muslos de mi mujer bajo el amparo de la mesa…


    Estaba tenso y alerta para impedir los avances de Daniela que, desde que se había sentado y mientras fingía seguir la conversación, no había dejado de tocarme la pierna intentando avanzar hacia arriba, buscando mi entrepierna, impidiendo yo con mi mano que la alcanzase.


    Por fortuna, ni ella alcanzó su objetivo donde se hubiera encontrado con una notable erección fruto de sus manoseos ni vi nada sospechoso entre Roberto y Sara, a excepción claro está de las continuas miradas que lanzaba a su escote pero que también hacía con el de Daniela y Judith… vamos, algo normal en él.


    Fue en ese momento cuando Judith dijo que iba al baño y, al instante, se apuntaron a acompañarla las otras dos mujeres. Suspiré aliviado por aquella tregua mientras veía levantarse a Rubén para dejar pasar a Judith y a Roberto para dejar pasar a Daniela. No me pasó desapercibido el hecho que ambos marcaban paquete bajo el pantalón lo que me hizo replantearme si realmente no había pasado nada bajo la mesa de lo que no me había dado cuenta.


    Los dos se quedaron un instante de pie, observando como hacía yo todavía sentado, como las tres mujeres se dirigían al baño contoneando sus caderas de forma sugerente conscientes de nuestro escrutinio. La única duda que tenía era qué culo era el que estaban mirando aquellos dos…


    —Menuda mujeres —dijo Roberto volviendo a sentarse— somos afortunados de estar rodeados de tan bellas mujeres.


    —Tienes toda la razón —dijo Rubén dando un sorbo a su bebida— tu chica está muy buena…


    —Jajaja no es mi chica, solo una subordinada con la que me estoy tomando una copa… —dijo con un tono que daba a entender otra cosa.


    —Pues no me importaría a mí tomar una copa con una empleada así —dijo guiñándome un ojo a mí. ¿Qué pretendía Rubén con aquello?


    —La verdad es que no es la única subordinada con la que me gustaría tomarme un copa —dijo recalcando lo de copa e intuyendo una fugaz mirada hacia mí que me hizo suponer que debía estar pensando en Sara— tu chica tampoco está nada mal… —dijo dirigiéndose a Rubén.


    —Gracias, la verdad es que está muy buena —dijo hablando de Judith— y desnuda, aun gana más… no veas como folla la tía— dijo para mi sorpresa.


    —¿En serio? —Le contestó Roberto— qué suerte tienes cabrón, seguro que esta noche lo vas a pasar en grande…


    —Eso fijo —le dijo Rubén— con lo caliente que va hoy seguro que hasta le doy por el culo…bueno, a lo mejor tú también triunfas y puedes tirarte a la Daniela…


    —Ya me gustaría jajaja… y si ya pudiera darla por el culo… uffff —dijo suspirando— solo de imaginar ese par de globos agitándose mientras la enculo se me pone dura…


    Yo alucinaba escuchando a Roberto hablando así de Daniela, miraba fugazmente a Rubén que, al contrario de lo pudiera pensar, parecía disfrutar escuchando como aquel tío hablaba en esos términos de su mujer y lo alentaba a continuar.


    —Pues yo de tú lo intentaba. Quién sabe, tiene una pinta de guarra que yo creo que hasta te llevas una sorpresa —le animó Rubén. Yo no daba crédito a lo que oía. ¡Le estaba animando a follarse a su mujer!


    —¿Y tú qué? ¿Le das por el culo a Sara? —me preguntó Rubén cogiéndome por sorpresa.


    Yo me quedé mudo sin saber qué contestar mientras los dos me miraban expectantes por saber mi respuesta.


    —No creo —dijo Roberto— Sara siempre ha sido una mujer muy correcta y no la veo haciendo ese tipo de cosas…


    —Pues a veces las apariencias engañan —le dije picado por su comentario— ya sabes lo que dicen, señora en la calle y puta en la cama…


    Al instante me arrepentí de haber abierto la boca pero el mal ya estaba hecho.


    —Vaya con la Sarita —dijo Roberto con una cara de vicio que me dio repelús— si al final, estas que van de modositas son las peores… ¿A qué sí, Rubén?


    —Ya te digo —confirmó el otro.


    —Y a parte de dejarse dar por el culo, que no es poco, ¿qué más virtudes tiene nuestra Sarita? Me da que la debe chupar de vicio… —intentó sonsacarme Roberto.


    —Te vas a quedar con las ganas de saberlo… y ahora, si no os importa, yo también tengo que ir al baño —dije levantándome y poniendo pies en polvorosa.


    ¡Menudo imbécil estaba hecho! ¿Qué me estaba pasando? ¿Tan difícil era tener la boca cerrada? Solo el alcohol podía explicar que hubiera entrado al trapo así. ¿Cuántas copas llevaba ya? ¿Cuatro, cinco? Ninguna más, me prometí.


    En el baño remojé mi rostro para despejarme un poco y volver al ruedo en mejores condiciones que con las que había partido. No me había demorado mucho, diez minutos como máximo, pero cuando llegué me encontré los asientos vacíos a excepción de Daniela que me esperaba sonriente.


    —Pensaba que ya habías huido… otra vez… —dijo con retintín.


    —¿Dónde están los demás? —pregunté algo nervioso.


    —Sara quería bailar un rato y por ahí deben estar —dijo señalando con su cabeza hacia la pista de baile— yo me he quedado para hacerte compañía…


    Yo miré hacia la pista intentando localizarlos pero nada de nada.


    —Seguro que debes estar preguntándote cuál de los dos se ha llevado a Sara consigo… el baboso de Roberto o mi marido… sea cual sea la respuesta, te aseguro que los dos estarán disfrutando de lo lindo sobando el cuerpo de tu mujercita —dijo con sorna.


    Yo ya estaba totalmente alterado, dispuesto a meterme en la pista y arrancarla de los brazos de cualquiera de aquellos dos pero ¿por dónde empezar? A aquella hora el local estaba abarrotado e iba a ser difícil dar con ellos sin saber en qué dirección habían partido.


    —Yo te puedo ayudar —se ofreció Daniela intuyendo mis dudas— pero claro, a cambio de algo…


    La miré con odio pero a ella le dio igual, sabía que yo iba a ceder y a salirse con la suya como así fue.


    —Solo quiero que me saques a bailar —dijo levantándose y dándome la mano. La cogí aceptando su trato y ella me dirigió a la pista alejándonos de nuestro asiento. Solo esperaba que, por una vez, me dijera la verdad y no fuera otra de sus encerronas.


    Cuando ella creyó que había llegado al sitio correcto, se giró y empezó a contonear su cuerpo al son de la música y pegándose levemente al mío. No me quedaba otra que hacer lo mismo para no desentonar pero mi atención no estaba con ella sino buscando febrilmente a mi mujer sin encontrarla. Ella se dio cuenta, cogió mi rostro con sus manos y lo giró para que enfocara al suyo.


    —Tranquilo, que no tardaremos en verlos… —me dijo mientras volvía a acercar su cuerpo que ya estaba peligrosamente cerca. Imágenes de su cuerpo desnudo vinieron a mi mente y mi polla empezó a reaccionar ante su cercanía.


    —¿Por qué te has ido esta tarde? ¿Acaso no te gustaba lo que veías? —me preguntó mientras sentía la presencia de su cuerpo cada vez más cerca.


    —Sabes que no es eso. ¿Y tú porque haces todo esto? Ni siquiera sabía que estabas casada… —contraataqué yo mientras seguía buscando a mi mujer.


    —Jajaja —rió divertida— ¿en serio me lo preguntas?


    —Sí, claro. No entiendo porque ocultas a todo el mundo que Rubén es tu marido —le dije confundido por su respuesta.


    —Es bien sencillo, Carlos. Somos una pareja liberal, me encanta follar y soy mujer. Si estuviera soltera sería una zorra con hambre de polla y todos dispuestos a dármela pero, si soy una mujer casada, automáticamente soy una puta y él un cornudo a parte que, según quien, tiene reparos a la hora de enrollarse con una casada… ¿contesta eso tu pregunta?


    —Creo que sí —le dije sinceramente. Su explicación tenía cierta lógica pero no acababa de comprender que aquello justificara su omisión.


    —A la gente de confianza, los que están en nuestro círculo más cercano, todos ellos conocen que somos pareja —siguió dándome explicaciones supongo que viendo que no estaba del todo convencido— por eso te lo hemos dicho a ti…


    —¿Yo soy de confianza? —pregunté abrumado por su comentario.


    —Claro, Carlos —dijo susurrándome en la oreja— yo confío mucho en ti y te quiero en nuestro círculo pero muy, muy cerca de mí…


    Tragué saliva nervioso mientras notaba mi polla dando un respingo dentro del pantalón ante la excitante insinuación de aquella exuberante mujer.


    —Mira, ahí están… —dijo de repente mirando hacía un lado.


    Yo seguí su mirada y lo que vi hizo que se me paralizase el corazón. El que estaba ahí era Rubén, su figura era inconfundible y lo que estaba haciendo, aún más. Estaba besando con lujuria a su pareja de baile, la cuestión era ¿quién era ella? Desde nuestra posición, el cuerpo del monitor ocultaba el rostro de ella.


    Los segundos se me hicieron eternos mientras esperaba que cualquier gesto, cualquier movimiento de ellos, me delatara la identidad de ella. Anhelaba por todo el oro del mundo que no fuera ella, mi Sara, la que se estaba besando y dejándose manosear por Rubén…


    —Qué bien que lo están pasando ¿verdad? —dijo Daniela peligrosamente cerca de mí.


    Había aprovechado mi estupor para pegarse completamente a mí. Sus enormes tetas estaban pegadas a mi pecho, notaba sus pezones duros a través de la liviana tela de su blusa, su entrepierna rozando descaradamente mi sexo que vibraba totalmente endurecido bajo el pantalón, su rostro pegado al mío sintiendo su cálido aliento y el aroma de su perfume…


    —Lástima que no sea Sara la que está disfrutando de los labios de mi marido… con las ganas que le tiene… —dijo Daniela haciendo que volviera a fijarme en la pareja.


    Un leve giro de ellos y pude ver con claridad que la que colgaba de sus brazos disfrutando de sus besos y caricias era Judith. Un alivio tremendo me recorrió por el cuerpo al saber que aquella no era Sara y poco me importó el comportamiento de su amiga que no tenía reparos en enrollarse con el marido de otra estando ella delante. Allá cada uno con sus preferencias sexuales…


    Pero claro, si aquella no era Sara eso quería decir que ella estaba con Roberto y, de nuevo, la ansiedad se apoderó de mí. No sabía qué era peor…


    —¿Sabes que ha sido ella la que ha elegido a Roberto como pareja de baile? —me contó Daniela mientras abrazada a mí me dirigía a una zona más apartada, alejándonos de Rubén y Judith que, ajenos a nuestra presencia, seguían dándose el lote.


    No me acababa de creer las palabras de Daniela pero, a estas alturas, ya no sabía que pensar. ¿Y si había decidido provocar a su jefe un poco más? Era una cosa que ya sabía de sobra que le encantaba hacer en su trabajo así que, ¿por qué no darle una vuelta más? ¿Coquetear con él delante de su pareja esa noche que no era otra que Daniela?


    Me dejé guiar por ella, sin importarme que nos moviéramos con nuestros cuerpos completamente pegados, teniendo que sentir ella mi tremenda erección pegada a su cuerpo como yo sentía sus pezones arañando mi pecho, notando como sus manos bajaban de forma fugaz para acariciar mi culo. Pero me daba igual, solo quería encontrar a mi mujer y ella era mi camino para hallarla.


    No tardé en localizarla, casi en la otra punta de la pista en referencia a nuestro reservado, casi en una esquina y algo apartados del resto de bailarines. Supuse que, hábilmente, Roberto la había guiado hasta allí para tener algo de intimidad para sus propósitos nada honestos, de eso estaba completamente seguro.


    Bailaban pegados, como nosotros, pero sus manos aún se hallaban en la cintura. Pero, aun así, estaba seguro que él debía notar el roce de los pechos de mi mujer y ella notar la erección que estaba seguro que Roberto no dejaba ocasión de refregar contra ella. Sus caras estaban peligrosamente cerca ya que él no paraba de susurrarle cosas a su oído, supuse que intentando debilitar sus defensas y aprovechando también para rozarse con esa excusa.


    —Vaya, parece que tu mujer me ha quitado a mi pareja —dijo Daniela emulando a Roberto, pegándose completamente a mí— cómo está esto por aquí abajo… ¿es por mí? ¿O es que te excita ver así a tu mujer, disfrutando en los brazos de otro?


    Su mano se coló entre nuestros cuerpos y se posó en el bulto de mi pantalón que yo no aparté, estaba totalmente centrado en lo que pasaba entre Sara y Roberto. Él, creyendo que no lo iba a rechazar, deslizó su mano y la posó en el trasero de Sara que se apresuró en devolverla a la cintura para mi alivio. Parecía que mi esposa aun controlaba la situación.


    Daniela, que también había seguido las evoluciones de su jefe, sonrió mientras siguió acariciando mi miembro completamente duro.


    —Parece que aún se resiste pero algo me dice que no va a durar mucho… —dijo convencida— ella lo está deseando…


    Roberto volvió a intentarlo mientras seguía volcado en ella susurrándole vete tú a saber qué y Sara volvió a rechazarlo, llenándome de orgullo y vergüenza a la vez. Orgullo por mantenerse ella fuerte y vergüenza por no estar yo a su altura que, a las primeras de cambio, me dejaba vencer por la tentación. Vergüenza porque no podía negar que me excitaba ver a Sara en aquella tesitura.


    Pero claro, Roberto era zorro viejo en esas lides y no desistió en su empeño. Y a la tercera, como se suele decir, fue la vencida y logró posar su mano sobre las nalgas de mi mujer que esta vez no hizo ademán de apartarla. Él no se hizo de rogar y, al ver aquella batalla ganada, enseguida desplazó la otra mano ante la pasividad de Sara que vio como las dos manos de su jefe recorrían su culo a placer.


    Yo observaba anonadado todo aquello, sabiendo que hacía rato que toda la situación se nos había ido de las manos y temía cómo podía acabar la noche. Porque, viendo mi pasividad, Daniela era dueña de la situación y no dejaba de acariciar mi miembro por encima del pantalón y, no teniendo bastante con ello, buscaba colar su mano dentro para tocarla sin ropa de por medio.


    Me resistí, no creáis, pero Daniela sabía que teclas tocar para vencer mi resistencia y conseguir lo que ella quería.


    —Ya la tiene donde quería —dijo mirando a la otra pareja— ahora querrá besarla y, cuando lo haga, ya será suya… esta noche se la va a follar…


    Yo la escuchaba sin acabar de creer lo que decía pero, lo que veía, era a Roberto deslizar su rostro desde su oído, como si la estuviera besando la mejilla, la barbilla, de camino a sus labios, buscando confirmar la teoría de Daniela. Fue en ese instante cuando consiguió meter su mano y hábilmente tocar por primera vez mi polla que dio un respingo al notar el tacto de su piel.


    Noté sus dedos recorrer la extensión de mi miembro mientras no podía dejar de observar como Roberto seguía avanzando camino a la boca de mi mujer mientras sus cuerpos, completamente pegados, se rozaban sin parar. Incluso me pareció ver que las caderas de Sara se movían buscando aquel roce, sentir en su piel el bulto que seguro ya hacía rato debía estar notando.


    Tenía que parar aquello antes de que fuera a más, detenerlo antes de que fuera irremediable pero mi fuerza de voluntad se diluía bajo las hábiles caricias de Daniela que me estaba matando de placer y me tenía a punto de explotar. Y cuando los labios hambrientos de Roberto alcanzaban la comisura de los labios de mi mujer…


    —¡¡Sara!! —ese gritó salió de mi garganta sin saber muy bien de donde ni como había conseguido materializarlo ni si lo había lanzado buscando parar su caída o pidiendo su auxilio, que me salvara de las garras de su compañera.


    Sara pareció despertar de la nube en la que estaba sumida y se giró buscando el origen de aquel grito que solo ella parecía haber oído ya que el resto de la gente seguía a lo suyo. Enseguida se encontró con mi mirada y se percató de lo que estaba sucediendo entre Daniela y yo y creo que en ese instante fue consciente de su propia situación.


    Verla reaccionar me dio el plus de confianza que necesitaba para liberarme del acoso de Daniela, a la que aparté como pude, recomponiendo mi ropa mientras veía a Sara deshacerse del abrazo de su jefe y venir en mi busca.


    —Nos largamos de aquí —me dijo cogiéndome de la mano y arrastrándome sin contemplaciones del lado de Daniela.


    Mientras la seguía como podía me pareció oír cómo la llamaba Roberto pero ella no hizo caso y siguió andando camino a la salida. Yo me giré levemente y pude distinguir su cara de frustración… se había quedado tan cerca de cumplir su propósito… en cambio, Daniela sonreía satisfecha, como si todo aquello estuviera saliendo como ella pretendía y lo sucedido no hubiera supuesto un contratiempo a sus planes.


    Salimos a la calle, nos montamos en un taxi y regresamos a casa en un profundo silencio que no me atrevía a romper. Silencio que continuó mientras subíamos a casa, sin mirarnos, sin tocarnos.


    En cuanto entramos en el piso, intenté abrir mi boca para hablar de lo sucedido, aclarar las cosas pero ella me cortó en seco.


    —Ahora no, Carlos —dijo resuelta— no es el momento. Y esta noche prefiero dormir sola —dijo tomando el camino a nuestro dormitorio y cerrando la puerta tras ella.


    Mi primera reacción fue la de enfadarme. ¿Por qué me echaba de nuestro dormitorio? ¿Acaso creía que lo que yo había hecho era peor que lo suyo? ¿Ella que se había dejado toquetear y casi besar por su jefe y vete a tú a saber qué más?


    Me fui a la otra habitación a pasar la noche, enfadado como nunca había estado con Sara y fue allí cuando escuché llorar a mi mujer. Sara nunca lloraba y me ablandé al instante. Entonces comprendí que, quizás, no quería estar sola para castigarme por mi desliz sino, quizás, para hacer las paces consigo misma y tratar de entender cómo había podido entregarse de aquella manera a su jefe.


    


    


    


    


    

  



  

    Capítulo 16


    


    


    Pasé una noche horrible, sin apenas conseguir dormir. No dejaba de revivir las imágenes de lo que había sucedido en el Heaven y no daba crédito a como se habían llegado a desmadrar las cosas.


    Recordaba como si estuviera allí la mano de Daniela acariciar mi polla con maestría hasta el punto de dejarme al borde del orgasmo. Recordaba con nitidez los cuerpos pegados de Roberto y Sara, como él toqueteaba sin reparo su trasero mientras ella buscaba con sus caderas el contacto con su miembro enhiesto. Y como él parecía que besaba su rostro buscando sus labios cosa que al final conseguí impedir con aquel agónico grito que salió del fondo de mi ser.


    Y lo peor era que, mientras repasaba lo sucedido y los vívidos recuerdos acudían a mi mente, mientras oía sollozar a mi mujer al otro lado de la pared, supuse que avergonzada por lo que había hecho, enfadada conmigo por haberme visto entregado de aquella manera a su compañera, estaba completamente excitado y totalmente empalmado.


    La tenía tan dura que dolía. Me avergonzaba por ello pero no pude evitar masturbarme recordando el cuerpo de Daniela pegado al mío, notar sus grandes pechos y sus pezones duros rozarse con mi pecho, sus caderas frotando su pubis contra mi entrepierna para notar mi duricia y luego, sus delicadas manos recorriendo la piel de mi miembro hasta llevarme al éxtasis.


    Después de correrme, claro, llegaron los reproches y el arrepentimiento pero al menos había conseguido rebajar mi excitación y, de esa manera, conciliar el sueño aunque solo fuera por unas pocas horas.


    Me desperté exhausto, de nuevo abrumado por todo lo sucedido la noche anterior, no sabiendo muy bien cómo encarar aquella situación en la que nos hallábamos inmersos. Estaba claro que teníamos que hablar pero no sabía cómo encarar aquella conversación y menos con que talante iba a encontrarme a Sara aquella mañana.


    Un ruido proveniente de la cocina me hizo saber que mi mujer ya estaba despierta y decidí levantarme a pesar que mi cuerpo pedía lo contrario. Salí temeroso de la habitación no sabiendo muy bien cuál iba a ser la reacción de Sara al verme, si se mostraría más bien arrepentida por lo sucedido o cabreada conmigo por la tesitura en la que me había encontrado.


    Cuando la vi, comprendí que ella también había pasado mala noche. Incluso me atrevería a decir que peor que la mía, a tenor de las profundas ojeras de sus ojos y los signos evidentes de haber llorado y mucho. Eso solo hizo empeorar mi ánimo, ser poseído por los remordimientos y que la culpa no me dejara ni avanzar ni abrir la boca.


    Fue ella la que notó mi presencia, la que vino a mí amenazando con volver a llorar y abrazarme como si hiciera años que no nos veíamos. La cobijé en mis brazos con una sensación de alivio, aquello era una buena señal y significaba que nuestra disputa no era irremediable, que hablándolo íbamos a superar aquello.


    Permanecimos abrazados un buen rato, tranquilizándonos el uno al otro con el calor de nuestros cuerpos que tanto habíamos echado de menos esa noche en la cama. Los sollozos de Sara se fueron espaciando hasta desaparecer pero, aun así, seguimos sin romper ese abrazo reparador.


    —Sara, tenemos que hablar —le dije yo rompiendo el hechizo del momento.


    —Lo sé pero ahora no —me dijo mirándome fijamente y creyendo que volvía a dilatar aquel momento que tenía que llegar en algún momento— primero comamos algo. No sé tú pero yo estoy famélica…


    La sonreí con cariño. Tenía razón, no habíamos comido nada desde la cena de la pasada noche y ya era casi mediodía. Mejor reponer fuerzas antes de afrontar aquella conversación que tanto necesitábamos tener.


    Los dos juntos en la cocina, como si nada hubiera pasado, trabajamos al unísono como siempre habíamos hecho para preparar una comida deliciosa con la que saciar nuestro apetito.


    Comimos por no decir devoramos lo preparado, conversando de cosas triviales y sin sacar a colación nada que tuviera que ver ni con lo ocurrido ni con las personas implicadas. Como si un agujero negro se hubiera tragado todo lo que tenía que ver con lo que nos estaba sucediendo los últimos tiempos.


    Pero como todo, aquello no podía durar para siempre y ambos lo sabíamos. Recogimos la mesa, fregamos los platos en silencio y sin mediar palabra ambos nos encaminamos al sofá donde debíamos afrontar lo que llevábamos tantas horas postergando.


    —Carlos —empezó Sara— quiero que sepas que te quiero con locura y por nada del mundo querría que algo enturbiara nuestra relación…


    Yo cogí su mano y la estreché mientras la miraba con cariño, haciéndole saber que el sentimiento era mutuo y animándola a continuar. Ella agradeció el gesto y continuó.


    —Esta fase por la que estamos pasando últimamente creo que se nos ha ido de las manos, a los dos —recalcó supongo que recordando lo que había visto.


    —Tienes toda la razón. Ya te expresé mis dudas en Sevilla… —le recordé.


    —Lo recuerdo perfectamente. Y como te dije, hay veces que lo que mi cuerpo y mi mente demandan no coinciden y pasan cosas como las que sucedieron anoche…


    Fugazmente pasaron por mi mente imágenes de mi mujer frotando su cuerpo de forma lasciva buscando el contacto con el miembro de Roberto. Intenté apartar de mi mente esas visiones sin conseguirlo del todo.


    —Por eso creo que, para conseguir arreglar lo nuestro, lo mejor es que sepas todo lo que ocurrió para que entiendas porque me rebajé de esa manera —dijo demostrando una decisión absoluta— y luego espero lo mismo de ti…


    Era justo y por eso asentí, aunque iba a ser duro tanto escuchar sus palabras como contarle mi parte.


    —Podría decirse que todo empezó con lo que pasó por la mañana, cuando discutimos por tu comentario sobre Daniela y te hice escoger la ropa que iba a ponerme para provocarte esa noche —empezó a relatar— sabes que me molestó lo que dijiste y que dudaras de mí pero, en el fondo, sabía que tenías parte de razón.


    Su confesión me cogió por sorpresa ya que la había visto totalmente decidida desde el inicio y nunca había intuido sus dudas.


    —Me gustó que confiaras en mí y eligieras el vestido que me puse anoche pero, por otro lado, hubiera deseado que hubieras elegido algo más discreto. Pero no estaba dispuesta a darte la razón y me lo tomé como una prueba más. Total, ¿si lo había hecho en Sevilla porque no aquí? —continuó Sara contándome.


    —Cuando te fuiste, me probé el vestido y no daba crédito a que fuera capaz de salir vestida de aquella manera, en nuestra ciudad y en un local donde podía ser que coincidiera con alguien conocido… pero, por otro lado, también me excitaba la visión que me devolvía el espejo, me excitaba imaginar situaciones donde provocaba a algún extraño mientras tu mirabas, calentándote para luego colmar aquello en un polvo memorable —continúo su monólogo mi mujer.


    —Al final pudo más el morbo que la razón y, después de desnudarme, me tuve que masturbar para aplacar la calentura que había crecido en mí —me confesó mientras yo empezaba a imaginarme lo que debía haber pasado aquella tarde en nuestro dormitorio— tuve un orgasmo delicioso pero, aun así, insuficiente para rebajar la tensión sexual que mi mente se empeñaba en crear.


    Yo solo asentí mientras no dejaba de acariciar su mano desde el inicio de su confesión, alentándola con mi mirada a que continuara.


    —Pero, pese a lo excitante de la situación, seguía nerviosa por salir vestida de aquella manera. Por eso, cuando recibí el mensaje de Judith, no me lo pensé dos veces y la invité a venir con nosotros —me dijo— pensé que, acompañada por una amiga que conocía el proceso por el que estaba pasando, se haría el trago más llevadero…


    Entendía su razonamiento, tenía su lógica desde su punto de vista pero me dolía lo poco que había confiado en mí. No hubiera puesto ningún reparo en cambiar su vestimenta o en anular aquella salida si me hubiera confesado sus temores.


    —Si a eso le sumamos el vino que nos metimos en la cena donde, encima, me encontré súper cómoda en un ambiente en el que sabía que podía flirtear sin peligro, contigo al lado trasmitiéndome tu apoyo… todo eso acabó de relajarme y hacer que me dejara llevar por la situación…


    —¿Sabías que iba a venir Rubén? —le pregunté interviniendo por primera vez.


    —Sí —me confesó— y creí que hasta podía ser divertido… ya sabes… podía coquetear un poco con él, sabiendo que no iba a intentar nada estando Judith delante y que a ti te excitaría enormemente, teniendo en cuenta las veces en que lo hemos usado en nuestros juegos…


    No sabía si creerme esa parte de su historia. ¿Acaso no era consciente de la atracción que sentía Rubén hacia ella? ¿Ignoraba premeditadamente que a ella también le atraía, cosa que me había confesado?


    —Ya te puedes imaginar que, si ya estaba más que dispuesta a jugar, los roces en mi cuerpo al avanzar hacia donde estaban ellos y luego ver la cara de Rubén embobado mirándome, acabaron por hacerme olvidar mis temores —siguió hablando Sara que, me pareció a mí, un leve rubor cubría sus mejillas. ¿Se estaba excitando al recordar lo sucedido a medida que lo iba contando?


    —Nos sentamos en el reservado y volvimos a beber, yo cada vez me encontraba más a gusto y disfrutando realmente con la situación. Si te acuerdas, estuve acariciándote bajo la mesa, calentándote ante ellos que no se dieron cuenta de nada y, cómo no, yo también. Me apetecía subir un poco el listón y por eso propuse lo de bailar —me confesó— sabía que en tu estado te ibas a negar y mi propósito era hacerlo con Rubén y provocarte un poco…


    —Y todo salió como te proponías… —intervine yo.


    —Más o menos. Rubén en todo momento mantuvo las distancias y se comportó como un caballero —su tono sonaba a decepción, como lamentándose que el monitor no se hubiera atrevido a más— pero daba igual. El solo contacto de sus manos en mi cintura, sus ojos escrutando mi escote y luego, el verte en la misma tesitura con Judith, hizo que me encendiera aún más…


    —¿Te excitó verme bailar con Judith? —pregunté sorprendido.


    —No preguntes porqué pero sí. Recordaba los mensajes que nos habíamos enviado y no perdía detalle por si ella intentaba acercarse, rozarse contigo o algo… y esa incertidumbre me excitaba —confesó.


    No entendía muy bien su reacción. Le excitaba imaginarme con Judith pero, en cambio, cuando algo sucedía en torno a Daniela su reacción era totalmente distinta. ¿Por qué la veía como una rival?


    —Cuando volvimos de nuevo al reservado estaba eufórica, exultante… estaba disfrutando y había dejado atrás todos mis temores y consiguiendo mi objetivo de calentarte… solo de imaginar el polvo que íbamos a echar luego en casa me ponía mala… —esto lo dijo con pena, supongo que recordando que al final la noche acabó de forma totalmente distinta a como ella había imaginado.


    —Y entonces aparecieron ellos… —dije yo animándola a seguir con su relato.


    —Sí… sabía que podía encontrarme a alguien conocido pero precisamente a Daniela y acompañada de Roberto… —otra vez un conato de ira cuando se refería a su compañera y rival en la pugna por aquel ascenso.


    —Me sentí algo violenta ante su escrutinio, el tío no se cortó ni un pelo en devorarme con la mirada…


    —Pero, aun así, les ofreciste unirse a nosotros —le recordé— y encima, dejaste pasar a Daniela y luego a Roberto para que quedara sentado a tu lado…


    —Tienes razón pero lo hice por una razón bien sencilla —intentó aclarar— creí que, estando Daniela a tu lado y yo al lado de Roberto, haría que se cortaran un poco ¿sabes?


    —¿Querías evitar que se metieran mano? —Dije algo sorprendido— ¿Y porque? ¿Qué más te da lo que hagan ellos en su vida privada?


    —Claro que me da —dijo subiendo el tono— ¿No ves que ella solo salía con él para ganarse su favor? ¿Ganar puntos para el ascenso? ¿Conseguir con su cuerpo lo que no es capaz de hacer con su trabajo?


    Sara parecía realmente enfadada y decidí no seguir insistiendo más en aquel punto, aunque me parecía totalmente exagerada su reacción. Ella se recompuso enseguida y continuó hablando.


    —Está claro que las cosas no salieron como yo había planeado… —dijo resignada.


    —¿Por qué lo dices? No vi yo que Roberto le metiera mano a Daniela…


    —Y no lo hizo… ¿para qué si me tenía a mí? —dijo mientras escrutaba mi reacción.


    A mí me cogió por sorpresa porque, pese a que había estado pendiente, no me había percatado de nada. Aun así, no dije nada ni quise exteriorizar emoción alguna a la espera del alcance de su confesión. Total, tampoco creí que fuera peor que lo que ya había visto en la pista de baile…


    —Estaba nerviosa con la presencia de Roberto a mi lado. Si antes me agradaba que Rubén me observara, que lo hiciera Roberto provocaba el efecto contrario y era un mar de nervios. La siguiente copa me tranquilizó algo, tanto que no me inmute cuando noté un leve roce en mi rodilla. Pensé que era algo fortuito…


    —Pero no lo era… —dije adelantándome a los acontecimientos.


    —Claro que no. El leve roce se convirtió en su mano posada en la rodilla y, poco después, se movía ligeramente ascendentemente. Yo no sabía qué hacer. Os miraba por si alguno se había dado cuenta de algo pero no vi señal alguna de ello. Tampoco quería apartar su mano de forma brusca porque entonces sí que os daríais cuenta que algo pasaba bajo la mesa. Y por otro lado… —no parecía atreverse a decir lo que ya intuía.


    —Que te gustaba que lo hiciera —lo dije sin reproche y ella lo percibió así, relajándose de nuevo.


    —Sí, mucho —confesó— me excitaba que me tocara y deseaba que tú te dieras cuenta. Decirte mira cómo me toca mi jefe, a tu mujer, en tu presencia… pero sabía que aquello era peligroso a la par que morboso y que debía pararlo… y cuando dijeron de ir al baño vi la oportunidad de cortar aquello sin llamar la atención.


    Recordaba ese momento y, sobretodo, el que vino después cuando casi les dije a aquellos dos que mi mujer era una guarra en la cama. Volví a sentir vergüenza por mi actitud y mi forma de comportarme esa noche.


    —En el baño me propuse que aquello no volviera a repetirse, a pesar de estar sumamente excitada, y para ello se me ocurrió repetir lo del baile con la esperanza de llevarme a Rubén a la pista, que estaba segura que no iba a intentar nada —continuó— pero, primero, me sorprendió no encontrarte allí y, segundo, que el que propuso lo del baile fue Roberto mientras me cogía de la mano. No pude ni supe negarme y me vi arrastrada a la pista mientras veía como Judith y Rubén nos seguían.


    —Y ahí fue donde te encontré instantes después…


    —Sí y en compañía de Daniela, cosa que vas a tener que explicarme… —cortó mi conato de reproche.


    —Tranquila que lo haré pero ahora era tu turno… —dije sabiendo que tenía que hacerlo.


    —Tienes razón. Roberto me llevó hasta la otra punta del local, me cogió de la cintura y empezamos a bailar. Desde el principio buscó el contacto con mi cuerpo, pegándose aunque aún mantenía sus manos fuera de zonas peligrosas. Pero claro, estábamos tan cerca que cada roce provocaba que subiera mi temperatura, que me fuera excitando por momentos y cuando nuestros cuerpos casi se pegaron del todo y noté su cálido aliento junto a mi oreja, hablándome…


    —¿Qué te decía? —la interrumpí. Desde el primer momento que la vi me llamó la atención el hecho que estuviera constantemente susurrando en su oído y me moría de curiosidad por saber qué cosas le había dicho para ir derrumbando sus defensas.


    —Muchas cosas… —dijo apartando levemente su cabello de su rostro mostrándome su rostro arrebolado. ¿Estaba excitada de recordar sus palabras?


    —¿Cómo cuáles? —insistí yo.


    —Que le gustaba mucho, que nunca se hubiera imaginado el pedazo de mujer que se escondía bajo aquellas ropas que solía llevar, que le encantaba mi nuevo estilo de vestir… —me dijo ella sin atrever a mirarme.


    —¿En serio? —Dije dudando que fuera cierto o, al menos, no toda la verdad— que es Roberto…


    —Está bien… —acabó dando su brazo a torcer— que le había encantado tocarme el muslo, que llevaba queriendo hacerlo desde que había entrado el otro día en su despacho con aquella falda tan corta… que ahora le faltaba poder tocar mis tetas que había vislumbrado por aquellos escotes que me gustaba llevar y también mi culo, que quería amasar con sus manos aquellas nalgas que presumía duras y firmes…


    Sus mejillas estaban ya completamente encendidas y respiraba agitadamente, delatando su excitación que ya había intuido.


    —¿Y tú no le dijiste nada? —indagué.


    —Le dije que parase, que aquello no estaba bien y que podías aparecer en cualquier momento… —me dijo— pero él no cejó en su empeño. Que sabía que dentro de mí había una zorra de cuidado, que me gustaba todo aquello y que estaba deseándolo… y que iba a ser yo la que le pidiera que me follara…


    Sara seguía sin mirarme y yo me quedé sin habla. Estaba claro que todo aquello había excitado sobremanera a mi mujer y, si lo mismo había pasado cuando lo escuchó por primera vez, entendía porque se había dejado meter mano de aquella manera y vete a saber que más si yo no los hubiera interrumpido.


    —¿Estás enfadado? —me preguntó mirándome por primera vez en mucho tiempo.


    —No lo sé. Supongo que estoy asimilando todo lo que me estás contando… —le dije sinceramente— es que es todo muy fuerte… y encima veo cómo te excitas al recordarlo… —dije mirando sus pezones duros marcados en su camiseta.


    —No lo puedo evitar… —se excusó ella.


    —¿Hasta dónde hubieras llegado? —le pregunté de sopetón.


    —La verdad, no lo sé —me dijo después de meditarlo un rato— sus palabras, sus manos en mi culo, su polla que notaba dura contra mi sexo, mis pechos rozándose contra el suyo… estaba completamente entregada, sus labios dándome pequeños besos desde mi oído, siguiendo la mandíbula y bajando hasta mi boca… me gustaría poder decirte que podía parar aquello, que lo tenía bajo control pero no puedo…


    Yo tragué saliva, nervioso. Acababa de confesarme que, de no haber aparecido, seguramente Roberto se la habría follado.


    —¿Y tú me puedes decir qué te traías entre manos con Daniela? —me preguntó intentando desviar el tema e incitándome a que le contara mi versión de lo sucedido.


    ¿Por dónde empezar? Me habían sucedido tantas cosas, algunas que podía contar y otras no, como por ejemplo lo sucedido aquella tarde con Judith cuando descubrí la relación a tres que mantenía con Rubén y Daniela. Me decanté por empezar mi historia en el momento en que llegué a casa después del gimnasio.


    —Fue una noche muy extraña para mí, Sara —empecé— el inicio es parecido al tuyo. Salí de casa excitado viéndote vestirte y de imaginar lo que me esperaba durante la salida y después en casa. En la cena, disfruté viendo como coqueteabas con el camarero y sufrí los efectos del vino al igual que tú. Y cuando llegamos al Heaven… bueno, tú sabes muy bien cómo me pusiste con tus caricias bajo la mesa…


    Sara sonrió levemente y me animó a continuar.


    —Cuando salimos a bailar no pude apartar la mirada de vosotros dos, esperando alguna insinuación tuya, algún acercamiento por su parte pero nada. Igual que en la mesa, era todo muy correcto a parte de alguna mirada atrevida por su parte pero vamos, normal tal como ibas vestida —seguí hablando.


    —Regresamos al reservado y, aunque algo decepcionado, seguía excitado con la situación, más pendiente de vosotros que de tu amiga que, por cierto, también se comportó y no intentó nada en ningún momento por si te interesa saberlo… —le aclaré. Omití descaradamente su deseo de acostarse conmigo y su voluntad de buscar el consentimiento de Sara para hacerlo.


    —Sí que me interesa saberlo, era algo que necesitaba saber —me respondió. No sabía si era alivio o decepción lo que delataban sus palabras.


    —Fue entonces cuando aparecieron aquellos dos —continué— no me hizo mucha gracia encontrármelos y pensaba que a ti tampoco, que te los quitarías de encima rápido para poder seguir disfrutando de la velada pero, para mi sorpresa, los invitaste a unirse a nosotros…


    —No dices nada sobre qué sentiste cuando me miró Roberto de aquella manera… —cuestionó ella.


    —¿De verdad es necesario? —Pregunté y, por su mirada, intuí que era importante para ella— fue violento, lo hacía con tal descaro y por tanto tiempo que me hizo sentir incómodo, deseando que dejara de hacerlo. Y antes que preguntes, estaba tan pendiente de vosotros que apenas me fijé en Daniela.


    Sara asintió, al parecer satisfecha con mi respuesta.


    —Como decía, los invitaste a sentarse con nosotros y encima, cuando fui a levantarme, me paraste para hacer que Daniela quedara sentada a mi lado —le recriminé— aun después de haberte escuchado, sigo sin comprender porque lo hiciste… lo que sí sé es lo que provocaste con tu propuesta…


    —¿Qué pasó? —se interesó ella curiosa y a la vez temiendo escuchar lo que iba a decir.


    —Pues que Daniela aprovechó para meterme mano al igual que Roberto hacía contigo —le dije— yo estaba tan pendiente que no pasara nada entre vosotros que no le di importancia al roce de su mano pero luego, al igual que a ti, su roce subió de intensidad y buscando subir…


    Sara escuchaba algo aturdida lo que le contaba, no podía creer que su compañera hubiera hecho algo así con su marido y delante de sus narices.


    —Conseguí pararle los pies y no dejarle llegar a su destino donde se hubiera encontrado con lo que te imaginas… porque sí, no soy de piedra y todo aquello me estaba excitando y mucho —le confesé— y, al igual que tú, vi la luz cuando dijisteis de ir al baño dándome una tregua.


    —Joder… será puta… —la oí mascullar.


    —Tampoco entiendo porque diferencias entre Daniela y Judith —le comenté.


    —¿Qué quieres decir? —me preguntó no comprendiendo mi comentario.


    —Que reaccionas diferente según quién haga qué —le aclaré— antes decías que buscabas si se producía algún contacto o acercamiento con Judith y parecía excitarte la idea que se produjera. En cambio, te digo que Daniela sí lo hizo y te cabreas. ¿Por qué?


    Sara pareció meditar lo que le había dicho y, al cabo de un buen rato, negó con su cabeza.


    —Puede que tengas razón… pero no sé decirte porqué, ni me había dado cuenta, la verdad… —me dijo— quizás tenga que ver con que es mi compañera de trabajo y rival por el ascenso y, en cambio, Judith mi mejor amiga, alguien de confianza… pero no lo sé, es algo irracional…


    —Es lo que me pasa a mí con Roberto y Rubén…


    —¿En serio? —Dijo ella— ¿tanto te desagrada Roberto?


    —Sí. Como dices tú, es algo que me sale de dentro. Creo que si anoche, en lugar de él hubiera sido Rubén el que estaba intentando besarte, quizás no hubiera dicho nada… —le confesé.


    —¿Hubieras dejado que me besara? ¿Qué siguiera metiéndome mano y vete tú a saber qué más? —me preguntó atónita.


    —No lo sé, Sara —le respondí— pero estoy seguro que ese grito que salió de dentro de mí fue por él. Yo estaba totalmente perdido en manos de Daniela, sin poder de reacción… y verte en las garras de ese ser… fue algo como instintivo y creo que con Rubén, eso no hubiera salido de mí…


    Sara pareció meditar mis palabras, creo que comprendió mi punto de vista y lo comparó con lo que ella sentía respecto a su compañera y su amiga.


    —Creo que entiendo lo que dices y que es comparable a lo mío —me reveló— yo tampoco sé si me hubiera molestado al verte con Judith como hice al verte con Daniela… joder, si es que me lo imagino y hasta me excito…


    Y se puso a reír, liberando la tensión que íbamos acumulando con aquella conversación que estábamos teniendo y yo no pude evitar unirme a ella. Fue un momento extraño pero liberador, incluso diría que unificador. Como si estuviéramos sellando la brecha abierta la pasada noche.


    —Continua, por favor —me pidió una vez recuperados de aquel momento de distensión.


    —Por donde iba… ah sí… el baño —recuperé el punto por donde lo habíamos dejado— otro momento embarazoso… ahí la cagué pero bien…


    —¿Qué pasó?


    —Nos quedamos solos los tres hombres y Roberto no tardó en comentar lo buenas que estabais, la suerte que teníamos y, espoleado por Rubén, empezó a decir las cosas que le gustaría hacerle a Daniela si ella se prestaba a ello…


    —Joder, como sois los hombres… —dijo Sara con hastío.


    —Si te sirve de consuelo yo no dije nada pero, ante mi silencio y cogiéndome por sorpresa, Roberto me preguntó por nosotros —le dije ante su atónita mirada— no le dije nada, no quise dar pie a nada pero volvió a la carga con un comentario del tipo que tenías pinta de ser una mojigata y una estrecha…


    —Será cabrón… —espetó ella.


    —Sí pero consiguió lo que quería que era picarme —le confesé— fuera por su comentario, por el alcohol, por la calentura acumulada durante la noche… no lo sé… solo sé que caí en su trampa y le insinué que eras una fiera en la cama… ¿cómo fue lo que dije?... ah sí… señora en la calle y puta en la cama…


    —¿En serio le dijiste eso? —Me preguntó aunque tampoco parecía molesta— ¿De verdad crees eso?


    —Bueno… sí… —dije no sabiendo muy bien cómo iba a reaccionar— tienes que reconocer que cuando te pones, te conviertes en una auténtica bestia sexual…


    Miré a mi mujer buscando su reacción, el inicio de su enfado pero lo que me encontré fue que me miraba con excitación, como si le hubiera agradado mi comentario.


    —¿No estás enfadada? —le pregunté sorprendido.


    —Debería pero no… no sé, me parece hasta bonito que pienses así de mí —se sinceró— otra cosa es que vayas por ahí contando ese tipo de cosas de tu mujer…


    —Lo sé pero no pude evitarlo y me recriminé al momento de salir esas palabras de mi boca… pero el mal ya estaba hecho —le dije— me escabullí al instante al baño y por eso no estaba cuando volvisteis vosotras.


    —Ahora entiendo las ansias de Roberto por sacarme a bailar —dijo Sara— entre el vestido y pensar que yo era una zorra en potencia…


    —Lo siento —dije sinceramente.


    —No pasa nada —dijo ella cogiéndome la mano con cariño— anoche hicimos muchas cosas que no debimos hacer pero no vale la pena fustigarse por eso… aprendamos de los errores para no volver a repetirlos…


    —Es fácil decirlo…


    —Lo sé, yo también tengo mucho de lo que arrepentirme —dijo Sara— pero sigue contando, quiero saber cómo nos encontrasteis y como acabaste con la mano de Daniela en tu polla…


    —Bueno, lo de encontrarte ya te lo puedes imaginar… Daniela —continué— fue ella la que me dijo, cuando llegué y me puse nervioso al ver que no estabas, que estabas bailando pero no me dijo con quién… que si quería averiguarlo debía bailar con ella…


    Sara asintió como si fuera una cosa normal en ella, algo que esperar de su compañera de trabajo.


    —No me pude negar, necesitaba saber dónde estabas —proseguí— así que me dejé guiar por ella hasta la zona donde más tarde os localizaría aunque, claro, antes tenía que hacérmelo pasar mal. Primero, el baile fue un cuerpo a cuerpo desde el inicio, pero no podía decir nada o no te encontraría así que callé y, como he dicho antes, no soy de piedra… sus pechos, sus muslos, sus manos…


    —Creo que me hago una idea —me cortó Sara.


    —Lo siento pero tú tampoco te has cortado mucho… —le recriminé.


    —Tienes razón, no volverá a pasar —dijo reconociendo la realidad.


    —Después, siguiendo alargando el momento guiándome hacia donde no debía aunque yo no lo sabía —seguí contando— cuando vi a Rubén dándose el lote con alguien que no era capaz de distinguir, se paró todo a mi alrededor momento que Daniela aprovechó para rozar con su cuerpo mi entrepierna donde ya tenía la polla dura…


    —Pero yo no estaba con Rubén…


    —Eso lo descubrí después de unos interminables segundos en que me metió mano a placer sin oposición por mi parte —dije yo— cuando descubrí quién era sentí alivio por una parte pero, por otro lado…


    —Si no estaba con Rubén significaba que estaba con Roberto —concluyó ella— ¿pero no decías que no te molestaba el pensar que estuviera con Rubén?


    —Sara, una cosa es una fantasía y otra la realidad. Una cosa es imaginarte a tu mujer besándose con alguien y otra verla en carne y hueso —intenté aclararle— tú misma, te excita pensar en Judith conmigo pero ¿qué pasaría si lo vieras en persona?


    —Entiendo…


    —Daniela no me dio a tiempo a reaccionar y me guio a vuestra presencia —continué— tienes que entender que yo estaba como en estado de shock y que era ella la que dominaba por completo la situación…


    —Ya me doy cuenta…


    —Me tranquilizó algo ver que vuestras manos aún estaban en las cinturas y que todo parecía bajo control aunque estabais demasiado cerca para mi gusto —seguí contando— pero no iba a durar, él se acercó a tu oído y empezó con su retahíla que antes me has contado, sus manos buscando tu culo…


    —Y Daniela aprovechó el momento…


    —Como no… fue ahí cuando me tocó la polla por primera vez y ya no la soltó aprovechando que yo estaba concentrado en vosotros, intentando averiguar qué estaba pasando —miré a Sara que volvía a tener sus mejillas encendidas, de nuevo recordando aquel momento— lo demás, ya te lo puedes imaginar… él tocándote el culo después de varios intentos fallidos, tu rozándote con él buscando el contacto y Daniela, viéndome completamente perdido, colando su mano dentro del pantalón y masturbándome allí en medio…


    —Y entonces me llamaste…


    —Sí, cuando vi sus labios que casi llegaban a tu boca fue como si algo despertara dentro de mí —relaté— algo como ahora o nunca, la última oportunidad de parar aquello…


    —Y así fue… si hubiera llegado a besarme… —dijo con algo de vergüenza en su voz.


    —No te tortures —le dije cogiéndole la mano— yo estaba igual o peor que tú…


    —¿Te hubieras acostado con ella? —me preguntó de repente.


    —Sinceramente, no lo sé. No sé qué hubiera pasado de no llamarte, que tú reaccionaras a mi llamada… lo único seguro es que, en aquel momento, estaba en manos de Daniela —le confesé.


    —Comprendo… como yo en las de Roberto… —atestiguó ella— comprendes que estamos jugando con fuego ¿no?


    —Lo sé…


    —Llegará un momento, como sigamos así, que uno de los dos sucumbirá y hará algo de lo que luego nos arrepentiremos —dijo Sara— por eso creo que debemos parar esto ya, no seguir jugando pese a lo bien que lo pasamos luego los dos…


    —Como ya te dije desde el principio, voy a respetar lo que decidas y no obligarte a nada. No puedo negar que me encanta la mujer en la que te has convertido pero la última palabra la tienes tú —le recordé.


    —Lo sé y agradezco tu confianza, cariño pero no soy capaz de controlarme y, por lo que vi anoche, tú tampoco. En Sevilla ya se me fue de las manos y lo de anoche… ufff, eso ya fue demasiado y ya veremos si no tiene consecuencias —dijo algo preocupada.


    Entendía lo que quería decirme. El lunes, cuando volviera al trabajo, tendría que lidiar con Roberto que ya había catado las mieles del cuerpo de mi mujer y seguro que no pensaba desaprovechar la ocasión de volver a intentar algún acercamiento.


    Aunque yo tampoco estaba realmente a salvo, no dudaba que en algún momento volvería a cruzarme con Daniela que seguro que algo intentaría. Por no hablar de su amiga, que ya me había confesado sus deseos y estaba seguro que no se iba a detener hasta conseguirlo.


    —¿Y entonces qué? ¿Volvemos a lo de antes? Me refiero a tu ropa y todo eso… —pregunté esperando cual iba a ser su decisión.


    —Creo que tampoco hace falta tanto. Verás, me gusta y me siento cómoda con mi nueva forma de vestir y no estoy dispuesta a cambiar eso —me confesó— pero nada de jugar, ni provocar, ni nada por el estilo… bueno, al menos fuera de casa claro está… aquí me pienso comportar como siempre, tampoco quiero renunciar a los polvos magníficos que tenemos…


    Era una decisión salomónica que a mí me pareció bien y más, cuando suponía no renunciar a seguir fantaseando, la causa principal de nuestra actual ajetreada vida sexual. Yo tampoco estaba dispuesto a perder aquello, es más, deseaba repetirlo cuanto antes después de los planes frustrados de la pasada noche.


    —Vaya, así que quieres que sigamos jugando los dos… y dime, ¿se puede saber en qué estás pensando ahora mismo? —dije en tono juguetón y acercándome a ella —quizás en Rubén y su polla enorme… o más bien en Judith…


    —Roberto… —dijo ella algo avergonzada sabiendo la animadversión que sentía hacía él.


    —¿Roberto? —pregunté a mi vez algo desconcertado por su elección y más, después de la conversación que habíamos tenido.


    —Si no quieres lo entenderé…


    Suspiré resignado. Quizás tampoco era tan mala idea, sería como cerrar el capítulo de lo sucedido anoche pero, en lugar de Roberto, iba a ser yo el que iba a follársela.


    —Si vamos a hacerlo, lo haremos bien —dije para su júbilo— vístete como anoche…


    Sara dio un grito de alegría y salió corriendo hacia el dormitorio a buscar la ropa que había llevado la pasada noche y yo la seguí con la intención de ponerme algo parecido a lo que llevaba su jefe para dar el pego.


    Me vestí antes que ella y volví al salón donde la esperé sentado en el sofá. La tarde había volado con aquella intensa conversación pero había valido la pena el tiempo empleado. A mi parecer, habíamos aclarado la situación y tomado una decisión para protegernos de escenarios como el de la otra noche.


    Sara entró en el salón y me levanté de golpe. Estaba increíble, exactamente igual que ayer, incluso se había maquillado para hacerlo más real. Orgullosa del efecto causado, se giró exhibiéndose ante mí que no pude dejar de admirar su inconmensurable belleza.


    —¡Pero qué buena estás zorra! —le dije cogiéndola por sorpresa, quedándose paralizada en medio del salón.


    Me acerqué a ella, desnudándola con la mirada y volteando a su alrededor. Cuando estaba a su espalda, la agarré del culo sin miramientos ni sutileza, dando ella un respingo al sentir mis manos.


    —Qué maravilla de culo —dije recreándome en el sobeteo— no sabes las ganas que tenía de volver a sentirlo…


    Me pegué a ella por la espalda, abandonando mis manos su culo para rodear su cuerpo y alcanzar sus tetas que amasé sin tapujos, pegando mi erección a su culo.


    —¿La echabas de menos, zorra? —Pregunté refregando mi polla contra sus nalgas— anoche bien que la buscabas…


    —Joder, sí… —murmuró ella comprendiendo mi actitud.


    —Ya sabía yo que, bajo esa pose de mosquita muerta, había una zorra en potencia —dije arreciando mis toqueteos y acercando mi boca a su oreja donde seguí susurrando— ya te dije que ibas a ser tú la que iba a venir y pedirme, rogarme, que te follara… y aquí estás, invitándome a tu casa cuando tu marido no está y deseando que te folle como nunca han hecho…


    Sara gemía ya sin contención, totalmente entregada, moviendo sus caderas buscando maximizar el roce con mi miembro que estaba ya a tope.


    —Ahora eres mía, Sarita, completamente mía y vas a hacer todo lo que yo te pida —le dije con voz dura figurando lo que creía que haría Roberto en una situación así— gírate y quítate el vestido —le ordené apartándome de ella.


    Sara se giró y me miró de una forma que pocas veces había visto yo. Sus ojos eran puro fuego. De forma lenta y sensual llevó sus manos a su espalda y soltó el cierre que, tras su cuello, sujetaba el vestido. Éste cayó al suelo dejándola vestida únicamente con el escueto tanga que yo mismo había escogido para esa noche, tanga que se notaba húmedo en su centro delatando la enorme excitación que sentía.


    Volví a pasearme a su alrededor, contemplando su figura casi desnuda, rozando al pasar sus pezones duros como piedras, sus nalgas firmes, la piel de su vientre firme…


    —¡Qué buena estás! Cómo me lo voy a pasar follándote hasta la extenuación —le dije mientras me plantaba ante ella que suspiraba ansiosa ante mis palabras— pero antes, como la zorra que eres, tienes algo que hacer… —dije mientras con mis manos la empujaba de sus hombros hacía abajo, haciéndola arrodillar ante mí— ¡chupa zorra!


    Sara no se hizo de rogar y en un suspiro me desnudó de cintura para abajo, liberando mi polla que saltó como un resorte golpeándola en la mejilla. Estaba tan excitada y necesitada que no estaba para juegos ni preámbulos. Directamente llevó mi miembro a su boca que empezó a lamer con auténtica gula, hambrienta de carne.


    Me estaba matando de gusto pero no creía que fuera de ese modo como se comportaría un misógino como Roberto así que, metiéndome en el papel, con mis manos en su cabeza, empecé a moverme follándome literalmente su boca, enterrando por completo mi verga en su garganta y dificultando su respiración. Pero, aun así, Sara no se quejó y vi con asombro como su mano buscaba su rajita para masturbarse mientras yo la utilizaba de aquella manera.


    —Menuda boquita tienes, zorra… qué pensaría tu marido si te viera así ahora mismo —seguí provocándola.


    Sara no dijo nada, tampoco es que pudiera, pero noté los efectos de mis palabras en las ganas en que tragaba mi polla y la rapidez de sus movimientos bajo la única prenda que aún conservaba.


    —Qué bien lo haces, Sarita… me tienes a punto… —le anuncié notando que ya estaba a punto de explotar— ¡trágatelo todo!


    Y me corrí. Mi miembro palpitó descargando mi semen en el fondo de su garganta que se afanaba en cumplir la orden que le había dado mientras, a la vez, notaba el rictus de su rostro que delataba de forma inequívoca que ella también había alcanzado un orgasmo apoteósico.


    Bajo los efectos de mi clímax aligeré mi presión sobre su cabeza pero ni aun así ella paró de mamar mi verga, no dejando que disminuyera su dureza y mirándome con tal cara de lujuria que no recordaba haberla visto nunca.


    Cuando la tenía bien limpia de mi reciente orgasmo y dura como una piedra, ella se levantó hasta la mesa del salón donde apartó bruscamente todo lo que allí había, tumbándose sobre ella, quitándose el tanga y abriendo sus piernas de forma obscena ante mi atenta mirada.


    —Fóllame, Roberto —me dijo con un tono difícil de contradecir— necesito que me la metas ya…


    Me acerqué a ella con mi polla en ristre, colocándome entre sus piernas y rozando con mi glande la entrada de su sexo que rezuma fluidos de lo excitada que estaba. Pero no se la metí y ella, ansiosa, movía su pelvis buscando insertarse mi miembro en su encharcada vagina.


    —¡Quieta zorra! —Le ordené y ella obedeció— ya sabía yo que me ibas a rogar que te follara… si es que sois todas iguales, unas putas deseosas de una buena polla… ¿La quieres, Sarita? ¿Quieres mi polla? ¿Deseas que tu jefe te folle como nunca te ha follado tu marido?


    —Sí joder, por favor… necesito sentirla dentro —suplicó mi mujer— quiero tu polla Roberto, que me folles como la zorra que soy, que me hagas gozar como nunca ha hecho mi marido…


    —Así me gusta, putita —dije volviendo a rozar la entrada de su sexo— prepárate para el mejor polvo de tu vida…


    Y se la ensarté de un solo golpe. Casi me corro de nuevo al metérsela, tal era la excitación que sentía por la situación y al ver el grado de calentura de Sara. La que sí se corrió al instante fue ella, que gritó de alivio al ver cumplido su deseo y sentirse llena con mi miembro.


    Mientras su cuerpo se convulsionaba yo empecé a moverme, entrando y saliendo de su coño de forma frenética y brutal, follándola de forma ruda y salvaje buscando mi propio placer, como si no me importara nada ella y solo fuera otro coñito más que hacer mío. Así era como me imaginaba a Roberto comportándose con sus conquistas.


    Con mis manos en su cintura la penetraba sin descanso, viendo como el cuerpo de Sara se agitaba con mis rápidas y profundas arremetidas, con sus piernas buscando cerrarse tras de mí y sus manos recorriendo mi espalda hasta alcanzar mis glúteos donde sentí clavar sus uñas.


    —Más fuerte, cabrón… —me dijo entre suspiros— fóllame como a la puta de Daniela…


    No sé de donde saqué fuerzas pero arrecié aún más mis embestidas, follándola como nunca antes había hecho y entregándome por completo. Nuestros cuerpos estaban bañados en sudor, los dos bufábamos buscando algo de aire para mantener aquel ritmo infernal, la mesa se agitaba fruto del choque violento de nuestros cuerpos.


    Ninguno de los dos íbamos a aguantar mucho rato con aquel ritmo y fue Sara la que alcanzó un nuevo orgasmo en primer lugar, gritándolo como si la estuvieran matando y yo ya no pude más, empezando a descargar mi leche en su coño y liberando toda la tensión acumulada de las últimas horas.


    Aún estaba eyaculando en su interior cuando me dejé caer sobre ella, que me acogió en sus brazos, totalmente exhausto y algo confundido con lo que había sucedido.


    Los dos respirábamos de forma agitada, mi cabeza sobre su pecho notaba latir su corazón de forma acelerada y notaba su mano acariciar mi cabello, con cariño una vez superado el fragor de la batalla. Pero las dudas, una vez alcanzado el clímax, me asaltaban.


    Después de lo sucedido la pasada noche, su primera elección había sido elegir a Roberto para aquel juego sabiendo lo que le había contado, la animadversión que sentía por él, pero no había parecido importarle.


    Y después, la forma en que se había sumido en la fantasía, donde casi parecía de verdad que pensaba que estaba siendo follada por Roberto y no por mí. Cómo se había doblegado a todas mis exigencias como si desease ser usada por él y sentirse como su puta, cómo había rogado que la follase Roberto tal como él le había dicho que haría, su total entrega, incluso pidiendo más…


    —¿Estás bien? —me preguntó Sara despertándome de mi letargo.


    —Sí, sí… —le dije levantándome.


    —Genial —dijo mi mujer, levantándose a su vez y acercándose para darme un beso— voy a darme una ducha.


    La vi alejarse camino del baño totalmente desnuda y no pude dejar de sentir sentimientos encontrados. Miedo por el cariz que estaban tomando los acontecimientos y deseo, una excitación malsana al recordar lo que acabábamos de hacer.


    


    


    


    


    


    


  



  
    Capítulo 17


    


    


    Fue una noche extraña. Cuando Sara salió de la ducha se mostró exultante y cariñosa a rabiar conmigo, plenamente satisfecha por los orgasmos disfrutados. Y yo encantado de recibir sus mimos y cariños, dejándome querer y también satisfecho, no en vano me había corrido también un par de veces.


    Pero aun así, un sentimiento de que algo no iba bien, que aquello había estado mal, no me dejaba disfrutar por completo de la velada. No hizo mejorar mi ánimo ver a Sara preparar su vestimenta para el día siguiente. Como me había dicho, ella no pensaba cambiar su nueva forma de vestir y, por lo que vi, pensaba mantener su palabra.


    Falda corta, sin medias, tacón y una blusa bastante atrevida que, combinado con la ropa interior que pensaba ponerse, tenía claro que algo iba a entreverse. De nuevo, sensaciones encontradas. Excitación al imaginarme lo sexy que iba a parecer vestida así, orgullo por tener una mujer así a mi lado y temor al pensar en cómo iba a ponerse las botas Roberto viendo a mi mujer así vestida y más, después de lo sucedido el fin de semana. Seguro que pensaba que se había vestido de aquella manera para él.


    Cuando nos acostamos, como siempre Sara lo hizo abrazada a mí y enseguida se sumió en un profundo y relajante sueño. Yo no tuve tanta suerte. Ni la proximidad de su cuerpo que antes sosegaba mi espíritu ni el trasiego que rondaba por mi mente colaboraba para que ello sucediera. Y cuando lo hice, funestos sueños me atormentaron impidiéndome descansar como necesitaba.


    Al día siguiente una sonriente Sara me despertó. Ni siquiera había escuchado el sonido del despertador. Mientras salía de la cama camino de la ducha para acabar de despertarme vi a mi mujer trajinando por el dormitorio ya vestida lista para ir al trabajo. La falda mostraba una porción generosa de sus muslos y su escote, tal como me había imaginado, dejaba entrever el encaje de su sujetador negro. No podía dejar de pensar que, al igual que estaba yo haciendo en ese momento, Roberto iba a disfrutar de una buenas vistas de sus tetas en unas pocas horas.


    Intenté desconectar bajo el agua, relajarme y en parte lo conseguí. No tenía sentido seguir con aquel calentamiento de cabeza cuando Sara se había comprometido a parar cualquier tonteo, a dejar de jugar a provocar y yo, había decidido confiar en ella. Y ella se veía tan feliz, tan cariñosa conmigo… ¿Por qué estropear aquello con pensamientos que no llevaban a ningún lado?


    Salí de mejor talante de la ducha y Sara lo notó al instante. Nos besamos con pasión antes de desayunar juntos y salir para el trabajo como hacíamos cada día desde que vivíamos juntos. Nada había cambiado, todo seguía igual.


    Nos despedimos en la entrada del edificio donde trabajábamos y cada uno fue hacia su puesto de trabajo. La primera sorpresa me la encontré al llegar, reunión de urgencia a primera hora de la mañana. Por lo visto la empresa había decidido que había que cambiar una serie de servidores que estaban dando problemas y había que instalar los nuevos. Y eso había que hacerlo fuera del horario laboral, para no interrumpir el funcionamiento normal de las empresas del edificio.


    Total, que había que trabajar todo el fin de semana, distribuidos en dos turnos de doce horas. Menudo panorama que se me presentaba, eso suponía perder todo el fin de semana donde no iba a poder hacer planes con mi mujer. Lo único positivo era que me había tocado el turno de día, al menos podría pasar las noches en mi cama y no trabajando.


    Ahora tocaba el trago de comunicarle a Sara aquello que, seguramente, no iba a hacerle mucha gracia pero no había otra y tendría que aceptarlo como había hecho yo. Como no corría prisa, decidí dejarlo para más tarde y no fastidiarle el día a ella. Así que me volqué de lleno en mi tarea, resolver incidencias y apartar de mi mente aquel tema sobre el cual no podía hacer nada.


    Al mediodía, paré para comer y me pareció un buen momento para buscar a Sara y comunicarle lo del fin de semana. Fui a buscarla a su planta y no la encontré allí, ya había salido a comer. Le mandé un mensaje que no contestó y luego probé a llamarla pero me salía que estaba desconectado.


    Contrariado, salí a comer algo dejando ya para la noche el comunicarle a Sara la noticia. Sin embargo, de camino al sitio donde solía comer de vez en cuando, me topé con algo que no pensaba encontrarme. Y es que, al pasar por delante de un restaurante, mis ojos se fijaron en una pareja que compartía mesa al otro lado del cristal. Eran Sara y Roberto.


    Me quedé paralizado viendo la escena y, aunque no había nada raro entre ellos, solo dos personas comiendo juntos, no pude apartar la mirada de ellos dos buscando algo, algún acercamiento, algún gesto que delatara el cariz de aquel encuentro. Pero nada de nada. Aun así, permanecí un buen rato observándolos a través del cristal sin que ellos se percataran de mi presencia.


    Nada sucedió en aquella mesa, o al menos, nada de lo que yo me diera cuenta. Todo se desarrolló de forma correcta, una comida entre dos colegas del trabajo donde seguramente debían estar compartiendo asuntos relacionados con él, nada de juegos tal como me había prometido Sara. Había prometido confiar en ella y eso iba a hacer, aunque seguía sin hacerme ni pizca de gracia aquella comida justo después de lo sucedido el sábado por la noche.


    Me fui de allí a regañadientes, dispuesto a comer algo rápido ya que había perdido buena parte del tiempo que tenía para comer espiando a mi mujer. Porque eso era lo que había hecho, para mi vergüenza. Espiarla. No confiar en ella. La había espiado buscando encontrar algún desliz por su parte, algo que me demostrara que no me podía fiar de su palabra.


    Pero claro, si tenía aquellas dudas era porque ya me había demostrado en otras ocasiones mi mujer cómo era capaz de perder los papeles y eso no se me iba de la cabeza. Aunque también era justo reconocer que yo no estaba libre de culpa.


    Aparté de mi mente esos pensamientos negativos dispuesto a reemprender mi jornada laboral pero antes, le mandé un mensaje a Sara diciéndole que teníamos que hablar de una cosa importante del trabajo. Para mi sorpresa, su respuesta no tardó en llegarme diciéndome que ella también tenía algo que comunicarme.


    No tenía ni idea de que es lo que mi mujer quería decirme pero, como no iba a sacar nada haciendo conjeturas inútiles, lo dejé pasar. Ya tendríamos tiempo luego para contarnos mutuamente nuestras noticias.


    El resto de la tarde la pasé enfrascado en el trabajo y cuando quise darme cuenta ya era hora de acabar la jornada. Salí al hall a esperar a Sara mientras pensaba en lo que venía a continuación, que no era otra que el reencuentro con Judith y Rubén después de nuestro encuentro del fin de semana.


    Sabía que Sara había hablado con ella para disculparse por nuestra repentina partida pero, aun así, no sabía que iba a encontrarme. Tampoco sabía si en aquella conversación entre las dos, su amiga le había insinuado algo de lo que me había dicho a mí, que me deseaba e iba a conseguir convencer a Sara para que aceptara nuestro encuentro.


    Enseguida salió mi mujer que me besó, cosa antes extraña y ahora totalmente normalizada. Decidimos ir andando hasta el gimnasio y así, mientras, ir hablando por el camino.


    —Pues dime, que era eso tan importante que tenías que decirme —me preguntó Sara.


    —Verás, es que la empresa ha decidido cambiar algunos servidores y, claro, eso hay que hacerlo cuando esté el edificio sin actividad… —empecé yo— total, que me toca trabajar todo el fin de semana… turnos de doce horas…


    —Vaya —dijo ella que no parecía enfadada al saber que no íbamos a poder hacer planes para ese fin de semana— menuda faena pero entiendo que es necesario hacerlo así ¿no?


    —Sí pero no deja de ser una putada —dije algo asombrado ante lo bien que se lo había tomado— ¿Y tú? ¿Qué era eso que tenías que decirme?


    —Antes que nada, quiero aclararte que no pienses nada raro de lo que voy a contarte. No quiero que te hagas ideas equivocadas —me dijo provocándome el efecto contrario— este mediodía he comido con Roberto…


    Me paré en medio de nuestro camino al gimnasio provocando que ella también parara su andar.


    —¿Cómo? —dije yo simulando no saber nada de ello.


    —Ya te he dicho que no pienses nada raro —me recordó ella— me ha llamado esta mañana y me ha dicho que tenía algo importante que decirme respecto al cliente nuevo pero tenía toda la mañana llena de reuniones y el único hueco que quedaba era el de la comida.


    Y un cuerno pensé yo. No acababa de creérmelo y dudaba que Sara lo hubiese hecho pero claro, entendía que ella siendo su jefe lo hubiera pasado por alto.


    —No tenía otra que aceptar su invitación pero segura de no dejar que intentara nada, tal como te prometí —me dijo con firmeza— y así lo hice. También tengo que decir que él se comportó de forma correcta todo el rato y ni intentó nada ni sacó a relucir nada de lo sucedido la otra noche.


    —¿Y qué es lo que quería? —pregunté queriendo llegar al fondo del asunto.


    —Al final ha elegido mi propuesta para presentársela al cliente —dijo no demasiado contenta con ello y eso me hizo temer algo peor.


    —Pues no pareces muy feliz de haberlo conseguido… ¿este proyecto no era muy importante respecto a la decisión de elegir al sucesor de Roberto? —pregunté sin saber muy bien a qué venía la reticencia de mi mujer.


    —Y lo es —me confirmó ella— lo que pasa es que he rechazado presentar mi propuesta…


    —¿Pero por qué? —dije no entendiendo nada. Con el tiempo que había empleado en el proyecto, lo importante que era para ella ese ascenso y, ahora, renunciaba a todo.


    —Porque no creo que deba hacerlo y menos después de lo del fin de semana —me dijo dejándome igual o peor que antes.


    —¿Pero que tiene eso que ver? —le pregunté.


    —Pues que el cliente quiere que hagamos la presentación en su empresa, en Sevilla, y que lo hagamos este fin de semana…los dos, Roberto y yo…


    Ahora entendía las reservas de Sara. Un fin de semana, los dos solos, en una ciudad donde nadie los conocía, lejos de miradas indiscretas… y eso que Roberto no sabía lo que significaba aquella ciudad para Sara, el lugar donde había dado rienda suelta a su desinhibición de forma completa por primera vez.


    Aun así, aquello era muy importante para ella, un paso muy grande para su carrera y se notaba en el rictus de desazón de su rostro. Estaba dispuesta a renunciar a parte de su carrera para no provocar un conflicto conmigo y no estaba seguro de ser capaz de asumir aquella concesión que sabía que, tarde o temprano, saldría a relucir provocando una brecha en nuestra relación.


    —¿Ha pasado algo durante vuestra comida? ¿O mientras estabais en la oficina? —le pregunté de sopetón.


    —¡No! —Negó vehementemente— ya te he dicho que ni salió a relucir lo de la otra noche.


    —Pues no entiendo porque ahora debe ser diferente. No es un viaje de placer, vais a trabajar y, seguramente, pocas oportunidades vais a tener para quedaros a solas —le dije haciéndole ver que quizás se había precipitado en su decisión.


    Ella pareció meditar en mis palabras pero enseguida negó con la cabeza.


    —Es demasiado arriesgado, Carlos —intentó explicarme— hoy quizás no ha intentado nada con la vista puesta en el viaje donde tendrá más libertad para hacer algún movimiento…


    —O quizás se ha arrepentido de lo que sucedió el sábado… o quizás, después de irnos, se fue con Daniela a follársela y ahora no tiene ningún interés contigo… —contraataqué yo— son demasiadas incógnitas y especulaciones, Sara. Lo único que sé seguro es que este ascenso es muy importante para ti, que como dejes pasar esta oportunidad te vas a arrepentir de, al menos, no haberlo intentado. Y que yo confío en ti, cariño —dije cogiéndole la mano.


    —¿De verdad te parece bien? —me preguntó conmovida con mi gesto.


    —No es lo ideal pero lo acepto. Algún día me tocará trabajar con el equipo de Daniela y poco podré hacerlo para evitarlo, solo asumirlo como deberás hacer tú —dije intentando hacerle ver mi punto de vista.


    —Eres un sol —me dijo besándome en medio de la calle, sin importarle que estuviéramos dando la nota. Su ánimo había cambiado de forma radical y ahora estaba exultante.


    —Voy a llamar ahora mismo a Roberto para decirle que he cambiado de opinión, no vaya a ser que se lo proponga a Daniela —dijo mientras cogía el móvil y buscaba el número de su jefe.


    Enseguida se enfrascó en una conversación con su jefe mientras reanudábamos nuestro camino al gimnasio y, por lo que atinaba a escuchar de su conversación, Roberto estaba francamente contento con su cambio de opinión. Sabía que aquello tenía sus riesgos, muchos, pero debía confiar en ella y, al menos en lo que a él respectaba, era una situación que estaba pronta a terminar ya que no iba a tardar en partir bien lejos de aquí.


    A la llegada a la entrada del gimnasio ya conocía casi todos los detalles de su viaje. Iban a partir el sábado a primera hora para llegar allí a media mañana, comida y presentación al mediodía y luego, pues ya se vería en función de cómo fuera la cosa. Pasarían la noche en Sevilla y tenían previsto volver a media tarde del domingo.


    Sara colgó el teléfono y volvía a ser la mujer alegre y feliz que solía ser. Empezó a comentarme los detalles que yo ya había intuido por su conversación mientras entrabamos en el gimnasio. Nos despedimos en la puerta del vestuario y, una vez solo, me pregunté qué puñetas estaba haciendo. ¿Cómo se me ocurría ofrecerle a Roberto otra oportunidad para embaucar a mi mujer?


    Respiré profundamente, intentando tranquilizarme, repitiéndome a mí mismo que debía confiar en ella, que Sara era capaz de controlar aquello y que, seguramente, ni tendrían ni oportunidad de quedarse a solas en aquel viaje exprés.


    Salí ya cambiado y me topé con Sara que ya me esperaba, tan espectacular como siempre con sus mallas ajustadas y el top ceñido. Me cogió cariñosamente del brazo y de esa guisa nos dirigimos en busca de Judith que ya debía estar esperándonos.


    Efectivamente, así era. Y a su lado, Rubén. Nos saludamos con normalidad, como si nada hubiera sucedido y empezamos a ejercitarnos. Él único que parecía incómodo con aquella situación era yo, que no paraba de observar el comportamiento de Sara, el de Judith y, cómo no, de Rubén.


    Pero nada de nada. Salvo alguna fugaz mirada del monitor a mi mujer, cosa que ya era normal en él, no aprecié que nadie se comportara de manera diferente a como venía siendo habitual entre nosotros. Al final acabé relajándome y dejando de buscar cosas que no había y volcándome en los ejercicios.


    Por eso me cogió por sorpresa al igual que a Sara, la propuesta de Judith cuando ya íbamos de camino a los vestuarios a cambiarnos para volver a casa.


    —Chicos —dijo ella— creo que tenemos que hablar. Tengo algo importante que contaros, bueno tenemos —dijo cogiendo del brazo a Rubén que se mostraba algo azorado por la situación.


    —Sí —aseveró Rubén— ¿os parece bien ir a tomar un café al salir de aquí y os lo contamos?


    —Claro —aceptó rápidamente Sara y no dándome oportunidad de negarme.


    Me metí en el vestuario tratando de imaginar qué es lo que debía querer decirnos Judith porque no la veía confesando a su amiga que estaba liada con su compañera de trabajo que, para más inri, era la mujer de Rubén.


    Rubén también estaba en el vestuario, atento a mí, como si me quisiera decir algo pero al final no lo hizo. O no se atrevió o no lo creyó conveniente. Tampoco me importó, lo único que quería era averiguar con que me iba a salir ahora Judith. Salí el primero de los vestuarios y poco a poco fueron saliendo los demás. Los cuatro juntos nos encaminamos a una cafetería cercana donde iba a tener lugar aquella conversación que tanto me escamaba. Nos sentamos, pedimos nuestras consumiciones y esperamos, algo anhelante al menos yo, que alguien empezara a hablar.


    —Bueno chicos —empezó Judith que parecía que era la que llevaba la voz cantante en aquella situación— como os he dicho, hay algo que os quiero contar y que hasta ahora no me había atrevido pero, después de lo sucedido el sábado, creo que es el momento adecuado para hacerlo.


    —Judith, ya me disculpé por marcharme como lo hice sin despedirme ni nada… —empezó a excusarse Sara.


    —No es eso —la atajó su amiga— es algo que tiene que ver con Rubén y conmigo y que no te había contado porque creía que no lo entenderías. Pero lo que sucedió el sábado me hizo ver que, quizás, estaba equivocada contigo… con vosotros…


    Yo empecé a ponerme algo nervioso. ¿De verdad iba a confesarle su relación a tres? ¿Lo de Daniela?


    —La cosa es que Rubén y yo tenemos una relación abierta —dijo con todo el desparpajo del mundo dejándome a cuadros.


    —No entiendo —dijo Sara no comprendiendo que querían decir con aquello. Yo, a mi vez, los miraba sorprendido por su revelación y no entendiendo que pretendían con aquello.


    —Es algo complicado de explicar —dijo Rubén por primera vez— en realidad, Judith y yo solo tenemos una relación de sexo porque yo ya tengo pareja, estoy casado y ambos mantenemos una relación libre, nos acostamos con quien queremos y, en mi caso, lo hago con Judith como mi esposa lo hace con otros hombres, con el consentimiento de ambos…


    Sara los miraba no creyendo lo que estaba escuchando y yo, pues seguía esperando a qué venía todo aquello y sorprendido por su confesión que me había dejado fuera de juego.


    —No sé qué decir —dijo mi esposa algo aturullada— tú casado, tú su amante… no acabo de entenderlo…


    —Es bien sencillo —dijo Judith cogiendo las manos de mi mujer— ellos, como pareja, disfrutan de su sexualidad libremente. Sé que cuesta entenderlo… cuando conocí a Rubén y me lo explicó, diciéndome que quería que me uniera a ellos pensé que era una broma pero, luego, lo he asumido con total naturalidad y disfruto del sexo como nunca he hecho…


    —Espera un momento —la interrumpió Sara— ¿quieres decir que también te acuestas con ella?


    —Claro —dijo ella con naturalidad— a solas con cada uno, los tres juntos y, a veces en ocasiones especiales, incluso he tenido sexo en grupo…


    Sara me miró atónita y yo le devolví la mirada igual de asombrado que ella. Aunque mi sorpresa iba más por la confesión en sí que no me esperaba en absoluto y seguía sin entender cuál era el objetivo de aquella revelación que estaba seguro no iba a tardar en descubrir.


    —¿Y porque creías que no iba a entenderlo? —preguntó saliendo de su estupor mi mujer.


    —Sara, siempre te has mostrado muy pudorosa con tu cuerpo y tu sexualidad y pensaba que te iba a parecer algo obsceno, depravado —intentó explicarse ella— pero últimamente has cambiado y, no sé, cuando os vimos enrollaros a los dos con Roberto y Daniela…


    —Pensamos que también estabais experimentando con esto del intercambio de parejas —finalizó Rubén— y creímos que era un buen momento para confesaros el tipo de relación que teníamos…


    —Y de paso, ofreceros vosotros ¿no? — Corté yo— ¿qué mejor que unos amigos para experimentar con este tipo de cosas?


    —Espera —dijo Sara recuperando algo el control— ¿me estás diciendo que queréis hacer un intercambio de parejas con nosotros?


    —Bueno, solo proponéroslo… —dijo Judith— estas cosas es mejor hacerlas con personas de confianza y bueno, para que negarlo, está claro que entre Rubén y tú hay feeling y a mí siempre me ha atraído Carlos…


    Ahí estaba el objetivo de su confesión. Esa era la manera que había encontrado Judith de cumplir su deseo de acostarse conmigo y contando con el beneplácito de mi mujer, aunque el peaje a pagar era que ella debía hacerlo con el monitor, cosa que no sé si a ella le molestaría mucho hacer. Yo la miré esperando su reacción que no llegaba, parecía estar todavía procesando todo aquello. Por suerte, la llegada de la camarera nos dio una pequeña tregua.


    —Bueno, ¿qué decís? —preguntó Judith.


    —Mira —empezó Sara— creo que has confundido las cosas Judith. Es verdad que últimamente Carlos y yo estamos en una fase donde estamos probando cosas nuevas pero de ahí a hacer intercambios de parejas…


    —Entonces… —empezó a decir Judith pero Sara la cortó.


    —Mira, lo del sábado fue algo que se nos fue de las manos y que no teníamos planeado ni estábamos preparados para ello —siguió ella— siento si os dimos una imagen errónea del tipo de relación que tenemos pero no estamos interesados en lo del intercambio. Me alegro que hayas confiado en nosotros para confesar el tipo de relación que tenéis, lo respeto y, al menos por mi parte, me siento halagada que hayáis pensado en nosotros para ello pero, ahora mismo, no estamos listos para ello.


    Yo miré a Sara confundido por sus palabras. Por un lado, segura y tajante diciéndoles que no estábamos interesados pero, por otro lado, como dejando la puerta abierta a que en un futuro fuera posible esa posibilidad. Y ellos también lo entendieron así.


    —¿Eso quiere decir que puede que algún día lo estéis? —preguntó satisfecha su amiga.


    —Puede… no lo sé… —ahora ya no parecía tan segura Sara— están cambiando tantas cosas últimamente que no sé qué nos deparará el futuro…


    —Bueno, vosotros tranquilos —salió en su ayuda Rubén que la miraba fijamente— lo entendemos y respetamos vuestra decisión y, si algún día os planteáis probar, allí estaremos los dos para lo que necesitéis…


    Le guiñó un ojo que hizo apartar la mirada a Sara y se produjo un silencio en la mesa algo incómodo que rompió Judith dirigiéndose a mí.


    —Ya sabemos la opinión de Sara ¿tú qué dices de todo esto? —me preguntó a mí.


    —Bueno, parece que Sara ya ha hablado por los dos —le contesté algo molesto— y bueno, si lo que quieres saber es si estoy dispuesto a acostarme contigo… ella se siente halagada que Rubén quiera follársela y yo no voy a ser menos, estaré encantado de follarte a ti… cuando estemos preparados, claro…


    Los tres me miraron mientras soltaba mi exabrupto. Sara sorprendida, Judith satisfecha con mi respuesta y Rubén con una sonrisa que no supe muy bien interpretar.


    —Y ahora, lo siento pero será mejor que me vaya —dije levantándome— ha sido un día largo… demasiado…


    Con un escueto adiós salí de la cafetería mientras oía llamarme a Sara y, al poco, sus pasos corriendo tras de mí para alcanzarme poco después.


    —Lo siento —dijo ella mientras intentaba acompasar su paso al mío.


    No respondí. Estaba cabreado. No podía creer que Sara hubiera dejado la puerta abierta a un intercambio después de lo hablado la pasada noche, cuando habíamos quedado en mantener nuestros juegos dentro del hogar. Y encima, sin contar conmigo. Como si yo no tuviera voz ni voto en esa decisión.


    Caminamos en silencio hasta el coche donde le alargué las llaves y fui a sentarme en el asiento del copiloto, no me apetecía conducir. Emprendimos la vuelta en silencio, sumidos en nuestros pensamientos.


    —No sé porque he dicho eso —dijo ella rompiendo el silencio reinante dentro del coche.


    —Sí lo sabes —le contesté sin mirarla— porque, en el fondo, sabes que te atrae la idea de acostarte con Rubén, de probar esa polla con la que tantas veces has fantaseado…


    —Eso no es verdad… —intentó negar ella.


    —Claro que lo es, no lo niegues. Me halaga que hayas pensado en mí —le recordé sus palabras— bonita forma de decirle que te gusta que él quiera follarte…


    —¿Y tú qué? Si le has dicho a Judith que estabas deseando acostarte con ella —me dijo ella enfadada.


    —Sí pero yo no lo niego. Es una mujer atractiva y seguro que pasaríamos un buen rato juntos —le contesté.


    Sara calló y se concentró en la carretera, pensando en lo que le había dicho.


    —A veces no me reconozco —dijo ella de nuevo.


    —Yo tampoco —le dije— a veces creo estar delante de otra mujer totalmente distinta a la Sara que conozco, otra Sara que vive dentro de ti y que, cada vez más a menudo, sale a relucir, toma el control y hace cosas impensables hasta hace bien poco.


    —Lo sé. Yo, a toro pasado, también me sorprende las cosas que he llegado a hacer —me confesó ella— pero, salvo alguna excepción, no me arrepiento de ello.


    —También me he dado cuenta de ello, cada vez te gusta más y te encuentras más a gusto con tu nuevo yo ¿me equivoco? —le pregunté.


    —No, tienes razón. ¿Te molesta?


    —Sí, en el sentido que siento que cada vez estás más lejos de mí, que cada vez necesitas más y vas avanzando sin darte cuenta que me dejas atrás. ¿Entiendes lo que quiero decirte?


    —Creo que sí —contestó— y siento mucho haberte dado esa impresión. Sabes lo mucho que te quiero y esto, sin ti, no tiene sentido para mí. Sabes que, a veces, pierdo el control y me dejo llevar…


    —Lo he notado —dije mirándola por primera vez— tengo que reconocer que, a veces, me encanta cuando lo haces…


    Ella sonrió pícaramente y alargó su mano para coger la mía.


    —Odio cuando nos enfadamos…


    —Yo también…pero sigues sin reconocer que te encantaría follar con Rubén y que por eso no has descartado lo del intercambio —dije recordando el origen de la disputa.


    —Es verdad —reconoció ella— a estas alturas sería hipócrita negar lo evidente…


    —Pues dilo, di que te encantaría follar con él…


    —Carlos —dijo buscando mi mirada— me atrae Rubén o, mejor, su polla… la tiene enorme y me encantaría saber que se siente con algo así dentro… pero yo te quiero a ti y no haré nada que pueda perjudicarnos…


    —¿Ves como no era tan difícil?


    —Sienta bien decirlo…y ahora que hemos reconocido que nos atraen ya estamos más cerca del intercambio ¿no? —dijo riéndose.


    —No tienes remedio —le dije dándole un manotazo en su brazo.


    Llegamos a casa y subimos al piso casi como si nada hubiera pasado, otro conato de crisis atajado a tiempo aunque, últimamente, se sucedían con demasiada asiduidad.


    Preparamos la cena juntos y cuando estábamos dando cuenta de ella sonó el teléfono de Sara. Ella miró quién era y vi que se quedaba largo rato mirando la pantalla del teléfono.


    —¿Pasa algo? —le pregunté extrañado por su actitud.


    —No, nada —dijo apartando el móvil y continuando con la cena.


    No le di más importancia y seguí cenando. Cuando acabamos, quise ayudar a Sara a recoger y fregar los platos pero ella me dijo que mejor me acostara, que ya lo recogía ella y que no tardaba en venir a la cama. Yo le agradecí el gesto con un beso y me dirigí al dormitorio.


    Estaba realmente cansado. Entre el estrés del trabajo y, sobretodo, el mental que me estaba provocando toda aquella situación, me dejaban extenuado. Me metí en la cama, apagué la luz e intenté dormirme pero, por algún motivo, no lo hice.


    No tardé en oír los pasos de Sara por el pasillo acercándose al dormitorio, como se paraba en el umbral y, después de comprobar o al menos eso se pensó ella que dormía, de nuevo los pasos que se alejaban en dirección al salón.


    Me extrañó su actitud y viendo que no regresaba, decidí salir de la cama y averiguar el porqué de la forma de actuar de mi mujer. Salí procurando no hacer ruido y me encaminé al salón donde me encontré a Sara sentada en el sofá y con el teléfono en la mano.


    Miraba algo fijamente en la pantalla, algo que colmaba toda su atención y por eso no se había dado cuenta de mi presencia, algo que intuía que tenía que ver con el mensaje que había recibido mientras cenábamos.


    Iba a entrar cuando me paré al ver como se movía ella, pensando que iba a levantarse ya para venir a la cama pero no. Desabrochó los botones de su blusa sin quitársela, se quitó el sujetador y luego su falda y su braguita. La imagen era erótica a más no poder, solo vestida con una blusa que apenas era capaz de ocultar sus pechos de mi vista.


    Volvió a coger el móvil y concentrarse en él, abriendo sus piernas y empezando a acariciarse suavemente sus pechos que, al quedar al descubierto, me mostraron que ya tenía los pezones apuntando al cielo. ¿Qué era aquello que tanto la había excitado?


    Yo seguía observando desde mi posición mientras la mano de Sara se movía con mayor intensidad sobre sus pechos y leves gemidos empezaban a escaparse de sus labios. Necesitaba más y su mano derecha bajó a su sexo empezando a recorrer sus labios, que a tenor de lo que podía vislumbrar, rezumaban de su propia humedad.


    Me estaba excitando viendo a mi mujer en aquella tesitura y ni pude ni quise contenerme, sacándome mi polla y empezando a acariciármela mientras disfrutaba del espectáculo de ver a Sara masturbándose.


    Ella seguía mirando el móvil y sus dedos ya acariciaban con vigor sus labios, subiendo en busca de su clítoris que intuí duro a tenor del gemido de gusto que soltó ella cuando lo alcanzó por primera vez. Yo estaba a mil y ya me pajeaba también con ganas, volando mi mano a lo largo de mi tronco, dejándome llevar por la situación tan morbosa que estaba contemplando.


    Ella ya buscaba su orgasmo, lo necesitaba. Por eso dejó el teléfono a su lado para poder usar sus dos manos, una frotando su clítoris y la otra penetrándose con brío su encharcado coño, gimiendo sin parar olvidando ya que su marido debía estar durmiendo a pocos pasos de distancia.


    Yo no podía más viendo la masturbación de Sara y sabía que iba a correrme ya, pero quería aguantar, quería hacerlo a la misma vez que ella. No tuve que esperar mucho. En el último instante, como si de pronto fuera consciente que podía oírla, se mordió el labio mientras su cuerpo se agitaba fruto de los estertores de su intenso orgasmo.


    Yo me dejé ir y empecé a soltar mi semen sobre el suelo del salón donde, en un momento de lucidez, apunté mi miembro en vistas de una rápida limpieza que cubriera mi sesión voyerista. Mi orgasmo también fue intenso y sumamente placentero aunque no pude disfrutarlo mucho tiempo.


    Mientras veía a mi mujer desmadejada sobre el sofá, me apresuré a limpiar el estropicio con mi bóxer y salir de allí rápidamente. Dejé la prenda sucia en el fondo del cesto para la lavadora y me puse otro bóxer parecido para que Sara no sospechara nada cuando regresara a la cama.


    Cuando ella apareció en el dormitorio poco después, yo simulé seguir dormido y ella se amoldó a mi cuerpo como solía hacer cada noche. No tardé en notar como su cuerpo se movía al son de su sueño profundo en el que había caído. Yo no. Tenía algo que hacer, algo que necesitaba para entender el porqué de lo visto.


    Aun esperé un buen rato para asegurarme que ella dormía. Cuando consideré que no había peligro, me levanté sigilosamente y me acerqué a su mesita donde descansaba su móvil conectado al cargador. Sabía cómo desbloquearlo como ella sabía hacerlo con el mío aunque nunca lo había hecho y me avergonzaba estar haciéndolo en ese momento. Pero las dudas y los miedos que últimamente me perseguían tomaron la decisión por mí.


    Enseguida ya estaba buceando por su móvil en busca del origen de su excitación. No tardé en encontrarlo en la aplicación de mensajes donde encontré, para mi completa sorpresa, que mantenía una conversación con Rubén y no precisamente de hacía poco. Pero lo más importante, lo más relevante, lo que me concernía en ese instante era lo último que le había enviado.


    Un mensaje que, por la hora, supe que era el que había recibido mientras cenábamos. Un mensaje que contenía una foto y una escueta frase. La frase, “ya sabes que cuando quieras esto es todo para ti”. La foto, el torso desnudo de Rubén de fondo y, en primer plano, su mano sujetando por la base su enorme polla. Eso era lo que había causado la calentura de Sara, lo que había provocado sus ganas irrefrenables de masturbarse. La polla de Rubén.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Volví a la cama consternado al descubrir que el monitor no había tardado nada en intentar hacer cambiar de parecer a mi mujer. Sabía de sobras que a él le gustaba mi mujer y que deseaba follársela pero, después de la negativa al intercambio que nos habían propuesto él y Judith esa tarde, pensaba que iba a tener algo de tiempo antes que intentara algo de nuevo. Nada más lejos de la realidad.


    Pocas horas después le había enviado una foto de su polla y Sara, excitada a más no poder, se había masturbado ante aquella imagen en nuestro sofá. Y lo peor, yo lo había hecho también ajeno al motivo de su masturbación, solo disfrutando de la imagen de mi mujer autosatisfaciéndose.


    Sara, a mi lado, dormía plácidamente ajena a mis quebraderos de cabeza. Intenté auto convencerme que aquello no significaba nada, que yo también me había masturbado viendo fotos de su amiga pero no lo conseguí. Después de lo sucedido el fin de semana, de la charla de esa misma tarde después de no negarse tajantemente a un intercambio con ellos dos, aquello me parecía grave y peligroso. Muy peligroso.


    Me costó conciliar el sueño y por la mañana, me levanté antes que sonara el despertador. Sara aún dormía y aproveché para arreglarme y preparar el desayuno antes de que ella se levantara.


    —Vaya, qué madrugador estás hoy —dijo cogiéndome por sorpresa mientras apuraba mi desayuno.


    —Sí, no podía dormir y he decidido aprovechar el tiempo —le contesté.


    —¿Por qué? ¿Te encuentras mal? ¿O esto tiene algo que ver con lo de ayer? —me cuestionó ella con un ápice de preocupación en su voz.


    —No es nada, no te preocupes —dije observándola. La verdad es que ella estaba radiante, se notaba que había dormido bien. Debía haber influido el intenso orgasmo alcanzado masturbándose con la foto enviada por Rubén.


    —¿Seguro? —volvió a preguntar.


    —Seguro. Anda, espabila que si no llegamos tarde… —le dije dándole un beso.


    Ella fue a cambiarse aun dudando si realmente me preocupaba algo. Mientras ella se arreglaba yo aproveché el momento de soledad para husmear, una vez más, en la cuentas de correo electrónico de Roberto. Quería saber si, por alguna casualidad, le había contado algo de lo ocurrido el sábado a su colega de correrías Oscar.


    Y, efectivamente, lo había hecho.


    —¿Qué tal te fue el sábado con la Daniela? —empezaba la conversación Oscar.


    —Ufff… calla, calla que no sabes la que se lio esa noche —le contestó Roberto.


    —¡Ostias! ¿Qué pasó? Al final te dejó a dos velas como te dije… jajaja —se burló el otro.


    —Que no pesado… algo muchísimo mejor… Nunca adivinarías a quién me encontré en el Heaven cuando salí con ella…


    —Pues ni puta idea, tío.


    —A la Sara acompañada por su marido y otra pareja que no conocía —soltó Roberto.


    —Joder, vaya corte de rollo… ahora entiendo porque te quedaste sin follar… —sentenció Oscar.


    —Espera que tengo visita y luego te cuento lo mejor —le cortó el jefe de Sara.


    Ahí se interrumpía el cruce de correos. A pesar de la insistencia de Oscar pidiéndole que le explicara qué había pasado con Sara y Daniela ya no hubo respuesta. Ahora tenía la duda de si no había tenido tiempo de seguir contándole por correo sus hazañas sexuales de esa noche o bien lo había hecho en persona en algún descanso o bien a la hora de la comida.


    Tampoco tenía la posibilidad de saberlo. Lo único que podía hacer era seguir revisando su correo para ver si volvían a reanudar su conversación donde lo habían dejado, lo que confirmaría el hecho de no haber tenido tiempo para hacerlo o bien, la cosa quedaba ahí lo que me confirmaría el hecho que lo habrían hablado en persona.


    Lo único cierto era que Roberto no pensaba callarse el encuentro con mi mujer y que estaba deseando soslayarse con lo ocurrido. Cada vez me caía peor ese sujeto que mi mujer tenía por jefe pero poca cosa podía hacer para evitar que hablara de mi mujer. Sara se había equivocado al dejarse meter mano por aquel energúmeno y ahora pagaba las consecuencias por ello.


    Sentí los pasos de mi mujer acercándose y cerré el correo de Roberto rápidamente para evitar ser cazado por ella, lo que provocaría una nueva disputa entre nosotros. De ello estaba seguro. Como si se enterara de mi intromisión en su teléfono la pasada noche… y con razón, claro está. Todo esto me hizo ver el cambio que se estaba produciendo también en mi persona. Fisgando en el correo de su jefe, mirando en su móvil mientras ella dormía… ¿qué me estaba pasando a mí también? Yo nunca había sido así…


    Sara me dijo algo que no escuché sumido como estaba en mis pensamientos y, cuando sentí su mano sobre mi hombro, di un respingo.


    —Carlos, ¿estás bien? —Preguntó preocupada— llevo un rato llamándote…


    —Perdona, cariño —dije levantándome del sofá —le estaba dando vueltas a una cosa del trabajo…


    —Estás muy raro esta mañana…


    —No te preocupes, estoy bien —intenté tranquilizarla— ¿ya estás? Pues vamos, que llegaremos tarde.


    Salimos del piso camino del garaje donde guardábamos el coche en silencio, notando la mirada preocupada de Sara en mí. Nos montamos en el coche y emprendimos el camino al trabajo acompañados por el sonido de fondo de la radio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    —Carlos, si es por lo del fin de semana en Sevilla con Roberto… —rompió el silencio Sara verbalizando su preocupación por mi estado.


    —No es por eso, Sara —volví a intentar tranquilizarla— estoy dándole vueltas a lo de los servidores del trabajo, los que tenemos que cambiar… no quiero que se alargué más de este fin de semana… —le mentí. Ese asunto no me preocupaba lo más mínimo.


    —¿Seguro? Porque aún estoy a tiempo de decirle que no… —dijo ella.


    —Ni se te ocurra, cariño —le dije vehementemente— es una gran oportunidad para ti y no voy a permitir que la dejes escapar.


    —Pero para mí lo más importante es nuestra relación y si eso va a hacer que tú estés mal… —insistió ella.


    —Sara, yo confío plenamente en ti —le dije cogiéndola de la mano— confío en tu palabra que nada va a ocurrir entre Roberto y tú y que, si intenta algo, que sabrás pararle los pies. Además, como te dije, no creo que tengáis tiempo para jueguecitos… lo que está en juego es demasiado importante…


    —¿En serio?


    —Que sí… y por mí no te preocupes, que con el plan que tengo por delante no voy ni a tener tiempo de pensar en ti… —le dije mitad en broma mitad en serio.


    La verdad es que trabajando en turnos de doce horas poco tiempo iba a tener para comerme la cabeza pensando en si algo podía estar ocurriendo entre ellos dos, cosa que ahora me venía la mar de bien.


    Sara, algo más tranquila, sonrió agradeciéndome mi confianza e inició una conversación banal a la que yo me integré con normalidad, superando aquel momento de incómodo silencio con el que habíamos empezado el día.


    Nos separamos al llegar al trabajo, cada uno hacía su lado, despidiéndonos como siempre. Parecía que, de nuevo, las aguas volvían a su cauce pero nada más lejos de la realidad. Mi intención, nada más llegar a mi mesa, era mandarle un mensaje a Judith pidiéndole explicaciones por su encerrona.


    Pero las cosas no salen siempre como uno desea y nada más llegar a mi mesa mi encargado me pasó una notificación urgente. Me habían pedido expresamente a mí y debía acudir nada más llegar, era urgente me dijo queriéndose quitar aquel marrón de encima. Miré donde era la incidencia y descubrí que la que me solicitaba con aquella urgencia no era otra que Daniela.


    Sabía que algo tramaba pero tampoco podía hacer nada para evitar aquel encuentro que era consciente que, tarde o temprano, iba a producirse. Y mejor que fuera en el trabajo, rodeados de gente conocida, que no en otro lugar donde pudiera intentar algo.


    Cogí mis cosas y subí en el ascensor hasta la planta donde estaba la empresa donde trabajaba mi mujer, Daniela y Roberto. Y si ya era malo empezar la jornada de trabajo recibiendo aquella encerrona de Daniela, peor fue salir del ascensor y toparme con mi mujer que se sorprendió de verme allí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Me buscabas para algo? —me preguntó creyendo que la buscaba a ella.


    —No, en realidad he venido por una incidencia —le contesté tratando de ocultarle mi destino.


    —Ah por fin has llegado —nos sorprendió la voz de Daniela— acompáñame a mi despacho que me corre prisa que me arregles el ordenador.


    Lo dijo cogiéndome del brazo y alejándome de mi mujer que nos miraba entre sorprendida y con un principio de enfado que se delataba en su mirada y sus puños crispados.


    —Ya hablaremos —le dije mientras me dejaba arrastrar dentro de su despacho. Dejé de verla cuando Daniela cerró la puerta quedándome atrapado dentro con ella.


    Daniela estaba de pie mirándome atentamente junto a su mesa mientras yo, nervioso, no sabía qué hacer o qué decir, esperando algo que no llegaba.


    —¿Qué es lo que le pasa a tu ordenador? —le pregunté buscando acabar cuanto antes con aquella situación.


    —Nada —me dijo sin inmutarse— necesitaba hablar contigo y no se me ha ocurrido otra manera en la que no pudieras negarte a venir…


    Yo tragué saliva, nervioso a más no poder. Si tenía alguna duda que aquello era una encerrona por su parte ella misma me lo acababa de confirmar. Ahora era cuestión de saber qué es lo que pretendía con aquello.


    —Bueno, pues ya me tienes aquí —le contesté intentando aparentar lo que no sentía— ¿Qué me querías decir?


    —Siéntate —me ordenó señalándome la silla que había a su lado.


    Yo dudé, demasiado cerca de ella y no me fiaba que intentara nada pero, para mi alivio y tranquilidad, Daniela volteó la mesa y fue a sentarse en su silla poniendo la mesa entre los dos. Ahora sí, me senté tal como ella me había pedido.


    —Lo primero, decirte que el otro día me lo pasé muy bien —comenzó ella de forma alegre— lástima que se acabara tan pronto… tenía tantas ideas sobre lo que tú y yo podíamos hacer juntos…


    —Daniela, lo del otro día fue un error —la corregí yo— algo que se nos fue de las manos tanto a Sara como a mí, algo que no se volverá a repetir.


    —Si tú lo dices… —dijo ella no muy convencida— aunque yo creo que antes de lo que piensas cambiareis de parecer.


    —¿Por qué lo dices? —pregunté yo intrigado por su respuesta.


    —Bueno, es evidente ¿no? —dijo Daniela como si fuera obvio para todos menos para mí— si tú no llegas a estar delante, Roberto se hubiera follado a Sara esa misma noche. Y ahora, un fin de semana por delante, los dos solos con nadie que se interponga entre ellos y lejos de miradas indiscretas.


    —No va a pasar nada entre ellos. Yo confío en Sara, me ha prometido no darle pie a nada y parar cualquier avance suyo. Así que ya ves, no me preocupa para nada ese viaje a Sevilla —le dije intentando aparentar toda la tranquilidad del mundo y mostrarme confiado aunque no sé si lo conseguí.


    —¿Y tú? —Me dijo cambiando de tercio— ya has estado a punto de caer en la tentación dos veces y, te puedo asegurar, que al menos por mi parte no va a haber una tercera…


    —Porque vas a dejar de intentarlo… —insinué yo.


    —Jajaja qué gracioso eres Carlos —contestó ella divertida— sabes que me encantas y deseo que me folles así que no cuentes con ello…


    —Lo suponía pero tenía que intentarlo —dije resignado. Hice ademán de levantarme pero ella me lo impidió.


    —Siéntate Carlos, aún no hemos terminado —me dijo tajantemente.


    —¿Y ahora qué?


    —¿Qué habéis decidido sobre el tema del intercambio? —preguntó dando un nuevo giro a la conversación.


    —Que no va a haber intercambio —dije con seguridad— no estamos preparados para algo así y dudo que lo lleguemos a estar.


    —¿Estás seguro? —Preguntó Daniela— porque a mí no me dio esa impresión. Sara estaba entregada a Roberto y tú empalmado viéndola en sus brazos y sin hacer nada por parar aquello. Y ella, estoy convencida, que si en lugar de yo hubiera sido Judith la que te masturbaba allí en medio de la pista te hubiera dado carta blanca para continuar con lo que estabas haciendo y ella entregarse definitivamente a Roberto.


    Callé porque tenía razón. Yo lo sabía y Sara también, ambos nos lo habíamos confesado durante aquella conversación que mantuvimos el domingo por la tarde. Si nuestras parejas hubieran sido otras, ya hubiéramos consumado un intercambio o una infidelidad consentida o lo que fuera aquello.


    —Veo que tú también lo tienes claro —dijo ella deduciendo por mi silencio— entonces, ¿cuál es el problema? Ambos reconocéis que os sentís atraídos por Rubén y Judith, ellos están dispuestos a ayudaros a dar ese paso en un ambiente de confianza y, créeme, vais a disfrutar como nunca…


    —Tengo miedo, vale —dije alterado y levantándome de la silla— hay veces que no reconozco a Sara, está desatada y, cada vez que se excita, pierde los papeles llegando a hacer cosas que nunca la imaginé capaz de hacer. Lo mismo me dice que quiere parar todo esto que al día siguiente deja la puerta abierta a un intercambio… no soy capaz de entenderla…


    —Yo sí —me dijo abrazándome por detrás sin saber en qué momento se había levantado de su silla— yo pasé por lo mismo que ella. Me empecé a descubrir a mí misma o a una parte que hasta ese momento había permanecido oculta…


    Quise girarme para mirarla, sorprendido por su confesión, pero ella me lo impidió.


    —Pero yo no tuve a nadie que me guiara ni me aconsejara, perdí los papeles por completo e hice auténticas barbaridades —siguió confesándose— no tenía límites ni una pareja como tú que intentara comprenderme o apoyarme…


    —¿Y Rubén? —pregunté yo extrañado por lo que acababa de decirme.


    —Rubén vino después de mi caída. Yo por aquella época tenía otra pareja, menos comprensible y bastante más celoso que él… una pareja que nunca hubiera entendido lo que me estaba pasando y menos comprenderlo…


    —¿Y qué pasó? —estaba intrigado por toda aquella historia que me estaba contando.


    —Pues lo que tenía que pasar, que me pilló follándome a un amigo suyo —dijo recordando aquellos hechos— la verdad es que al pobre le costó lo suyo darse cuenta de todo porque, cuando nos pilló, ya había perdido la cuenta de los tíos con los que me había acostado a sus espaldas…


    Hubo un momento de silencio que yo no quise romper, ella estaba sumida en sus recuerdos y respeté sus tiempos, esperando que estuviera preparada para continuar.


    —La que se montó fue buena. Gritos, peleas e incluso llegó a pegarme a mí y, evidentemente, me dejó… cosa totalmente comprensible —continuó ella— un drama, vaya. Me tuve que cambiar de ciudad y empezar de cero, allí era una puta incomprendida… pero tuve suerte, encontré a Rubén y me descubrió un mundo que desconocía.


    Ella continuaba abrazada a mí por mi cintura y apoyó su cabeza en mi hombro, hablándome cerca del oído como le gustaba a ella hacer cuando estaba cerca de mí.


    —Lo que quiero decirte con todo esto es que, si yo fuera tú, aceptaría ese intercambio —me dijo cogiéndome por sorpresa— como bien dices, ella está desatada y deseando probar cosas nuevas, recordando lo sucedido el sábado y con un hombre como Roberto que no dejará pasar la oportunidad de aprovecharse de la situación… acepta y disfrutareis los dos juntos, en un ambiente controlado por los dos y evitaras que ella vaya buscando fuera lo que tú le niegas…


    Estaba abrumado por todo aquello, completamente sobrepasado y aun asimilando su historia y su consejo.


    —Lo que habéis iniciado, Carlos, no tiene vuelta atrás —siguió ella intentando convencerme— Sara ha descubierto una nueva faceta que le gusta y a la que no va a renunciar. Una mujer atractiva y poderosa, dueña de su sexualidad, una mujer que cada vez va a ir tomando más peso en su vida hasta que casi no quede nada de la antigua Sara. Y tú solo tienes dos opciones, aceptarlo y unirte al cambio, disfrutando de tu nueva vida o luchar contra ello y perder a Sara definitivamente.


    Yo estaba sumido en un mar de dudas. No estaba seguro de ser capaz de ver a Sara entregada a otro hombre. Aquella dualidad de dolor, celos y excitación cuando la había visto siendo manoseada por Roberto no era nada con verla siendo follada por otro que no fuera yo. Pero tampoco quería perderla, eso jamás.


    Me dejé caer de nuevo sobre la silla, consternado con la decisión que debía tomar. Y Daniela, aprovechó para sentarse sobre mi regazo dejando delante de mis ojos aquellas dos maravillas que tenía por pechos.


    —Te gustan ¿verdad? —dijo mientras notaba su culo moverse sutilmente sobre mi entrepierna que empezaba a agitarse ante tanto estímulo— siempre has tenido debilidad por ellas, por eso siempre hago lo imposible para darte una buena visión…


    Se ladeó, inclinándose hacia mí y mejorando la visión que me ofrecía su generoso escote, pudiendo apreciar el encaje de su sujetador y buena parte de sus generosas mamas. Yo solo podía mirar y deleitarme con aquellas ubres que siempre me atrapaban. Tenía razón, eran mi debilidad y ella lo sabía.


    Abrió un par de botones y dejó al descubierto sus pechos ocultos parcialmente por un sujetador de encaje negro que realzaba aquellas dos preciosidades y donde se notaban las dos protuberancias de sus pezones totalmente enhiestos. Sabía que me tenía a su merced, disfrutaba jugando conmigo y yo no era rival para ella.


    —No sabes las veces que he fantaseado contigo —me dijo mientras observaba mi rostro fijo en sus tetas y su culo se frotaba contra mi entrepierna provocando que tuviera ya una erección considerable— y lo del sábado ya fue la hostia… por un momento pensé que por fin iba a cumplir mi fantasía pero no, aun sacaste fuerzas para negarte y evitar lo inevitable…


    Daniela cogió mi mano y la posó sobre su muslo desnudo y ésta, instintivamente, empezó a moverse subiendo acariciando su piel tersa y suave, notando la calidez cada vez más cercana de su sexo.


    —¿Crees que eso me hizo dudar? —siguió hablando ella y yo, casi ni la escuchaba, demasiadas sensaciones nuevas y placenteras que colapsaban mi mente— al contrario, siempre me han gustado los retos… y tú lo eres, Carlos, estoy deseando que llegue el momento en que sienta tu polla clavada en mi interior…


    Por fin mi mano llegó a su sexo, cubierto por un tanguita empapado, que no tardé en acariciar notando su calor, su humedad, oyendo el gemido quedo que se escapó de la garganta de Daniela.


    —Pero aún no ha llegado ese momento… —dijo apartando mi mano del interior de su falda, levantándose y abrochándose los botones de su blusa.


    Yo no entendía nada. La miraba sin comprender que estaba pasando, con mi mano húmeda fruto de sus fluidos, con un empalme más que evidente y, supuse, con una cara de gilipollas total. Otra vez había jugado conmigo.


    —No te preocupes —dijo viendo mi expresión confusa— ya queda menos para que podamos los dos disfrutar el uno del otro. Pero primero debes decidirte: aceptar el intercambio y ver como Rubén hace gozar a Sara o jugártela, tentar a la suerte. Si eliges la segunda opción, te puedo asegurar que este mismo fin de semana Roberto se follará a tu mujer y tú lucirás unos buenos cuernos. Eso sí, elijas lo que elijas, ella lo pasará bien. Eso te lo puedo asegurar de primera mano…


    Me levanté de la silla con una mezcla de sentimientos que era incapaz de asimilar. Excitado todavía al haber tenido su sexo entre mis manos. Confuso por haberme parado antes que la cosa fuera a mayores cuando ella misma me había dicho que deseaba aquello con locura. Sorprendido por sus palabras que daban a entender que ella ya se había follado a Roberto y le había gustado la experiencia. Asustado por la confianza que mostraba en sus palabras, dándome a entender que solo tenía dos opciones y en las dos debía entregar a Sara a otro hombre. Y acojonado porque, por primera vez, fui consciente que ella tenía razón. Si me limitaba a no hacer nada, viendo lo que Sara se había dejado hacer el sábado por la noche, fui consciente que mi mujer iba a acabar en la cama de Roberto.


    Me dirigí a la puerta algo aturullado y fue la propia Daniela la que me abrió la puerta de su despacho invitándome a salir. Solo había una persona cerca viendo mi salida de aquel despacho. Una sola persona que pudo ver el bulto en mi entrepierna, mi rostro sofocado, la sonrisa de satisfacción de Daniela y, como no, su ropa algo descolocada y sus pezones marcados en la blusa. Y para mi desgracia, esa persona era Sara.


    Su rostro era de enfado y con un gesto suyo me indicó que la siguiera. Estaba claro que no me iba a negar a ello, sabía que tarde o temprano iba a pedirme explicaciones aunque no tenía muy claro si aquel era el sitio adecuado para ello.


    La seguí pasillo adentro hasta su despacho que, por suerte, estaba al final y no había nadie más por allí cerca. Incluso parecía que el que colindaba con el suyo, que era el de Roberto, estaba vacío. Al menos así nadie podría oír la disputa que íbamos a tener…


    En cuanto entré, Sara cerró la puerta tras de mí y volví a sentir aquella sensación de desasosiego que sentí al cerrarse la puerta de Daniela. Sara andaba nerviosa de un lado a otro y yo estaba plantado sin moverme ni abrir la boca.


    —¿Me vas a decir qué ha pasado ahí dentro? —preguntó al final plantándose delante mío.


    —Nada, te lo juro —le mentí alzando mis manos intentando apaciguarla— ha querido provocarme como el otro día pero te prometo que no ha pasado nada.


    —Pues no es lo que parece —dijo señalando mi entrepierna— cuando has salido la tenías bien dura…


    —A ver Sara, sabes cómo funciona esto —dije intentando tranquilizarla— no soy de piedra, ella ha intentado provocarme y, aunque yo me haya resistido, sabes que mi polla va por libre.


    —Dime qué te ha hecho esa puta esta vez —su tono seguía sonando a enfado pero algo más apagado. Parecía que mis palabras habían conseguido calmar algo su ánimo.


    —Como te he dicho antes, me ha llamado para una incidencia. Me he sentado en su ordenador a mirar qué es lo que pasaba y ella se ha colocado a mi lado, pegando sus pechos a mi brazo —empecé a inventarme una historia para salir vivo de aquella situación— ya sabes el escote que suele gastar… así que cuando me giré para decirle que no encontraba nada raro pude ver claramente buena parte de su pecho apenas oculto por su sujetador…


    Miré a Sara a ver cómo encajaba todo aquello que le estaba contando y no parecía, de momento, a punto de estallar. Me escuchaba con atención pero sin ánimos de intentar matarme. Era buena señal.


    —Aparté la vista rápidamente pero el mal ya estaba hecho. La visión de sus pechos y el roce con ellos había conseguido que mi polla cobrara vida y eso no pasó desapercibido para Daniela —continué contándole— ella, aprovechando que quería enseñarme lo que iba mal, aprovechó para sentarse encima de mí justo sobre mi erección…


    —Será zorra… —le oí mascullar— ¿Y tú qué hiciste? ¿Volviste a dejarte meter mano?


    —¡No! —negué vehementemente aunque se acercaba bastante a lo que había ocurrido— la aparté inmediatamente y me levanté de la silla. Te prometo que no pasó nada más.


    Mi voz casi era una súplica, intentando que mi mujer me creyera a pesar de la sarta de mentiras que le había soltado. Pero era la única opción que tenía si no quería que todo saltara por los aires y perdiera a mi mujer y mi trabajo.


    —Anda, ven aquí —me dijo Sara invitándome a acercarme a ella— te creo. Pero tienes que entender que, cuando te he visto salir de allí con la cara que llevabas y su sonrisa de satisfacción… no sé, por un momento he creído que habías sido capaz de serme infiel…


    Yo la abracé pegándome a su pecho y ocultando mi rostro para que no viera mi turbación. No estaba seguro si no habría sido capaz de hacerlo si Daniela no hubiera decidido parar. Y eso volvía a hacerme sentir avergonzado por mi debilidad, avergonzado por estar mintiendo a mi mujer.


    —Me alegro que hayas conseguido sobreponerte a la encerrona de Daniela —dijo sujetando mi cara con sus dos manos— aunque tengo que reconocer que tu historia ha conseguido calentarme…


    Yo la miré asombrado por el cariz que había tomado la situación, dando un giro completamente inesperado. Ella me miraba traviesa y, ante mi completo estupor, dirigió mi mano hasta su muslo, guiándola hacia arriba hasta llegar a su braguita que encontré húmeda confirmando sus palabras. Y lo peor era la asombrosa similitud de su gesto con lo que había sucedido dentro del despacho de Daniela.


    —Ves lo mojadita que está tu mujercita —me dijo mientras se mordía el labio fruto del placer que mi mano guiado por la suya le estaba provocando.


    —Ya lo veo. Estás empapada, Sara —le dije no sabiendo si atreverme a más.


    —Mucho, Carlos. Tanto que me gustaría que me follaras, aquí y ahora —me dijo sorprendiéndome otra vez.


    —¿Aquí? —Le pregunté— nos pueden oír…


    —Roberto ha salido a una reunión y no volverá hasta esta tarde… —dijo tumbando mi objeción. Y para empeorar la situación, se dirigió a la mesa donde apoyó sus manos y contoneó sugerentemente sus caderas, incitándome.


    Me acerqué a ella, obnubilado por su cara de lujuria, agarrando sus nalgas y estrujándolas con mis manos, palpando su dureza y firmeza que las horas de gimnasio empezaban a moldear.


    —¿Estás segura? —volví a preguntar.


    No me contestó. Solo dirigió sus manos a su falda que levantó hasta su cintura, mostrándome su culo aun cubierto por la fina tela de la braguita.


    —¿Te hubiera gustado tener así a Daniela hace un rato? —me dijo mientras echaba para atrás su culo, frotándose contra mi entrepierna que ya abultaba de forma descarada bajo el pantalón— seguro que sí, apuesto a que te encantaría habértela follado…


    Creí ver una invitación a jugar al igual que el otro día hicimos con Roberto y ya dejé de contenerme. Demasiada tensión sexual acumulada aquella mañana y debía hacerla salir por algún lado.


    Bajé sus braguitas hasta quitárselas y Sara subió la temperatura abriendo sus piernas, dejándome ver el brillo de sus labios. Pasé mi mano por ellos, impregnándome con sus fluidos y acercándolos a su boca.


    —Mira cómo estás, Daniela —dije queriendo ver si aceptaba o no el juego. Y lo hizo chupando de forma lasciva mis dedos, degustando su propio sabor.


    —Estoy así desde el sábado, cabrón —dijo implicándose de lleno— me dejaste con un calentón…


    —Eso tiene fácil solución —dije mientras desabrochaba mi ropa y la dejaba caer hasta mis tobillos— ¿la notas? —le pregunté mientras frotaba mi erección sobre sus labios que se abrían a mi paso tratando de engullirla.


    —Joder, sí… métemela Carlos… hazme tuya… —me suplicó.


    —¿De verdad quieres que te la meta? —dije volviendo a pasar mi polla por su sexo haciéndola estremecer.


    —Lo estoy deseando… pero hazlo ya… que en cualquier momento puede aparecer tu mujer y pillarnos… —dijo para provocarme y vaya si lo consiguió.


    Me incliné sobre ella y tapando con mi mano su boca, se la fui metiendo de forma lenta pero sin parar hasta el fondo, hasta notar mis huevos chocar contra su cuerpo. Un gemido ahogado escapó de su boca delatando el gusto que sentía Sara al sentirse penetrada.


    —Ves Daniela, ya la tienes dentro —dije susurrándole al oído— ahora te voy a follar como nunca han hecho…


    Empecé a follarla de forma rápida, buscando llegar al orgasmo cuanto antes porque, aunque era una situación sumamente morbosa, también muy arriesgada y nos podían pillar en cualquier momento.


    La mano en su boca conseguía mitigar sus gritos de placer que se escapaban cada vez que mi polla la golpeaba, perforando su coño que rezumaba fluidos de lo excitada que estaba ante lo que estábamos viviendo. Mis caderas golpeaban contra sus glúteos llenando su despacho con aquel sonido rítmico, fruto del intenso ritmo que había imprimido a nuestro polvo.


    Sus tetas se rozaban contra su mesa donde se hallaba inclinada, sumando un nuevo estímulo que aumentaba aún más su grado de excitación. Los dos estábamos fuera de sí, desbordados por la pasión, buscando liberar la tensión acumulada.


    —Me voy a correr, me voy a correr… —la oí susurrar bajo mi mano.


    —Córrete Daniela, yo también te voy a llenar con mi leche… —le dije mientras sentía como su coño se licuaba sobre mi polla, disfrutando de un orgasmo placentero que la hacía dejarse caer sobre la mesa, mientras mi miembro estallaba, derramando mi simiente en su interior, cumpliendo mi palabra de llenarla con mi leche.


    Fue entonces cuando oí un ruido que me hizo levantar la cabeza y mirar hacia la puerta pero allí no había nadie. Sin embargo, estaba casi seguro que había oído algo, como si hubieran cerrado la puerta con cuidado. ¿Nos había visto alguien?


    Sara removiéndose bajo mío hizo apartar esa idea de mi cabeza y salirme de ella, apartándome para recomponer mi ropa y esperando su reacción a lo sucedido, temiéndome que quizás ahora, pasada la excitación, me reprochara algo.


    —Ha sido genial —me dijo dándome un pico— acabas de cumplir una de mis fantasías, cariño.


    —¿Cuál? ¿La de hacer que tu marido te folle imaginando que eres su enemiga, rival o lo que sea Daniela para ti? —le dije en tono de broma.


    —No seas tonto —me dijo mientras también se recomponía sus ropas— la de follar en el trabajo. Siempre había soñado con ello…


    —Nunca me lo habías dicho —le comenté y era cierto. Siempre me decía que nunca había tenido esa clase de fantasías y ahora me demostraba que no era verdad— ¿alguna más que deba saber?


    —Bueno… —dijo mientras hacía como que pensaba— también me gustaría que me follaran dos hombres a la vez, sentir dos pollas dentro de mí…


    La miré alucinado. No por la confesión en sí, al fin y al cabo era una fantasía bastante común entre las mujeres por lo que había oído, sino por la naturalidad con que me lo había dicho. ¿Iba a ser cierto lo que me había dicho Daniela que el cambio de Sara iba a ir a más, tratando de descubrir cosas nuevas? ¿Y yo? ¿Sería capaz de asumir los cambios que se producían en mi mujer? ¿Adaptarme a ellos? No tenía respuesta a eso pero, algo me decía, que no iba a tardar en descubrirlo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Cuando nos despedimos en la puerta de su despacho yo volví al mío procurando no encontrarme con nadie. Aún estaba asimilando todo lo que había ocurrido. La historia de Daniela, como me había vuelto a confesar que deseaba tener sexo conmigo, como me había invitado a acariciar aquel coño que se deshacía en mis manos. Y luego, la disyuntiva que me había planteado. Intercambio o cuernos.


    Y Sara… cada día que pasaba me sorprendía con algo nuevo, algo que me descolocaba y me dejaba fuera de juego, haciéndome ver lo mucho que había cambiado en poco tiempo y no sabiendo si yo podía llegar a estar a su alcance, si sería capaz de adaptarme a su ritmo y a sus nuevas necesidades.


    Si el otro día no había rechazado de plano un intercambio con Rubén y Judith, llegando luego a confesarme que deseaba probar la polla del monitor para saber qué se sentía, hoy me había revelado que había fantaseado con tener dos pollas dentro de ella, que la follaran dos hombres a la vez.


    Y si a eso le sumábamos su extraño comportamiento en relación con Daniela… primero miedo al saber que iba a quedarme a solas con ella, luego el ataque de celos cuando salí de allí llegando a creer que había sido capaz de engañarla con su compañera de trabajo y luego, para confundirme más, el pedirme que la follara en su despacho, otra fantasía desconocida para mí, imaginando que era a Daniela a la que me tiraba.


    Si alguna palabra definiría mi estado en esos momentos era confusión, la más absoluta de las confusiones. Y esta vez no me valía la opción de quedarme quieto y esperar a ver qué pasaba. Viendo lo voluble del carácter de la nueva Sara, el estar a merced de aquel energúmeno que deseaba follarla, a miles de kilómetros de distancia, sin nadie que le parara los pies y con ambos que ya habían podido intuir las mieles del cuerpo del otro… No, no me fiaba. A pesar de haberle prometido confiar en ella no lo hacía, no podía. Ya la había visto perder los papeles demasiadas veces y nos jugábamos demasiado.


    Y era evidente que ella tampoco se fiaba de mí. A las primeras de cambio, al primer encuentro que había tenido con Daniela, ella ya había sospechado de mí, sospechado que le había sido infiel. Y con razón. No lo había sido porque ella no había querido, porque Daniela sabía que podía manejarme a su antojo y ella quería hacer las cosas a su manera.


    Tenía demasiados frentes abiertos. Rubén, deseando acostarse con mi mujer, tentándola mandándole fotos de su enorme polla. Judith, deseando hacerlo conmigo, instigadora de la propuesta del intercambio intentando cumplir su deseo, el de Rubén y, estaba seguro, el de Sara.


    ¿Qué sentido tenía seguir luchando, intentar oponerme a lo que parecía inevitable? ¿Tan malo era dejar de hacerlo, rendirme? Como había dicho Daniela, aceptar lo del intercambio supondría ver a mi mujer con otro hombre sí… pero en un ambiente controlado, en mi presencia y con alguien que me inspiraba más confianza que no Roberto del que no me fiaba un pelo.


    Y encima, podría acostarme con Judith que no era poca cosa. Una belleza en toda regla y con la que estaba seguro que íbamos a pasar un buen rato juntos. Y, quizás, aquello me abriría las puertas en un futuro no muy lejano a poder hacerlo con Daniela. Todo parecían ventajas pero ¿sería capaz de ver a mi mujer disfrutando en los brazos de Rubén, ensartada en aquel pollón que se gastaba el monitor?


    El resto de la jornada transcurrió de forma tranquila, volcado en el trabajo para tratar de ahuyentar de mi cabeza todas aquellas dudas que me asaltaban. Al fin, la jornada laboral llegó a su término y me di prisa por salir de mi trabajo, para ir al encuentro de Sara para ir juntos al gimnasio. Lo único que deseaba era estar con mi mujer, pasar tiempo con ella como si nada más importara.


    No tardó en llegar, nos besamos como siempre y partimos andando al gimnasio como solíamos hacer últimamente, disfrutando del ambiente casi veraniego que reinaba en el mediado mes de mayo en que estábamos. Fue un paseo relajante, conversando de nada transcendente, como si nada pasara que estuviera alterando nuestra relación quizás de forma definitiva.


    Cuando llegamos, la rutina de siempre. Cambiarnos en los vestuarios, buscar a Judith y empezar nuestras rutinas que empezaban a mostrar en nuestros cuerpos los esfuerzos realizados.


    Judith nos saludó como siempre, con los dos besos de rigor y enseguida se enfrascó en una conversación con Sara sobre ir de compras algún día mientras empezaban a ejercitarse. Yo me uní a ellas sin intervenir en su diálogo, asombrándome de la actitud de ambas o quizás no tanto. Se comportaban como siempre, como si fuera lo más natural del mundo que tu mejor amiga te propusiera un intercambio de parejas.


    Aunque tampoco sé de qué me sorprendía. Judith ya vivía en una relación de tres y Sara, visto lo visto, parecía desear algo parecido o al menos probarlo alguna vez. Visto de esa manera, el raro era yo.


    No tardó en aparecer Rubén que vino a saludarnos, al igual que Judith, como solía hacer aunque no me pasó desapercibido que, esta vez, su mirada se demoró más que otras veces en la figura de mi mujer que resaltaba su ajustada ropa deportiva. Aunque claro, después de haber confesado que le gustaría follársela, tampoco tenía motivos ahora para hacerse el remilgado.


    Tampoco me importó, la verdad. Ya estaba acostumbrado a sus miradas y doy fe que a Sara tampoco le importó, a tenor de la forma en que movía sus caderas mientras corría en la cinta, sabiendo de la mirada escrutadora del monitor en sus nalgas.


    La jornada siguió su cauce normal y, cuando quisimos darnos cuenta, ya era hora de volver a las duchas, vestirnos y marchar para casa. Me metí en los vestuarios acompañado por Rubén que, por lo visto, tenía algo que quería decirme pero no acababa de decidirse. Nos desnudamos los dos y nos metimos en las duchas, el uno al lado del otro. Todo aquello me estaba poniendo nervioso. Tener a mi lado, desnudo, al hombre que sabía quería acostarse con mi mujer me alteraba los nervios y más, cuando me fijaba en la tremenda polla que colgaba entre sus piernas y con la que ya había pillado a Sara masturbarse pensando en ella.


    Acabé de ducharme y me dirigí a las taquillas para vestirme para salir de allí, recoger a Sara y marcharnos a casa. Rubén fue detrás de mí y, viendo que en aquellos instantes no había nadie en el vestuario, debió considerar un buen momento para decirme lo que tenía en mente.


    —¿Podemos hablar? —me dijo él a mi parecer algo nervioso.


    —Claro —le contesté también nervioso. Otra vez lo tenía desnudo delante de mí, exhibiéndose y haciendo patente la enorme diferencia de tamaño que había entre los dos.


    —¿Has pensado en lo que hablamos ayer? —me preguntó yendo al grano.


    —Sí —le dije— pero aún no hemos decidido nada.


    —¿Por qué? ¿Acaso no te resulta atractiva Judith? —siguió insistiendo él.


    —No es eso, Rubén. Claro que encuentro atractiva a Judith… —empecé a hablar yo.


    —Entonces no veo cual es el problema —me atajó él— ella sabes que lo está deseando, yo también y por lo que sé, Sara también… no sé porque tienes que complicar tanto las cosas…


    —¿Y qué sabes tú de Sara? —le pregunté ante su afirmación.


    —Joder Carlos, es obvio. Cómo me mira, el interés que pone en estos temas cuando habla con Judith, las preguntas que le hace sobre mi miembro y lo que se siente al tener algo así dentro… —dijo con rotundidad.


    Todo esto lo dijo mientras se cogía su miembro que no pude evitar mirar de nuevo y comprobar que, ante aquella conversación, parecía estar cobrando vida y crecer más entre sus dedos, acercándose a la monstruosidad que ya había visto dos veces en acción.


    Yo callé consciente que sí, que era obvio el interés que sentía mi mujer por el monitor y la herramienta que se gastaba. Aún tenía en mi retina las imágenes de ella masturbándose como una posesa viendo la foto de su polla la pasada noche.


    —Mira, Carlos —dijo de nuevo Rubén ante mi silencio— sé que al principio puede ser duro, lo sé por experiencia. Las primeras veces es difícil ver a tu mujer siendo follada por otro hombre pero como lo será para ella verte con otras mujeres. Es normal. Pero piensa en las alternativas. Si no soy yo, será otro y lo sabes y encima, a tus espaldas…


    —Veo que Daniela ya te ha contado la charla que hemos tenido esta mañana… —le dije yo recordando sus palabras.


    —Claro, nos lo contamos todo —dijo serio— no todo el mundo conoce la historia de Daniela y, que te la haya contado, significa que confía mucho en ti. Y yo también, Carlos. Me caes bien, me pareces un buen tío y sé que contigo Daniela estará en buenas manos, así como también Judith. Y espero que te des cuenta que Sara lo estará también en las mías…


    Yo afirmé sin saber qué más decir. Sí, Rubén era un buen tío. Infinitamente mejor que Roberto, la alternativa.


    —Sabes —siguió él— aunque te cueste creerlo, tener una relación así hace que la pareja funcione mejor. Tienes mayor nivel de confianza, mayor libertad, nada de celos… a parte del sexo claro, que ya es otra historia…


    Miré a Rubén que sonreía y alargó su mano para cogerme del hombro.


    —Piénsatelo, tío —me dijo— y si necesitas hablar, que te aclare algo, lo que sea, ya sabes dónde estamos… los tres… pero no lo dejas pasar demasiado tiempo o será demasiado tarde…


    Entró gente en el vestuario y la conversación llegó a su término. Nos vestimos y salimos al pasillo donde esperamos en silencio a que salieran las dos chicas. Cuando salieron volvieron a proponernos que fuéramos a tomar algo pero yo me negué, tenía mucho en lo que pensar.


    Caminamos en silencio hasta el coche, yo inmerso en mis pensamientos y Sara mirándome recelosa, no entendiendo qué me pasaba. Pero no dijo nada, esperó hasta que llegamos al coche para abordarme e intentar averiguar que me pasaba.


    —Bueno Carlos, ¿me vas a decir ahora qué es lo que te pasa ahora? —preguntó al poco de arrancar el coche.


    Era inútil tratar de engañarla y era una conversación que debíamos tener, así que decidí hablar claro sobre lo sucedido dentro del vestuario.


    —Pasa que he estado hablando con Rubén sobre lo que hablamos ayer —le dije— lo del intercambio… parece que se muere de ganas de acostarse contigo…


    Sara me miró y calló, supongo que no se esperaba esa respuesta y calibraba qué responder.


    —Me ha dicho que no sabe que porque le doy tantas vueltas a la cosa, que es evidente que vosotros tres estáis deseando hacerlo…


    —Carlos… —empezó a decir ella pero la corté en seco.


    —No sigas, Sara. Él solo me ha dicho lo que le ha contado Judith… —la atajé— y los dos sabemos de dónde ha sacado esa información ¿verdad? Y tampoco es que te cortes mucho a la hora de mirar el paquete que marcan sus mallas…


    Sara volvió a callar sabiéndose sin argumentos para rebatirme, mirando al frente con la vista perdida, comprendiendo lo delicado de la situación.


    —¿Y tú qué le has dicho? —preguntó rompiendo su silencio.


    —Pues la verdad, que aún no lo habíamos hablado en serio, que era una decisión que no podíamos tomar a la ligera —le dije sinceramente— hay muchas cosas en riesgo y yo, sinceramente, estoy más que satisfecho contigo…


    —Eso es muy bonito, cariño —dijo cogiéndome de la mano.


    —Pero no es lo que querías oír ¿me equivoco?


    —Quizás no… no lo sé… estoy hecha un lío… —me confesó.


    —¿En serio le dijiste a Judith que te gustaría probar su polla? ¿Tanto te atrae que estás dispuesta a hacer un intercambio, a poner en riesgo nuestra relación? —le pregunté intentando hacerlo sin acritud.


    —No lo sé, Carlos… hay veces que lo haría sin dudar, sin pensar en las consecuencias, entregarme al placer sin más pero otras, me asaltan las dudas como a ti, incluso me avergüenza el hecho de pensar en ello, asombrarme por el simple hecho de estar planteándome algo así… —se sinceró Sara.


    Los dos callamos mientras nos acercábamos inexorablemente al final de nuestro trayecto, pensando sobre lo que acabábamos de hablar.


    —¿De verdad estarías dispuesta a entregarme a tu amiga con tal de cumplir tu deseo? —le pregunté queriendo saber hasta dónde llegaban sus ganas por satisfacer su curiosidad.


    Ella me miró como, si por primera vez, fuera consciente que para hacer realidad su deseo tuviera que verme a mí en los brazos de su amiga. Vi el debate en su interior, la lucha entre la Sara viciosa que cada vez más tomaba el control y la Sara de antes, la fiel y recatada esposa. ¿Cuál de ellas ganaría esa batalla?


    —Creo que sí —me confesó— sería lo justo ¿no? Si tú me tuvieras que ver en brazos de otro hombre yo debería hacerlo contigo, por mucho que me duela.


    Me sorprendió su respuesta aunque no mucho, teniendo en cuenta que cada vez más su lado salvaje iba ganando terreno y desbancando a la mujer con la que me había casado.


    —¿Estás enfadado? —Me preguntó ante mi silencio— supongo que no es lo que querías oír…


    —En eso te equivocas, cariño —le dije sinceramente— prefiero que seas tú la que me diga las cosas, por duras que sean, antes que enterarme por terceros.


    —¿Y entonces? —me preguntó ella queriendo saber qué iba a pasar.


    —Dame tiempo, cielo —le pedí— tengo mucho que pensar sobre todo esto…


    —¿En serio? —Me preguntó asombrada— ¿Harías eso por mí?


    —No me hace mucha gracia pero lo mínimo que puedo hacer por ti es plantearme la opción y no seguir negándome en redondo, teniendo en cuenta lo importante que es para ti.


    Ella acercó su cara y me besó en la mejilla, sorprendida por mis palabras. Llegamos a casa con los ánimos calmados después de la conversación en el coche, hicimos la cena y nos dispusimos a prepararnos para un nuevo día. Sentía curiosidad por si iba a pasar algo aquella noche, si Rubén iba a mandarle un nuevo mensaje, si Sara iba a volver a remolonear para quedarse en el salón y volver a masturbarse pensando en el monitor.


    Pero ni llegó mensaje alguno a su móvil ni ella parecía con muchas ganas de quedarse allí en el salón, al contrario, parecía con ganas de ir a la cama, quien sabe si a descansar o a otra cosa. Eso me animó y me di prisa en recoger las cosas para acabar pronto y ver con qué me sorprendía esa noche mi mujer.


    Pero para mi sorpresa, el que recibió mensaje fui yo y la que lo enviaba Judith.


    —Buenas noches, Carlos. Ya me ha contado Daniela que habéis hablado esta mañana…


    Si esa tarde había sido Rubén ahora le tocaba el turno a Judith el interesarse por mi opinión.


    Sara parecía no haberse dado cuenta de la llegada del mensaje y se fue al dormitorio. Yo no sabía qué hacer, si seguirla o contestar aquel mensaje tratando de averiguar si también quería convencerme o cuales eran sus intenciones.


    —Sí, hemos mantenido una charla muy esclarecedora y otra con Rubén esta tarde…


    Mandé el mensaje y me dispuse a ir al dormitorio pero no me dio tiempo, otro mensaje llegó y no tuve más remedio que mirar su respuesta.


    —Ahora solo te falto yo jajaja.


    —No creo que haga falta, ya me dejaste clara tu postura días atrás… —le contesté.


    —Me alegro que te acuerdes —contestó seguido de un emoticono con un guiño— aunque si quieres quedar, a lo mejor también te dejo que me acaricies el coño como has hecho con Daniela esta mañana…


    Joder. ¿Es que se lo contaban todo?


    —Mejor que no. En bastantes líos me ha metido el encuentro con ella esta mañana…


    —¿Qué ha pasado?


    —¿Tú qué crees? No sé porque, Sara no traga a Daniela y le ha dado un ataque de celos… normal, después de lo que pasó en el Heaven…


    Ella tardaba en contestar. Estaba conectada, escribiendo, pero no llegaba respuesta alguna. Me empezaba a cansar de estar esperando y volví a emprender el camino al dormitorio cuando volvió a sonar el teléfono.


    —Me alegro que hayas cambiado de opinión y ahora te estés planteando la propuesta del otro día…


    El tono de la conversación había cambiado por completo ante mi estupefacción que no entendía a qué se debía ese cambio.


    —No entiendo.


    —Me acaba de decir Sara que te estás planteando lo del intercambio… no sabes lo que me alegra oír eso…


    Ahora lo entendía todo. Estaba manteniendo a la vez conversación conmigo y con mi mujer, a eso se debía el cambio de tercio en la conversación.


    —No he cambiado de idea, solo me lo estoy planteando —le dije tratando de calmar los ánimos y enfadado con mi mujer por haberle contado aquello.


    —Bueno, es un comienzo… ya verás, son todo ventajas y estoy segura que podemos pasar un buen rato tú y yo juntos… algo parecido a lo del otro día… si supieras las veces que me he masturbado pensando en aquello… yo con tu polla en mi mano y masturbándote…


    Inevitablemente recordé lo sucedido aquella tarde y empecé a excitarme. ¡Había estado tan cerca de sucumbir aquel día!


    De repente, el teléfono que tenía en silencio para no llamar la atención de Sara, empezó a vibrar alertándome que tenía una video llamada de Judith. De forma instintiva miré al dormitorio para ver si el constante zumbido del aparato había alertado a mi mujer mientras me alejaba de allí encerrándome en la cocina.


    Descolgué nervioso dispuesto a recriminarle su actitud pero, en su lugar, me quedé paralizado viendo a la amiga de mi mujer. Con su dedo en su boca me pedía silencio, consciente de la situación, mientras su otra mano sujetaba el teléfono a cierta distancia dándome una visión bastante sugerente de su anatomía.


    Y es que Judith, preparada para dormir, llevaba puesto un camisón semitransparente que no dejaba lugar a dudas que, al menos en la parte superior, no llevaba nada más debajo. Se fue moviendo por el dormitorio hasta dejar el móvil en un sitio fijo, porque lo siguiente que vi fue la imagen del cuerpo entero de Judith con aquella prenda sugerente que, ahora sí, me confirmaba que únicamente llevaba debajo una escueta braguita.


    De forma lenta y provocativa, hizo deslizar los tirantes del camisón, sujetando la prenda con su mano a la altura de sus pechos. Yo no podía apartar la mirada de la pantalla, absorto en los movimientos sugerentes de Judith, cuyo propósito de provocarme estaba consiguiendo de forma rotunda.


    Deslizó una parte del camisón mostrándome uno de sus pechos, más pequeños que los de mi mujer pero igual de firmes y apetecibles y su pezón, que acarició hasta dejarlo duro como el acero. Duro como mi miembro que clamaba por salir de su encierro.


    El otro pecho salió a relucir y volvió a repetir la operación, sujetando ahora la prenda a la altura de su vientre plano que delataba las muchas horas de gimnasio que llevaba a sus espaldas. De pronto, la prenda cayó al suelo mientras ella llevaba sus dos manos a sus tetas, estrujándolas, provocando un espasmo de placer en mi entrepierna.


    Sabía lo que tenía que hacer, solo tenía que alargar el dedo y desconectar aquella llamada, parar todo aquello. Pero en su lugar, miré buscando que no hubiera nadie y me saqué la polla del pantalón procurando que Judith no se percatara de ello. Lo último que quería era que me viera pajeándome con aquella visión, alentándola aún más.


    Judith, ajena al hecho que me estuviera acariciando mientras la observaba, bajó sus manos recorriendo su piel hasta sus caderas donde cogió las tiras de sus braguitas, bajándolas de forma lenta por sus piernas hasta que estas cayeron sobre sus tobillos.


    Mientras ella alzaba un pie y luego el otro para acabar de desprenderse de la última prenda que le quedaba puesta, yo no podía dejar de mirar el cuerpo exuberante de Judith. El leve movimiento de sus pechos provocados por sus gestos, sus muslos torneados culminados en aquel trasero majestuoso, sin duda la mejor parte de su cuerpo, y su pubis, perfectamente depilado, que llamaba poderosamente mi atención.


    Judith, sin dejar de mirar la pantalla, retrocedió hasta dejarse caer en el filo de la cama donde se sentó abriendo bien sus piernas, mostrándome a la perfección aquel sexo lampiño que ella abrió con sus dedos mostrándome sus labios y haciendo patente la humedad que impregnaba la zona.


    Ya me daba todo igual y empecé a mover mi mano de forma más rápida sobre mi polla sin importarme que al otro lado ella se diera cuenta de lo que hacía. Tampoco creo que se diera cuenta porque ella, en ese instante, se movió para buscar algo en un cajón de la mesita cercana. Volvió a tumbarse como antes, abrir su sexo con sus dedos y empezar a acariciarse con aquello que había sacado de aquel cajón, un consolador de dimensiones bastante considerables.


    Judith se estremecía cada vez que pasaba por sus labios aquel aparato, cada vez que rozaba su clítoris totalmente endurecido, estimulando aún más mi libido y haciendo que mi mano ya volara sobre mi endurecido miembro.


    Por fortuna, al estar el teléfono en silencio, no se oyó el largo gemido que intuí exhaló ella cuando el consolador entró dentro de ella pero estaba seguro que, si no hubiera sido así, hasta Sara lo hubiera escuchado desde el dormitorio.


    La mano de Judith empezó a moverse de forma contundente, penetrándose con ganas con aquel artilugio que, por su cara de placer, estaba disfrutando enormemente. Y yo de verla a ella, incapaz de apartar la mirada, ajeno ya a todo y habiendo ya olvidado toda precaución, masturbándome de forma compulsiva buscando de forma desesperada alcanzar mi clímax.


    Y me corrí, de forma intensa y generosa, derramando mi semen por el suelo de la cocina, disfrutando de aquella situación morbosa como nunca pensé hacer. Y al otro lado, por el estado de Judith, poco le debía quedar para alcanzarlo.


    Aún disfrutaba de mi orgasmo cuando vi, al otro lado de la pantalla, el cuerpo de Judith arquearse, agitarse fruto del intenso orgasmo alcanzado, su boca abierta de par en par y sus ojos entrecerrados, sus pechos agitándose de forma brusca. Una visión sublime que hizo que mi verga, que empezaba a perder fuelle, volviera a alzarse orgullosa ante aquel espectáculo.


    —¿Ya has acabado? —esas palabras, procedentes de mi espalda, hicieron que diera un respingo que por poco me hace tirar el móvil al suelo. Era Sara.


    Ella se acercó ante mi total inoperancia y cogió el aparato, viendo lo que sucedía al otro lado, donde una exhausta Judith, desnuda y tumbada sobre su cama, trataba de recobrarse de su reciente orgasmo.


    No tenía excusa alguna. El teléfono, yo desnudo de cintura para abajo, mi polla aun erecta en la mano, mi semen esparcido por el suelo de la cocina… y a saber cuánto tiempo llevaba ella observando aquella escena donde su marido se masturbaba viendo a su mejor amiga… la cosa no podía pintar peor.


    La vi trastear con el teléfono, supuse que cortando la comunicación con Judith, y se giró hacía mi mirándome de una forma extraña.


    —O sea que prefieres esconderte en la cocina y masturbarte viéndola a ella que ir a la cama a follarte a tu mujer… —me dijo a la vez que se acercaba.


    Yo era incapaz de decir nada, tampoco tenía nada que decir. Al fin y al cabo, me habían pillado infraganti y únicamente podía asumir las consecuencias de mis actos.


    —¿Es que acaso ella es más guapa que yo? —Dijo plantándose delante de mí— ¿Te gustan más sus tetas? ¿O quizás es su coñito depilado lo que te gusta?


    Y para mi sorpresa, mientras hablaba, se iba quitando la ropa hasta quedar completamente desnuda. Su respiración agitada movía sus pechos cuyos pezones apuntaban al cielo y su sexo brillaba fruto de sus fluidos delatando que todo aquello, en lugar de cabrearle, la había excitado sobremanera.


    Y claro, ante todo aquello, mi verga alcanzó su máximo esplendor apuntando hacia ella que se relamió de pura lujuria. Dio un par de pasos atrás hasta topar contra la encimera donde se alzó, abriendo sus piernas e incitándome a adentrarme en ellas.


    Me despojé de la poca ropa que me quedaba puesta y me lancé sobre ella, besándonos con frenesí mientras mi miembro intentaba de forma infructuosa adentrarse en su interior buscando aplacar la enorme excitación que ambos teníamos en ese momento.


    Fue Sara la que, cogiéndola con su mano, la acercó hasta la entrada de su vagina y yo solo tuve que empujar para conseguir, de nuevo aquel día, sentir mi polla dentro de la cálida gruta de mi esposa.


    Mi pelvis empezó a moverse taladrando el coño de Sara que gritaba de gusto con cada arremetida mía, mis labios surcaban los suyos, la piel de su cuello, la tersura de sus pechos y la dureza de sus pezones. Las piernas de ella se enlazaban a mi espalda buscando formar un único ser mientras sus manos, dejadas caer hacia atrás, buscaban soporte en el frio mármol de la encimera.


    —¿Preferirías que fuera ella la que estuviera aquí abierta de piernas? —dijo entre suspiros.


    Aquellas palabras me hicieron recordar que, escasos minutos antes, estaba allí masturbándome viendo a su mejor amiga desnuda y haciendo lo mismo, y eso hizo que me enardeciera aún más, incrementando el ritmo de mis penetraciones.


    Por un instante me vi a mí mismo allí, en la cocina y con Judith recibiendo mis embestidas, gritando fruto del placer que yo le estaba causando. Una sola palabra mía y sabía que eso sería posible. Solo tenía que aceptar su propuesta, permitir que Rubén se follara a mi mujer y podría hacer realidad aquella visión.


    Fue entonces cuando escuché un gemido que no procedía de la boca de Sara, un gemido que parecía haber venido de mi izquierda donde, evidentemente, no había nadie. Detuve mis movimientos y me giré buscando el origen de aquel gemido.


    —¿Qué haces? ¿Por qué paras? Estoy a punto de correrme… —me reclamó Sara pero se calló al instante cuando vio mi mirada fija en la otra encimera.


    Y es que en aquella encimera estaba mi teléfono, colocado de tal manera para mostrar lo que estábamos haciendo a la persona que había al otro lado de la línea, que no era otra que Judith. Cuando yo creía que mi mujer estaba desconectando la video llamada, lo que había hecho era conectar el sonido para que su amiga pudiera disfrutar de nuestro polvo en plenas condiciones. Y eso había hecho ella, aquel gemido era producto del nuevo orgasmo que había alcanzado viéndonos en pleno acto sexual.


    —Carlos… —empezó a decir Sara.


    Pero no la dejé seguir. De un fuerte empellón le clavé mi polla en lo más hondo de su coño, interrumpiendo lo que iba a decir y sorprendida por mi reacción. Ya me daba todo igual. Si mi mujer y su amiga habían preparado aquello para acabar de convencerme, pues lo habían conseguido.


    Embestida tras embestida, perforé con saña el coño de Sara que no podía parar de gritar, abrazada a mi cuerpo para no caerse de la encimera. Mientras lo hacía, miraba de reojo la pantalla del teléfono donde una alucinada Judith volvía a acariciarse viendo el espectáculo que le estábamos brindando.


    Si verla antes había sido una cosa de las más eróticas y excitantes que había presenciado en mi vida, el hacerlo mientras me follaba a mi mujer en la cocina, lo superaba con creces.


    —¡Me corro, me corro!…. —aulló Sara no aguantando más.


    Su cuerpo se convulsionó fruto del intenso orgasmo, gritando de puro placer y su vagina apretando mi polla como pocas veces había hecho, dejándome al borde del clímax. Pero aguanté, como pude, pero lo hice. Porque tenía algo más en mente, algo que le diera el colofón a aquella nueva experiencia y especialmente dedicado a nuestra amiga.


    Me salí de Sara que apenas pudo reaccionar ante mi abandono y me apresuré a coger el teléfono ante una atónita Judith que pensaba que, al fin arrepentido, iba a cortar la comunicación. Nada más lejos de la realidad. Dándole una primorosa visión del cuerpo desnudo de mi mujer, aun respirando agitadamente y no sabiendo que pretendía, empecé a masturbarme de forma frenética hasta llegar al punto de no retorno, lanzando las descargas de mi semen sobre la piel desnuda de Sara.


    Al otro lado, Judith viendo el espectáculo de mi polla bañando el cuerpo de su amiga, empezó a correrse de forma desaforada pudiendo oír sin reparos sus gritos al alcanzar su orgasmo. El tercero de aquella noche.


    —Te quiero —una sonriente Sara se acercó a mí, con mi leche aun esparcida sobre su piel, abrazándome y besándome como si no hubiera un mañana.


    —Y yo también —le dije— y sí, lo haré…


    Aquellas palabras bastaron para que mi mujer entendiera que había aceptado la propuesta, que aceptaba participar en el intercambio, que iba a cumplir su mayor fantasía. De un salto se enroscó en mi cintura y me besó con mayor intensidad, buscando agradecerme aquel gesto de amor hacia ella. De fondo, las palabras de Judith nos hicieron volver a la realidad.


    —Chicos, chicos…


    Judith de un salto se bajó de mí y se lanzó sobre el teléfono, sin importarle mostrarse en aquel estado ante su amiga aunque, visto lo visto, tampoco es que importara mucho.


    —Ha dicho que sí —le gritó a su amiga.


    —¡No me jodas! —sentí antes que un grito de júbilo resonara por la cocina.


    Cogió el teléfono y, desnuda como estaba, se encaminó al dormitorio para seguir hablando con Judith sobre lo ocurrido, dejándome allí con todo el estropicio pero feliz de haberme quitado aquel peso de encima.


    Sí, estaba claro. Mejor Rubén que no Roberto. No soportaría volver a ver sus sucias manos sobre el cuerpo de mi mujer y esa era la única manera de evitarlo. Dejaría que Rubén la follara y, cuando él acabara con ella, estaría tan saciada de polla que ya podía intentar lo que quisiera su jefe que no iba a conseguir nada.


    Satisfecho conmigo mismo, recogí toda la ropa, limpié el suelo y la encimera, encaminándome después al dormitorio donde ya me esperaba Sara, radiante y feliz después de haberse limpiado, para contarme lo hablado con su amiga.


    —No sabes lo feliz que me has hecho, cariño —dijo abrazándose a mí en cuanto me tumbé en la cama— ¿pero estás seguro?


    —No ¿y tú? —le repliqué.


    —Tampoco pero, no sé porque, sé que no nos arrepentiremos de esta decisión —me dijo con cariño— creo que esto nos hará más fuertes como pareja…


    Recordaba perfectamente esas palabras, eran parecidas a las que me había dicho Rubén en el vestuario y no tuve ninguna duda que habían salido de labios de su amiga pero, quien sabe, quizás tenían razón. A ellos parecía irles bien…


    —¿Has quedado en algo con Judith? —le pregunté.


    —¿Qué pasa? ¿Ahora tienes prisa por follártela? —me dijo en broma.


    —Puede —le contesté con sorna— la verdad es que está para comérsela…


    —Serás cerdo… —me contestó jocosa dándome un golpe en el brazo— pero razón no te falta… hasta a mí me ha excitado verla así, desnuda y tocándose…


    La miré asombrado, no creyendo que aquellas palabras hubieran salido de la boca de mi esposa.


    —¿Te ha excitado Judith? —le pregunté.


    —Bastante —me reconoció— quién sabe, ahora que estamos probando cosas nuevas…


    Solo la mención que hubiera una posibilidad de ver a mi mujer enrollándose con su amiga hizo que mi mente se activase y empezara a ver imágenes de las dos mujeres, desnudas y retozando juntas. Un escalofrío de placer me recorrió la espalda.


    —Joder Sara —le dije mientras observaba mi incipiente erección— no paras de sorprenderme. Cualquier día hasta me pides que me folle de verdad a Daniela…


    —No te confundas, Carlos —me dijo poniéndose seria— una cosa es que fantaseemos con ella como hemos hecho esta mañana, cosa que no va a volver a suceder, y otra bien distinta es hacerlo realidad. Nunca voy a consentir que esa mujer te vuelva a poner las manos encima ¿te ha quedado claro?


    —Clarísimo… —dije tragando saliva.


    —Anda —dijo volviendo a ponerse en plan cariñoso— no dejemos que esa zorra nos joda la noche…


    Sara se metió mi polla en la boca mientras su cuerpo se colocaba encima del mío, dándome la espalda y dejando a mi merced su sexo y su culo, sobre los que me abalancé.


    No entendía la actitud de Sara respecto a Daniela, cuanto más tiempo pasaba más odio percibía en sus palabras hacia ella, sin entender muy bien porque. Aunque confiaba que con tiempo, quizás, cambiara de parecer como había cambiado yo respecto a Rubén y pudiéramos involucrarla en nuestros juegos.


    Yo, al menos, no iba a dejar de hacerlo. Y mientras imaginaba que seguramente Sara debía estar comiéndome la polla pensando en la de Rubén, yo me dediqué en cuerpo y alma en besar y lamer el coño de mi mujer con el de Daniela en mente, aquel coño que esa mañana había tocado y acariciado. Y cuando mi mujer se corrió, bañándome con sus fluidos, solo deseaba el momento en que se hiciera realidad la fantasía que acababa de imaginar.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Cuando me desperté por la mañana, me encontré con una mimosa Sara ya vestida para salir a trabajar. Cuando se agachó para besarme me ofreció una vista privilegiada del generoso escote que había elegido para ese día. Esa visión, que otros días me hubiera hecho pensar en Roberto pegándose el lote mirando ese escote, esa mañana no. Esa mañana solo podía pensar que, en pocos días, iba a ser la cara de Rubén la que estaría enterrada entre aquellas tetas chupándolas y lamiéndolas.


    —En qué estarás pensando, guarro… —dijo Sara cogiéndome por sorpresa— anda, levanta que ya he preparado el desayuno…


    Mientras Sara salía del dormitorio miré mi entrepierna y contemplé mi miembro, duro y enhiesto, empalmado imaginando lo que estaba por venir. Estaba confundido, se me había puesto dura solo de imaginar al monitor comiéndole las tetas a mi mujer cuando lo normal es que hubiera sentido celos. ¿Qué me estaba pasando?


    Salí a la cocina y, en efecto, Sara habría preparado el desayuno pero vaya desayuno. La miré estupefacto ante toda la parafernalia que había montado mi mujer que me miraba sonriente.


    —Anda campeón, ponte a la faena que si no vamos a llegar tarde —dijo mientras se sentaba a verme comer, orgullosa de su trabajo y de la reacción que me había provocado.


    Entendí que aquello era su forma de agradecerme lo de anoche, el polvo y el aceptar el intercambio, demostrarme lo mucho que me agradecía mi gesto y lo mucho que había significado para ella. No quise hacerle un feo y desayuné lo que normalmente desayunaba en una semana ante el rostro risueño de mi mujer, satisfecha con que todo fuera de mi agrado.


    —Esta mañana llamaré a Judith —dijo mientras me observaba comer— tenemos que hablar sobre cómo lo hacemos para… ya sabes…


    —Follar, cielo… se dice follar… —le dije aguatando la risa— ni que fueras una monja…


    —Tonto… —dijo ella aceptando la broma— tienes razón. Tenemos que organizar como quedamos para follar los cuatro… vaya, no suena tan mal jajaja.


    —¿Tienes alguna idea en mente? —le dije buscando indagar si ya había pensado en algo.


    —Lo ideal hubiera sido montarlo el sábado pero claro, tú trabajando todo el fin de semana y yo de viaje… —dijo recordándome la dura realidad. Por nada del mundo me interesaba que aquello se alargará más allá de esa semana.


    —¿Y el viernes? —Le propuse— Judith vive relativamente cerca del trabajo. Podemos quedarnos allí esa noche. Cuando vayamos al trabajo por la mañana, nos llevamos tus maletas para el viaje y una muda para mí para el sábado. Solo tienes que decirle a Roberto que pase a buscarte por allí o quedar directamente en el trabajo…


    —Y así tenemos toda la tarde para follar ¿no? —parecía que mi mujer le había pillado el gusto a esa expresión— pues no me parece mala idea…cuando hable luego con Judith le contaré tu propuesta pero casi seguro que le parecerá bien… con las ganas que te tiene…


    —No menos que las que tú le tienes a Rubén… —le dije sin rencor.


    —¿Te molesta? —me preguntó ella malinterpretando mi comentario.


    —Sinceramente, no lo sabré hasta que os vea juntos en plena acción —le confesé— supongo que como tú cuando me veas con tu amiga. Hasta que no me veas, no sabrás si sientes celos o algo más.


    —Tienes razón. Es que todo esto es tan extraño pero a la vez tan morboso… —dijo Sara— por un lado estoy deseando que pase pero, por el otro, me da un miedo atroz. Miedo a lo que pueda sentir al verte con ella, miedo a que te guste demasiado y no quieras volver conmigo…


    Me levanté y la abracé con cariño, dándole el calor y el amor que necesitaba en aquel momento, contento al saber que ella estaba igual que yo, lleno de dudas y temores, dejándome más tranquilo al saber que ella también pensaba en lo que aquello podía afectar a nuestra relación. Eso significaba que aún le importaba lo nuestro, que aún creía en nuestra relación cosa que a veces había llegado a dudar a causa de su comportamiento.


    Pero no, estábamos juntos en aquello. Juntos como siempre habíamos estado, como cuando iniciamos el juego, aquel juego que a veces nos había distanciado y provocado algunas disputas pero que, a la misma vez, nos había dado más fuerza como pareja y nos había hecho evolucionar a algo nuevo, diferente, algo mejor. O eso esperaba.


    —Venga, vístete que se nos hecha el tiempo encima —me dijo apartándose de mi abrazo.


    Tenía razón y me fui al dormitorio a vestirme. Cuando salí, Sara ya me esperaba para irnos juntos al trabajo. El trayecto pasó sin pena ni gloria y llegamos pronto al trabajo. Nos despedimos en la entrada más calurosamente que otros días, sin importarle a mi mujer que nos vieran, cosa que meses atrás hubiera sido impensable. Otro ejemplo más de los cambios que se habían producido en mi mujer.


    Cuando llegué a mi mesa, sabiendo que aún tenía tiempo antes del inicio de mi jornada laboral, quise revisar el correo de Roberto para comprobar si se habían vuelto a poner en contacto su jefe y su amigo, acabando la conversación que habían empezado días atrás.


    Me picaba la curiosidad por saber si habían vuelto a hablar de lo sucedido el sábado por la noche o si había sucedido algo nuevo, algún acercamiento más entre ellos dos y que Sara no me hubiera explicado. Porque, la verdad, en esos días Sara apenas me había contado nada de sus encuentros con Roberto con todo el trajín de lo que había sucedido con Daniela, Rubén y Judith.


    Al final, me decidí por entrar de nuevo y echar un vistazo a su correo. Metí las contraseñas y, como siempre, el único donde encontré algo de interés fue en el correo del trabajo. De nuevo, el destinatario de sus mensajes el tal Oscar.


    —Oye bribón, ¿al final me vas a contar lo que pasó la otra noche o qué? —le preguntaba Oscar— que el otro día me dejaste a medias…


    —Perdona tío pero he tenido un lío… con eso del traslado voy de reunión en reunión y me están volviendo loco. ¿Dónde me quedé el otro día?


    —Pues me dijiste que saliste por ahí con la Daniela y entonces te encontraste con Sara y su marido, nada más. ¿Te puso mala cara o qué?


    —¿Quién? ¿Sara? Qué va, jajaja. Al principio un poco sorprendida de vernos allí pero luego nos invitó a unirnos a su mesa y yo me lo monté para sentarme a su lado porque no veas como iba la tía… menudo vestido, ni te imaginas… enseñaba carne que no veas y eso tenía que verlo de cerca jajaja.


    —¿En serio? ¿Nuestra Sara? Vale que últimamente se ha soltado algo pero ¿Tanto?


    —Ya te digo yo que sí. Ni sujetador llevaba, que cuando la saqué a bailar aquello se movía que daba gusto jajaja.


    —No me lo puedo creer tío. Hasta me la has puesto dura de solo pensarlo…


    —Pues eso no es lo mejor…


    —Coño ¿aún hay más?


    —Vaya si lo hubo. Cuando me senté a su lado, mientras distraía a los demás, marido incluido, con mi cháchara, aprovechaba para tocar con sutileza sus piernas bajo la mesa y ella ni se inmutó…


    —¿Le metiste mano? ¿A Sara?


    —Como lo oyes. Y mientras tanto, vistazo a su escote que daba gusto verlo. Menudas peras que gasta la tía… lo escondido que lo tenía…


    —Joder tío, es que no doy crédito a lo que me cuentas…


    —Pues es del todo cierto. Y cada vez se pone mejor. Las chicas se fueron al lavabo y yo, pues empecé a hacer comentarios sobre lo buenas que estaban las tías y cosas así. El otro chaval, un tío cachas, enseguida se unió y empezamos a lanzarnos comentarios sobre lo bien que lo íbamos a pasar luego y tal, ya sabes cómo van esas cosas…


    —Me hago una idea jajaja…


    —La cosa es que el marido no decía ni mu y decidí picarlo haciendo un comentario así como que Sara tenía pinta de ser una estrecha en la cama, algo de ese tipo… y va el tío y nos dice que de eso nada, que es una fiera en el catre…


    —¿De verdad? Pues mira que no tiene pinta, va de un modosito…


    —Pues ya sabes lo que dicen, que esas son las peores y ahora te puedo asegurar que es cierto…


    —¿Qué quieres decir? ¿No me digas que te la tiraste? Eso sí que no me lo creo…


    —No lo hice aunque no dudo que pronto lo haré jajaja. Pero paso a paso. Aproveché que el marido se fue al baño para sacar a bailar a Sara y, por si acaso, me la llevé lejos de allí para que no nos encontraran rápidamente, ganar algo de tiempo…


    —¿Tiempo para qué? Me tienes en ascuas, cabrón…


    En este punto había una nueva interrupción, supuse que por alguna nueva reunión o había alguien con Roberto que no le permitía seguir con aquella conversación pero, al cabo de un par de horas, volvían a la carga.


    —Perdona, otra vez alguien tocándome los cojones… estoy deseando largarme al otro lado del charco y perderlos de vista… a ver, nos quedamos en el baile. Pues me la saqué a bailar y desde el principio aproveché para pegarme a ella, rozarme siempre que podía… quería calentarla un poco antes de entrar en materia… tú ya me entiendes…


    —Por fin, tío. Sigue, por favor, que me tienes intrigado con todo esto…


    —Tú ya me conoces. Roce por aquí, roce por allá y la tenía a puntito de caramelo. Me arrimé a base de bien, notando esas tetazas pegadas a mí y con mi boca junto a su oreja diciéndole de todo: que si estaba buenísima, que me tenía a mil, que si era una zorra al igual que todas, que me encantaría follarla y demostrarle lo que es bueno…


    —¡Qué cabrón! ¿Y no te arreó un tortazo al decirle todas esas cosas?


    —Qué va, eso es lo mejor. Le ponían todas esas cosas que le decía así que yo a lo mío, a meterla caña jajaja y de paso, aprovechar para catar ese culo… ni te imaginas, tío… qué pasada de culo…


    —Venga ya, cómo iba a dejarte tocarle el culo y más con el marido por allí cerca…


    —Como lo oyes. Al principio se hizo un poco la dura pero, entre las guarrerías que tanto la ponían y que no dejaba de frotar mi polla contra ella, acabó cediendo y me hice con ese culo tan rico que tiene…


    —De verdad que no sé cómo te lo montas, eres mi puto ídolo…


    —Uno que sabe lo que se hace jajaja. Ya la tenía a puntito y solo me faltaba darle la estocada para follármela como dios manda así que empecé con besitos para ablandarla un poco más antes de pegarle un morreo en todo regla y acabar con todas sus defensas…


    —¿Y lo hiciste? ¿Conseguiste morrearla?


    —Qué va, fue entonces cuando apareció el marido y me jodió el plan…


    —Pues vaya mierda, con lo que te lo habías currado…


    —Ya te digo. Y lo que más me jode es que seguro que esa noche el cantamañanas ese iba a disfrutar de un polvo memorable gracias a mí… pero en fin, yo tampoco me puedo quejar ya que me lleve a casa a Daniela y también le di lo suyo, que bien caliente que iba yo también gracias a la zorra de Sara…


    —Coño, ¿te has tirado a la Daniela y no me dices nada? ¿Y qué tal?


    —Una leona tío, vaya manera de follar… tenerla en la cama a cuatro patas y con esos melones colgando mientras le daba duro por detrás la verdad es que no tiene precio jajaja.


    —Menudo crack estás hecho, cabrón… ¿Y al final como ha quedado todo? ¿Ha pasado algo más después de lo del sábado con esas dos?


    —Bueno, con la Daniela como siempre. Hay algo de tonteo pero nada más. Ninguno de los dos hemos dicho nada de volver a quedar aunque estoy seguro que querrá volver a repetir, la dejé para el arrastre a base de pollazos jajaja… aunque a mí, ahora, la que me interesa es Sara… me la tiro sí o sí antes de irme o no me llamo Roberto.


    —¿Pero te ha dicho algo o tú a ella?


    —A ver, el lunes fui con pies de plomo y no quise asustarla por si le habían entrado los remordimientos. Eso sí, la invité a comer para anunciarle lo del cliente nuevo y me lo he montado para que tenga que venir ella conmigo a Sevilla a firmar el contrato, será este fin de semana.


    —¿Y era necesario? Aunque creo que ya intuyo la respuesta jajaja…


    —Cómo me conoces jajaja… qué va, si la reunión es pura formalidad y solo es necesario que vaya yo para una breve presentación, firmar y luego a celebrarlo… pero así aprovecho, lejos de casa y de su marido para que no me vuelva a tocar los huevos y me la calzo como dios manda jajaja.


    —Pues ya me irás contando como te va aunque veo difícil que consigas follártela… menuda es la Sara…


    —Ya te digo que sí, ya la estoy preparando para eso jajaja. Siempre que puedo aprovecho y toco lo que puedo, calentándola y deseando más… alguna caricia en el culo, arrimarme por detrás para marcarle paquete y que pruebe la mercancía, algún roce fortuito con sus tetas… todo muy sutil pero que note que la deseo…


    —Joder ¿Y no te ha dicho nada?


    —Ni una palabra, tío. Por eso creo que ella lo desea tanto como yo y está deseando ponerle una cornamenta de cuidado al gilipollas de su marido jajaja.


    —Jajaja


    —Bueno te dejo que tengo otra reunión en diez minutos y tengo que aliviar la tensión… tanto hablar de Sara y se me ha puesto dura solo de pensar que este sábado estaré bajándole los humos a base de follarla duro… a ésta le rompo el culo y le enseño lo que es bueno jajaja…


    —Cómo eres… ya me irás contando…


    Y ahí se cortaba la conversación. De nuevo, esa mezcla de sensaciones que sentía cada vez que Roberto aparecía en escena. Asco de ver como hablaba de mi mujer, de su prepotencia y chulería. Y por otro lado, sorpresa y estupor al descubrir que Roberto había aprovechado para meter mano a Sara, aunque hubiera sido de manera sutil cosa que siendo él dudaba, y que no me hubiera dicho nada. ¿Por qué me lo había ocultado? ¿Acaso le gustaba o no me había dicho nada para no preocuparme?


    Aunque a decir verdad, podía entender la situación en la que se encontraba. Estaba en una situación similar a la mía con Daniela. Roberto le había metido mano a base de bien y ahora no iba a dejar pasar la oportunidad de volver a hacerlo en el día a día del trabajo y ella se encontraba en el dilema de pararle los pies, provocando que perdiera todas sus oportunidades ante aquel ascenso que tanto deseaba. Y si me contaba algo, aun iba a ser peor sabiendo el hastío que le tenía yo a ese tío… como el que ella sentía por Daniela…


    Otra cosa bien distinta era que ella estuviera disfrutando de esos roces, toqueteos… que le gustara saberse deseada por ese mujeriego que siempre la había ninguneado, que estuviera gozando de esa posición de poder sobre él… aunque claro, era un juego que tenía sus riesgos.


    No quise darle más importancia ni calentarme más la cabeza. Él estaba claro que iba a aquel viaje con la intención de follarse a mi mujer. Y yo tenía la esperanza que, entre el trabajo y estar con el cliente al que iban a visitar, y el ir al viaje bien follada gracias al intercambio que íbamos a hacer la noche anterior, que no tuviera ninguna oportunidad de hacerlo. Tenía cierta gracia que, para evitar que un hombre se follara a mi esposa, la entregara a otro para que la saciara.


    Dejé de lado el tema y me volqué en mi jornada laboral, liberando mi mente de todos aquellos pensamientos. El día pasó sin más sobresaltos y cuando quise darme cuenta, ya era la hora de salir del trabajo, ir al encuentro de Sara e ir juntos al gimnasio.


    Nos encontramos en el hall del edificio y salimos de allí como una pareja de recién enamorados, caminando juntos al gimnasio donde íbamos a encontrarnos con la otra pareja. No sabía cómo iba a ser el encuentro. Una cosa era fantasear y otra muy distinta estar delante del hombre que se iba a follar a mi mujer y la mujer con que iba a hacerlo yo.


    Nos cambiamos y nos adentramos en la sala, encontrándonos casi al instante a Judith que vino a nuestro encuentro a saludarnos. Nos saludó como siempre, aunque el brillo en sus ojos y la forma en que me miraba, me dejó claro en qué estaba pensando cuando fijaba su mirada en mí.


    Y cuando apareció Rubén, tres cuartos de lo mismo, nos saludó como hacia habitualmente aunque no me pasó desapercibido el cruce de miradas entre ellos dos, cargadas de deseo que se palpaban en el aire. Y como si fuera lo más natural del mundo, cambiamos de pareja para aquella sesión. Judith se pegó a mí y el monitor a Sara, no tardando en aparecer los primeros roces no tan fortuitos entre las dos parejas.


    Sabía que no iba a pasar nada pero no podía evitar mirar de vez en cuando a aquellos para ver cómo discurría la cosa, como también hacía Sara para comprobar qué tal me iba a mí. El tiempo pasó rápidamente y nos dirigimos a las duchas para cambiarnos e irnos para casa.


    —Carlos —me giré al sentir a Rubén llamarme en el vestuario. Como siempre, desnudo, el agua cayendo por su cuerpo fibrado y su miembro oscilando ante mi vista— me alegro que hayas aceptado la propuesta. Ya verás que bien lo vamos a pasar los cuatro…


    —Ya, espero que sí… aunque estoy algo nervioso… —le dije.


    —Normal pero ya verás como va todo bien y recordarás toda tu vida esta experiencia —me dijo alegre— es como volver a perder la virginidad.


    —Eso espero…


    —Sí, tú tranquilo y déjate llevar —me dijo intentando darme ánimos— que te parece si vamos a casa de Judith los cuatro y hablamos sobre los detalles…


    Lo último lo dijo bajando la voz ya que había entrado gente en el vestuario y no queríamos que nos escucharan hablar allí de aquello. Yo solo afirmé aceptando su propuesta, pareciéndome bien su plan aunque estaba seguro que las chicas ya habrían hablado largo y tendido sobre aquello y que nosotros poco tendríamos que decir.


    Como sospechaba, cuando salieron las chicas nos comentaron de quedar para hablar del tema y nosotros no pudimos evitar reírnos, uniéndose ellas al saber que nosotros también habíamos quedado. Salimos los cuatro juntos y nos dirigimos a casa de Judith. Tuve una sensación extraña cuando entré en aquel piso. Aun recordaba la única vez que había estado allí, la vez que los había pillado en la cama follando… parecía que hacía una eternidad de aquello.


    —¿Recordando viejos tiempos? —me preguntó Sara que me conocía muy bien.


    —Como lo sabes… me parece tan lejano todo… —le dije.


    —Lo sé, han cambiado tantas cosas en tan poco tiempo que parece todo tan irreal…—dijo con melancolía.


    —¿Te gustaría volver atrás? —le pregunté.


    —Para nada —dijo con rotundidad— siempre que estés a mi lado nada más me importa…


    Qué decir a eso. Nos besamos y no paramos hasta que fuimos conscientes que los otros dos nos miraban con detenimiento y Judith nos soltó jocosa un “iros a un hotel, salidos”. Nos reímos también y nos sentamos en uno de los sofás de su casa, Sara y yo en uno de ellos y Rubén y Judith en el otro casi enfrente nuestro.


    —Sara me ha comentado lo de su viaje y que tú trabajas todo el fin de semana —empezó Judith— me ha propuesto quedar el viernes, venir a casa cuando salgáis del trabajo ya con las maletas y todo y, bueno… ya sabéis…


    —Follar —dije yo provocando la risa de Sara, recordando lo sucedido en nuestra casa esa misma mañana.


    —Eso es —dijo divertida Judith— no me atrevía a decirlo por no molestaros pero sí, a follar como animales jajaja.


    —Hala, mira que eres mal hablada —le soltó picándola Sara.


    —Pues espera que Rubén te ensarté en su pollón y verás lo que sale por tu boca, guapa —le respondió su amiga.


    Ambas estallaron a reír y nosotros las miramos divertidos por sus bromas. Si en algún momento pensé que aquel encuentro iba a ser tenso estaba claro que me había equivocado. Todos nos comportábamos como si aquello fuera lo más normal del mundo.


    —Bueno —dijo interviniendo Rubén— por mí no hay ningún problema.


    —Por mí tampoco —dijo Judith tomando las riendas de nuevo— y, sabiendo que la propuesta a partido de Sara, entiendo que por la vuestra tampoco…


    Los dos negamos cualquier inconveniente y sellamos definitivamente el encuentro para el viernes por la tarde—noche.


    —Quiero que os quede claro chicos que, si por alguna razón os arrepentís u os queréis echar atrás, no pasa nada… es normal tener dudas las primeras veces y no os queremos forzar a hacer algo para lo que no estéis preparados —dijo Judith— incluso, si estando en faena, no lo veis claro lo decís y ya está…


    Sara y yo nos miramos y nos pareció bien lo que había expuesto. Era un alivio saber que nos podíamos echar atrás en cualquier momento y no crear malos rollos entre nosotros.


    —Perfecto —dijo ella entendiendo que estábamos de acuerdo— por cierto, ¿queráis algo de picar? Es que tanto hablar de sexo me ha dado hambre…


    —Serás guarra… a saber qué es lo que te comerías… —le soltó mi mujer estallando a reír.


    —Cómo me conoces… —dijo levantándose y viniendo a mi encuentro— anda, ven y échame una mano en la cocina…


    —O las dos —sentí a mi espalda a mi esposa riendo de nuevo mientras yo iba a la cocina cogido de la mano de Judith.


    En cuanto entramos, Judith se giró quedando frente a mí y con una cara de vicio que daba miedo, haciéndome retroceder hasta que quedé acorralado contra la encimera.


    —Por fin solos —dijo ella mientras se acercaba con aviesas intenciones y yo no sabía a qué venía todo aquello— no te preocupes, esto es solo para romper el hielo…


    Y me besó. Lo hizo con una intensidad que delataba las ganas que tenía de hacerlo, lo mucho que lo deseaba y provocando encenderme a mí que le devolví el beso, enzarzándonos en una batalla donde labios, lengua y dientes chocaban los unos con los otros.


    Pegó su cuerpo al mío, notando sus pechos firmes apretados contra mi torso, descubriendo como sus pezones se endurecían con nuestro contacto, su pubis rozando mi entrepierna que crecía bajo su influjo. No entendía nada pero me gustaba, lo disfrutaba e hice lo que tanto tiempo llevaba esperando. Bajar mis manos y tocar aquella maravilla de culo que, aprisionado bajo las mallas que llevaba, palpé con gusto.


    Aun así, cegado como estaba por la lujuria, tuve un destello de lucidez y me acordé que en la otra habitación nos esperaban mi mujer y Rubén y, haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, conseguí separar de mis labios a una ardiente Judith.


    —¿A qué viene esto? ¿No íbamos a preparar algo para picar? Nos deben estar esperando… —dije como pude.


    —Relájate y disfruta, Carlos —me dijo ella sin separarse de mí y con sus manos bajando hasta posarse en mis nalgas— era solo una excusa para quedarnos a solas y ellos dos lo saben, ya estaban avisados… lo solemos hacer para romper el hielo, preparar el terreno y que la primera vez sea menos difícil para todos…


    —Espera, espera… quieres decir que Rubén y Sara… —balbuceé.


    —No te preocupes por ellos, se están conociendo como nosotros —dijo acercando su rostro de nuevo y besándome de nuevo— Rubén la tratará bien, confía en mí…


    Volvió a besarme con igual énfasis y nuestras manos se enzarzaron de nuevo en recorrer el cuerpo del otro, descubriendo nuestros cuerpos, saber qué le gustaba al otro, qué le hacía estremecerse.


    —Pero hoy solo íbamos a hablar —la interrumpí de nuevo, no entendiendo aquel cambio de planes que me había cogido a contrapié— habíamos acordado hacerlo el viernes…


    —Y así será, hoy no va a pasar nada —contestó Judith mientras su mano se colaba entre los dos y por primera vez tocaba mi erección por encima del pantalón— es una primera toma de contacto… besarnos, tocarnos, familiarizarnos los unos con los otros… así el viernes será menos duro ver como tu pareja folla con otro…


    Tragué saliva, nervioso por lo que me contaba Judith. Eso quería decir que en la otra habitación mi mujer y Rubén debían estar como nosotros, besándose, tocándose el uno al otro. Por mi mente pasaron imágenes del monitor tocando los pechos de mi mujer por encima de la blusa, colando su mano bajo la falda de Sara, quizás tocando ya su coñito seguramente encharcado. Y ella, sin duda, palpando aquello que tanto deseaba, aquel monstruo que Rubén ocultaba bajo el pantalón.


    —Quiero volver —le dije queriendo acabar con aquella incertidumbre. Necesitaba saber qué estaba pasando en el salón.


    —No creo que sea una buena idea —dijo Judith— déjalos a su aire y pasemos un buen rato aquí los dos…


    Ella intentó besarme de nuevo pero la rechacé, consiguiendo separarla de mi cuerpo.


    —Por favor, lo necesito —le supliqué— prefiero ver lo que hacen a tener que imaginármelo…


    Judith suspiró resignada, dándose por vencida y, cogiéndome de nuevo de la mano, me llevó de vuelta al salón donde me esperaba mi mujer.


    —Serás zorra —la oí exclamar nada más abrir la puerta de la cocina. No había acritud en su voz sino sorpresa por lo que estaba viendo, algo que yo todavía no podía hacer— ¿No podías esperar o qué?


    —Lo siento pero necesitaba hacerlo —sentí la voz de Sara y luego silencio, solo un ruido que era incapaz de reconocer desde aquella distancia.


    —¿No querías ver qué hacían? —Me dijo Judith cediéndome el paso— menuda guarra está hecha tu mujer…


    Esas palabras me hicieron temer lo peor y, cuando me adentré en el salón, confirmé mis temores al ver la escena que ocurría en el sofá. Rubén seguía sentado en el mismo sitio donde lo habíamos dejado pero ahora, su cuerpo estaba recostado sobre el respaldo y con los ojos entornados. Su ropa estaba arremolinada en sus tobillos y entre sus piernas, mi querida esposa arrodillada intentando engullir la enorme polla de Rubén. Ahora reconocí aquel sonido que antes no había identificar, era el de su boca succionando el miembro del monitor.


    Me quedé paralizado viendo aquella escena, viendo como la boca de mi mujer subía y bajaba tragando apenas la mitad de su verga mientras el resto de su carne recibía las atenciones de las menudas manos de Sara, masturbándolo.


    —¿Estás bien? —Sentí que me preguntaba Judith a mi espalda— te juro que esto no estaba previsto…


    Sara paró momentáneamente de mamar la polla de Rubén y se medio giró para mirarnos allí plantados observando la escena.


    —Lo siento, cariño —me dijo— no he podido evitarlo. Sabes el tiempo que llevo deseando esto y, cuando se la he tocado por encima… tenía que verla…y luego, una cosa ha llevado a la otra…


    Yo la miraba desconcertado. Me pedía perdón pero sus ojos eran puro fuego y mientras se disculpaba sus dos manos seguían masturbándolo, no dejando que su erección decayera.


    —Joder Sara… esto no es lo que habíamos hablado —le reprochó su amiga— esto es cosa de los cuatro…


    —Pues chúpasela —le contestó mi mujer ofreciéndome en bandeja y dejando claro que no tenía intención de parar aquello— te mueres de ganas de hacerlo y estoy segura que a Carlos no le importará que lo hagas…


    —Puedes estar segura que lo voy a hacer —oí que decía Judith a mi espalda.


    Enseguida noté sus manos empujándome al sofá donde estaban ellos y como Judith me empujaba hasta quedar sentado cerca de Rubén que me miró escrutando mi reacción. Pero yo solo tenía ojos para Sara, mirando cómo sus manos seguían moviéndose a lo largo del falo de él que, así de cerca y erecto, aún me parecía más grande.


    Sara, consciente de mi escrutinio, quiso probarme e inclinó su cabeza, posando sus labios sobre el glande de su miembro y lamiéndolo con fruición. A mis pies, Judith pugnaba por deshacerse de mis pantalones y bóxer, consiguiéndolo al fin y liberando mi miembro que saltó como un resorte.


    —¿Te gusta? —preguntó Sara. Pensé que me lo había preguntado a mí. ¿Qué si me gustaba el qué? ¿Verla chupando otra polla? ¿Ver cómo de nuevo parecía haber perdido los papeles? ¿Cómo la Sara desinhibida había tomado las riendas de nuevo, saliéndose de todo lo establecido y rompiendo lo pactado?


    —Es magnífica —respondió su amiga cogiéndome por sorpresa. Me giré y la vi contemplando mi polla que, aunque no era pequeña, nada tenía que ver con la del monitor. Aun así, por su mirada, supe que era sincera y que le gustaba lo que veía.


    —Disfrútala guapa —le contestó mi esposa mientras volvía a hundir su rostro en la entrepierna de su amante aquella tarde.


    Volví a fijar mi rostro en el vaivén de su cabeza, subiendo y bajando por el largo tronco de su miembro, chupando y lamiendo, esmerándose en darle placer, buscando impresionarle con sus dotes de felatriz. Estaba claro que quería causarle una buena impresión y, por el rictus de placer de Rubén, lo estaba consiguiendo.


    Entre mis piernas, noté las manos de Judith tocando mi miembro por primera vez, haciendo que volviera a fijar mi mirada en ella que me contemplaba reclamando mi atención, que me centrara en ella. Pero no podía, sentimientos contradictorios me asaltaban y mi atención regresaba a mi mujer, pendiente de ella, buscando si aquello le estaba gustando demasiado como para olvidarse de mí.


    Ni cuando sentí los labios de Judith rodear mi miembro conseguí prestarle la atención que se merecía ella, solo buscaba conectar con mi esposa que estaba demasiado volcada en darle placer a Rubén. Y fue él, Rubén, quien con sus palabras consiguió que me olvidara de todo, me dejara llevar y me entregara de lleno a aquella experiencia que estábamos viviendo sin haberla planeado.


    —Joder tío, qué envidia me das —dijo entre suspiros— menuda chupapollas tienes en casa…


    Sara alzó levemente sus ojos mirándolo con atención, para nada molesta con sus palabras sino más bien lo contrario, orgullosa de haberle provocado aquella apreciación. Y luego me miró a mí, brevemente antes de volver a su tarea, una mirada en que decía que yo también debía mostrarme orgulloso por ello, orgulloso de tener una mujer como aquella capaz de doblegar la voluntad de un macho como Rubén. Sí, Rubén me envidiaba por tener una mujer como Sara, una mujer que él solo podría disfrutar esporádicamente mientras yo lo haría siempre que quisiera. Fue ahí, casi sin darme cuenta, que asimilé que aquello iba a repetirse más veces, asumiéndolo como algo natural.


    Judith notó enseguida cómo me relajé entregándome al placer que me proporcionaba su boca, sonriéndome cómplice viendo que por fin le prestaba algo de atención. Me recosté en el sofá, entrecerrando los ojos, disfrutando de las sensaciones de la boca y lengua de Judith recorriendo mi polla en toda su extensión, mientras con mi mano acariciaba su testa agradeciéndole su esmero. Se notaba que ella, al igual que Sara, buscaban impresionarnos con sus habilidades orales.


    —Joder, no puedo más… —sentí quejarse a Sara a mi lado.


    Abrí brevemente los ojos al oírla y al notar como Judith paraba de comerme la verga. Sara seguía arrodillado entre las piernas de Rubén, había abandonado su miembro que palpitaba reclamando las atenciones de mi mujer que no estaba por la labor. No, ella quería otra cosa. Lo vi en su mirada suplicante, cómo sus ojos me rogaban que le diera mi permiso. Quería follarse a Rubén.


    No dudé. Su actitud sumisa, arrodillada pidiendo mi permiso para satisfacer su deseo, haciéndome ver que, aunque las cosas no estaban saliendo como las habíamos planeado, aun seguíamos juntos en aquello. Ya tenía asumido que iba a ver a mi mujer entregada a Rubén aunque no tan pronto pero qué más daba que fuera esa noche o dos más tarde…


    Asentí y Sara, feliz, se alzó para venir a besarme con lujuria, besarme con aquellos labios que segundos antes estaban mamando otra polla que no era la mía pero no me importó. Nos fundimos en un intenso morreo que solo interrumpimos cuando Judith se levantó y nos dijo que la esperáramos un momento.


    —¿Pero adónde vas ahora? —le preguntó mi mujer no entendiendo su marcha.


    —Al dormitorio —le contestó ella que por lo visto había captado a la perfección nuestras intenciones— ¿no pensarás tirártelo a pelo?


    Sara rió viendo a su amiga desaparecer en busca de los condones y se giró buscando a su amante, al hombre que dentro de poco la iba a follar delante de su marido.


    —¿Estás segura? —le preguntó. Quería asegurarse que no estuviera yendo demasiado deprisa y luego se arrepintiera.


    —Segurísima —le dijo colocándose delante de él de nuevo.


    Sara echó mano al cierre de su falda, buscando desprenderse de ella y Rubén, tirándose hacia delante, alargó sus manos y empezó a desabrochar los botones de su blusa, buscando ayudarla a la hora de desnudarla. La falda cayó al suelo, mostrando las braguitas de encaje que lucía mi esposa, que echó sus brazos atrás para colaborar en quitarse también la blusa.


    Rubén asió de la cintura a Sara, contemplando su cuerpo medio desnudo, subiendo sus manos y palpando sus pechos por encima del sujetador a juego con la prenda inferior. Sara gimió ante sus caricias y el monitor, en un hábil movimiento que demostraba su arte a la hora de desnudar mujeres, desprendió el cierre del sujetador que cayó a los pies de mi mujer.


    Yo, a apenas un metro de distancia y sentado en el mismo sofá que Rubén, observaba como él, después de volver a tocar sus tetas ahora sin ropa de por medio, acercaba su boca hasta engullir primero una teta y luego la otra. Un nuevo gemido de Sara y sus manos se aferraron a su cabeza buscando que el monitor continuara torturándola con su lengua.


    Las manos de Rubén, libres de recorrer su cuerpo, se posaron en sus nalgas que acariciaron por encima de la braguita hasta que, viendo la total entrega de mi mujer, asió los laterales y las fue bajando descubriendo su sexo apenas poblado por una fina capa de vello recortado. En cuanto lo vio, se deshizo del abrazo de Sara y su lengua bajó lamiendo su piel hasta alcanzar sus labios que lamió con fruición.


    Sara gimió largamente y tuvo que agarrarse a los hombros de Rubén para no caerse al suelo del gusto que le estaba dando la lengua de él. Rubén, con una mano estrujando su culo y la otra subiendo hasta alcanzar de nuevo su pecho, martirizando su coño con su hábil lengua, la estaba haciendo enloquecer. Y a mí de verlo, para que negarlo.


    —Anda que me habéis esperado —se quejó Judith al regresar.


    Cuando me giré entendí el porqué de su tardanza. En su viaje al dormitorio a buscar los preservativos, había aprovechado para desnudarse y se presentó completamente desnuda, haciéndome comprender que yo también iba a follar y con otra mujer que no era mi esposa. ¿Acaso necesitaba más estímulos para estar duro como nunca?


    —Ves con cuidado —le dijo Judith a su amiga mientras le daba el preservativo correspondiente— nunca te has metido algo como esto, así que despacio y hasta donde puedas, guapa… y disfrútalo…


    Mientras Sara rompía el envoltorio, Rubén aprovechó para quitarse la escasa ropa que le quedaba mostrando su torso musculado, encendiendo todavía más a una sobreexcitada Sara que, nerviosa, no atinaba a colocarle el preservativo al enorme pollón que iba a penetrarla en escasos segundos.


    —Podemos irnos —me dijo Judith, temiendo que lo que iba a suceder fuera demasiado para mí, que no pudiera aguantar la visión de mi mujer empalada por otro hombre.


    —No —le repliqué— necesito verlo…


    Y era cierto. Lo necesitaba. Tenía que ver si era capaz de aguantar aquello, si ganaba la excitación o los celos al ver a mi mujer disfrutando con el monitor. Hasta ahora me había movido entre una dualidad de sentimientos encontrados y necesitaba saber qué es lo que me podía más. Y esa era la prueba definitiva.


    —Como quieras, pervertido… —me dijo bromeando y colocándome el preservativo viendo que yo estaba más pendiente de ellos que de cumplir con mi papel de pareja de ella.


    Rubén acabó por colocarse él mismo el condón y Sara, nerviosa, no sabía muy bien qué hacer.


    —Súbete encima, cielo —le dijo Rubén— será mejor que la primera vez te la metas tú hasta donde puedas. Poco a poco, no hay prisas…


    Sara se dejó guiar y se subió a horcajadas encima de Rubén que, cogiendo con una mano su miembro, lo encaró para que Sara hiciera el resto. Sus manos se cerraron tras la nuca de Rubén, mirando alternativamente su cara y el enorme miembro que apuntaba a su coño. Vaciló, por un momento pensé que se iba a echar atrás pero entonces Rubén volvió a demostrar las tablas que tenía en aquellos lares y la besó.


    Era la primera vez que veía a Sara besándose con otro hombre y me subyugó ver la pasión con que se fundían los dos con aquel beso. Ahora el que dudaba era yo. Ver a mi mujer tocando y dejándose tocar, incluso viéndola mamar la verga de Rubén no me había producido la desazón que me produjo la visión de aquel beso entre ellos dos.


    Pero no tuve tiempo de reaccionar. El beso hizo que Sara se relajara y su cuerpo descendió lo suficiente para que entraran en contacto sus dos sexos, el glande de él rozando la entrada de su gruta, suficiente como para que la excitación pudiera al miedo y descendiera un poco más, traspasando ahora sí el glande su entrada y perforando por primera vez su vagina.


    Sara gritó de placer al notar la gorda cabeza traspasarla e inconscientemente su cuerpo descendió algo más, penetrando el falo del monitor varios centímetros más en su interior. Su cara se congestionó por el goce que estaba sintiendo y mis dudas volvieron a ser vencidas al ver aquel rostro donde el placer exudaba por los cuatro costados.


    El miedo había sido vencido y Sara, centímetro a centímetro, fue engullendo aquel trozo de carne que tanto había deseado, gozando de las sensaciones de cada roce nuevo que aquella polla le estaba haciendo descubrir, explorando terreno virgen hasta entonces.


    —Joder, casi se la ha metido toda… no está mal para ser la primera vez…—exclamó con admiración Judith— menuda zorra tienes en casa…


    Yo no podía contestar. Ver cómo mi mujer se había clavado casi por completo aquel pollón me había dejado sin palabras, como el grito que salió por su boca al hacerlo y correrse al mismo tiempo. Sin duda, mi mujer era una caja de sorpresas.


    Judith aprovechó el momento y se subió a horcajadas mías, aprisionando mi miembro entre nuestros cuerpos, quitándome la camiseta que aún llevaba puesta y dejándome desnudo como el resto. Alzó su cuerpo y con menos dificultad que Sara se empaló en mi verga, exhalando un sollozo de placer.


    A mi lado, Sara aun recuperándose del orgasmo y adaptándose al nuevo miembro que cobijaba en su interior, sintió como la boca de Rubén se apoderaba de sus pechos lamiéndolos y besándolos, succionando sus pezones con devoción, provocando que ella se encendiera de nuevo y empezara a moverse, de forma lenta pero inexorable, follándose ahora sí al monitor, disfrutando los dos al ver cumplido su anhelo.


    Judith hizo lo propio y de nuevo fui consciente de la hembra que tenía cabalgando mi miembro y lo injusto que estaba siendo con ella. Me incliné e hice míos aquellos pechos que devoré con ansia, buscando resarcirla de mi abandono, buscando con mis manos sus nalgas, aquellas nalgas que siempre había deseado y que ahora tenía a mi disposición.


    —Sí… por fin, Carlos… hazme tuya… —suspiró junto a mi oído.


    Y eso hice. Amoldé mi ritmo al de ella, alzando mi pelvis cuando ella bajaba, profundizando la follada entre los dos, arrancándole hondos suspiros de gusto que se acoplaban a los que mi mujer soltaba a mi lado, que ya cabalgaba con frenesí a Rubén que, al igual que yo, colaboraba en el vaivén con nuestras manos en sus nalgas.


    El salón se llenó con el sonido de los gemidos de los cuatro, del intenso chocar de nuestros cuerpos, el aire se impregnó del aroma de nuestros sexos, nuestros cuerpos bañados en sudor se acoplaban en perfecta armonía buscando alcanzar el clímax, acercándonos peligrosamente a él.


    Yo ya no podía más, demasiados estímulos y estaba a punto de explotar y así se lo hice saber a Judith.


    —No puedo más… me voy a correr…


    —Yo también estoy a punto… un poquito más… —me suplicó.


    Al final, no sé cómo, conseguí aguantar hasta sentir como se corría Judith y me dejé ir, vaciando mis testículos y llenando el preservativo con mi leche, mientras abrazaba a una exhausta Judith que se dejó caer sobre mí.


    —Gracias cielo —me dijo buscándome para besarme de nuevo— sabía que me ibas a hacer disfrutar pero no me imaginaba hasta qué punto…


    Sus palabras consiguieron subirme el ego. Que una mujer como ella me considerara un buen amante me llenó de satisfacción y, totalmente relajado, volví a observar a mi mujer que seguía a lo suyo con Rubén. Parecía cansada y ahora era él el que, abrazándola por la cintura, sujetaba su cuerpo mientras alzaba su pelvis penetrándola de forma seca y contundente mientras ella se dejaba hacer, abrumada por los orgasmos y el placer que estaba experimentando.


    —Menudo polvo le están pegando… —me susurró Judith— ¿te gusta lo que ves?


    Yo afirmé. Todos los nervios y los miedos habían desaparecido al culminar mi polvo con Judith, solo quedaba la excitación y el morbo de la situación.


    —¿Te puedo pedir una cosa? —Le pregunté a Judith que afirmó sin dudar— bésala…


    Ella me miró extrañada por mi petición, dudando supuse que pensando si no sería forzar demasiado la cosa pero, ante mi convicción, se separó de mí y se acercó a Sara que no la vio venir.


    Cuando sus labios se juntaron, ella abrió los ojos sorprendida al notar el contacto pero no hizo nada para rechazar a su amiga que, envalentonada, intensificó el beso y su mano acarició el torso femenino de mi esposa hasta alcanzar sus dos pechos que acarició con maestría.


    Si Rubén necesitaba algún estímulo extra para correrse, el estar follándose a mi mujer conmigo delante mientras Judith se daba el lote con ella fue el detonante que le hizo estallar, descargando su semen entre bufidos y relajándose sobre el sofá mientras contemplaba también sorprendido el espectáculo de Judith sobando sin objeción el cuerpo de Sara, que se agitaba aun fruto del postrimer orgasmo que Rubén le había regalado.


    Viendo aquello mi miembro empezó a cobrar vida pero Judith consideró que, por aquella noche, ya era suficiente viendo el estado en que se encontraba Sara. La ayudó a bajarse del sofá y la acompañó a la ducha viendo que a mi mujer le costaba hasta andar. Rubén la había reventado a pollazos, literalmente.


    A mi lado, el monitor se desprendía del preservativo que, viendo la carga, no entendía como había podido aguantar. Su miembro había empezado a perder algo de consistencia pero aún superaba al mío en tamaño.


    —¿Qué tal la experiencia? —Me preguntó él— ¿era cómo te la habías imaginado?


    —Mucho mejor —tuve que reconocer— pensé que iba a costarme más ver…


    —Como me follaba a tu mujer… jajaja —dijo divertido— tranquilo, creo que ya tenemos confianza suficiente como para decir las cosas por su nombre ¿no?


    —Sí claro —respondí devolviéndole la sonrisa— ¿y ahora qué?


    —Bueno, esto no ha salido como estaba previsto… —consideró Rubén— se suponía que habría tocamientos y poco más, que el intercambio en sí sería el viernes. Pero las cosas han ido así y no creo que ninguno podamos quejarnos de cómo ha salido la cosa…


    —Supongo que no —dije dándole la razón— ¿y entonces el viernes qué?


    Me daba miedo que me dijera que se anulaba el encuentro una vez culminado el intercambio, dejar pasar un tiempo para que asimiláramos lo sucedido o algo así.


    —Sinceramente —me dijo mientras me miraba fijamente— yo no veo la hora de volver a follarme a tu mujer y, por tu estado, tú también tienes ganas de más —dijo señalando mi erección— así que sí… por mí estoy de acuerdo en mantener lo del viernes…


    Respiré algo aliviado. Por un lado, volvería a follarme a Judith y esta vez plenamente volcado en ella desde el principio y, por otro lado, si Sara iba a quedar en igual o peor estado que esa noche, pocas ganas le iban a quedar para dejarse seducir por su jefe.


    —¿Y Daniela? —pregunté yo acordándome de su mujer.


    —Aún es pronto —me contestó él— cuando esté preparada Sara, no te preocupes que serás el primero en saberlo…


    Me dio una palmada amistosa en el hombro y se adentró por el pasillo para asearse. Yo lo seguí con la misma intención, entrando en el baño detrás suyo y contemplando al igual que él la escena de las dos mujeres duchándose juntas. Nada raro sucedía, solo se duchaban pero era suficiente estímulo para que la erección no bajara y, por lo visto, a Rubén le sucedía lo mismo.


    Me limpié como pude al igual que el monitor y volví al salón a vestirme, la velada había llegado a su término y era hora de volver a casa, teníamos que trabajar al día siguiente. No tardaron en aparecer de nuevo Sara y Judith, ambas liadas en una toalla, riendo y ya recuperadas de lo sucedido.


    En cuanto entró, vino a mí para besarme con ganas, haciéndome estremecer de los pies a la cabeza, mientras me musitaba un gracias que solo yo pude escuchar. Sin vergüenza alguna, se quitó la toalla quedando desnuda de nuevo, empezando a vestirse con la ropa que Rubén le había quitado.


    Fue un momento sumamente erótico ver como mi mujer se vestía sin complejos delante de nosotros tres, de su marido, su mejor amiga y su amante que acababa de follarla, con sus labios hinchados por la tremenda follada recibida y sus pezones todavía duros por lo que estaba sintiendo. No me pasó por alto que, cuando lo hizo, no se puso las braguitas. Pensé que por comodidad. Iluso de mí.


    —Toma —le dijo una vez vestida, alargándole la prenda a Rubén— te las has ganado campeón…


    Y le pegó un morreo que volvió a incomodarme. Era curioso el hecho que no me había molestado verla follando con él pero sí lo hacía el verlos besándose. Como si besarse fuera un acto demasiado cariñoso, demasiado íntimo, algo que se escapaba a la definición de solo sexo.


    Yo me despedí de Judith con un rápido pico, aun incómodo por lo que acababa de presenciar, no sabiendo si quizás Sara no estaba llevando aquello demasiado lejos, si aquel polvo no había significado para ella algo más que eso, un simple polvo.


    Con esas dudas en mente, salimos de aquel piso donde por primera vez habíamos cambiado de pareja conscientes, al menos yo, que nada volvería a ser igual y quedando en volver a vernos el viernes para repetir la experiencia.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    El trayecto a casa transcurrió sin nada que reseñar, más que nada porque Sara se durmió enseguida, exhausta por la intensa sesión de sexo que había experimentado y que la había dejado completamente agotada.


    Yo tenía en mente hablar con ella de la experiencia, saber qué pensaba de lo ocurrido, qué había sentido durante esa tarde noche mientras follaba con otro hombre y veía a su marido hacerlo con otro mujer, su mejor amiga. Pero ella no estaba en condiciones de hacerlo y no tuve más remedio que postergar esa conversación para un mejor momento.


    Desperté a Sara una vez aparcado el coche en nuestro garaje y, apoyada en mí, subimos a nuestro piso donde se dirigió directamente al dormitorio donde se dejó caer sobre la cama. La ayudé a desnudarse, pudiendo volver a notar los efectos que Rubén había causado en su cuerpo y un conato de erección me asaltó al recordar lo ocurrido.


    Todo había salido mejor de lo que esperaba, el morbo y la excitación habían vencido a los celos y los nervios, disfrutando enormemente de lo ocurrido. Hasta el beso. Seguía molestándome el mero hecho de recordar la entrega de mi esposa besando con aquella pasión al que había sido esa noche su amante, como creando un vínculo entre ellos dos. ¿A ella le habría molestado igual verme besándome con su amiga?


    Era una cosa de las que tenía que hablar con ella. Como saber qué había pasado en el salón cuando no estábamos y había disparado su excitación hasta el límite de encontrármela chupando la polla de Rubén. Me desvestí y me metí en la cama donde Sara ya hacía rato que dormía profundamente.


    Por la mañana me desperté con el ruido del despertador de fondo. Abrí los ojos como pude, muerto del cansancio, notando como el cuerpo de Sara se había pegado a mí como hacía todas las noches. Fue un alivio sentir que, al menos en ese aspecto, nada había cambiado.


    Me levanté y me fui a la cocina a preparar algo rápido de desayuno, no era cosa que se nos echara el tiempo encima y llegáramos tarde al trabajo. Llevé lo preparado a la cama donde desperté a una somnolienta Sara que me miró desubicada y cansada pero que reaccionó al instante al oler el café y las tostadas recién hechas.


    —Eres un sol —dijo Sara devorando lo que le había traído— oye, sabes que tenemos que hablar…


    —Lo sé —le dije satisfecho al comprobar que ella también era consciente que teníamos que hablar de lo sucedido— pero ahora come y empieza a arreglarte que te recuerdo que aún tenemos un trabajo al que acudir…


    Ella gruñó y siguió devorando el desayuno mientras yo empezaba a vestirme para otra jornada laboral. Cuando la sentí trastear en el baño, aproveché para hacer la cama y recoger los restos de su desayuno que eran más bien pocos. Se notaba que estaba famélica.


    Salí al salón donde la esperé como hacía todos los días y aproveché para mirar el móvil, encontrándome con varios mensajes. El primero de Judith, diciéndome lo bien que lo había pasado conmigo y mandándome una foto completamente desnuda mostrándome su coño abierto donde se percibían los efectos de nuestro encuentro sexual. El segundo, de Daniela.


    —¿Qué tal la experiencia de anoche? Ya queda menos…


    Y otra foto, esta vez de ella también desnuda, mientras se veía claramente cómo se masturbaba con sus dos manos y miraba fijamente a la cámara que inmortalizaba el momento con una lujuria que daba miedo. No dudé que aquella foto se la había hecho Rubén después de contarle lo sucedido.


    —¿Qué miras? —me preguntó Sara entrando en el salón y cogiéndome por sorpresa al no haberla oído, tan ensimismado estaba observando a Daniela en aquella tesitura.


    Cerré aquella conversación rápidamente y abrí la otra, enseñándole a mi mujer lo que me había mandado su amiga.


    —Joder —dijo ella al verla— sí que le causaste buena impresión…


    —Eso parece… ¿y tú? ¿No has recibido nada de Rubén? —le pregunté curioso.


    —Pues no lo sé —dijo Sara— espera, que lo miro… joder…


    Se quedó embobada mirando la pantalla del teléfono, viendo lo que intuía le había mandado Rubén por el rubor que empezaba a cubrir sus mejillas.


    —¿Qué pasa? —dije provocando que ella diera un respingo al oír mi voz, tan ensimismada se había quedado.


    Ella dudó, no sabiendo si enseñarme aquello que le habían mandado pero, al final, optó por hacerlo. Cuando me mostró la pantalla, comprobé que en efecto el mensaje era del monitor. Era indudable que aquella polla completamente erecta era la suya. De su glande brotaba su semen que resbalaba tronco abajo regando la mano que rodeaba su grueso miembro, una mano que me impactó más que la imagen de su polla en sí al haberla reconocido por el color de sus uñas, unas uñas que acababa de ver en las manos de Daniela mientras se masturbaba pensando en mí.


    Tragué saliva nervioso por si mi mujer se daba cuenta de ese detalle pero ella estaba absorta de nuevo viendo aquel miembro que tanto placer le había producido, supongo que deseando volver a sentir aquellas sensaciones. Y por lo visto, a él le sucedía algo parecido porque, con la foto, un escueto mensaje donde le ponía:


    —No sé si podré esperar hasta el viernes para follarte de nuevo.


    —Parece que tú también le has causado buena impresión… —fue lo único que se me ocurrió decir después de leer el mensaje.


    —¿Te ha molestado? —me preguntó.


    Miré a mi mujer que esperaba mi respuesta, suspiré resignado mirando el reloj y viendo que no teníamos mucho tiempo para hablar y menos allí.


    —Mejor vamos al coche y lo hablamos de camino —le dije a Sara.


    Ella aceptó mi propuesta empezando a caminar hacia la puerta, yendo yo detrás. Bajamos al garaje, nos subimos al coche y, una vez metidos en el tráfico de primera hora, reanudamos la conversación.


    —¿Y bien? —preguntó Sara.


    —Me preguntabas que si me había molestado la foto y el mensaje. No lo ha hecho en sí sino lo que representa en conjunto —le expliqué— si a lo que acabas de recibir, le sumas la complicidad que teníais cuando follabais y luego el beso que os disteis…


    —¿Te molestó que lo besara? Tú también lo hiciste con Judith… —replicó ella.


    —Ya pero no con la intensidad que tú lo hiciste, lo mío fue solo un pico… —me defendí.


    —Para mí no significó nada, solo una muestra de cariño por todo lo que me había hecho sentir —me explicó mi mujer— pero si te molesta, no lo volveré a hacer…


    —Cielo, no se trata que lo vuelvas o no a hacer sino que si de verdad fue un simple beso o había algo más implícito en él… —intenté explicarle.


    —¿Me preguntas si siento algo por Rubén? —preguntó confusa— Carlos, me acababa de follar como nunca me habían follado y siento ser así de sincera pero para mí fue solo eso, un polvo estratosférico pero un polvo… yo solo te quiero a ti y espero que eso no cambie porque se me ocurrió darle un beso para agradecerle lo que me había hecho disfrutar.


    —¿En serio? —Le pregunté ya algo más tranquilo— ¿entonces tú no te mueres de ganas de repetir e incapaz de esperar hasta el viernes? —le dije recordando las palabras de su mensaje.


    —¿Lo dices en serio? —Preguntó risueña— te acabo de decir que fue el mejor polvo de mi vida, cariño… si por mi fuera pasaba de ir a trabajar y me pasaba la mañana en la cama jugando con ese pollón que se gasta…


    —Vaya, cuanta sinceridad…


    —Lo siento pero es la realidad, lo que siento ahora mismo —me explicó Sara— fue algo alucinante y no veo la hora de repetir la experiencia… ¿a ti no te gustó estar con Judith?


    —Claro que me gustó aunque supongo que no tanto como a ti… —le contesté— creo que estuve más pendiente de ti que de ella y no me impliqué como ella se merecía…


    —¿Y por qué lo hiciste? ¿Estabas preocupado por mí? —me preguntó.


    —Algo así, supongo —traté de explicarme— quería ver que estabas bien, que hacías aquello porque querías y, bueno, también saber si yo era capaz de asumir aquello, el verte con otro y no morirme de celos en el intento…


    —¿Y bien? ¿Cuáles son tus conclusiones? —indagó con curiosidad.


    —Bueno, creo que es evidente que querer querías hacerlo —dije provocando su risa— en cuanto a lo otro, venció el morbo y la excitación sino no habría podido seguir mirando aquello…


    —Excepto por el beso… —recordó mi mujer.


    —Exacto —dije yo— no he podido quitarme de la cabeza ese beso, pensando en si habría algo más detrás de él, algo más profundo entre los dos…


    —Pues quédate tranquilo porque entre Rubén y yo solo hay y habrá sexo, nada más… y siempre que tú estés de acuerdo con ello, claro está —me quiso dejar claro Sara.


    —¿Quieres decir que, si ahora mismo te digo que esto no va a volver a repetirse, lo dejarás así como así? —le pregunté buscando que se sincerase conmigo.


    —Cariño —dijo cogiéndome la mano— siempre te he dicho que esto era una cosa de los dos, yo te quiero a ti y disfruto haciendo esto contigo… sin ti, esto no tendría sentido…


    —Me alegro de oírlo… es que después de las veces que hemos estado los dos apunto de hacer una locura… —le recordé a Sara.


    —Lo entiendo pero también debes comprender que esas locuras son las que nos han llevado donde estamos ahora —dijo Sara— sin ellas, esto nunca hubiera tenido lugar y nosotros no seríamos las mismas personas que somos ahora.


    —Tienes razón pero debes reconocer que hemos estado a punto de sernos infiel el uno al otro… —volví a recordarle nuestras perdidas de papeles de los últimos tiempos.


    —Lo sé pero por suerte no ocurrió… solo de pensar lo cerca que estuviste de follarte a Daniela… —su voz sonó dura de nuevo, como cada vez que hablaba últimamente de su compañera de trabajo— no podría perdonarte nunca eso, Carlos.


    Yo la miré contemplando su rostro completamente serio, incapaz de entender el porqué de su cada vez más intensa inquina contra Daniela pero me abstuve de hacer ningún comentario. No era el momento. Aunque tenía claro que debía averiguar el porqué de su actitud si en algún momento quería conseguir lo que ya había estado tan cerca de conseguir, que no era otra que acostarme con Daniela.


    —No me has contado qué pasó cuando os quedasteis solos en el salón —dije queriendo cambiar de tema.


    —Tú tampoco me has contado lo que hicisteis Judith y tú en la cocina —rebatió ella— pero vale, no tengo ningún problema en explicártelo. Judith ya me había comentado las intenciones que tenía con aquel encuentro y, cuando os fuisteis, entendí que quería intentar algo contigo en la cocina y darnos espacio a nosotros dos para intimar algo.


    —¿Y por qué no me lo dijisteis a mí? —Le pregunté algo ofendido— tengo la sensación que siempre soy el último en enterarse de las cosas…


    —Supongo que me avisó a mí para que no me asustara cuando Rubén intentara algún acercamiento. El por qué no te dijeron nada a ti lo desconozco —contestó Sara pareciéndome sincera con sus palabras— la cosa es que Rubén me invitó a sentarme junto a él en el sofá y me acarició la mejilla diciéndome las muchas ganas que tenía que llegara aquel momento. Bajó su mano acariciándome hasta llegar a mis pechos, que tocó por encima de la blusa, excitándome con su hábil manoseo. Fue entonces cuando me dijo que si no pensaba tocarle, comprobar si todo lo que me había dicho Judith era cierto…


    —Y entonces es cuando perdiste en control… —apuntillé yo.


    —Qué quieres. Tanto tiempo oyendo cómo se las gasta el tío, el pedazo de herramienta que calza, que cuando la toqué por encima del pantalón y comprobé que todo apuntaba a que sí, que todo indicaba que aquello era enorme, tenía que verlo por mí misma… y claro, cuando se la saqué y la vi, la necesidad era sentirla en mis manos y luego, pues ya lo vistes…


    —Me hago una idea… —concluí yo.


    —¿Te molestó verme así cuando entraste? —preguntó ella.


    —No sé, fue todo muy extraño y precipitado —intenté aclararle yo— iba a ayudar a Judith a preparar algo para picar y, en su lugar, se tiró encima de mí a besarme y decirme que aquello estaba planeado para romper el hielo entre los cuatro. No podía entregarme ni disfrutar del momento porque no paraba de pensar en lo que debía estar sucediendo entre vosotros dos e insistí en volver. Sinceramente, me impresionó verte allí de esa manera pero, por otro lado, me tranquilizó el hecho de estar allí delante…


    —¿Por qué? —Indagó ella— ¿te daba la sensación que así aun tenías el control? ¿O acaso era que te excitaba verme?


    —Supongo que una mezcla de todo —respondí yo— aparte del hecho que, estando delante, era como si fuera todo consensuado… quiero decir, no estando delante, sin saber qué estabas haciendo, era como si me estuvieras siendo infiel, engañándome con él… ¿te parece extraño?


    —Para nada, puedo comprenderlo —dijo asertiva— lo tendré presente para próximos encuentros porque, supongo que aún quieres repetir ¿no?


    —Claro que sí —dije con rotundidad— y tampoco quiero que no hagas cosas que te apetezcan hacer. Solo te expresaba mis dudas de lo sucedido, supongo que con el tiempo lo que hoy me parece incomodo se volverá algo normal…


    —Te agradezco que me lo hayas contado, cariño —comentó ella con amor— supongo que ambos tenemos que acostumbrarnos a ver ciertas cosas, gestos y actos nuestros que ahora compartiremos con ellos… al fin y al cabo, creo que es una cosa natural que suceda ¿no crees?


    Yo afirmé mientras aparcaba el coche. La conversación ya había llegado a su término al haber llegado a nuestro trabajo, si teníamos alguna duda más tendríamos que esperar hasta el final del día, cuando llegáramos a casa. Nos despedimos y fuimos a nuestros respectivos puestos de trabajo.


    La jornada fue transcurriendo dentro de la normalidad hasta que llegó el mediodía. Salí más tarde que otros días y, cuando lo hacía, me topé con Roberto que volvía de comer acompañado de otro hombre que creí reconocer como su amigo Oscar, con el que se mandaba los correos.


    —Hombre —dijo jovialmente Roberto dándome una palmada en el hombro que me cogió por sorpresa— el marido de Sara ¿verdad? Carlos, si no recuerdo mal…


    —Sí, ese mismo —dije sorprendido porque me dirigiera la palabra— me iba a comer…


    —Muy bien —siguió él mientras miraba a su amigo que se había distanciado algo pero no perdía detalle de la conversación con una sonrisa burlona que no me gustó nada— lo del otro día estuvo muy bien, tío. Tenemos que volver a repetirlo…


    —Sí, claro… —dije intentando quitármelo de encima. No me gustaba un pelo el cariz que estaba tomando aquello.


    —Claro que sí. No sabía yo que os iban esas cosas pero ¿Quién soy yo para juzgaros? —dijo mientras soltaba una risotada— pero la próxima vez, no os marchéis así… que me dejasteis con un dolor de huevos…jajaja… menos mal que estaba allí la Daniela que consiguió aliviarme un poco… jajaja… tú ya sabes de primera mano de lo que hablo…


    —No, no lo sé… —le contesté no entendiendo de qué puñetas me estaba hablando.


    —Puedes estar tranquilo, que estamos entre amigos —dijo acercándose a mí, como si quisiera hacerme una confidencia— y no te preocupes por tu mujer este fin de semana, que voy a cuidar bien de ella…


    —¿Qué estás insinuando? —dije separándome de él de forma brusca.


    —No insinúo nada, Carlitos —dijo con altanería— te digo que este fin de semana voy a follarme a tu mujer, que voy a probar todos sus agujeros y ella va a disfrutarlo a base de bien…


    —No te lo crees ni tú —le dije contestándole con hastío— Sara nunca va a acostarse contigo. Solo eres un puto fantasma engreído que se cree que todas las mujeres están para tu uso y disfrute pero, sabes qué, no todas son tan putas como tú te crees…


    —Jajaja —rió con ganas— tienes huevos, Carlitos. Eso me gusta. ¿Sabes qué? Como me caes bien, te voy a mostrar cómo lo hago. Así podrás juzgar por ti mismo si he cumplido mi palabra y comprobar de primera mano cómo disfruta la zorra de tu mujer…


    Y sin más, dejándome con la palabra en la boca, se marchó acompañado por su amigo de vuelta a la empresa. Aquel encuentro me dejó con mal sabor de boca, me quitó las ganas de comer y otra vez acojonado por lo que pudiera suceder en aquel viaje. Roberto se había mostrado tan seguro en sus intenciones que me hizo plantearme si no había sucedido algo esos días, algo que hacía que estuviera tan confiado en conseguir su objetivo de follarse a mi mujer.


    Cuando volví al trabajo lo hice con mala cara, sin ganas y desconcentrado del todo. Mi supervisor, pensando que me encontraba mal, me mandó para casa y yo, no queriendo revelarle la verdad de mi estado, acepté su recomendación y me fui a casa.


    De camino no podía dejar de darle vueltas a sus palabras, tanto lo dicho sobre Sara como la insinuación hecha sobre Daniela. ¿Lo habría dicho por lo sucedido aquel sábado? Una vez en casa, no quise preocupar a Sara diciéndole que ya estaba en casa y le mandé un mensaje diciéndole que no me esperara. Conociéndome, supondría que tendría trabajo y, como ese día vendría más pronto para preparar las maletas para nuestra estancia en el piso de Judith y luego el viaje a Sevilla, ya tendría tiempo para decirle algo.


    La verdad seguro que no porque, conociéndola, lo primero que haría sería enviar a la mierda a aquel imbécil y joder todas sus posibilidades en su ascenso. Me quedaba la opción más plausible, la que me había dado mi supervisor y era la de fingir que me había encontrado mal.


    Intenté comer algo, poco y decidí tumbarme un momento para descansar, aclarar mi mente. Lo hice en la habitación de invitados, la más fresca del piso a esa hora del día y, sin darme cuenta, me quedé dormido.


    Me desperté sobresaltado al oír un portazo proveniente de la puerta de la entrada del piso y luego unas voces que discutían. Me acerqué rápidamente a la puerta de la habitación y, antes de abrir, distinguí las voces de Sara y Judith discutiendo en el salón. Curioso, abrí un poco para poder ver qué es lo que estaba ocurriendo.


    —Ya te vale tía —decía airada mi mujer— salirme ahora con eso. ¿No se te ocurrió decírmelo antes de tirarme a Rubén?


    —Tampoco es para tanto, Sara —intentaba apaciguarla su amiga— no creí que le fueras a dar tanta importancia a esto…


    —¿Qué no es importante? —Le soltó Sara— la madre que te parió… con todo lo que te he contado que ha pasado entre Daniela y Carlos, sabiendo lo poco que me fio de ella y de sus intenciones y ¿no se te ocurrió decirme nada cuando decidiste confesar el otro día el tipo de vida que llevas? ¿Liada con un matrimonio cuya mujer es mi compañera de trabajo? ¿Una tía a la que no aguanto? ¿Una tía con la que me estoy jugando un ascenso?


    —Creo que estás exagerando… —dijo quitándole importancia al asunto Judith— no sé a qué viene tanta inquina contra ella… ¿te ha hecho algo o qué? Es que no lo entiendo…


    —Joder, Judith… —dijo exasperada Sara— te lo acabo de decir. Me estoy jugando un ascenso con ella y sé cómo se las gasta, utilizando a los tíos a su antojo para conseguir lo que quiere. Lo ha hecho con Roberto y lo está haciendo con Carlos y eso no voy a permitirlo…


    —Pero si tú haces lo mismo, Sara… —le dijo divertida Judith— ¿acaso no juegas con Roberto insinuándote con esos escotes y enseñando carne? Y de Carlos mejor no hablemos… lo estás arrastrando a un mundo que no sé si es el suyo y todo por tu curiosidad insana… vale sí, auspiciada por mí explicándote el pollón que se gasta Rubén y lo bien que folla pero has sido tú la que, aprovechándose del amor ciego de Carlos hacia ti, lo ha empujado a probar esa experiencia…


    —Pero yo no voy follándome a tíos por ahí para conseguir ascensos ni intentando robarle el marido a las demás —le dijo con furia.


    —Lo primero no puedo negártelo porque es cierto —le dijo con toda la tranquilidad del mundo confirmándole a Sara lo que yo ya intuía, que Daniela se había acostado con Roberto— y en cuanto a lo segundo… ella no tiene ningún interés en Carlos aparte del puramente sexual…


    —Si tú lo dices… —le respondió con hastío Sara— pero yo sé lo que he visto y sé lo que quiere, quiere apartarme de Carlos, quedárselo para ella y eso sí que no voy a consentirlo…


    Las dos se callaron un momento, calmándose algo la cosa y yo aún sorprendido porque Judith le hubiera contado a mi mujer que Daniela era la mujer de Rubén, la tercera en discordia en su trío particular.


    —No sé cómo me has podido hacer esto… —le dijo Sara en un tono apagado— yo he confiado en ti, explicándote todo lo nuestro, los avances que íbamos haciendo como pareja y tú me lo pagas así… primero ocultándome que Rubén no era tu novio sino tu amante, uno casado y luego, lo de Daniela… ¿sabes en qué posición me has puesto?


    —No sé porque le das tantas vueltas a las cosas —dijo cansada Judith de aquella conversación— lo dejé bien claro, no te dije nada porque pensaba que no ibas a entenderlo… cómo iba a imaginarme que lo ibas a aceptar así de bien y atosigarme a preguntas sobre la vida que llevo, mostrando ese interés por probar la experiencia…


    —En mala hora lo hice… —se lamentó mi mujer.


    —Sí claro… como si te arrepintieras de ello… —dijo con ironía su amiga— ahora me dirás que no disfrutaste del mejor sexo de tu vida en las manos de Rubén…


    —No, eso no puedo negarlo… —se sinceró Sara— disfruté como nunca y, encima, con el beneplácito de Carlos… no hubiera sido lo mismo si él no hubiera estado allí…


    —¿Lo ves? Si es que tienes un marido que no te lo mereces… te quiere con locura, dispuesto a compartirte con otros hombres con tal de seguir a tu lado —le dijo con vehemencia Judith— Carlos nunca tendrá ojos ni para mí y menos para Daniela, solo para ti.


    —No estoy tan segura de eso… —dijo Sara con tristeza— lo he visto en manos de Daniela, cómo lo utiliza a su antojo y, como consiga acostarse con él, será suyo…


    —Eso no va a pasar —le dijo intentando tranquilizarla Judith— ella solo quiere tener sexo con él como lo quería yo…


    —Ya y al final te has salido con la tuya… —afirmó mi mujer reafirmándose en su posición.


    —Bueno, tú ya sabías el precio a pagar —dijo con rotundidad su amiga— tú no querías hacer esto sin Carlos, querías un intercambio y sabías lo que iba a pasar si querías disfrutar de la polla de Rubén… ¿te arrepientes de haberme entregado a tu marido?


    —No lo sé, estoy hecha un lío…


    —¿Sentiste celos cuando me viste con él? ¿Deseos de apartarme de él? —inquirió Judith.


    —No… —reconoció mi mujer— la verdad es que fue excitante, más de lo que me hubiera imaginado y eso es lo que me preocupa… la falta de celos… como si no me importara él, solo mi propio placer…


    —Ay cielo —dijo Judith abrazando a su amiga— sabes que eso no es verdad… lo que pasa es que sabías que Carlos estaba en buenas manos, en las de tu mejor amiga y por eso te entregaste a disfrutar de tu macho… como yo hice con el mío cuando conseguí que me prestara la atención que me merecía…


    Las dos se pusieron a reír ante la observación de Judith, rompiendo un poco el tenso ambiente de momentos antes.


    —La verdad es que estuvo pendiente de mí en todo momento —dijo con cariño Sara— me encantó que lo hiciera, me hizo sentir que estábamos juntos en aquello…


    —Y yo que me alegro por ti, cielo —dijo empática Judith— y que conste que yo tampoco tengo ninguna queja eh… que al final el tío se soltó y se comportó…


    —Te gustó, ¿verdad? —Preguntó con curiosidad mi mujer— ¿era cómo te lo habías esperado?


    —Mejor, mucho mejor… —confesó ella— tenía esa espina clavada desde que me dejó para irse contigo y no sabes cómo te agradezco la oportunidad de cumplir ese deseo… estoy deseando volver a estar con él, pasar la noche juntos… si te parece bien, claro…


    —No sé tía… —volvió a dudar Sara— es que todo esto de Daniela me tira para atrás, no me fio ni un pelo de ella… y encima, ahora, es como si estuviera en deuda con ella, como si le debiera algo…


    —Pero haber tía ¿tú quieres volver a tirarte al Rubén o no? —Le preguntó Judith— ¿O es que acaso Carlos te ha dicho algo?


    —No, no que va —le negó con rotundidad mi mujer— lo he hablado con él y lo único que pareció molestarle de todo lo que ocurrió es que nos morreáramos como lo hicimos… estaba preocupado por si albergaba sentimientos por Rubén…


    —Jajaja —rió de nuevo con ganas su amiga— cómo son los tíos… le chupas la polla, te lo follas delante de sus narices, te corres como seguramente nunca habrás hecho con él y le preocupa un beso… ay cielo, supongo que le habrás dejado claro que de lo único que te puedes enamorar es de su polla ¿no?


    —Por supuesto —replicó Sara— pero me pareció tierno y me gustó que se preocupara.


    —Ojalá yo encontrara uno como Carlos —le dijo ella— ¿sabes que fue él el que me pidió que te besara?


    —¿Sí? —Preguntó Sara— la verdad es que no me lo esperaba… aunque supongo que lo hizo por algo que ocurrió el otro día, cuando lo de la llamada que estabas tocándote…


    —Vaya… ¿te excitaste viéndome? ¿Por eso quiso Carlos que te besara? —dijo con sensualidad Judith.


    —Sí… me puse cachonda… —le contestó mi mujer— y le dije que, quizás, ya que estábamos probando cosas nuevas… pues a lo mejor probaba a ver qué se sentía al estar con otra mujer…


    —¿Ah sí? ¿Y qué tal? ¿Te gustó? —Le preguntó Judith acercándose a mi mujer— si quieres puedo refrescarte la memoria…


    Acercó su cara y besó a Sara que para nada rechazó su avance, dejándose hacer. Se separó levemente de ella observando su rostro arrebolado, viendo el efecto que el beso había provocado en ella.


    —Sabes, siempre he deseado hacer esto… al menos desde que he descubierto esta nueva vida —le confesó Judith— y no quiero que para nada acabe cuando justo acabamos de empezar. Esto es sexo, solo sexo… yo te deseo como Daniela desea a Carlos y tú deseas a Rubén y Roberto… y eso no significa que nadie esté enamorado de nadie…


    —¡Pero qué dices! —Le reprochó Sara apartándose de ella— ¡yo no deseo a Roberto!


    —Claro que lo haces pero no quieres admitirlo —le contestó Judith— te gusta cómo te trata, como un simple objeto sexual, como algo para su uso y disfrute… y disfrutas haciéndole sufrir mostrándole tus encantos y sintiendo como te desnuda con la mirada, te gusta jugar con él…


    —Creo que estás confundida… yo nunca…


    —Cielo, te vi en el Heaven en sus brazos. Te tenía a su merced y lo estabas disfrutando… si no hubiera aparecido Carlos hubieras acabado en los baños o en su casa y bien abierta de piernas —le soltó Judith— Y lo entiendo, Sara. Roberto tiene su encanto, es de esos hombres que te dominan, rudos, salvajes, que sacan a la fiera que llevamos dentro…


    —Acaso tú….


    —No, yo no pero Daniela sí —le explicó ella— esa noche cuando os fuisteis ella se lo llevó a su casa y le pegó un polvo de aúpa por lo que me contó. Es un tío con experiencia y sabe cómo hacer gozar a una mujer. Por eso te digo que entiendo que te sientas atraída por él pero solo en el plano sexual… Roberto no es alguien de quien enamorarte a no ser que te guste sufrir…


    —Tampoco me acostaría con él —le dijo Sara— no podría hacerle eso a Carlos…


    —No tiene por qué enterarse, cielo —le contestó para mi asombro Judith— él se va a ir en unos días a la otra punta del mundo, vais a pasar un fin de semana juntos y lejos de aquí… una oportunidad única para quitarte esa espina de encima, una noche loca de la que nadie tiene que saber nada…


    —No, yo no puedo hacer algo así… —respondió Sara con rotundidad— no puedo hacerle a Carlos lo que yo no quiero que me haga a mí… no sería justo para ninguno de los dos. Sería incapaz de engañarle, de serle infiel.


    —No tendría por qué ser así… —le dijo Judith— quizás podías hablarlo con Carlos, ir de frente por una vez y confesarle que te atrae Roberto, pedirle permiso para follártelo este fin de semana…


    —Pero qué dices… ni loca haría algo así —negó con vehemencia mi mujer— Carlos lo odia con toda su alma, jamás consentiría que me acostara con él…


    —Eso no lo sabes —le replicó Judith— Carlos ha cambiado mucho, tanto como tú… y quizás te sorprenda con su respuesta… sabes, creo que a tu marido le gusta eso de mirar… ayer no le quitaba ojo a la polla de Rubén mientras te empalaba…


    Las dos volvieron a reír divertidas con aquella imagen que Judith acababa de evocar.


    —¿Qué me dices, Sara? —Dijo volviendo a acercarse a mi mujer— estoy segura que quieres seguir follándote a Rubén y, a cambio, solo tendrías que dejar que Daniela lo hiciera con Carlos…


    —No puedo, de verdad que no… —dijo Sara distanciándose de nuevo— es más fuerte que yo… sería incapaz de ver algo así…


    —Entonces ¿qué hacemos? —Preguntó con algo de enfado en su voz Judith— ¿quieres dejarlo? ¿Renunciar a todo?


    —Sí, creo que es lo mejor —dijo con seguridad Sara— parar todo esto antes que se salga de madre aunque eso suponga no volver a acostarme con Rubén… haré cualquier cosa con tal de proteger mi relación con Carlos…


    Judith suspiró resignada ante la firme decisión de mi esposa que me había cogido completamente por sorpresa. Tanto era el temor a perderme, cosa de la que estaba segura que iba a pasar si me acostaba con Daniela, que iba a renunciar al amante que le había proporcionado el mejor sexo de su vida. Palabras textuales de ella.


    —Sabes —le dijo Judith acercándose a ella— siempre me ha gustado tu forma de ser, la firmeza de tu carácter, como no te echas atrás cuando tomas una decisión…


    Su mano acarició su mejilla y Sara no hizo nada para evitar esa caricia.


    —Renunciar a Rubén no significa que tengas que renunciar a mí… —le dijo pegándose a ella y volviendo a besarla sin oposición de mi mujer.


    —Ayer me encantó tocarte las tetas —le dijo mientras sus manos se posaban sobre ellas, tocándoselas por encima de la blusa sin encontrar resistencia por su parte.


    Judith, con parsimonia, sin apartar la mirada de mi mujer, empezó a desabrochar los botones de su blusa dejando al descubierto sus pechos cubiertos por su sujetador.


    —Tienes unas tetas preciosas —le dijo mientras volvía a acariciarlas con sus manos— no me extraña que Rubén se volviera loco ayer comiéndotelas…


    Sus manos bajaron las copas e hicieron sobresalir sus pechos por encima, acercando su boca y empezando a besarlas, primero una y luego la otra mientras Sara entrecerraba sus ojos y se le escapaba algún gemido de sus labios.


    Yo, desde mi posición, observaba alucinado como Sara se dejaba hacer, viendo como mi mujer se dejaba comer los pechos por su amiga, que los lamía y succionaba como si le fuera la vida en ello. Viendo como su mano bajaba para acariciar su culo, apretándolo con su mano, palpando su firmeza, sopesando su dureza.


    Estaba confundido. Sara acababa de cerrar la puerta a un nuevo intercambio, renunciando a esa nueva vida de placeres que acababa de descubrir. Y todo, por amor. Mi amor. Por miedo a perderme. Y a los pocos instantes, se dejaba besar por su amiga, que le metieran mano a base de bien y provocándome una tremenda excitación que me estaba haciendo enloquecer. Y aquello parecía ser solo el principio.


    —¿Qué dices Sara? ¿Te gusta o quieres que pare? —le preguntó Judith.


    —No quiero que pares pero mejor vamos al dormitorio… —le dijo Sara para mi sorpresa y tomando el camino que llevaba a nuestra habitación.


    Judith sonrió y fue tras ella quedándome yo allí dudando qué hacer, si seguir escondido donde estaba o arriesgarme y salir, acudir al dormitorio e intentar ver qué ocurría allí dentro. Al final pudo más el morbo y opté por la segunda opción, abandonando mi escondite y saliendo sigilosamente en dirección por donde habían marchado las chicas.


    De camino al dormitorio, me fui topando con las prendas de ropa de ambas mujeres haciéndome intuir que cuando llegara iba a encontrármelas desnudas. Y así fue. Me asomé con sigilo buscando mirar en su interior sin ser descubierto y lo que vi hizo que me empalmara al instante.


    Sentadas en el filo de la cama, las dos desnudas, se besaban con pasión mientras sus manos jugaban con el cuerpo de la otra. Me sorprendió gratamente ver que, al contrario que en el salón donde Sara se había dejado hacer, ahora se había volcado en su primera experiencia lésbica correspondiendo el beso y sus manos acariciando los pechos de su amiga.


    Judith, más atrevida y ducha en esos menesteres, mientras con una mano aferraba a mi mujer por la nuca atrayéndola a ella, la otra recorría sus muslos acercándose peligrosamente a su sexo que no iba a tardar en alcanzar.


    Las dos cayeron sobre la cama por el empuje de Judith, que quedó encima de mi mujer, liberando sus labios para descender besando la piel de su cuello, de su torso, hasta posarse sobre sus tetas de nuevo, que devoró con igual ímpetu que había hecho en el salón, provocando que mi mujer acariciara su cabeza pidiéndole más y que aquella dulce tortura no acabara.


    Pero Judith sabía que lo mejor estaba algo más al sur y se liberó de su abrazo, descendiendo de nuevo besando su vientre plano hasta alcanzar su pubis, esquivando la leve mata de vello recortado que la poblaba para dirigirse a sus muslos que enseguida alcanzó, besando su cara interna y haciendo enloquecer a mi mujer.


    A esas alturas, yo ya no podía más y tuve que sacar mi polla de su encierro, empezando a masturbarme viendo aquello que me estaba matando de placer. Nunca me hubiera imaginado ver a mi esposa en esa tesitura y eso que lo mejor aún estaba por llegar.


    Judith ascendió por sus muslos, alcanzado su verdadero objetivo que no era otro que la raja de mi mujer, lamiéndola de abajo arriba, provocando que su cuerpo se estremeciera de puro goce. La posición era algo forzada y Judith arrastró el cuerpo de Sara hasta el borde de la cama, posicionándose ella de rodillas entre sus piernas abiertas en el suelo del dormitorio, volviendo a atacar ahora sin tregua el coño de mi mujer, que se derretía ante el arte de su amiga.


    Sara alzó sus piernas posándolas sobre los hombros de Judith, dándole un mayor acceso a su amiga que no cesó en ningún momento de saborear el coño de Sara que no paraba de gemir y agitarse con el contacto de aquellos labios y aquella lengua que tanto placer le estaban proporcionando.


    Y yo, desde donde estaba, a parte de la sublime imagen de Judith comiéndole el coño a mi esposa, podía disfrutar viendo la retaguardia de su amiga que se contoneaba al ritmo de sus besos y lamidas, incitándome a cometer una locura.


    Y a todo esto, Judith alcanzó su clítoris con su lengua, rodeándolo con su lengua y lamiéndolo con fruición a la vez que, sin muchos miramientos, le metía dos dedos en el encharcado coñito de Sara, causando el instantáneo clímax de ella que gritó a los cuatro vientos.


    Mientras Sara caía agotada, exhausta y plenamente satisfecha sobre la cama, respirando agitadamente, su amiga no dejó de lamer y devorar la esencia de Sara, alargando de aquella manera la agonía de mi esposa que no daba crédito a que una mujer la hubiera hecho disfrutar de aquella manera.


    Fue entonces cuando Sara se alzó de la cama y apenas tuve tiempo de esconderme para que no me descubriera allí plantado, mirando cómo follaba con su mejor amiga mientras me masturbaba viéndolo. Contuve hasta la respiración esperando que mi mujer no se hubiera dado cuenta de mi presencia pero no lo hizo.


    Unos nuevos gemidos hicieron que volviera a asomar la cabeza, encontrándome que esta vez era mi mujer quién le estaba devolviendo el favor a Judith, con su cabeza enterrada en la entrepierna de su amiga.


    La cara de vicio de mi mujer me despejó todas las dudas. De nuevo la Sara viciosa y desinhibida había tomado el control y ante ella se presentaba una oportunidad única para disfrutar de una experiencia nueva. Era el primer coño que se comía y se estaba esmerando en hacerlo, chupando y lamiendo todo lo que encontraba a su paso, siguiendo las enseñanzas que su amiga acaba de enseñarle.


    Y por la cara de placer absoluto de Judith lo estaba haciendo de maravilla. Se retorcía al compás de sus lamidas, no paraba de suplicarle que no parara y siguiera chupando, sus manos aferraban su cabeza enterrándola aún más en su sexo anhelando más de aquello que mi mujer le estaba dando.


    Y cuando creía que ya lo había visto todo, que Sara no podría dejar de sorprenderme, volvió a hacerlo. Se apartó del coño de su amiga y yo volví a esconderme de nuevo pero solo unos instantes, lo que tardó en volver a oírse el sonido de los gemidos. Sí, gemidos.


    Cuando me atreví a mirar de nuevo, la escena había cambiado. Ahora las dos estaban sobre la cama, en posición inversa y devorándose mutuamente sus sexos con avidez. Yo, que no había dejado de masturbarme, estallé al ver aquella escena tan erótica y me corrí como un adolescente sobre el suelo de nuestro pasillo.


    Una vez pasado el momento de excitación, me di cuenta que lo mejor que podía hacer era irme. Hacer como que nunca había estado allí y no había escuchado nada de lo que habían hablado ellas. Tenía curiosidad por saber qué iba a hacer ahora Sara, si anular la quedada para el viernes para un nuevo intercambio con las explicaciones pertinentes o seguir con lo previsto, quizás convencida de nuevo por Judith después de su sesión amatoria.


    Limpié mi estropicio y tomé el camino a la puerta acompañado por los gemidos de las dos féminas que seguían dando rienda suelta a su pasión desbordada. Salí del piso y caminé sin saber muy bien adonde ir para matar las casi dos horas que me quedaban todavía hasta mi supuesta llegada a casa.


    Al final me decidí por un parque que había cerca de casa, donde me senté en un banco y me puse a repasar todo lo ocurrido esa tarde. Me había sorprendido que Judith le hubiera contado a Sara la identidad de la mujer de Rubén aunque supuse que lo había hecho con la intención que se uniera a nuestros juegos.


    Pero nada más lejos de la realidad. Otra sorpresa más. Sara había renunciado, al menos que yo supiera en el momento en que me había ido, a volver a hacer un intercambio con ellos sabiendo que eso implicaba entregarme a Daniela. Y, por fin, había descubierto el verdadero motivo de la inquina que mi mujer sentía hacía su compañera de trabajo.


    A parte del hecho que estaba convencida que utilizaba sus encantos para aprovecharse de los hombres, también estaba convencida que ella estaba interesada en mí en algo más profundo que simple sexo aunque yo no estaba para nada de acuerdo con ello. Pero claro, si eso era lo que ella pensaba, comprendía su temor a vernos intimar de aquella manera por temor a perderme de verdad.


    Miré el reloj y suspiré resignado. Todo había vuelto a joderse. Yo que confiaba en otra noche de sexo desenfrenado para que Sara fuera saciada a su viaje a Sevilla con su jefe y, a última hora, se truncaban todos los planes. Y todo por las prisas de Judith y Daniela por involucrarse en nuestro peculiar grupo sexual.


    Maldita Judith. Sabía que su amiga conocía el proceso por el que estábamos pasando pero no que la estaba aconsejando, guiando para que se adentrara en su mundo amparándose en el supuesto interés de Sara por aquel mundo, desconocido para ella hasta ese momento.


    Puro interés. Lo había demostrado al confesar que quería acostarse conmigo desde que lo habíamos dejado, que se había quedado con esa espina clavada y que había aprovechado la ocasión para culminar su deseo incumplido. ¿Y qué clase de amiga te sugiere que le pongas los cuernos a tu marido? ¿O es que había algo más detrás de esa sugerencia? ¿Quizás otra forma para presionar luego a Sara a aceptar a Daniela?


    No lo sabía y probablemente no lo sabría jamás. Sara había decidido cortar aquello de raíz y ya no iba a haber más intercambios con ellos, haciendo más difícil que Daniela pudiera intentar algo conmigo. Al menos, de forma consensuada. No dudaba que, viendo su interés, seguiría intentándolo de otra forma.


    Me levanté viendo la hora y dispuesto a marchar para casa. Antes de llegar, desde el otro lado de la calle, vi salir de mi bloque a una sonriente Judith. No sabía si se debía a la intensa sesión sexual entre las dos o que, al final, había conseguido convencer a mi esposa. Pronto iba a saberlo.


    —Cielo, ya estoy aquí —dije nada más entrar avisándome de mi presencia a mi mujer.


    —Estoy en el dormitorio —me avisó Sara.


    Fui hacia allí y me encontré con algo que no me esperaba. A mi mujer desnuda sobre la cama revuelta y mirándome sonriente, evidentemente divertida por mi expresión de estupor en la cara.


    —Ven aquí, cielo —dijo invitándome a sentarme a su lado— y no te hagas ideas raras que todo esto tiene una explicación…


    —Eso espero —le dije confuso por encontrármela de esa guisa.


    —Ha venido Judith a traerme y ayudarme a hacer las maletas para lo de mañana por la noche y, bueno, una cosa ha llevado a la otra…


    —¿Te has acostado con ella? —pregunté asombrado porque me confesara lo que yo ya había visto.


    —Sí… ella se ha ido hace un rato…—ella parecía divertida con todo aquello y yo sumamente confuso.


    —Carlos, quiero que sepas algo… —dijo poniéndose seria— antes de eso, hemos discutido las dos… me ha contado algo que me ha hecho cabrearme mucho y, sintiéndolo de verdad, le he dicho que mañana no íbamos a ir a su casa…


    —Espera Sara, que no entiendo nada —dije sorprendido porque después de haberse acostado con Judith aun siguiera manteniéndose firme en su decisión— ¿Qué te ha hecho enfadar? ¿Y qué quieres decir con que mañana no vamos a su casa?


    —Judith me ha dicho quién es la mujer de Rubén… es Daniela… —dijo observando mi rostro.


    —¿Daniela? ¿Qué Daniela? —contesté yo haciéndome el tonto.


    —La Daniela que trabaja conmigo, la que te metió mano el otro día en el Heaven… —dijo aclarándome la duda— supongo que entenderás que, estando ella por medio, no pienso volver a acostarme con Rubén ni saber nada más de sus juegos…


    Yo estaba desconcertado, no sabiendo ni qué decir ni qué hacer, sorprendido por la actitud y firmeza de mi mujer. Pero ella lo interpretó de otra manera, suponiendo que estaba decepcionado por abandonar aquel mundo excitante que acabábamos de descubrir.


    —Ya sé que es difícil de entender y asumir… y más con lo que nos ha costado dar este paso pero, de ninguna de las maneras voy a permitir que folles con Daniela y, si siguiera acostándome con Rubén, más pronto que tarde ella te iba a reclamar… y eso no va a ocurrir…


    —Pero pensaba que tú querías esto, que te había gustado… —le dije buscando saber el motivo real que le había llevado a tomar aquella decisión y sin contar conmigo.


    —Y me gustó, mucho… pero no estoy dispuesta a poner en riesgo nuestra relación involucrando en ella a alguien como Daniela —dijo con rotundidad— siento que te sientas decepcionado por mi decisión…


    —Para nada, cariño —le dije— si la entiendo, solo es que me ha cogido todo por sorpresa… imagínate, Daniela… anda que no hay mujeres en el mundo… y no sé, estabas con tantas ganas que llegara mañana para volver a acostarte con Rubén que me ha cogido por sorpresa tu decisión… aunque la entiendo, de verdad… si en lugar de Daniela fuera Roberto…


    Ella me cogió la mano comprensiva y satisfecha que me hubiera tomado tan bien la decisión tomada de forma unilateral por su parte aunque claro, ella no sabía que yo ya la conocía y había tenido tiempo para asumirla. Lo que no comprendía era porque Judith había salido tan contenta de mi casa después de mantenerse firme mi mujer en la decisión tomada…


    —Carlos… ¿sabes que aún no me he limpiado? —dijo mirando de forma lasciva y abriendo sus piernas al máximo, ofreciéndome su coño— aún debe saber a la boca de Judith…


    Yo la miré atónito. Después de haberse corrido vete tú a saber cuántas veces con la boca de su amiga, aún tenía ganas de guerra. Aunque mucho me temía que todo aquello era una forma de mi mujer de hacerme claudicar, de aceptar su decisión sin oposición. Por eso me había recibido desnuda y ahora se me ofrecía de aquella manera.


    Y yo caí. Bajé besando todo su cuerpo hasta alcanzar su sexo que, evidentemente, no se había limpiado. Olía a sexo, a corrida reciente, a sudor, a hembra en celo… no pude resistirlo y enterré allí mi boca, lamiendo sus labios, chupando su clítoris y metiéndole mis dedos dentro de su coño, intentando igualar las habilidades de su amiga que tanto placer le había dado.


    Sara se corrió mientras apretaba mi rostro contra su entrepierna, evitando que me alejara de allí pero nada más lejos de mi intención, me pasaría la vida entera saboreando a mi mujer, dándole más placer hasta dejarla extenuada.


    —Joder Carlos… sigue así… —dijo alentándome a seguir con lo que estaba haciendo.


    —¿Te gusta cómo me sabe el coño? A Judith le ha encantado… he perdido la cuenta de los orgasmos que me ha sacado con su boca… —volvió a decirme para provocarme, para incitarme.


    Yo seguí chupando y lamiendo, penetrándola con dos de mis dedos y, ante sus provocaciones, buscando su ano para penetrarla también por aquel agujero.


    —Ostia sí…. —gritó cuando sintió mi dedo penetrarla por allí.


    Y se corrió de nuevo, esta vez ya de forma definitiva. Quedó desmadejada sobre la cama, medio recostada sobre el cabecero, respirando de forma agitada y con un rostro de felicidad que pocas veces le había visto.


    Me tumbé a su lado y la besé, siendo correspondido al momento por ella. Nos quedamos un rato allí sentados, recuperándose ella y yo aún empalmado y pensando sobre lo que estaba ocurriendo.


    —Te toca cielo —dijo cogiéndome por sorpresa Sara, que se inclinó y me desnudó de cintura para abajo en un suspiro, empezando a chuparme la polla de forma frenética mientras con su manos no dejaba de jugar con mis testículos.


    La devoraba con unas ganas y un hambre como en nuestros mejores momentos, en nuestros polvos más intensos y salvajes. Yo estaba totalmente entregado, disfrutando de la magnífica mamada que me estaba haciendo mi mujer, que apenas me daba tregua para nada, solo sacándosela brevemente de su boca para coger un poco de aire antes de volver a tragársela.


    —Sabes cielo —me dijo en uno de esos parones y cuando ya preveía que no iba a aguantar mucho más— me gustó mucho lo que hicimos el otro día… ¿a ti te gustó?


    —Sí mucho, Sara… no pares —le dije y al momento volvió a meterse mi polla en la boca.


    —¿Y te gustaría volver a repetir? ¿Volver a hacer un intercambio? —dijo sacándose de nuevo mi miembro de su boca, masturbándolo de nuevo.


    —Claro que sí —dije obnubilado por el placer pero sin entender que pretendía con aquello— pero has dicho que Rubén y Judith…


    —No tiene por qué ser con ellos… —dijo cogiéndome por sorpresa sus palabras pero no tuve tiempo para nada porque su boca se apoderó de nuevo de mi polla, volviéndome loco.


    —No sé qué quieres decir… —solo conseguí balbucear.


    —Que podría ser con unos desconocidos… —dijo volviendo a sacarse mi polla para hablar— podríamos buscar a alguien a quien no conociéramos, sexo sin ataduras y sin riesgos… no como con ellos…


    Yo no sabía a donde quería ir a parar Sara con lo que me estaba diciendo y así se lo hice saber.


    —Sigo sin entender qué quieres decir…


    —Quiero decir que podríamos probar un local de intercambios —dijo volviendo a engullir mi miembro y acabando con mi escasa resistencia.


    No pude más y estallé, derramando mi semen en su boca que mi mujer no rechazó y tragó sin descanso, alargando mi agonía y haciéndome desfallecer de puro placer. No paró hasta dejarme seco y, entre lamida y lamida, mientras me limpiaba la polla, volvió a la carga.


    —Qué dices, Carlos —preguntó de nuevo— ¿te apetece probar un local de esos?


    —No sé —le dije mostrándome algo reticente, recuperando algo de cordura después de correrme.


    —No tenemos por qué hacer nada, solo echar un vistazo y ver cómo son… tomar una copa y, si no nos gusta, nos vamos y ya está…


    —Vale —cedí ante su persistencia y aun aturullado por el intenso orgasmo sufrido— pero solo una copa… ahora solo falta encontrar uno ¿no?


    —No hace falta —me dijo Sara mirándome con una intensa sonrisa— cuando se ha ido Judith me he metido en internet y ya he buscado uno…


    Se levantó y salió al salón, volviendo al poco con el portátil y mostrándome una página de un club de intercambio de nuestra ciudad, enseñándome las fotos del local y los servicios que ofrecían, vendiéndome el sitio.


    Pero yo ya no la escuchaba. Era imposible que en tan poco tiempo Sara hubiera dado con aquel lugar que parecía tan exclusivo, al fin y al cabo había visto salir a Judith de nuestro portal cuando yo ya llegaba a él. Recordé su sonrisa y no tuve ninguna duda que aquel sitio se lo había recomendado ella. ¿Con qué intenciones? No lo sabía pero algo me decía que no iba a tardar en descubrirlo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    


    Evidentemente me dejé convencer por mi mujer para acudir a aquel club de intercambio y, como había intuido, no íbamos a postergar mucho la visita a ese lugar. Sara quería que fuéramos al día siguiente, viernes. Como había anulado el encuentro con Rubén y Judith teníamos la tarde libre y como, según ella, su intención era solo ver cómo era el lugar pues teníamos tiempo de sobra aquella noche.


    A mí no es que me hiciera mucha gracia ir a aquel club aunque era evidente que tenía sus ventajas. De aquella manera disfrutaríamos de la vida que acabábamos de descubrir y sin la influencia perniciosa de aquel trío formado por Rubén, Judith y Daniela de los que cada vez me fiaba menos.


    Y ese era otro de los motivos para ir a aquel club. Por un lado, sentía curiosidad por conocer un sitio así, al que nunca ni en mis más remotas fantasías me hubiera imaginado pisar. Y por otro, descubrir qué tramaba Judith. Porque cada vez estaba más convencido que aquel sitio se lo había recomendado ella aunque desconocía con qué fin.


    No sabía si pensaba hacer algo allí dentro, prepararnos alguna encerrona o simplemente era su forma de hacer que Sara continuara ligada a aquel mundo que ella le había hecho descubrir, que no se alejara y continuara acumulando nuevas experiencias, ganando tiempo mientras la convencía para aceptar a Daniela en nuestros juegos.


    Sara ya dormía a mi lado mientras yo no dejaba de darle vueltas a todo aquello. La miré asombrado por el cambio profundo que se había producido en ella. Parecía mentira que en tan poco tiempo hubiéramos avanzado tanto, dejando atrás a las personas que éramos antes y que estaba seguro no seríamos capaces de volver a ser.


    Habíamos empezado a jugar los dos, a un juego sumamente excitante que nos había llevado a disfrutar de sensaciones fantásticas que, poco a poco, habían ido subiendo de nivel hasta hacer cosas totalmente impensables meses antes: había permitido que le metieran mano a mi mujer con mi consentimiento, habíamos follado en un lugar público y en un hotel con las ventanas abiertas pudiéndonos ver cualquiera, habíamos fantaseado con terceros hasta que decidimos convertir esa fantasía en realidad aceptando aquel intercambio que tan buen sabor de boca nos había dejado.


    Sí, aquello había supuesto un antes y un después en nuestro juego. Después de eso ya no había vuelta atrás y los dos éramos plenamente conscientes de ello. De ahí las ansias de Sara por buscar una alternativa al intercambio frustrado con Rubén y Judith. La experiencia le había gustado demasiado como para dejarla ir y no volver a repetirla.


    Y yo, sinceramente, tampoco quería volver atrás. También me había gustado aquello, quizás no tanto como a Sara por los temores que me acompañaban siempre, mis indecisiones a verla con otro hombre y más, uno como Rubén, claramente mejor amante que yo.


    Me dejé caer sobre la cama, intentando conciliar el sueño y buscando el contacto con el cuerpo de mi mujer, abrazándome a ella y sintiendo su calor, ese calor que recordé esa misma tarde había sentido su amiga con la que había pasado buena parte de la tarde. Otra cosa impensable, mi mujer teniendo sexo con otra mujer. Me dormí pensando en qué otras cosas iba a sorprenderme viendo hacer a mi mujer.


    Nos levantamos los dos con el sonido del despertador y empezamos a prepararnos para una nueva jornada laboral aunque aquella iba a ser especial, una jornada de despedida y de nervios. De despedida porque los dos sabíamos que era el último día que íbamos a pasar juntos antes de nuestra separación forzosa del fin de semana en que ella iba a irse a Sevilla con su jefe por trabajo. O al menos eso esperaba yo.


    Y de nervios porque esa noche íbamos a probar una nueva experiencia aunque yo aún albergaba la esperanza que Sara mantuviera su palabra y la cosa no pasara de tomar una copa y tomar contacto con el lugar, mirar si nos gustaba el ambiente para volver otro día con más tiempo para disfrutar con calma de la experiencia.


    Pero claro, conociendo a Sara no podía descartar nada. Era un cúmulo de sorpresas y cuando salía a relucir la Sara viciosa y desinhibida que llevaba en su interior, aquella que se dejaba llevar y se entregaba por completo a las situaciones sexuales con las que se iba encontrando, cualquier cosa podía pasar.


    No tardamos en estar listos y partimos hacia el trabajo, como no conversando sobre lo sucedido el día anterior y lo que nos esperaba esa noche.


    —¿Estás nervioso cielo? —me preguntó Sara nada más nos metimos en medio del tráfico de primera hora.


    —¿Por qué? ¿Por lo de esta noche? —Pregunté aunque intuía a qué se refería— ¿por qué debería estarlo? Vamos solo a tomar una copa ¿no?


    —Sí, claro. Esa es la idea pero el otro día fuimos a casa de Judith a hablar y mira como acabamos… —me recordó ella.


    —Eso es verdad aunque tienes que reconocer que eso fue culpa tuya… —le dije sin rencor alguna.


    —Cierto, mea culpa aunque tú bien lo disfrutaste… —me dijo reconociendo lo innegable— bueno, no creo que ninguno de los dos tengamos nada que reprocharle a esa velada sino no estaríamos planeando lo de esta noche…


    —De nuevo tienes razón —le dije mientras seguía conduciendo— mira Sara, no voy a ponerme nervioso por algo que no sé si va a suceder…


    —¿Y si sucede? —me preguntó planteando la posibilidad que algo pasara.


    —Pues ya veremos ¿no? —le dije con sinceridad— no sabemos con qué nos vamos a encontrar pero, si por alguna casualidad, surge la oportunidad de hacer alguna cosa ya decidiremos entonces, entre los dos… porque en esto estamos los dos juntos…


    —Por supuesto, eso siempre —me dijo cogiéndome la mano libre— nunca podría haber hecho todo esto si tú no estuvieras a mi lado…


    —No estoy muy seguro de ello… —le dije con una sonrisa— ayer no estaba y bien que pasaste un buen rato con tu amiga…


    —¿Estás enfadado por ello? —Me preguntó algo nerviosa— ayer pensé que te había gustado que hubiera hecho algo así…


    —No estoy enfadado pero reconozco que me hubiera gustado verlo —contesté yo— menudo espectáculo debió ser…


    —Seguro que lo hubieras disfrutado —dijo divertida— y te prometo que la próxima vez que me enrollé con otra mujer procuraré que estés delante para verlo.


    —Te tomo la palabra —repliqué yo— la verdad es que me sorprendiste con tu recibimiento…


    —¿Te das cuenta de lo mucho que hemos cambiado? —preguntó ella recordándome los pensamientos que tuve la pasada noche— no me puedo creer que estemos a punto de visitar un club de intercambio…


    —Lo sé aunque debes reconocer que tú más que yo —le dije mirándola fijamente— yo tengo la sensación como que voy a remolque tuyo, intentando seguir tu ritmo…


    —¿Te arrepientes de algo? —Me dijo devolviéndome la mirada— ¿Has hecho algo que no querías hacer con tal de poder adaptarme a mí, seguir mi ritmo como dices tú?


    —No, creo que no aunque quizás lo hubiera hecho de otra forma —le dije sincerándome— estoy encantado con lo que estamos haciendo, no quiero que pienses que esto no me gusta y que lo hago solo por seguir contigo, por complacerte. He disfrutado de todas las cosas que hemos hecho juntos pero, quizás, me hubiera gustado hacerlo de forma algo más lenta y sosegada y, puede, con otra gente…


    —Entiendo —dijo quedándose en silencio— si crees que vamos demasiado deprisa podemos anular lo de esta noche…


    —De ninguna manera, ya te he dicho que sí y es que sí —le dije con firmeza— pero solo una copa y no nos iremos muy tarde… recuerda que mañana empiezo a trabajar a las seis de la mañana y en un turno de doce horas…


    —De acuerdo… —dijo con una sonrisa y apoyando su cabeza en mi brazo— te prometo que intentaré portarme bien…


    —Como si pudieras —le dije dándole un beso en su cabeza haciendo que ella riera.


    No dio tiempo a más, llegamos al trabajo y nos fuimos cada uno a su lugar de empleo dispuesto a empezar una nueva jornada laboral. Como había pensado, el día se hizo largo pensando en lo que nos esperaba al salir de allí y no había manera que el tiempo pasara. Al menos ese día no se produjeron encuentros indeseados ni con Roberto ni con Daniela, evitando nuevos quebraderos de cabeza.


    Al fin llegó la hora de salir y nos reencontramos en la salida, emprendiendo la vuelta a casa. Nuestra idea era llegar a casa y echarnos una siesta, dormir algo para poder estar algo más de tiempo en aquel lugar que hasta las diez de la noche no abría y no perder horas de sueño que tanto íbamos a necesitar al día siguiente.


    Pusimos el despertador para que nos avisara a las ocho, dejándonos un par de horas para acicalarnos para acudir a aquel club e investigar el ambiente que allí había. Por suerte, conseguimos conciliar el sueño y dormir algo más de dos horas antes que el despertador sonara haciendo que nos pusiéramos las pilas, duchándonos y vistiéndonos para nuestra salida nocturna.


    Aunque fuéramos con la idea de tomar solo una copa, los dos nos vestimos con nuestras mejores galas. Yo con unos tejanos ajustados y una camisa negra de manga corta que me quedaba como un guante y Sara, bueno ella estaba espectacular, como siempre. Para esa noche escogió un vestido negro de tirantes, de tela ligera y con poco escote aunque con su espalda al descubierto, haciendo que hubiera optado por no llevar sujetador y sus pechos se insinuaban de forma sugerente a pesar de la falta de escote. Y para completar la estampa, unos tacones altos que realzaban sus piernas y trasero. El pelo recogido y una fina capa de maquillaje completaban la imagen espectacular de mi mujer.


    —Joder Sara —dije admirando su belleza— así va a ser imposible solo tomar una copa… todos los tíos van a querer follarte…


    Ella sonrió halagada por mis palabras y me dio un rápido beso por miedo a estropear su maquillaje.


    —Tú tampoco estás nada mal… —me dijo observándome fijamente— mejor ábrete un poco la camisa y que se note el esfuerzo del gimnasio, cariño… quiero que todas esas mujeres sepan el pedazo de marido que tengo…


    Hice lo que me había pedido y ella sonrió satisfecha con el resultado. Ya casi era la hora y nos dimos prisa en ir a buscar el coche con la intención de acudir al club a investigar un poco, satisfacer nuestra curiosidad.


    El lugar estaba en la parte pudiente de la ciudad, una zona que nosotros no solíamos frecuentar pero que ahora me alegraba de visitar. Que el club estuviera en una zona así, significaba que su clientela debía ser más bien gente de posibles, evitando así la posibilidad de encontrarnos con gente conflictiva o quizás conocida.


    No tardamos en llegar descubriendo que el lugar hasta contaba con un parking particular, evitando así que desde la calle alguien pudiera verte entrar en aquel sitio. Supuse que era una medida para mantener la privacidad de sus clientes, cosa que a mí me parecía perfecta, haciendo que cada vez me gustara más aquel lugar y aún no había entrado en él.


    Subimos hasta llegar a un mostrador donde nos recibió una chica sonriente que se presentó enseguida como Raquel.


    —Vosotros sois nuevos ¿verdad? Estoy segura de no haberos visto nunca por aquí… —nos dijo amablemente.


    —Sí, es la primera vez que venimos a un sitio así… queríamos echar un vistazo y ver cómo funcionaba esto… —dijo algo nerviosa Sara.


    —Claro, es lo normal —dijo ella supuse que acostumbrada a esas cosas— pero, como veréis, este club es un poco selecto por el tipo de clientela que tenemos y solo aceptamos gente bajo recomendación…


    Vaya, con eso no habíamos contado y parecía que nuestra salida iba a acabar antes de empezar. Tanta preparación y tantos nervios para nada…


    —Judith Gómez —dijo Sara para mi sorpresa y haciendo que me la quedara mirando fijamente, viendo cómo le alargaba una tarjeta del club con algo escrito en ella.


    —Ah Judith… una vieja conocida por estos lares —dijo Raquel cogiendo la tarjeta e introduciendo unos datos en un ordenador que tenía delante de ella— entonces no habrá ningún problema…


    Sara me miró algo ruborizada y yo aparté la mía, molesto con ella por haberme ocultado ese detalle. Ahora ya estaba seguro que había sido Judith quien le había recomendado el local y no ella navegando por internet como había pretendido hacerme creer.


    —Bien, aquí tenéis unas tarjetas provisionales que os permitirán acceder a nuestras instalaciones y, si decidís a uniros nos, entonces ya os haremos una tarjeta definitiva —nos explicó la chica— ahora, si me seguís, os enseñaré las instalaciones…


    Nosotros la seguimos hasta una zona que parecía un bar como otro cualquiera, solo que amueblado acorde al nivel de la gente que por allí pululaba. Estaba casi vacío, solo un chico estaba sentado en la barra que se nos quedó mirando mientras pasábamos y una pareja sentada en uno de los reservados que también se fijaron en nosotros.


    —Como veis, esta es la zona común para romper un poco el hielo entre la gente —nos dijo Raquel mientras nos guiaba a través de aquella sala— aquí la gente toma algo y establece contacto antes de pasar a otras zonas más íntimas o no… eso depende del gusto de cada uno.


    —Quiero que os quede claro que aquí nadie está obligado a nada —nos recalcó justo antes de salir de aquella sala— hay gente que viene, se toma una copa y se va y no pasa nada. Si no queréis hacer algo o no estáis preparados para ello, lo decís y punto, todos os van a respetar…


    Sara y yo afirmamos aceptando de buen grado lo que nos contaba Raquel. Era un consuelo saber que, si solo queríamos tomar una copa, no pasaríamos de aquella sala parecida a cualquier otro pub al que hubiéramos podido ir, sin nadie que nos atosigara o molestara con proposiciones indeseadas.


    —Bien, ahora antes de pasar al resto del club pasaremos por las taquillas para que dejéis vuestras cosas… y no me refiero a vuestras ropas jajaja —Raquel rió con ganas— teníais que haberos visto vuestras caras… aunque tengo que reconocer que no me importaría mucho veros desnudos, estáis muy bien los dos…


    Sara se ruborizó ante el escrutinio de nuestra guía y yo solo pude sonreír como un tonto ante su halago. A decir verdad, a mí tampoco me importaría verla desnuda a ella pero, por desgracia, era una cosa que no iba a pasar.


    —Ahora en serio —dijo recobrando su aire profesional— antes de entrar en las siguientes salas es obligatorio que todo el mundo deje sus cosas en su taquilla correspondiente. Sobretodo móviles, es por seguridad. La cuestión de la ropa, ya es decisión de cada uno depende de lo que venga a hacer. Si solo entráis a mirar, evidentemente no hace falta desnudarse. Y si vais a uno de los reservados, tampoco porque podéis hacerlo allí… ah se me olvidaba, dentro de la taquilla hay un albornoz así que no iréis completamente desnudos paseándoos por ahí… ¿alguna duda?


    —Creo que no —dije yo hablando por primera vez.


    —Pues tomad vuestras llaves y dejad dentro los móviles, cartera, llaves y demás para poder pasar a enseñaros el resto del local —nos apremió Raquel.


    Le hicimos caso y, una vez guardadas nuestras cosas, proseguimos nuestra ruta.


    —A este lado, como veis, disponéis de unos reservados donde compartir una copa y, si queréis algo más. Aquí es donde vienen directamente la gente con más experiencia o que ya han quedado previamente con alguien, saltándose la primera sala. Por este pasillo —dijo adentrándose por él— llegamos a la piscina donde está terminantemente prohibido tener sexo por razones obvias… si os apetece algo de sexo acuático tenemos reservados con jacuzzis donde probar esa experiencia… —dijo guiñándonos el ojo con complicidad.


    —Esta es la sala común —dijo entrando en otra sala enorme con varias camas redondas, también enormes— supongo que no hace falta que os diga qué es lo que se hace aquí…


    —No pero ¿para qué sirven esos sofás que hay alrededor? —preguntó con curiosidad Sara preguntando lo que yo también me estaba cuestionando.


    —Verás, aquí viene gente con toda clase de gustos. Hay gente que le gusta mirar como otras tienen sexo y luego están los maridos consentidores, que disfrutan viendo cómo hacen gozar a sus mujeres…


    —Y los sofás son para que no pierdan detalle… —acabó la frase Sara.


    —Exacto. Miran y se masturban viendo disfrutar a sus mujeres —acabó de explicar Raquel—bueno, pues si me seguís ya solo nos queda por visitar las salas privadas.


    La seguimos y nos llevó a un largo pasillo con puertas a ambos lados, abriendo la primera y haciéndonos entrar dentro.


    —Y estas son las habitaciones privadas, donde disfrutar del sexo con intimidad. Una vez dentro, le dais a este botón y se enciende una luz fuera que indica que está ocupado y nadie entrará sin vuestro permiso —nos explicó— como veis, dentro tenéis una buena cama, un armario donde dejar vuestra ropa e incluso un baño para asearos antes de salir. Aclararos que esta es una de las habitaciones simples. Hay otras que disponen de jacuzzi como ya os he contado antes y armarios con utensilios para hacer la experiencia más intensa…


    Sara y yo nos miramos pero no nos atrevimos a preguntar qué clase de utensilios era de los que hablaba aunque creo que una idea nos podíamos hacer.


    —Bien, si no tenéis ninguna pregunta podemos volver a la recepción y decidir si os quedáis un rato, teniendo que pagar la cuota de entrada o bien iros, pensar en si esto es lo que buscabais o queríais… —dijo Raquel.


    Yo miré a Sara y no hizo falta hablar nada, estaba claro que a ella le había gustado lo que había ido viendo y tenía ganas de quedarse un rato más, ver el ambiente cuando fuera llegando la gente ya que aún era temprano.


    —Creo que nos vamos a quedar un rato más… —dije yo.


    —Perfecto —dijo con alegría Raquel— ya veréis como os lo pasáis bien. Ahora la cosa está tranquila porque es pronto pero dentro una hora…la cosa se pondrá que arde…


    Ella rio y nosotros nos unimos a su risa, siguiéndola de vuelta a recepción para pagar la entrada. Cuando regresamos, la pareja había desaparecido y solo quedaba el mismo chico que habíamos visto la primera vez que habíamos pasado.


    —Una pregunta —le dije a Raquel— ¿se puede venir aquí solo, sin pareja? Es que como he visto un chico solo…


    —Nosotros fomentamos el acudir en pareja pero también pueden acudir gente soltera —nos explicó ella— solo que ellos tienen limitado el acceso a la zona del bar. Para entrar dentro, tiene que ser acompañado por una pareja que quiera hacer un trío o lo que sea que les apetezca… ¿aclara eso tu duda? ¿Alguna otra pregunta?


    —Yo sí tengo una pregunta —dijo Sara ruborizada— el personal también participa en… bueno… ya sabes…


    Miré a mi mujer asombrado por su pregunta. ¿Le acababa de preguntar si ella estaba disponible?


    —Jajaja —rió complacida Raquel— me alegro que te haya gustado, cielo pero mientras trabajo no puedo confraternizar con los clientes… otra cosa es fuera del horario laboral… mañana, por ejemplo, libro… si os pasáis estoy segura que podemos pasar un buen rato los tres —dijo mirándonos de forma pícara.


    —Lástima que mañana no estemos —le replicó de forma coqueta Sara— aunque estoy segura que ya encontraremos un día que nos vaya bien a los tres…


    —Eso espero guapa —dijo Raquel a ella para luego guiñarme el ojo sensualmente— que lo paséis bien…


    Nos despedimos de ella y fuimos a sentarnos en uno de los reservados del bar, previo paso por la barra para pedir nuestras consumiciones.


    —Joder Sara ¿de qué va todo esto? —le pregunté asombrado— primero lo de Judith y ahora te pones a coquetear con la recepcionista… ¿no dijiste que solo era a tomar una copa?


    —Y eso es lo que estamos haciendo, tomar una copa —dijo tranquilamente— no sé, me ha parecido guapa y he creído que te había gustado… y como ayer te quedaste con las ganas de verme en acción con Judith… pues había pensado en cumplir tu deseo…


    —¿Y lo de Judith? ¿No decías que habías encontrado el sitio por internet? —le pregunté de nuevo algo molesto por su engaño.


    —Lo siento, Carlos —se excusó mi mujer— cuando le dije a Judith que no pensaba repetir el intercambio con ellos por lo de Daniela, ella me preguntó que si nos había gustado la experiencia. Le dije que sí, claro y entonces ella me dijo que, si no quería con ellos, podía probar en un sitio que era donde había empezado ella en este mundo. Por lo visto fue aquí donde conoció a Daniela y Rubén…


    —No me jodas, Sara —le dije enfadado— ¿y no se te ha ocurrido que puede ser una encerrona de ellos para encontrarnos aquí?


    —Ya lo había pensado pero está descartado, por eso he decidido venir hoy —me digo con calma— al suspender nuestra quedada, ellos han ido a una de sus fiestas, orgías o lo que sean que, por lo visto, se celebra este fin de semana en Valencia… así que…


    —Vale —dije algo aliviado al pensar que ninguno de ellos iban a aparecer por allí— pero debías haberme dicho desde el principio que todo esto era cosa de Judith…


    —Hola chicos ¿os puedo invitar a una copa? —sentí una voz masculina que preguntaba.


    Me giré y contemplé al chico que estaba sentado en la barra que se había acercado a nosotros con la intención de invitarnos y a saber qué más por las miradas lujuriosas al cuerpo de mi mujer. Miré a Sara y me pareció molesta por la presencia de aquel chico, incomoda ante el escrutinio nada sutil de aquel chico.


    —Lo siento pero ya estamos servidos —dije alzando mi copa— de momento no buscamos nada…


    —De acuerdo —dijo él algo decepcionado— si cambiáis de opinión, estaré por aquí…


    Se retiró tan rápido como había aparecido y Sara suspiró de alivio.


    —Gracias cielo —me dijo cogiéndome la mano— me ha dado grima como me miraba…


    —Ya me lo ha parecido —dije acariciando su mano— aunque hay que reconocer que ojalá fuera tan fácil apartar a los moscones indeseables en otros lugares ¿no?


    —En eso tienes razón. Ha sido decirle que no e irse sin rechistar —aseveró ella— en cualquier pub a estas horas ya habría perdido la cuenta de las veces que me habrían tocado el culo…


    Los dos reímos recordando nuestro paso por Sevilla donde manosearon a su antojo a Sara. Parecía todo tan lejano…


    Seguimos un buen rato hablando y comentando cómo iba llegando gente al local que, poco a poco, se iba llenando. Varios hombres solos se acercaron a nosotros que los rechazamos educadamente, por lo visto Sara no estaba por la labor y todo parecía que iba a quedar en lo que habíamos hablado, una copa y ver de primera mano el ambiente de un local de ese tipo.


    —Hola chicos —dijo Raquel alertándonos de su presencia— os quiero presentar a unos amigos: Adrián y Paula.


    Nos levantamos para saludar a los recién llegados escrutándonos mutuamente. Adrián era un tipo alto, debía rondar el 1,80. Su rostro, de rasgos severos y varoniles no se podía considerar atractivo pero tenía algo que llamaba la atención. Su cuerpo, esbelto y bien cuidado pero sin excesos, no delataba sus cuarenta y largos años que tenía. Un buen corte de pelo, una barba cuidada y un traje que dejaba entrever el buen nivel económico que disfrutaba hacían que Adrián, sin ser un hombre que llamara la atención, sí hacía que el conjunto fuera agradable a la vista.


    Paula era todo lo contrario. Menuda, apenas 1,65 de altura, rubia, ojos azules, tez blanquecina, un cuerpo delgado donde resaltaban sus dos prominentes pechos, una retaguardia de ensueño y, sobretodo, aquel rostro angelical que parecía no haber roto un plato en su vida. Aunque claro, su sola presencia allí, demostraba todo lo contrario. Su vestido, también de marca, resaltaba todas y cada una de sus generosas curvas y el escaso maquillaje que usaba la hacían aparentar menos de los 27 años que tenía.


    Nos dimos los besos de rigor y los invitamos a sentarse con nosotros, cada pareja a un lado de la mesa.


    —Carlos, Sara… os dejo en buenas manos. Nos conocemos de hace tiempo y son gente de fiar y estoy segura que pasareis un buen rato juntos —nos dijo Raquel antes de despedirse de nosotros.


    Raquel se fue y Sara y yo nos quedamos observando a la otra pareja que también nos observaba con curiosidad.


    —Creo que es la primera vez que venís por aquí —rompió el hielo Paula— ¿Ya habíais hecho antes esto alguna vez? Lo digo porque Raquel nos ha dicho que veníais de parte de Judith…


    —Bueno, sí… una vez —contestó Sara— hace unos días nos estrenamos con ella y Rubén…


    —Pues menudo estreno… —dijo divertida Paula— aún me acuerdo de la primera vez que me folló Rubén… estoy segura que lo pasaste bien eh… aunque tú tampoco te podrás quejar, que Judith es una mujer de bandera…


    —No, la verdad es que no —le contesté yo— aunque no sé si estuve muy a la altura…


    —No le hagas caso —me defendió Sara— ella mismo me dijo que fue maravilloso y está deseando repetir la experiencia. Lo que pasa es que, al ser la primera vez, estuvo más pendiente de mí que de ella pero eso no quita que le echaras un buen polvo…


    Yo la miré asombrado por el descaro de Sara, hablando de esa manera delante de aquella pareja a la que habíamos acabado de conocer.


    —Vaya, pues lo tendré en cuenta por si decidís seguir probando nuevas experiencias —dijo con coquetería Paula haciendo que me ruborizara— por cierto ¿cómo le va a Judith? ¿Ya ha empezado en su nuevo trabajo?


    Sara y yo nos miramos sin saber de qué nos hablaba Paula y así lo entendió ella por nuestro gesto.


    —Es que la última vez que coincidimos me dijo que estaba haciendo unas entrevistas para un nuevo trabajo y que, si todo salía bien, tendría que mudarse a Barcelona —nos explicó— pensaba que lo sabíais…


    —Pues no, no sabía nada —dijo Sara algo sorprendida por aquella noticia— no me ha dicho nada…


    —Bueno, yo no la conozco demasiado y tampoco a ti, no sé qué grado de amistad tenéis—dijo interviniendo por primera vez Adrián con su voz grave— pero quizás no te ha dicho nada hasta saber seguro si le daban ese trabajo, para no preocuparte…


    —Sí, debe ser eso —dijo Sara animándose con sus palabras— ¿y vosotros qué? ¿Lleváis mucho tiempo con esto?


    —Una eternidad —contestó él— yo empecé en esto bien jovencito, acompañando a mi prima que necesitaba una pareja para poder disfrutar de la experiencia y ya no pude dejar este mundo. Y Paula, pues desde que empezamos a salir… aun estabas en la universidad ¿no?


    —Sí, así es —confirmó Paula— Adrián es dueño de varias revistas de moda y yo trabajaba de becaria en una de ellas, como ayudante de fotógrafa… fue así como nos conocimos…


    —Pues nunca lo hubiera dicho —le dije sinceramente— no te lo tomes a mal pero tienes más pinta de modelo que de fotógrafa…


    —Vaya, pues gracias por el cumplido aunque tampoco vas muy desencaminado que también he hecho mis pinitos al otro lado de la cámara… —dijo Paula.


    —¿Tú nunca has probado a hacer de modelo? —le preguntó Adrián a Sara.


    —¿Yo? —dijo sorprendida y ruborizándose— qué va… me moriría de vergüenza…


    —Pues estoy segura que lo harías bien —le aseguró Paula— y sí, puede que la primera vez pases algo de nervios pero siempre puedes hacerlo con alguien de confianza…


    —Claro, te las podría hacer Paula —continuó Adrián— seguro que saldrías perfecta, es muy buena en lo suyo…


    —No sé, no me veo capaz de hacer algo así… —siguió dudando Sara.


    —Pues es una lástima —dijo Adrián— porque realmente eres una mujer muy hermosa y las fotos iban a quedar muy bien, estoy seguro de ello…


    Sara lo miró sonrojada, fijando sus ojos en aquel rostro varonil que acaba de piropearla.


    —Bueno, chicos —dijo rompiendo el momento Paula— ¿Y qué os parece esto? ¿Ya le habéis echado un ojo a las instalaciones?


    —Sí —contesté yo— tiene todo muy buena pinta aunque cuando lo hemos visto estaba todo vacío…


    —Ah pues eso no puede ser —dijo levantándose Paula de su asiento— para que os hagáis una idea de cómo es todo esto hay que hacerlo en condiciones, así que vamos a dar una vuelta y disfrutáis de la experiencia como dios manda.


    Adrián se levantó también y nosotros lo hicimos después, no pudiéndonos negar a su ofrecimiento. Paula se cogió de mi brazo para mi sorpresa y Sara no tuvo más remedio que hacerlo del brazo de Adrián que lideró el camino.


    Nuestra primera parada fue la sala de los reservados, bastante más animada que en nuestra primera visita, y donde ya pudimos ver a varias parejas besándose en los reservados y alguna mujer viendo devorado sus pechos por su amante de turno.


    —¿Te gusta lo que ves? —Me susurró Paula— pues esto no es nada… espera y verás…


    Claro que me gustaba lo que veía. Notaba crecer mi polla bajo el pantalón viendo aquellas escenas y más, por el morbo de no saber si aquellas personas eran pareja o no, que pudieran estar besándose con otra persona que no fuera su marido o mujer.


    Delante de mí, a escasa distancia, Adrián también susurraba algo en los oídos de mi esposa, que asentía a las palabras del hombre y reía divertida de algo que él acababa de decirle.


    Proseguimos nuestro camino y llegamos a la piscina donde, aunque estaba prohibido tener sexo, eso no impedía que cuerpos de hombres y mujeres se besaran, se acariciaran y se tocaran… y desnudos. Si lo de antes me había excitado, aquello ya me la puso dura del todo y eso no pasó desapercibido para Paula.


    —Veo que esto sí que te gusta, eh bribón… —dijo divertida— menuda empalmada llevas, Carlos… y parece que a Sara también le está gustando lo que ve…


    Adrián y Sara, varios pasos por delante, parecían más juntos que antes. Él seguía diciéndole vete a saber qué en su oído, no haciendo ella nada para separarse de él hasta que, no viendo rechazo alguno, él la agarró por la cintura de donde ya no apartó la mano.


    —A mí tampoco me importaría que me cogieras por la cintura… —sugirió Paula y yo, de forma casi inconsciente, alargué mi mano hasta posarla en su cintura. Y de esa guisa, las dos parejas unidas de aquella manera, nos adentramos en la siguiente sala, la sala común donde estaban las camas redondas.


    Lo que vi en aquella sala solo lo había visto en películas porno. Todas las camas estaban ocupadas. En una, el chico que nos había abordado nada más entrar, se follaba a una mujer madura mientras el marido se masturbaba viéndolos. En otra, dos parejas follaban juntas aunque algo me decía que no precisamente con sus respectivas parejas.


    En otra, dos mujeres se comían mutuamente sus coños mientras sus parejas, ambos varones, mientras uno observaba la escena lésbica el otro le comía la polla con ganas. Y en la que estaba más cerca de nosotros, aquello era una orgía en toda regla.


    Debía haber cómo cinco parejas, todos desnudos y copulando unos con otros sin hacer distinción alguna ni por sexo ni por edad. Desde un hombre de unos 60 años follando a lo perrito a una chica que no llegaría a los 30, dos hombres haciendo una doble penetración a otra mujer algo más madura y, de nuevo, otra relación homosexual. Esta vez eran dos hombres de unos 40 años que, mientras uno devoraba el coño de la que supuse pareja del hombre mayor, el otro le clavaba su polla por detrás.


    Toda aquella concentración de sexo saturó mis sentidos, incapaz de asimilar lo que estaba viendo. Evidentemente, me excitaba lo que estaba viendo pero, por otro lado, todo aquello me asustaba. ¿Realmente era aquello lo que queríamos Sara y yo? Yo prefería algo más íntimo, saber con quién me acostaba y no lo que estaba viendo, un todo vale donde, sobre todo las mujeres, eran penetradas sin ton ni son sin saber muy bien quien lo estaba haciendo.


    De nuevo me fijé en Sara que miraba absorta lo mismo que yo pero, al estar de espaldas, no podía ver la expresión de su cara, si le gustaba lo que estaba viendo o pensaba lo mismo que yo. Lo que sí vi fue a Adrián volcado sobre ella comentando lo que veían y la mano de su cintura bajando sutilmente hasta alcanzar su nalga donde la dejó.


    Ella, al notar el contacto, pareció despertar de su letargo, mirando primero a Adrián y luego girándose buscando mi mirada. Sus ojos brillaban fruto de la excitación y parecían que, más que buscar si me molestaba que le hubiera metido mano Adrián, buscaba mi permiso para ir más allá. Fue en ese instante cuando supe que esa noche no iba a acabar allí, que no iba a ser solo una copa como me había prometido mi mujer.


    —Parece que Sara quiere algo más… —me susurró por detrás Paula, abrazándome por la cintura y bajando su mano hasta casi alcanzar mi erección— creo que está deseando follar con Adrián…


    Adrián, viendo la nula resistencia de mi mujer, no se conformó con dejar su mano allí sino que empezó a recorrer su culo con ambas manos, atrayendo a Sara hacía él y pegándola a su cuerpo. Ella me seguía mirando, como si aún esperara mi respuesta mientras recibía el acoso de las manos de Adrián. ¿Qué podía decir si ella estaba deseando acostarse con él y yo con Paula? Moví mi cabeza afirmativamente y ella sonrió, girándose y concentrándose en el ahora su amante.


    Sara, imitando sus gestos, acarició por primera vez el culo de Adrián y ese fue el momento en que él se inclinó y buscó la boca de mi mujer que correspondió con ansia su beso. Delante de mí, viendo como mi mujer se besaba con aquel hombre al que acabábamos de conocer, mientras de fondo veía y escuchaba la orgía que tenía lugar a escasos metros, supe que no quería estar allí, no en aquella sala. Necesitaba algo más íntimo, algo más personal, por nada del mundo quería verme involucrado en algo como lo que discurría en aquella sala.


    Sara debía pensar lo mismo porque, antes que pudiera abrir mi boca, vi cómo le decía algo al oído a Adrián y éste la cogía de la mano emprendiendo el camino a los reservados buscando algo más de intimidad para sus propósitos. Quise seguirla pero la boca de Paula cubrió la mía con el primer beso que me daba, mientras sentía aquel cuerpo angelical pero hecho para pecar pegarse al mío, incitándome con sus generosas curvas.


    —Vamos —me dijo Paula cogiéndome de la mano y guiándome hacía el reservado por donde habían desaparecido Adrián y Sara.


    Cuando entramos, vi a Adrián besando a Sara cuello abajo mientras sus manos hacían deslizar sus tirantes, dejando al descubierto sus pechos que no tardó en alcanzar con su boca, metiendo en su hambrienta boca sus pezones que se endurecieron con el contacto de su lengua y labios.


    Sara, con los ojos cerrados disfrutando de sus caricias, ni se percató de nuestra presencia, dedicada como estaba en acariciar la cabeza de su amante y buscar con premura su miembro, palpar su dureza.


    De nuevo sentí el cuerpo de Paula abrazarme por detrás, observando también a los dos amantes pero sin quedarse ociosa, todo lo contrario. Buscó el cierre de mi cinturón, luego el del pantalón y, antes de darme cuenta, mis ropas caían al suelo haciendo que mi erección saltara como un resorte, cogiéndola ella al instante y empezando a masturbarme.


    El vestido de Sara cayó al suelo, quedando vestida únicamente con el tanga que se había puesto esa noche, y Adrián contempló el escultural cuerpo de la mujer que sabía se iba a follar esa noche. Mi mujer, satisfecha con el escrutinio positivo de Adrián, se arrodilló y empezó a desnudar al hombre que tenía delante, buscando averiguar si lo que ocultaba bajo el pantalón correspondía a lo que ya había palpado.


    Enseguida su polla salió a relucir, una polla de similar tamaño al mío y nada que ver con el pollón de Rubén, pero a ella le dio igual y no tardó en introducirlo en su boca, iniciando una felación que hizo enloquecer a Adrián que gemía complacido con las artes orales de mi esposa.


    —Parece que Adrián está disfrutando con tu esposa… —dijo con lascivia Paula abandonando mi masturbación— ahora te toca a ti hacerlo con la suya…


    Se arrodilló como había hecho antes mi mujer y sujetó con su pequeña mano mi polla completamente erecta, sacando su lengua para lamer mi glande y ensalivar el duro tronco de mi miembro. Miré a Paula, a aquella rubia de generosas formas, cuya mirada penetrante de ojos azules relucía fruto de la intensa excitación que la recorría y supe que aquella iba a ser una noche que no iba a olvidar en mucho tiempo.


    Paula metió mi verga en su boca y empezó a moverse, tragándose casi por completo todo mi miembro mientras observaba a mi mujer haciendo lo mismo con Adrián. Mi excitación era máxima, estaba disfrutando de la excelente mamada que me estaba haciendo Paula y no había ni rastro de los nervios y las dudas de la primera vez, no sabía si por el hecho de ser unos desconocidos o por haber roto el tabú inicial de ver a mi mujer con otro hombre.


    Y cuando Sara me miró, conectamos nuestras miradas sabiendo que estábamos juntos en aquello, que ella estaba bien viéndome con Paula como yo viéndola con Adrián y que ya no íbamos a parar aquello, que los dos queríamos más.


    Adrián, no queriendo correrse todavía, apartó de su polla a Sara para alzarla y besarla, arrastrarla hasta la cama donde se deshizo de la escueta tela que aún ocultaba su sexo, para inmediatamente volcarse en él y devorar sus labios, succionar su clítoris y penetrarla con sus dedos buscando proporcionarle el mismo placer que ella le había dado.


    —Necesito que me folles —me dijo Paula, levantándose y yendo hacia el armario de dónde sacó un par de preservativos, dándole uno a su pareja para luego venir a colocarme el otro a mí.


    Mientras lo hacía, después de haberme empujado sobre el sofá que había en aquella estancia, vi a Adrián haciendo lo propio con su polla preparándose para penetrar a mi mujer. En ese momento, en ese breve parón, Sara volvió a buscarme con la mirada y vi a aquella Sara que tantas veces tomaba las riendas últimamente, la Sara viciosa y desinhibida, la mujer que no iba a parar hasta quedar completamente saciada y satisfecha.


    Adrián se colocó entre las piernas abiertas de mi mujer que lo esperaba ansiosa, como delató el intenso gemido que escapó de su garganta cuando su polla empezó a horadar su coño, penetrándola sin compasión, con premura, delatando también la intensa excitación de Adrián, sus ganas de follarse a mi mujer.


    Paula, totalmente desnuda, se colocó sobre mí dejándose caer sobre mi polla, empalándose en ella, gimiendo también como Sara al sentirse penetrada de aquella manera. Yo, viendo la imagen de mi mujer siendo follada en la cama por Adrián y gozando de las sensaciones que me transmitía mi polla horadando aquel estrecho coñito, me entregué por completo enterrando mi cabeza en las soberbias tetas de Paula


    —Joder sí… cómemelas, Carlos… —me animaba Paula viendo que, por fin, me entregaba a ella, correspondiendo a sus gestos, participando en aquel polvo donde, hasta ese momento, solo me había dejado hacer.


    Chupé sus tetas, lamí sus pezones, recorrí con mis manos su espalda desnuda hasta posarlas en sus nalgas, que amasé casi con violencia, marcando mis dedos en su pálida piel. Aquello le gustaba a una desatada Paula que incrementó su cabalgada, botando sin descanso sobre mi polla que taladraba el coño más bien estrecho de la excelsa rubia.


    De fondo, los gemidos de Sara me llegaban aunque nada que ver con los que le había provocado Rubén pero era evidente que lo estaba disfrutando. El traqueteo de la cama y los bufidos de Adrián acompañaban a los sonidos que se escapaban de la garganta de mi esposa pero nada que ver con los gritos de Paula, totalmente fuera de sí.


    Llevé mi mano a su cara, dándole a chupar mi dedo que lamió con lascivia como si fuera una polla, bajando luego el dedo lubricado que metí en su culo, penetrándola al ritmo de su cabalgada.


    —Me matas, Carlos… no pares, por dios, no pares… —suplicó que continuara perforando su culo con mi dedo.


    En la cama, un largo gemido de Sara me delató que acababa de correrse pero aun así, seguí escuchando el sonido de la cama y el chocar de sus cuerpos, haciéndome ver que Adrián aún estaba lejos de hacerlo.


    —Me corro… me corro… —anunció Paula intensificando aún más su cabalgada y corriéndose casi al instante, dando un largo grito y dejándose caer sobre mi cuerpo, inerte pero completamente saciada.


    Con una Paula inerte sobre mí, pude contemplar con tranquilidad lo que sucedía en la cama donde un desatado Adrián arremetía con intensidad entre las piernas de Sara, una Sara que se abrazaba a él buscando el máximo contacto entre los dos, intensificando el roce de sus cuerpos y acercándolos inexorablemente al éxtasis.


    Abrazado a Paula, lleve a ésta a la cama y la coloqué junto a la otra pareja, empezando a penetrarla de nuevo, de forma dura y sin darle tregua, arrancándole de nuevo aquellos gritos con que ella expresaba el placer que sentía.


    Mientras la follaba de forma salvaje, podía observar el rostro de Sara que, al notar nuestra llegada a la cama, había abierto los ojos y no dejaba de observar mi rostro congestionado por el esfuerzo que realizaba mientras me follaba a Paula y el rictus de placer de la rubia, aumentando aún más su excitación.


    Un largo gemido y su cuerpo agitándose me indicaron que Sara acababa de alcanzar un nuevo orgasmo, un orgasmo intenso y satisfactorio, dejándose llevar por el placer y cerrando de nuevo sus ojos. Adrián, bufando como un toro, dio un último empellón y empezó a correrse, apoyándose levemente sobre el cuerpo de mi mujer que lo recibió con un cálido abrazo. Enseguida se levantó, se deshizo del condón cargado y se tumbó junto a Sara, acariciando sus pechos y besando su cuello, su hombro, nunca su rostro que estaba girado hacia nosotros de nuevo.


    —Dame más… más fuerte, Carlos… rómpeme entera… —me rogaba Paula.


    Sus manos recorrían desde lo alto de mi espalda hasta mi culo donde me clavaba las uñas, sus piernas estaban cerradas impidiéndome escapar y alentándome a seguir empujando, su rostro demudado por el placer era la viva imagen de la lujuria y por su garganta se alternaban los gemidos con las peticiones exigiendo más, más duro, más fuerte.


    Y yo se lo daba. Por ver a aquel ángel convertido en diablo y por ver el rostro de Sara demudado por la lujuria y la excitación, porque sí, mi mujer se estaba excitando sobremanera viendo como hacía gozar a aquella mujer a la que apenas hacía unas horas que conocíamos.


    —Me corro… otra vez… dios, me estás matando… —aulló Paula a la vez que alcanzaba otra orgasmo, aún más intenso que el anterior y se dejaba caer sobre la cama, totalmente rendida por el placer recibido.


    Yo estaba a punto y, como colofón, saqué mi polla de su interior, quitándome el preservativo y empezando a masturbarme ante el rostro expectante de Paula y de vicio de Sara. Por fin me corrí, lanzando mi miembro los trallazos de esperma sobre los pechos generosos de Paula, su vientre plano y, en menor medida, sobre el vello rubio de su pubis.


    Y Paula, no queriendo desperdiciar aquel regalo, se restregaba mi esencia por la pálida piel de su cuerpo desnudo, empapándose aún más con mis fluidos. Sara, no aguantando más y cachonda perdida, se levantó de la cama cogiendo de la mano a Adrián.


    —Vamos, quiero que me folles en el jacuzzi —le dijo para su alegría.


    Los dos se internaron en el baño y yo me tumbé en la cama junto a Paula que no tardó en abrazarse a mí, acariciando mi pecho y bajando juguetona hasta rozar mi entrepierna que perdía fuelle después de la descarga.


    —Hacía tiempo que no me corría así —me confesó ella— ¿Tú qué tal? ¿Te ha gustado?


    —¿Tú qué crees? —Le dije satisfecho— me acabo de follar a una preciosidad como tú, te he proporcionado varios orgasmos y me he podido correr encima de tu cuerpo… ¿acaso se puede pedir más?


    —Tú dame unos minutos y ya verás como sí… —dijo divertida— sabes, me gustaría que esto no fuera cosa de una sola vez… ¿tú crees que Sara estará de acuerdo con ello?


    —¿Responde eso a tu pregunta? —le contesté mientras ambos escuchábamos los gemidos de los dos dando rienda suelta a su pasión en el baño, cumpliendo así su palabra mi mujer de follarse a Adrián en el jacuzzi.


    Ambos reímos y, mientras Paula permanecía en la cama recuperándose del reciente orgasmo, yo me levanté y me asomé al baño. Estaban los dos dentro del jacuzzi, Adrián sentado y Sara encima de él cabalgándole, sus brazos alrededor de su cuello para afianzar su postura y las manos de él perdidas bajo el agua, supuse que en sus nalgas, mientras su boca buscaba con hambre aquello pechos que no dejaban de subir y bajar.


    En cuanto me vio, sus gemidos subieron de intensidad al igual que sus movimientos. Estaba claro que le gustaba que la mirara así, de esa manera, entregada a otro hombre que la estaba haciendo disfrutar.


    —Oh sí, Adrián… qué bien me follas… —gritó mientras me miraba y entregada por completo a aquella morbosa situación.


    —Me alegro que estés disfrutando con mi novio —dijo Paula apareciendo por detrás— ahora le toca a él ¿no crees?


    Y sin más dilación, volvió a arrodillarse para tragarse mi polla que colgaba inerte después del reciente polvo. Pero la boca de aquella rubia obraba milagros y pocos minutos después mi miembro ya se alzaba orgulloso y listo para otra ronda.


    Y mientras en el jacuzzi una Sara desatada veía como Adrián la llevaba a un nuevo orgasmo y se quedaba quieta sobre él, tuvo que observar como yo alzaba a Paula del suelo, la empujaba contra la pared del baño donde ella apoyó sus manos, para seguidamente clavarle mi verga sin más dilación.


    El alarido de puro goce que exhaló la rubia fue el detonante para que Sara se saliera de encima de Adrián, apoyara sus manos en el borde del jacuzzi dándole la espalda a Adrián que no necesitó muchas indicaciones para saber qué esperaba mi mujer de él. Adrián la penetró con vehemencia provocando otro gemido de goce de mi esposa, disfrutando tanto de la follada como de ver como yo me follaba a Paula.


    —Fóllame… no pares de follarme—me suplicó una Paula anhelante con mi verga encajada en su coñito al haberme parado para contemplar lo que hacía mi mujer.


    Y eso hice durante los siguientes diez minutos. Follarla con todas mis fuerzas, con mis manos a veces sujetando sus portentosas tetas y a veces aferradas a su cintura, dándole nalgadas cada poco que la encendían aún más, arrancándole toda clase de gemidos, gritos y súplicas de su garganta que estaba seguro que Sara debía estar disfrutando desde el jacuzzi mientras recibía lo suyo por parte de Adrián.


    Sara fue la primera en correrse, gritando su orgasmo y buscando competir en esa faceta con Paula a la que le gustaba exteriorizar el placer que sentía de forma desaforada. Adrián lo hizo a continuación, sacando su polla del interior de Sara y empezando a escupir su semen sobre la espalda arqueada de mi esposa y sus nalgas.


    Paula, de nuevo con un largo alarido, anunció su orgasmo provocando que Sara saliera del agua y viniera a nuestro encuentro, mirándome con unos ojos que eran puro fuego. Y yo, apunto de alcanzar el mío, saqué mi polla de su interior mientras empezaba a masturbarme, contemplando como Paula se arrodillaba buscando que descargara de nuevo sobre su cuerpo desnudo.


    —Ven aquí conmigo —le dijo Paula cuando vio la cara de Sara que, sumisa, obedeció arrodillándose a su lado.


    Aquello ya fue demasiado para mí y con un estertor que salió del fondo de mi cuerpo, empecé a soltar mi leche sobre el cuerpo de aquellas dos bellas mujeres, salpicando sus pechos y sus caras con mi simiente. Que yo recordara, era la primera vez que mi mujer me dejaba correrme sobre su cara y vaya si lo disfruté.


    Nos acabamos por meter en el jacuzzi los cuatro, para limpiarnos un poco y descansar algo después del esfuerzo realizado, esta vez cada uno al lado de su pareja y comentando lo ocurrido, la experiencia disfrutada. Pero no pudimos estar mucho rato, era tarde, más tarde de lo que teníamos previsto quedarnos allí y debíamos volver a casa, intentar dormir algo ante lo que nos esperaba al día siguiente.


    —¿Ya te vas? —me preguntó Paula cuando me vio salir del agua dispuesto a ir a buscar mi ropa para vestirme.


    —Sí, Sara mañana tiene que salir de viaje a primera hora y yo empiezo a trabajar a las seis de la mañana —le expliqué— no pensábamos quedarnos hasta tan tarde…


    —Es una lástima —me dijo ella atrayéndome hacia ella y dándome un beso intensísimo que por un instante me hizo dudar de todo, olvidarme de todo y volver a la cama con aquella preciosidad— espero que volvamos a vernos…


    Y yo también lo esperaba. A pesar de mis reticencias iniciales, que solo había ido a ese local con la intención de tomar una copa y saciar la curiosidad de Sara, aquel encuentro había sido toda una sorpresa, una muy agradable, diría que incluso mejor que el de Judith donde me vi atenazado por los nervios de la primera vez.


    —Y yo también —le dije volviendo a besarla.


    Cuando salí al dormitorio, allí estaba Sara repitiendo la escena pero con Adrián, besándose con intensidad como despedida de la noche vivida y, al contrario de lo que me sucedió con Rubén, no sentí absolutamente nada al verla besándose así con Adrián. No sabía si porque empezaba a acostumbrarme a ver a mi mujer en esas actitudes o por ser con alguien ajeno a nosotros, sin ningún vínculo afectivo que pudiera derivar en algo más.


    Sara me vio y fue a separarse de él pero yo solo sonreí, empezando a vestirme mientras ella acababa de despedirse de él. Cuando acabamos de vestirnos, salimos de allí acompañados por nuestros nuevos amigos que nos acompañaron hasta la puerta, donde nos despedimos de una sonriente Raquel.


    —Veo que al final os habéis animado —dijo alegre— ¿lo habéis disfrutado?


    —Mucho —dijo Sara— aunque la próxima vez espero que tú también te animes…


    —Yo de tú no me lo pensaría mucho —contribuyó Paula— Carlos me ha hecho correrme tres veces…


    —Vaya… primero Judith y ahora Paula… son demasiadas referencias buenas como para desoírlas… —dijo mirándome con curiosidad renovada Raquel— no veo el momento de estar con los dos para mí sola…


    —Cuando quieras… —le dijo juguetona Sara y, ante mi sorpresa, se acercó y le dio un pico a la recepcionista que solo sonrió ante su atrevimiento.


    Nos despedimos, fuimos a buscar el coche y salimos de allí camino a casa.


    —Solo una copa eh… —dije yo al cabo de un rato.


    —Esa era la idea —dijo ella— ¿te arrepientes?


    —Para nada —dije yo— ha sido incluso mejor que con Rubén y Judith… menos nervios, menos tensión…


    —Ya lo he notado jajaja —rio divertida— menudo polvo le has pegado a la tía… le has causado impresión…


    —Ya te digo —dije mirándola y buscando en mi bolsillo de donde saqué una tarjeta que había encontrado al vestirme — Paula me ha dado una tarjeta con su número para que la llame…


    Sara cogió la tarjeta y se la miró y yo a ella escudriñando su gesto por si había celos, enfado o algo pero no encontré nada, solo una sonrisa que empezó a dibujarse en su rostro.


    —¿No te molesta? —le pregunté con curiosidad.


    —Para nada —dijo y buscó en su bolso, sacando a su vez otra tarjeta— me la dado Adrián, por si queremos volver a quedar y por si me animo a lo de la sesión de fotos…


    Los dos reímos divertidos por la situación.


    —Espero que con lo de esta noche te queden pocas ganas de tirarte mañana a Roberto —le dije bromeando.


    —Ya te digo que ninguna y espero que tú tampoco a Daniela… —continuó ella con la broma— a saber de lo que es capaz esa sabiendo que estas a solas y yo lejos de ti…


    —Sabes que nunca te haría algo así ¿no? —le dije poniéndome serio.


    —Eso espero —me dijo también seria— no podría perdonarte jamás semejante traición…


    —Lo sé —dije buscando tranquilizarla— por si acaso me asaltan las dudas, ahora ya tengo a quien recurrir para aliviar mis calenturas… —dije señalando la tarjeta que me había dado Paula.


    Y los dos volvimos a reír, pasando aquel breve momento de tensión y volviendo a disfrutar de la intensa compenetración que habíamos alcanzado esa noche. No tardamos en llegar a casa, desnudarnos y meternos en la cama para descansar algo ante el intenso fin de semana que nos esperaba por delante. Nos dormimos al instante, abrazados como siempre y más enamorados que nunca el uno del otro.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    El pitido del móvil me despertó antes de lo que me hubiera gustado. Estaba realmente cansado, apenas había dormido un par de horas pero no me quedaba otra. Paré rápidamente el sonido del móvil para evitar que despertara a Sara, para que pudiera dormir algo más ya que ella no partía hasta las ocho de la mañana.


    Me giré y me quedé mirando a mi mujer que dormía plácidamente ajena a todo. Su rostro relajado, su cuerpo desnudo, sus pechos agitándose al son de su respiración sosegada, su sexo casi rozando el mío en esa postura. Mi polla, viendo aquella estampa y recordando lo sucedido la pasada noche, cobró vida pidiendo guerra.


    Pero no podía ser. Tenía que levantarme, ducharme y desayunar para partir al trabajo y cumplir la primera de las dos jornadas maratonianas que tenía por delante. Salí de la cama procurando no despertar a Sara, recogí mi ropa y me metí en la ducha donde el agua consiguió aligerar algo el cansancio que llevaba acumulado.


    Cuando salí, ya vestido, contemplé por última vez a mi mujer dormida en la cama. Ya no volvería a verla hasta el domingo por la tarde, cuando saliera del trabajo. Una eternidad para mí. Me acerqué para darle un beso de despedida en su mejilla arrancándole un leve gemido con el contacto de mis labios pero, afortunadamente, no la desperté.


    No quise tentar más a la suerte. Ver su cuerpo desnudo me incitaba a hacer una locura y, como ella se despertara, seguro que querría despedirse como dios manda ante la larga separación que teníamos por delante. Salí de la habitación, piqué algo en la cocina y salí de casa en busca de coche.


    No tardé mucho en llegar al trabajo y me volqué de lleno en la primera de las dos jornadas intensas que tenía por delante. Por suerte, el trabajo me llenaba por completo y no me dio tiempo a pensar en nada más que no fuera eso, al menos, hasta la hora de comer. Mientras lo hacía, cogí mi móvil para llamar a mi mujer y, antes que pudiera hacerlo, vi un mensaje de un número desconocido.


    —Buenos días cielo, soy Sara y te escribo desde el teléfono de Roberto. Creo que esta mañana, con las prisas, me he debido dejar el teléfono en casa o quizás anoche en el club aunque juraría que lo había metido en el bolso…es igual, solo decirte que ya estoy en camino y a punto de llegar a Sevilla, que espero que todo vaya bien y que ya hablaremos con más calma esta noche cuando esté en el hotel… besos y te quiero mucho.


    Ese mensaje descartaba que la pudiera llamar. Tendría que conformarme y esperar a que me llamara ella desde su habitación del hotel por la noche. Aunque me extrañaba lo del móvil, Sara era cuidadosa con esas cosas y me extrañaba que se lo hubiera dejado… aunque, claro, con todo lo que había sucedido anoche...


    Acabé de comer y volví al trabajo, olvidándome de todo de nuevo hasta que llegara la hora de volver a casa. Por fin llegaron las seis de la tarde y salí de allí con ganas de ver un poco el sol y que me tocara el aire. No en vano llevaba doce horas allí dentro encerrado.


    Mientras caminaba en busca del coche miré el teléfono y vi que no había recibido ningún mensaje ni ninguna llamada de Sara, descartando así que hubiera encontrado el teléfono o que me hubiera dicho algo con el de Roberto.


    Regresé a casa y, una vez allí, me golpeó el silencio y la sensación de soledad. Estaba completamente solo y, después del trajín de los últimos días, se me hizo más cuesta arriba aunque me consolé diciéndome que solo iba a ser un día, que al día siguiente para esa hora Sara estaría esperándome al llegar del trabajo.


    Encendí la televisión y fui a ducharme para quitarme el sudor y aliviar el intenso calor que esos días hacía en la ciudad. Cuando salí del agua, decidí quedarme así, desnudo. Una de las ventajas de estar solo. Estaba agotado y solo quería descansar pero antes tenía que buscar el teléfono de Sara. Rebusqué por todo el piso, llamé varias veces por si sonaba en algún lado y nada. El teléfono no estaba allí. Así que la única opción plausible era que se lo hubiera dejado en el club la pasada noche.


    La única forma de saberlo era pasarme por allí a preguntar. Aún era pronto, un poco más de las siete, así que decidí dormir un rato para compensar la falta de sueño de la pasada noche y luego, a eso de las diez, pasarme un momento antes de volver y dormir de nuevo hasta el día siguiente.


    Me tiré en el sofá y no tardé en quedarme dormido. Me desperté casi a las diez, ni la alarma del teléfono había escuchado del sueño que tenía. Me apresuré a vestirme y cenar algo antes de partir de nuevo al club en busca del móvil perdido de Sara de la que, por cierto, no había recibido noticia alguna.


    Aquello ya empezaba a preocuparme. Eran casi las diez de la noche y Sara sabía que madrugaba al día siguiente ¿Por qué no había llamado todavía? Me planteé mandarle un mensaje al teléfono de Roberto pero al final lo descarté. Quizás estaban con el cliente nuevo en alguna cena celebrando el reciente acuerdo. O quizás estaba igual que yo, reventada, y se había quedado dormida nada más llegar a su habitación pasándosele por alto el llamarme.


    Ya iba a salir del piso cuando el teléfono empezó a sonar en mis manos y me apresuré a cogerlo, otra vez aquel número desconocido que debía pertenecer a Roberto.


    —Hola cielo, qué tal… —empecé a decir hasta que su voz al otro lado me cortó enseguida.


    —Eres un cabrón, Carlos —me dijo entre sollozos— no sé cómo me has podido hacer esto… solo te pedí una cosa, una puta cosa pero no, tú no tenías bastante con tirarte a Judith, a Paula y te has tenido que tirar a la zorra esa… esto no voy a perdonártelo en la vida…


    —Pero de qué coño me hablas —le dije no entendiendo nada de lo que me estaba diciendo.


    —¿Acaso pretendes negarlo? —me dijo con rabia— pues que sepas que os he escuchado, a los dos, a ti y a Daniela follando en su despacho y, por lo visto, es algo que ya hace tiempo que viene sucediendo…


    —Pero si yo no… —dije sin comprender nada de nada. ¿Daniela y yo en su despacho? ¿Una grabación?


    —No te molestes, cabrón embustero —me gritó cogiéndome por sorpresa, no recordaba a mi mujer gritándome ni en nuestros peores momentos— no quiero saber nada más de ti ¿entiendes? Si tanto la prefieres a ella, pues para ti…ah y para que lo sepas… cuando cuelgue me voy a follar a Roberto…


    Y me colgó. Estaba en shock, sin entender nada de lo que acababa de ocurrir, sin comprender qué había sucedido desde la pasada noche, cuando habíamos acudido a aquel club y practicado un nuevo intercambio que nos había unido aún más y lo de ahora, cuando prácticamente había dado por terminado lo nuestro, después de acusarme de haberle sido infiel repetidas veces con Daniela, basándose en una grabación que no sabía de donde había salido porque no podía existir y, lo peor, jurándome que iba a vengarse follándose a su jefe.


    Lo primero que hice fue volver a llamar a aquel número desde el que me había llamado pero no me cogieron el teléfono. Volví a llamar. Una, dos, tres, infinito de veces hasta que me salió el mensaje que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura.


    ¿Qué más podía hacer? Mi cabeza me daba vueltas, mareado, mis manos temblaban y unos sudores fríos me recorrían el cuerpo entero. Me planteé ir a Sevilla, a buscarlos, a intentar evitar que nada sucediera entre ellos, a aclarar aquel entuerto con mi mujer pero enseguida me di cuenta de la estupidez de mi idea. Ni siquiera sabía en qué hotel estaban hospedados y, aunque lo supiera, con el largo viaje que había entre las dos ciudades, cuando llegara todo habría concluido.


    Estaba desesperado, sin saber qué hacer, totalmente desamparado. ¿Qué podía hacer? Tenía la opción de llamar a Judith o a Daniela, quizás ellas sí sabían dónde se hospedaba mi mujer pero enseguida lo descarté. Para empezar, ellas no estaban en la ciudad. Sara me había comentado algo de una fiesta de las suyas, una orgía vamos, a la que iban a acudir en Valencia.


    Y por otro lado pero no menos importante, no me fiaba de ellas. Las dos habían estado manejando a Sara a su antojo, guiándola en su camino de liberación y, aunque no me quejaba del resultado, sí de las formas. Aún tenía frescas las palabras de Judith recomendándole a Sara que se follara a Roberto a mis espaldas… y de Daniela… no, no me fiaba. Quién sabe si no era capaz de intentar algo aprovechando mi estado alterado.


    Me puse a dar vueltas por la habitación, taquicárdico perdido y nervioso como no había estado en mi vida. Maldije el momento en que empezamos a jugar a aquello, al momento en que nuestras vidas cambiaron llevándonos al momento en el que me encontraba en ese instante, donde sentía que cada minuto que pasaba perdía un poco más a mi mujer, rezando a todos los dioses para que no cometiera aquella estupidez que me había prometido que podía romper definitivamente nuestra relación.


    Fue en ese momento de alteración, cuando mi cabeza iba a mil por hora, cuando un destello acudió a mi mente. ¿Y si no era Daniela? ¿Y si la grabación que había escuchado mi mujer no era yo follando con Daniela sino con ella?


    Recordé el día en que follamos en su despacho, cuando me pidió que lo hiciera tratándola como si fuera ella, llamándola por su nombre e imaginando que en cualquier momento nos podía pillar mi mujer in fraganti. Y recordé aquel ruido cuando acabábamos de corrernos, como si alguien acabara de cerrar la puerta.


    Y tuve claro que todo aquello era cosa de Roberto. Él nos había grabado, él había montado aquel viaje totalmente innecesario para quedarse a solas con ella, intuía que él estaba detrás de la desaparición del móvil de mi mujer. Había jugado sus cartas para poseer a mi mujer y lo iba a conseguir, tal como me había prometido. Aunque para ello tuviera que romper nuestro matrimonio.


    Me dejé caer en la cama derrotado, sabiéndome perdedor de aquella batalla y, quizás, de la guerra. Ya no podía hacer nada, todo estaba en manos de otros. De Roberto, que no se iba a apiadar de mí. De Sara, que viendo el estado en que estaba, se iba a entregar por completo para hacérmelas pagar.


    Me levanté y fui al salón, directo al mueble bar, buscando reducir mi congoja con el alcohol. Ya con la botella en la mano, desistí de hacerlo. Nunca se me había dado bien el beber alcohol y esa noche necesitaba estar fresco y lúcido por si, por alguna extraña razón, conseguía hablar de nuevo con Sara y hacerla entrar en razón.


    El tiempo pasaba y seguía sin recibir noticias de Sara. No dejaba de mirar el móvil, mirando pasar los minutos, sin novedad alguna. Entonces tuve otro destello de lucidez. Su móvil. Quizás en la agenda de su móvil, donde Sara organizaba sus reuniones y sus proyectos, figuraba el hotel donde se alojaba en Sevilla. Solo era cuestión de encontrarlo y la opción más lógica, si Roberto no había tenido nada que ver con aquello, era que estuviera en el club de intercambio.


    Salí de casa, cogí el coche y conduje hasta el club en busca de la última esperanza que me quedaba para dar con Sara, poder hablar con ella y hacerle ver que era fruto de un engaño, que nunca le había sido infiel y que lo único que pretendía Roberto era lo que ella iba a darle, su cuerpo para su disfrute.


    Dejé el coche en el parking como la otra noche, subí hasta recepción donde me encontré con una chica desconocida, recordando en ese momento que Raquel nos había dicho que esa noche libraba.


    —Buenos días, señor —me dijo la chica— ¿puedo ayudarle en algo?


    —Sí, verás… —empecé yo— anoche vine aquí con mi mujer y creo que ella se dejó el móvil aquí. Quería saber si había alguna posibilidad de revisar la taquilla que ella usó ayer y ver si está el teléfono allí…


    —Lo siento, señor —se disculpó ella— primero, las taquillas se vacían cada noche al cerrar el local. Así que es imposible que esté allí dentro. Y segundo, como bien comprenderá, nosotros somos muy concienzudos con la privacidad de nuestros clientes y yo a usted no lo conozco de nada, estoy segura que no es cliente y, aunque tuviera el teléfono, no se lo podría dar…


    —Pero es muy importante que dé con el teléfono, señorita —dije desesperado— es una cuestión de vital importancia…


    La chica lanzó una mirada a mi espalda, supuse que alertando a alguien de seguridad para que me echaran de allí pero no, una voz que me sonaba familiar sonó detrás de mí.


    —No te preocupes, ya me encargo yo —dijo la chica que habló— ayer vino por primera vez, por eso no te suena…


    Me giré y me encontré con el rostro risueño de Raquel que me observaba detenidamente.


    —Hola Carlos —me saludó— ¿te acuerdas de mí?


    —Claro Raquel —le repliqué— no me había acordado que hoy librabas… solo he venido para ver si habíais encontrado el móvil de Sara que, al parecer, lo perdió aquí anoche…


    —No, lo siento —me dijo— aquí no está. Como te ha dicho mi compañera, vaciamos las taquillas cada noche y te puedo asegurar que no apareció ningún móvil ayer.


    Mi mundo se hundió bajo mis pies. Era mi última esperanza y se había escapado entre mis dedos, ahora era ya imposible contactar con Sara e intentar parar lo que ya parecía inevitable. Raquel se dio cuenta que algo me pasaba y se acercó a mí.


    —¿Estás bien Carlos? —me preguntó.


    —No, no estoy bien —le dije casi a punto de llorar— creo que lo nuestro se ha acabado…


    —No entiendo —dijo confusa Raquel— pero si ayer salisteis tan contentos de aquí, sumamente enamorados… parecíais la pareja perfecta…


    —Pues ya ves… —dije apenado— ahora ella está en Sevilla, con su jefe y seguramente poniéndome los cuernos…


    —A ver, Carlos —dijo cogiéndome de la mano y arrastrándome con ella hacia el interior del local— carga su entrada a mi cuenta —le dijo a su compañera que no perdía detalle de lo que estaba pasando— esto me lo tienes que contar con calma…


    La seguí por las diferentes salas hasta llegar la zona de los reservados, buscando uno libre y apartado para conseguir algo de intimidad. Me dejó sentado allí solo el tiempo justo para ir y volver con un par de copas y una botella de alcohol que luego supe que era whiskey.


    Sirvió dos copas y me animó a que tomara una. El calor del alcohol me quemó la garganta pero consiguió calmarme algo.


    —¿Mejor? —preguntó ella.


    —Sí, gracias…


    —Bueno, pues ahora explícame tu historia y que es eso que tu matrimonio se ha acabado, que Sara se está follando a su jefe y poniéndote los cuernos…


    No sé si fue porque necesitaba hablar con alguien, si fue por la bebida o porque vi predisposición en su mirada a escucharme pero empecé a hablar, contarle nuestra historia desde aquel día que parecía tan lejano cuando le habían ofrecido la oportunidad de ascender en su empleo a Sara, el juego que habíamos empezado los dos, como habíamos ido evolucionando los dos, los cambios que se producían en nosotros, la intromisión en nuestros juegos de Daniela, Roberto, Judith, Rubén y, justo la pasada noche, de Paula y Adrián.


    Raquel me escuchaba embobada, absorta en mi historia, a veces interrumpiendo para que le aclarara algo, rellenando nuestras copas cada vez que los vasos quedaban vacíos. No sé el rato que estuve allí hablando, explicándole mis penas pero sí sé que cuando acabé me encontré vacío, como si me hubiera quitado un peso de encima y hubiera alcanzado una especie de distanciamiento que me permitía ver las cosas con algo de perspectiva.


    —Menuda historia —dijo Raquel apurando su vaso— supongo que eres consciente que Daniela y Judith os han estado manipulando desde el principio ¿no?


    —Bueno, tanto como manipular…


    —Mira Carlos —dijo ella seria— no os conozco pero a ellos sí, suelen venir bastante por aquí y, casi siempre, con la misma intención… introducir a alguna nueva pareja en este mundillo o, en casos excepcionales, a alguna soltera que quieren corromper…


    —Como Judith… —dije yo.


    —Exacto —confirmó ella— escúchame con atención que ahora voy a explicarte algo que hará que veas las cosas desde otra perspectiva…


    Volqué toda mi atención en Raquel que, por la seriedad de su rostro y sus palabras, intuía que iba a decirme algo importante.


    —Mira, cuando yo empecé aquí hace unos cuantos años ellos ya eran tres en su pareja —comenzó a explicarme— no recuerdo su nombre ahora mismo pero no importa para lo que quiero contarte. Lo importante es que, un año o así atrás, la chica quiso romper con esta vida. Había conocido a alguien, alguien ajeno a este mundo y quería tener una relación normal con él… ya sabes, hijos y todo eso…


    Yo asentí pendiente completamente de sus palabras, animándola a seguir con su narración.


    —Ellos no pusieron ningún problema en dejarla ir, tampoco es que pudieran hacer nada para impedirlo —siguió contando Raquel— pero la cosa es que ellos ya se habían acostumbrado a ese tipo de relación a tres, sobretodo Daniela…


    —¿Daniela? —pregunté no comprendiendo porque precisamente ella.


    —Sí, Daniela —me confirmó ella— de los dos es la más libertina, tiene varias relaciones abiertas incluida gente de su trabajo a las cuales ha utilizado para ascender rápidamente… y claro, con tanto frente abierto, tiene poco tiempo para satisfacer a su marido y por eso la tercera en discordia…


    —Entiendo —dije atónito por sus palabras— más que una amante, esa persona era su segunda mujer… la esposa sustituta…


    —Exacto, algo así —aseveró Raquel— poco duró la soledad de la pareja ya que al poco tiempo aparecieron por aquí con otra pareja, Judith y un hombre con el que estaba saliendo por aquella época… la cosa es que, no sé exactamente qué pasó, pero Judith continuó viniendo por aquí pero su pareja desapareció al poco y no tardaron mucho en incluirla en su “familia”…


    —¿Qué insinúas? —le pregunté de forma directa viendo por donde iban los tiros.


    —Yo no insinúo nada, solo te explico lo que sé de ellos —me contestó— y ahora deja que te pregunte ¿estás completamente seguro que Daniela está interesada en ti?


    —Creo que sí, al menos eso es lo que he pensado siempre y, por lo que he percibido de Sara, ella también lo cree —repliqué yo— es más, ella está convencida que ella quiere algo más de mí que solo sexo… ¿por qué lo dices?


    —Pues que es mucha casualidad que aparezcáis vosotros aquí enviados por ellos cuando Judith ha aceptado un trabajo lejos de aquí, en Barcelona, viéndose obligada a romper ese trío —dijo Raquel con seguridad— y las cosas que me has explicado, que te han sucedido… ¿No te das cuenta? Daniela está buscando una nueva pareja para Rubén, un nuevo miembro para su trío, alguien que sustituya a Judith ahora que se va… y creo que han elegido a Sara…


    Sus palabras me golpearon como un mazo aunque, desde que había empezado a hablar Raquel, había empezado a intuir lo que me acababa de decir. Aun así, escucharlo de su voz, me provocó un shock tremendo, dejándome sin poder de reacción.


    Sí, realmente aquello podía ser así. Daniela y Judith habían trabajado juntas en la labor de ir desinhibiendo a mi mujer, con mi inestimable ayuda claro, cegado en complacer los deseos de mi esposa sin ver lo que estaban haciendo con ella. Daniela no tenía ningún interés en mí, ahora lo veía claro. Si hubiera querido acostarse conmigo había tenido muchas oportunidades de hacerlo. Sin embargo, no lo había hecho.


    Yo no tenía ningún valor para ella, era un simple peón en su juego por emputecer a mi mujer, convertirla en algo de su agrado y de Rubén y, cuando ya lo había conseguido, me sacaba del tablero con aquel ardid que me acababa de explotar en la cara.


    Con esa grabación, con mi infidelidad nunca ocurrida, Sara había roto conmigo sacándome del juego y quedando a merced de Daniela y Rubén que, estaba seguro, buscarían alguna manera de aprovecharse de su situación de desamparo.


    —Carlos, ¿estás bien? —me preguntó preocupada Raquel.


    —Cómo voy a estarlo… —le dije completamente hundido— he estado participando en un juego que estaba amañado desde el principio, donde las reglas ya estaban escritas y yo sin saberlo… he perdido, Raquel… me han arrebatado a Sara…


    —No pierdas la esperanza, Carlos —intentó animarme ella— no sabes lo que está sucediendo en Sevilla, quizás Sara sea más fuerte de lo que piensas y haya recapacitado sobre lo que te ha dicho antes…


    —¿Lo crees de verdad? —le pregunté buscando algún rayo de esperanza, algún clavo ardiendo al que agarrarme.


    Pero no, no lo creía. Lo vi en su rostro claramente. Ella tampoco confiaba en que Sara no cumpliera su palabra, que diera rienda suelta a su lujuria y se entregara a Roberto. Y si ella no confiaba en que la infidelidad no se consumara, con lo poco que conocía a Sara, ¿cómo iba a hacerlo yo?


    —Lo siento —dijo ella dándose cuenta que no había sido nada creíble— pero no puedes rendirte, Carlos. Debes seguir luchando por ella, si es que aún la quieres…


    —Claro que la quiero —le afirmé— pero qué quieres que haga. Está a miles de kilómetros, poniéndome los cuernos con el tío que más odio del mundo y ella lo sabe, con su mejor amiga confabulando contra mí… no tengo nada con lo que luchar y, además, tampoco sé si querría hacerlo…


    —¿Por qué dices eso, Carlos? —me preguntó ella.


    —Pues por lo que te acabo de decir —dije seriamente— ella sabe perfectamente que puedo perdonarle cualquier cosa excepto una, acostarse con Roberto y eso es lo que ha elegido hacer en ver de darme la oportunidad de defenderme, de escuchar mi versión… ha escogido el camino fácil, el que deseaba escoger…


    Sí, lo tenía claro. Judith ya había dicho que ella se sentía atraída por las formas rudas de él y ella no lo había negado, solo que no se veía capaz de engañarme. Pero claro, se había presentado una oportunidad única, una supuesta falta mía y ella había optado por la solución que más le convenía: entregarse a su jefe.


    —Entonces ¿no piensas hacer nada? —preguntó asombrada Raquel.


    —No, ella ha elegido su camino donde, por lo que veo, no pinto nada en él —dije poniéndome en pie y casi cayéndome al suelo. Fui consciente en ese instante de lo bebido que estaba. En la mesa, la botella estaba vacía y buena parte de ella había ido a parar a mi gaznate.


    —Estás algo bebido —dijo ella constatando lo obvio— no te puedes ir a casa en estas condiciones.


    Me volví a derrumbar en el asiento, algo mareado ante tanto movimiento brusco. Raquel se sentó a mi lado y buscó en mi bolsillo, cogiendo la llave de mi taquilla y levantándose para ir vete a saber dónde.


    —Espérame aquí —me dijo con firmeza— ni se te ocurra moverte…


    Raquel se dio la vuelta y, por primera vez, me fijé en ella como mujer. No es que la noche anterior no lo hubiera hecho, lo hice y ya me di cuenta que era una mujer hermosa. Era solo que al venir con la idea de no hacer nada y ser una empleada del local, solo la había valorado como lo que era: una recepcionista que nos enseñaba el local.


    Pero ahora, después de lo que habíamos compartido, la bebida y supuse que las ganas de vengarme de alguna manera de la infiel de Sara me fijé en detalle de la figura de Raquel.


    De estatura media, cuerpo delgado y esbelto, lucía una piel muy morena. Su rostro era armonioso y destacaban en él aquellos ojazos oscuros y su larga melena negra como la noche. Su figura era de formas poco estridentes: un pecho mediano, una cintura estrecha y un culo bien puesto pero lejos de la maravilla que poseía Judith. Sin ser una mujer de bandera, sin tener nada que llamara la atención de forma escandalosa, sin duda el conjunto era de una mujer hermosa, una belleza natural y sin estridencias.


    Y si encima, aquella mujer iba vestida con un vestido de noche que se ajustaba a sus formas, se movía con sensualidad alejándose de mí y contoneando de forma sugerente sus caderas… o al menos eso le pareció a mi mente obnubilada por el alcohol. La cosa es que fijarme en Raquel me provocó una erección y me planteara la posibilidad de tener algo con ella, desquitarme de esa manera de lo que debía estar haciendo Sara en Sevilla.


    Cuando volvió Raquel, lo hizo con mis cosas y las suyas, descolocándome por completo. Yo, que pensaba en llevarla a un reservado, follarla y olvidarme de todo, ahora me encontraba con que Raquel pensaba sacarme de aquel local.


    —Vamos, Carlos —dijo dándome la mano— será mejor que te lleve a tu casa. No estás en condiciones de conducir.


    Me quise negar, volviéndome a levantar y de nuevo aquel mareo y mis pies fallando. Joder, estaba peor de lo que me pensaba. Me empecé a encontrar mal y todas mis ideas de venganza, de tirarme a aquella morena, se desvanecieron y solo pensaba en llegar a mi casa y echarme en mi cama.


    Abrazado a ella, abandoné aquel local y bajamos al parking donde nos montamos en mi coche, conduciendo ella por supuesto. Le di la dirección de mi casa y me desentendí de todo, solo bajé la ventanilla del coche, cerré los ojos y dejé que la brisa refrescara mi rostro aliviando los males que el alcohol provocaba en mi cuerpo.


    Recuerdo entre neblinas llegar hasta el parking de mi edificio, bajar del coche y subir en el ascensor hasta mi piso, siempre apoyado en el cuerpo de Raquel, mi verdadero sostén aquella noche fatídica para mí. Entramos al piso y me llevó directamente al baño, donde me dejé desnudar por ella y que me metiera en la ducha.


    Cayó el agua fría sobre mi cuerpo desnudo y volví a ser yo de nuevo, despertándome del letargo en el que me había sumido el alcohol. Salí de la ducha como pude, tratando de escapar de las gotas congeladas que se me clavaban en la piel como cuchillas.


    Fue entonces cuando escuché la risa divertida de Raquel. La miré y la contemplé observándome, divertida con la situación y aprovechando el momento para repasar mi cuerpo desnudo.


    —¿Te gusta lo que ves? —le pregunté mostrándome sin tapujos, volviendo a recuperar mi idea de acostarme con ella.


    —Mucho —dijo ella— pero no voy a acostarme contigo… no al menos esta noche…


    Mis intenciones habían sido demasiado obvias desde el principio y, aun así, había decidido traerme a casa preocupada por mi estado.


    —Debes pensar que soy patético… —le dije dejándome caer sobre la taza del wáter.


    —No, solo un hombre herido —me dijo apoyando su mano en mi hombro, confortándome— sé lo que es descubrir que tu pareja te ponga los cuernos y también sé que acostarte por despecho con otro no soluciona nada, todo lo contrario… por eso no voy a acostarme contigo aunque me quedaré a pasar la noche contigo, no vaya a ser que intentes alguna tontería…


    Suspiré resignado y salí del baño camino del dormitorio, a aquella cama que hasta la pasada noche había compartido con el amor de mi vida. O eso creía yo. Me metí en la cama como salí de la ducha, desnudo, ante la mirada de Raquel que no dijo nada. Ella fue a la cómoda y empezó a rebuscar entre la ropa de dormir de Sara hasta encontrar algo de su agrado. Se metió en el baño de donde salió al poco con uno de los camisones de Sara, uno de los más recatados que tenía pero que, aun así, dejaba entrever que debajo no llevaba sujetador y quién sabe si tampoco bragas.


    Se metió en la cama, a mi lado aunque algo separada, intentando evitar tentarme con su presencia. Mientras lo hacía, miré por última vez el móvil esa noche, viendo que seguía sin haber noticias de Sara, que de nuevo era tardísimo y que volvía a tener que madrugar al día siguiente.


    —Mañana tengo que empezar a trabajar a las seis —le comuniqué— puedes quedarte el tiempo que quieras, como si estuvieras en tu propia casa… y gracias Raquel, por escucharme, por quedarte conmigo… no sé qué hubiera hecho de estar solo…


    —No hay nada que agradecer, Carlos —dijo mirándome fijamente— ¿Puedo hacer algo más por ti?


    —Si no te importa, ¿puedo dormir abrazado a ti? —le pregunté con timidez— te prometo que no voy a intentar nada…


    —Bueno, si prometes portarte bien eh… —dijo risueña— pero mejor me abrazo yo a ti que no quiero estar toda la noche con eso clavado en mi culo —dijo señalando mi pene en estado morcillón.


    —Me parece justo —dije riendo.


    Me di la vuelta y enseguida noté su cuerpo pegarse al mío, no totalmente pero sí lo suficiente como para notar sus pechos rozando mi espalda y sus piernas contra las mías, notar la calidez de su sexo en mi trasero y la de su mano pasar por mi costado y caer sobre mi pecho desnudo.


    —Buenas noches, Carlos —me deseó Raquel.


    —Buenas noches, Raquel…


    Y me dormí. No fue un sueño tranquilo ni sosegado, tuve varias pesadillas durante la noche pero siempre el abrazo tranquilizador de Raquel me devolvió a la calma y algo pude descansar antes que sonara el móvil, alertándome que debía levantarme para ir a trabajar.


    Repetí el proceso del otro día, no más que esta vez en lugar de Sara en mi cama se encontraba Raquel durmiendo apaciblemente. Me duché, me vestí y desayuné procurando no hacer ruido para no despertar a aquella mujer que tanto me había ayudado la noche pasada con su sola presencia. No pude ni quise evitar darle un beso en la mejilla al marcharme, al igual que había hecho el día anterior con mi mujer.


    En el garaje, antes de salir, revisé el móvil y seguía sin saber nada de Sara aunque, para ser sincero, a esas alturas ya no esperaba nada. Lo que hubiera pasado en Sevilla, ya estaba hecho, no podía deshacerse y, por mucho que me doliera admitirlo, ya debía ser oficialmente un cornudo. Arranqué el coche y partí al trabajo donde llegué sin complicaciones, empezando otra larga jornada que, esta vez, no quería que terminara. Nada me esperaba en casa.


    A las seis la jornada llegó a su fin y salí de camino a casa, casi rezando para que Sara estuviera allí, que hubiera vuelto de Sevilla y me esperara allí para hablar de lo sucedido, afrontar nuestro futuro o lo que fuera pero que estuviera allí.


    Evidentemente no estaba allí. Cuando abrí la puerta del piso el silencio me golpeó como un martillo, ratificando así la decisión de Sara de no querer saber nada más de mí. Un rápido vistazo me permitió ver que no había pasado por allí, que no había vuelto a buscar algo de ropa o algunas de sus cosas. ¿Dónde debía estar Sara?


    No pude pensar mucho en eso, el timbre de la puerta sonó y fui a abrir con una vaga esperanza que fuera Sara, esperanza vana porque al otro lado había un recadero que traía un sobre urgente que tenía orden de entregar a las siete de la tarde, más o menos mi hora de llegada.


    En cuanto se marchó, miré el sobre donde figuraba mi nombre, mi dirección y poco más. No sabía qué había en aquel sobre acolchado hasta que vi quién lo enviaba. El remitente era Roberto.


    Recordé las palabras de su jefe varios días atrás, cuando me dijo que iba a mostrarme cómo se follaba a mi mujer para que viera de primera mano lo mucho que la iba a hacer disfrutar.


    Así que no me sorprendí cuando saqué del sobre acolchado tres DVD que miré sabiendo lo que contenían. Los discos venían numerados, supuse que Roberto quería que viera aquello en un orden determinado. Podía ignorarlos, no ver su contenido que sabía cuál era pero algo me decía que debía hacerlo. Por un lado, para ver cuál había sido la entrega de mi esposa, si se había dejado hacer o se había entregado por completo tomando la iniciativa. Y por otro lado, como una penitencia, un auto castigo por mi parte de culpa en que aquello hubiera ocurrido.


    Con el portátil conectado a la televisión del salón, introduje el primer DVD. Cuando empezó la reproducción, vi lo que parecía una habitación de un hotel grabada desde algo que estaba sobre un escritorio, intuí que un portátil grabando a través de la webcam, que tenía una buena visión de la mayor parte de la habitación, cama incluida.


    —Eres un cabrón —oí que decía la voz de Sara apareciendo dentro del encuadre de la imagen— sabía que no podía fiarme de ti pero esto… te has pasado tío…


    —No te pongas así, Sarita —dijo Roberto de forma tranquila— te aseguro que esto no es culpa mía. Yo hice la reserva pero, quien me iba a decir que se iban a equivocar con ella y, en lugar de dos solo reservar una habitación… y ya has visto cómo está el hotel de lleno, normal que no tengan nada libre…


    —No sé porque pero no te creo —dijo con rabia Sara— esto lo has planeado tú para acabar lo que empezaste en el Heaven la otra noche…


    —Y si fuera así ¿qué problema habría? —Dijo él totalmente calmado— creí que te había gustado y que querías más antes que apareciera tu marido…


    —¿Y es por eso que me has metido mano en el coche? —le espetó con furia mi mujer.


    —¿Acaso no te ha gustado? Pues yo diría que te has corrido con mis dedos… —dijo con suficiencia— sabes que no he podido evitarlo, Sarita… estabas preciosa, ahí dormida, con tu falda subida y moviéndote nerviosa vete tú a saber en qué soñando aunque me hago una idea… cuando te he acariciado el muslo y he ido subiendo, no te has quejado precisamente sino que has abierto tus muslos buscando que subiera más y eso he hecho… lo que sí me ha sorprendido ha sido, cuando he alcanzado tu sexo y te he penetrado con mis dedos, que gimieras y le suplicaras a Rubén que siguiera así…


    Sara estaba roja como la grana y apartó la mirada directa de su jefe que sonreía divertido con todo aquello.


    —No sabía que tú y Rubén estabais liados. ¿Lo sabe tu marido? —Preguntó a mi mujer que volvió a mirarlo con rabia desafiándolo— ¿O es que sois de esos que van follando por ahí con cualquiera? No te voy a juzgar aunque no puedo negar que me coja por sorpresa, no me lo esperaba de vosotros…


    —¿Y tú qué sabes de nosotros? —Le espetó Sara— lo que hagamos en nuestra vida privada es cosa nuestra…


    —Tienes razón —le confirmó él— pero eso me aclararía muchas cosas… lo que pasó entre nosotros en el Heaven, lo que hay entre Carlos y Daniela…


    —Qué coño dices, tío —le dijo con enfado Sara— entre ellos no hay nada…


    —Vaya —dijo divertido Roberto— menuda sorpresa… mira, ahora no tenemos tiempo pero luego, cuando acabemos con la reunión, te enseñaré una cosa que creo no te esperas…


    —¿Se puede saber de qué estás hablando? —intentó sonsacarle Sara pero Roberto se mostró inflexible.


    —Ahora no, Sarita —le dijo con parsimonia— te necesito entera para esta reunión, luego ya tendremos tiempo para hablar largo y tendido tú y yo…


    Lo siguiente que se veía era a Sara cogiendo la ropa y metiéndose en el baño a cambiarse y a un sonriente Roberto hacerlo delante de la cámara.


    —Menuda noche me espera —dijo agarrándose el miembro mientras miraba fijamente a la cámara, a mí— disfruta cornudo que esto es solo el principio…


    Y se acabó el primer DVD. Apenas había durado unos diez minutos, pero suficientes para saber que Roberto había masturbado a Sara en el coche mientras viajaban a Sevilla, aprovechando que ella tenía un sueño erótico con Rubén. Y para ver como Roberto había plantado la semilla de la duda en la mente de mi mujer, una duda que la iba a reconcomer durante todo el día hasta que él decidiera darle la puntilla. Y no dudaba que lo había hecho. Por eso me había mandado aquellos DVD, para que lo comprobara de primera mano.


    Saqué el primer disco y metí el segundo sabiendo que, si había sido duro ver el primero, aquel lo iba a ser mucho más. Resignado, le di al inicio para que se activara la reproducción. No tardó en aparecer la habitación de nuevo en la pantalla.


    —Joder, Sara… has estado magnífica en la presentación —la elogiaba Roberto— los has dejado con la boca abierta, los has impresionado…


    —Gracias —dijo una alegre Sara— la verdad es que ha ido todo perfecto… espero que lo tengas en cuenta para cuando tomes tu decisión…


    —Lo haré, ten seguro que lo haré… —le contestó un Roberto que se acercó a mi mujer y la cogió por los hombros, quedando bien cerca de ella— hacemos un buen equipo… es que mírate, entre tu inteligencia y tu belleza… más de uno de los que había allí dentro se la va a cascar esta noche pensando en ti…


    —Roberto… serás cerdo… —le dijo Sara pero no parecía muy contrariada con esa idea— bueno, ¿y ahora qué hacemos? ¿Vamos a algún sitio a cenar o lo hacemos aquí en el hotel?


    —Por supuesto vamos fuera. Comeremos mejor que aquí y, además, quiero presumir de mujer… —dijo acercándose aún más a mi mujer que no hacía nada para apartarlo— joder, es que estás muy buena… si fueras mi mujer no buscaría a otra para follármela, solo te querría para mí…


    —Otra vez con eso —dijo Sara apartando ahora sí a Roberto con vehemencia— ya te he dicho que, aunque nos hayamos acostado con otros, nunca con Daniela…


    —Pues no es lo que yo sé… —dijo Roberto— te puedo asegurar que Carlos y Daniela están liados y no de ahora, sino que llevan tiempo haciéndolo…


    —Eres un mentiroso —le dijo a Roberto.


    —¿Ah sí? —le replicó él— pues escucha.


    Roberto se acercó a coger su móvil y estuvo trasteando con él hasta dar con lo que buscaba.


    —Mira cómo estás, Daniela —se escuchó mi voz, algo distorsionada, proveniente del móvil de Roberto. Y luego un ruido que identifiqué con el de mis dedos, metiéndolos en la raja de mi mujer para comprobar su humedad, que luego le di a probar a Sara.


    Y es que, como me temía, la grabación que Roberto tenía era la de nosotros follando en su despacho aunque no entendía como Sara se había dejado engañar de aquella manera.


    —Estoy así desde el sábado, cabrón —dijo una voz ronca por la excitación, una voz que reconocí sin ninguna duda como la de Daniela, aunque sabía que no era posible. Ahora entendía porque Sara había caído en su trampa— me dejaste con un calentón…


    —Eso tiene fácil solución —dije yo mientras se escuchaba el ruido de ropa cayendo al suelo— ¿la notas? —volví a decir escuchando un leve gemido de ella.


    —Joder, sí… métemela Carlos… hazme tuya… —me suplicó.


    —¿De verdad quieres que te la meta? —insistió mi voz mientras Sara/Daniela gemía entrecortadamente ante el sufrimiento que estaba proporcionándole.


    —Lo estoy deseando… pero hazlo ya… que en cualquier momento puede aparecer tu mujer y pillarnos… —dijo ella.


    Se escuchó como un golpe seco y un gemido apenas ahogado por ella.


    —Ves Daniela, ya la tienes dentro —dije yo— ahora te voy a follar como nunca han hecho…


    Lo siguiente que se oía eran los sonidos típicos de una pareja follando: gemidos, cuerpos chocando el uno contra el otro, el chapoteo de sus sexos, la mesa crujiendo bajo sus intensos movimientos.


    —Me voy a correr, me voy a correr… —se la escuchó decir de forma ahogada.


    —Córrete Daniela, yo también te voy a llenar con mi leche…


    Y luego, un bufido por mi parte y otro gemido apenas contenido por ella, dejando claro que ambos se habían corrido.


    Y ahí se acabó la grabación. En la pantalla, la cara de Sara era un poema y lágrimas caían por sus mejillas mientras escuchaba mi infidelidad que nunca se había producido. Roberto, masajeaba sus hombros desde atrás, consolándola aunque sus intenciones eran bien distintas.


    —Maldito hijo de puta —dijo estallando mi mujer— cómo se ha atrevido a hacerme algo así… sabía que con ella no, se lo había dicho muchas veces… qué ingenua he sido, creyendo que hacía todo esto por mí cuando lo que quería era que aceptara a su amante…


    —Lo siento —dijo Roberto— pensaba que lo sabías y lo consentías…


    —Una mierda iba a consentir… —dijo entre lágrimas— pero esta me las va a pagar… dame tu teléfono…


    Lo siguiente ya sabía de qué iba. Vi desde la pantalla de la televisión como Sara me llamaba y se desarrollaba la conversación que tuvimos casi 24 horas antes, nomás que ahora podía verla llorar y andando por la habitación mientras Roberto lo miraba todo expectante, preparando un par de bebidas supuse con la intención de calmar a mi esposa. Y pude ver cómo, procurando que Sara no lo viera, vertía un polvo blanco dentro de su bebida que, seguidamente, diluía con su dedo.


    Yo no daba crédito a lo que veía. Si ya Roberto lo tenía todo a su favor para hacer suya a Sara, no contento con ello, había aprovechado para meterle algo en la bebida que derrumbara la escasa oposición que mi mujer pudiera plantearle.


    Sara acabó la conversación con la promesa que me había hecho, que iba a follarse a su jefe y la había hecho estando él presente, cosa que entonces yo no sabía. Él solo sonrió y le acercó la bebida que ella cogió pero no bebió, la dejó sobre el escritorio y se acercó a él.


    —Ya has oído lo que le he dicho a Carlos —le dijo pegando su cuerpo a él— quiero vengarme de él, hacerle pagar todo el daño que me ha hecho… quiero que me folles…


    Llevó su mano a su entrepierna y tocó su paquete pero, para mi sorpresa, Roberto la separó de él.


    —Sarita, estaré encantado de follarte pero no así y no ahora —le dijo volviendo a alargarle la bebida— estás enfadada, despechada y entiendo que lo estás pasando mal…


    Sara lo miraba sin comprender y bebió de la copa que le había dado Roberto que sonrió satisfecho.


    —Mira, lo que vamos a hacer es lo siguiente: ahora te vas a dar una ducha y ponerte la ropa más sexy que tengas que, como te he dicho, quiero presumir de chica… luego iremos a cenar para celebrar nuestro éxito de hoy y tu casi seguro ascenso y, después, para rematar la fiesta, nos vamos a algún local y nos pegamos un buen bailoteo y, te aviso, soy muy bueno moviendo el esqueleto…


    Sara sonrió ante su propuesta aunque aún se le notaba el desconcierto porque su jefe, el que ya le había metido mano a base de bien y confesado sus ganas de acostarse con ella, dejara pasar aquella ocasión.


    —Y luego, si aún sigues pensando lo mismo, te follaré como nunca te han follado —le dijo mirándola fijamente.


    Ahora sí que parecía completamente satisfecha mi mujer y, sin nada más que decir, fue a su maleta a escoger la ropa que se pondría esa velada, mostrándosela a su jefe que asintió ante el vestido que Sara le mostraba. Enseguida salió del encuadre, supuse que camino de la ducha, ya que al poco se oyó el ruido del agua caer.


    Roberto también empezó a elegir la ropa que iba a ponerse, dejándola sobre la cama, empezando a desnudarse hasta quedarse solo con un bóxer donde ya se apreciaba un creciente bulto bajo él. Estaba claro que toda aquella situación le estaba excitando.


    Se acercó al escritorio, donde volvió a salir a relucir aquella bolsa, viendo como preparaba varias rayas de lo que supuse debía ser cocaína. Yo miraba sorprendido todo aquello, sabiendo de la poca disposición de Sara respecto a las drogas, no habiéndolas probado nunca y que le disgustaba la gente que lo hacía. Pero si Roberto me había enviado aquel video… o bien a Sara le había dado igual que Roberto se drogara o… bueno, no quería pensar en la alternativa…


    Él sonrió ante la cámara sabiendo que en algún momento yo vería todo aquello, dirigiéndose a su maleta donde estuvo rebuscando hasta sacar algo que acercó hasta el portátil, para asegurarse que veía bien lo que iba a mostrarme. Cuando lo mostró, reconocí el móvil de Sara. Así que había sido él el que había hecho desaparecer su teléfono, seguramente cuando estaba durmiendo en el coche durante el viaje. De esa manera cortaba toda posibilidad de contacto entre los dos, dejándola sin amparo ante sus engaños, totalmente a su merced.


    Miré con odio a aquel imbécil que había conseguido engañar a mi mujer para conseguir su objetivo, que la había drogado y vete tú a saber qué más iba a descubrir esa tarde. Y lo peor era saber que no había actuado solo. Porque escuchar la voz de Daniela en aquella grabación, con aquella nitidez, sustituyendo a la de Sara… aquello no podía haberlo hecho solo Roberto, un negado en tecnología. Ningún programa de audio podía reemplazar con tal perfección aquella voz, a no ser que la propia Daniela hubiera grabado aquellas frases y las hubieran superpuesto a las de mi mujer, dando la impresión que era ella la que estaba en aquel despacho.


    Como me había advertido Raquel y ahora era plenamente consciente de ello, Daniela me había estado utilizando para convertir a Sara en lo que ella quería, hasta llegar al punto donde nos encontrábamos, donde era plenamente prescindible. Con aquella argucia, conseguía quitarme de en medio y emputecer aún más a una Sara despechada que me daba miedo ver qué había sido capaz de hacer para vengarse de mí sin darse cuenta que hacía lo que precisamente quería Daniela que hiciera.


    Volví a fijarme en la pantalla donde Roberto seguía sentado esperando que saliera Sara de la ducha, cosa que no tardó en hacer. Cuando lo hizo, fue envuelta en una toalla y con un rostro donde no quedaba ni rastro de su congoja anterior, sonriendo ampliamente. Y lo peor era su mirada, la de la otra Sara y supe que no iba a tardar en descubrir hasta donde había sido capaz de llegar mi esposa.


    —Vaya, veo que la ducha te ha sentado bien —dijo alegremente Roberto, sabiendo a ciencia cierta que el cambio de humor de mi mujer se debía más a lo que él le había echado en la bebida que al efecto benefactor de la ducha.


    —Sí, la verdad es que sí… —dijo mirando sin cortarse el cuerpo medio desnudo de su jefe— veo que aún no te has vestido…


    —No, esperaba que salieras para ducharme yo también… por cierto, ¿puedo preguntarte qué te ha provocado esa sonrisa? —le preguntó curioso Roberto.


    —Nada, una tontería mía…


    —Vamos Sara… que creo que ya tenemos confianza ¿no?... —insistió él.


    —No es eso, es que es algo que me pasó la última vez que vine a Sevilla con Carlos y que nunca le he contado a nadie… —dijo Sara provocando la curiosidad de Roberto y mía.


    —Pues ahora sí que vas a tener que contármelo… —dijo sentándose de nuevo.


    —Bueno… vinimos no hace mucho, unas semanas atrás… y esos días fuimos a un local que hay en el centro, ya sabes, a tomar algo… —dijo empezando ella a confesarse.


    —Ajá —dijo él animándola a continuar.


    —La primera vez que fuimos nos topamos con un individuo que aprovechó el gentío que había para tocarme el culo, más bien sobármelo… era la primera vez que alguien me hacía algo así y me calenté un montón, cuando llegamos al hotel y se lo conté a Carlos nos pegamos un polvo magnífico… —dijo ella haciéndome recordar aquellos días felices de Sevilla. Ahora ese recuerdo iba a quedar mancillado con lo que ella había hecho allí con su jefe.


    —La cosa es que, al día siguiente, volvimos para provocar la misma situación pero el chico no estaba y parecía que nos íbamos a quedar con las ganas…


    —¿Y no fue así?


    —Qué va. Antes de irnos quise ir al baño y ¡sorpresa! Me encontré con aquel chico que me reconoció al instante. Vino hacía mí, se presentó y se interesó por mí, que si era de allí o estaba de paso… vamos, lo típico —dijo con una sonrisa en la cara, como si se alegrara de recordar aquello— estábamos en un pasillo, junto a una pared y muy cerca por la música… y él aprovechó la cercanía para llevar sin reparos su mano a mi culo, tocándolo como el día de antes y diciéndome lo mucho que le había gustado hacerlo…


    —Vaya, esto se pone interesante…


    —Pues espera y verás… yo me dejé hacer, me gustaba que me tocara y solo de pensar en volver con Carlos, explicarle lo sucedido y el polvo que íbamos a echar… y con estos pensamientos en mente, no me di cuenta que él se acercó más y empezó a besarme…


    —¿Lo rechazaste? —pregunto Roberto curioso.


    —No pude —confesó ella— me besaba mientras una mano estrujaba mi culo y la otra hacía lo propio con mis tetas… el chico era como un pulpo y me estaba calentando de mala manera… cuando quise darme cuenta, estábamos entrando en el baño de hombres, encerrándonos dentro…


    —Joder Sarita… —dijo perplejo su jefe.


    —Ya… —siguió ella— allí dentro volvió a la carga y yo entregada por completo, no queriendo que aquello acabara… entonces el chico se apartó de mí para bajarse el pantalón y el bóxer, mostrándome una polla bastante larga y algo gruesa… yo no podía dejar de mirarla y él, cogiéndome la mano, la llevó a su polla, que yo cogí, tocando otra que no fuera la de Carlos desde no recuerdo cuando…


    Roberto la miraba asombrado pero también excitado, el bulto del bóxer era más que evidente.


    —¿Se la comiste Sarita? —preguntó con ansiedad.


    —No pude… —dijo con un tono que parecía de reproche— ¿te lo puedes creer? Se la estuve tocando durante un rato, disfrutando de las sensaciones de tener otra polla en la mano que no fuera la de Carlos y, entonces, me acordé de él, que me estaba esperando y probablemente buscándome… y hui de allí, dejándolo medio desnudo y empalmado… solo de pensar en lo que hice, por él y sabiendo que él ya debía estar liado con Daniela… se puede ser más tonta…


    —Bueno… —dijo Roberto poniéndose en pie— eso tiene fácil arreglo ¿no crees?


    Sara miró el evidente bulto que marcaba su ropa interior y se movió nerviosa, como excitada ante lo que veía.


    —Qué quieres decir…


    —Pues, que si te parece bien, podemos ir después de cenar a ese local a ver si encontramos a tu amigo, a acabar lo que dejaste a medias esa noche… —le dijo con lascivia Roberto— no te portaste bien con él y le debes una disculpa, Sarita…


    —¿Tú crees? —Preguntó Sara que para nada parecía contrariada con aquella propuesta, más bien al contrario— ¿quieres que vaya a ese local a chupársela a otro tío? ¿Pero no ibas a follarme tú?


    —Y si tú quieres lo haré pero es lo justo ¿no crees? Le debes una buena mamada a ese chico… bueno, eso o lo que quieras… yo no soy quien para decirte lo que puedes o no hacer…


    —¿Incluso tirármelo? —preguntó de forma sensual Sara entrando en el juego.


    —Si eso es lo que quieres… —le contestó Roberto que, empalmado, se dirigió al escritorio y esnifando una de las rayas de cocaína. Sara lo miró confusa, advirtiendo por primera vez la droga preparada y como él se la metía.


    —¿Quieres? —le ofreció él. Ella negó, algo sorprendida por su ofrecimiento.


    —Vamos, por una no pasa nada… ya te he puesto antes un poco en la bebida para que se te pasara el mal cuerpo que Carlos te ha dejado… —le confesó él.


    Ella lo miró entre sorprendida y enfadada por que hubiera hecho algo así pero no dijo nada y seguía sin reaccionar.


    —Lo pasarás bien —le siguió animándola su jefe— mira cómo te encuentras con solo un poco que te he puesto en la bebida. ¿No quieres pasar una noche inolvidable? ¿Disfrutar del mejor sexo de tu vida? imagínate lo que sientes ahora multiplicado por mil, Sarita…


    Y para mi sorpresa Sara se acercó a él, indecisa pero dejándose guiar por Roberto, que le explicó cómo debía hacerlo, intuyendo que era la primera vez que lo hacía. Atónito, observé a mi mujer inclinarse y, siguiendo las instrucciones de su jefe, aspirar aquel polvo blanco por la nariz.


    —Muy bien, Sarita —aplaudió Roberto que volvió a la cama, se quitó el bóxer y se quedó desnudo ante una Sara que aún no se había dado cuenta de nada, concentrada en las sensaciones que la droga debía estar produciendo en ella.


    —Sarita —le dijo Roberto ahora con voz firme, haciendo que mi mujer se girara y viera por primera vez a su jefe desnudo— ahora vas a empezar a vengarte de tu marido comiéndome la polla…


    Sara recorrió la escasa distancia entre ellos sin apartar la mirada de su polla, algo más corta que la mía pero bastante más gruesa, cogiéndola con la mano y tocándola por primera vez, sopesando su dureza y firmeza.


    —Arrodíllate zorra y empieza a chupar, que no tenemos toda la noche —le ordenó él dejando de lado su faceta más cercana, la que había utilizado para bajar las defensas de Sara, sacando a relucir al auténtico Roberto, el hombre que le gustaba utilizar a las mujeres para su uso y disfrute.


    Sara obedeció, sumisa, lamiendo el glande mientras su mano se movía a lo largo del tronco de su polla, pasando su lengua a ensalivar la gruesa verga de su jefe antes de intentar metérsela en la boca, cumpliendo sus deseos.


    Sara, con empeño, empezó a engullir su polla todo lo que pudo, no mucho la verdad pero suficiente para Roberto que suspiraba satisfecho al tener a mi mujer allí arrodillada y comiéndole la polla.


    —Así, muy bien zorra —le dijo satisfecho con el placer que le estaba dando— pero estarás más cómoda sin esto…


    Y mientras lo decía, de un tirón le arrancó la toalla que Sara llevaba cubriendo su cuerpo y dejándola completamente desnuda. Ella ni se inmutó y siguió chupando su polla como si le fuera la vida en ello.


    —Mírate, Sarita… ni bragas te has puesto al salir de la ducha… ¿ya estabas calentita pensando en que iba a follarte? ¿O esto es por la droga? Si te has puesto así con lo poco que te había puesto, cómo debes estar ahora…


    Y ante mi atenta mirada y de una Sara que no reaccionaba, bajó su mano hasta alcanzar su sexo, palpándolo e impregnándose de sus fluidos.


    —Estás chorreando puta… —dijo llevando su mano a su cara y oler su esencia— qué bien hueles… a zorra sedienta de polla…


    Apartó a Sara de su polla y le metió los dedos en su boca, haciéndola lamerlos para que probara su propio sabor, chupando ella con iguales ganas que cuando lo hacía con su polla.


    —¿Te gusta? Claro que sí… ya sabía yo que eras una zorra de cuidado… anda, sigue chupándomela que se nos hace tarde… y nada de sacártela, que las zorras se beben la leche de sus machos…


    Sara se abalanzó sobre ella y se la tragó aun con más ganas que antes, si eso fuera posible, teniendo que ver casi de primera mano como Sara mamaba de aquella verga mientras Roberto sujetaba su cabeza, empujando de vez en cuando dentro de la boca de Sara, provocándole arcadas pero sin quejarse, como si no le disgustara que él la tratara de aquella manera.


    Al final se corrió y, como él le había ordenado, se tragó toda su corrida que parecía abundante y que en algún momento creí que desbordaría por su boca pero no, al final no dejó escapar ni una mísera gota del semen de su jefe.


    —Estás hecha una buena mamona —la alabó Roberto— anda, túmbate que te voy a recompensar…


    Sara se apresuró a hacerlo, quedando bien abierta de piernas y exponiendo su coñito chorreante ante su jefe que no dudó en lanzarse sobre él, devorándolo cual auténtico manjar mientras sus manos no dejaban de recorrer sus muslos y su ano, incluso me pareció que le metió algún dedo por aquel orificio que mi mujer me había prometido que siempre sería mío y únicamente mío. Ahora empezaba a dudarlo.


    Por la posición, no podía discernir lo que sucedía entre sus piernas pero era evidente que Sara estaba disfrutándolo. Su cuerpo se arqueaba, ella gritaba, sus manos amasaban sus tetas y pellizcaban sus pezones, sus piernas se abrían de una forma casi antinatural buscando que su lengua le diera más placer.


    Y se corrió, de forma escandalosa, casi saltando sobre la cama y cerrando sus piernas tras la cabeza de un Roberto que no dejaba de disfrutar de las mieles del sexo de mi mujer. Ella quedó desfallecida sobre la cama mientras él se levantaba, con su cara húmeda por la corrida de mi mujer, inclinándose sobre ella y besándola sin su oposición, haciéndola degustar de nuevo el sabor de su coño.


    —Deliciosa —dijo él después de besarla, estrujando sus pechos y estirando sus duros pezones— qué bien nos lo vamos a pasar esta noche…


    Y ahí se cortó el segundo DVD.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Me costaba hasta respirar. Después de lo que había visto, lo que había oído, mi alma se resquebrajaba ante cada descubrimiento. Me levanté y fui a la cocina a remojarme la cara. Sabía que aún quedaba lo peor por venir, el maldito disco número tres, donde seguramente se consumaría la infidelidad si es que lo que ya había visto no se podía considerar como tal.


    Sabía que Sara estaba cabreada pero no hasta ese punto. Lo de Roberto hasta lo podía entender, a ella le atraía y sabía que yo le odiaba. Tenía su venganza perfecta después de mi falsa infidelidad con Daniela. Pero lo de las drogas… eso me había descolocado por absoluto. Ella, que siempre había denostado de ellas, había dado el paso de probarlas ante mi estupor.


    Y luego, claro está, estaba lo de la confesión que casi me fue infiel en aquel pub de Sevilla con el chico aquel que le había metido mano y del que ni me acordaba del nombre. Allí, en nuestras vacaciones, ya intuí que Sara perdía el control pero nunca me imaginé que hasta ese punto.


    Pero claro, yo entonces desconocía que Daniela a través de Judith nos iba dirigiendo a su gusto y antojo y yo, cegado por mi amor y los placeres futuros, la alenté y animé a experimentar, a probar cosas nuevas, incitándola a descubrir a su nuevo yo. Esa nueva Sara, que había tomado las riendas de su vida cada vez más, que en Sevilla gracias a su odio hacia mí y las drogas había tomado el control absoluto de ella, desterrando a mi Sara a un oscuro lugar de su interior.


    Volví al salón dispuesto a continuar con mi particular vía crucis, a ver lo que quedaba y que ya intuía, más como un castigo a pagar por mi parte de culpa en todo aquello que por el saber qué había hecho o con quién o cómo.


    Saqué el segundo disco y metí el tercero con mi mano temblando, consiguiéndolo al fin y empezando la reproducción de lo que había sucedido la noche anterior, de cómo Sara destruía nuestro matrimonio y nuestra relación.


    De nuevo, aquella maldita habitación de hotel que empezaba a odiar con todas mis fuerzas. Voces que escuchaba pero que no distinguía bien ya que debían estar en la entrada de la habitación, fuera del campo visual de la cámara del portátil. Lo único seguro era que eran más de dos.


    Enseguida apareció en la pantalla la figura de Roberto, que miró de reojo a la pantalla como cerciorándose que todo funcionaba como debía y sonriendo ladinamente, una sonrisa dirigida a mí, de eso estaba seguro.


    Se apartó un poco para mover la cámara hacia la puerta, enfocando hacia ella, mostrándome la figura de Sara besándose con un hombre que no sabía quién era. Se devoraban mutuamente la boca, las manos de él recorriendo cada centímetro del culo de mi mujer y las de ella, supuse que haciendo lo mismo, ya que desde esa perspectiva no se podía apreciar.


    El hombre volteó a Sara con suma facilidad y la colocó contra la puerta de la habitación, dejando sus labios para besar su oreja, su cuello, siempre bajando, con lentitud, sabiéndola entregada y que disponía de tiempo para hacerla disfrutar. Y lo estaba haciendo. Por primera vez pude ver su cara, una cara donde solo tenía cabida el placer. Nada de remordimientos ni de estar haciendo algo que no quería. No, Sara quería aquello y estaba entregada por completo a complacer y dejarse complacer.


    Él llegó al inicio de su escote, besando el surco de su canalillo, a la vez que una de sus manos hacía deslizar uno de los tirantes, dejando al descubierto el pecho correspondiente que él metió en su boca con avidez, arrancándole un largo gemido que oí con nitidez.


    —Sí… sigue así, Borja… —salió de la boca de una entregada Sara.


    Borja… sí, ahora lo recordaba. Aquel era el nombre del chico del pub de Sevilla, el que le había metido mano a su antojo y con el que, según acababa de enterarme, se había metido en el baño y tocado su polla, quedándose peligrosamente cerca de culminar su infidelidad. Cosa que, por lo visto, pensaba solucionar esa noche.


    El otro tirante también fue retirado y el vestido cayó a sus tobillos, dejando a la vista sus dos pechos que un Borja dedicado lamía alternando el uno con el otro. Y al lado de la cámara, observándolo todo y sin dar muestras de querer participar, estaba Roberto cuya actitud me desconcertaba. Primero por no participar y segundo por compartir a mi esposa.


    La cámara volvió a moverse, perdiendo de vista momentáneamente a la pareja y volviendo a ver la cama, aunque de fondo seguía escuchando los gemidos de los dos amantes. En la mesa, junto al portátil y dentro de mi campo de visión, Roberto volvió a sacar la dichosa bolsa preparando de nuevo otra ronda de cocaína.


    Roberto esnifó una de las rayas preparadas y se movió en dirección a aquellos dos cuyos gemidos golpeaban mis oídos. Estos cesaron y no tardaron en aparecer los tres en la visual de la cámara. Borja, sin su camisa y el pantalón ya desabrochado, se acercó a la mesa donde también aspiró la droga preparada y Sara, cubierta únicamente con el escueto tanga que cubría su sexo, se sentaba en el filo de la cama.


    —¿No quieres un poquito? —La alentó Roberto— la noche va a ser larga…


    —Creo que no —dijo ella resistiéndose a su petición— ya he tomado antes y no quiero pasarme…


    —¿Crees que te vas a volver una adicta por un par de rayas? —Le dijo divertido Roberto— anda, no seas mojigata y déjate llevar, disfruta de la noche…


    —Y lo voy a hacer, pero a mí manera —dijo Sara— y ahora, si no te importa, creo que Borja y yo tenemos algo pendiente…


    Borja sonrió satisfecho ante lo que venía y, antes de acercarse a donde le esperaba mi mujer, se quitó el pantalón, manteniendo el bóxer que apenas ocultaba su erección. Se acercó a Sara que, golosa, lamió el bulto que marcaba su ropa interior mientras sus manos acariciaban por encima de la prenda sus nalgas.


    Tras unos breves instantes donde Sara lamió su verga por encima de la tela, pude ver cómo sus manos se colaban dentro del bóxer por la parte de atrás, acariciando su culo ahora sin ropa de por medio a la vez que la bajaba dejando al descubierto su trasero.


    Sara, excitada por la situación, se apartó levemente de aquel manjar dándole un azote en el culo de él, para seguidamente seguir bajando la prenda, ahora de forma definitiva, liberando la polla de Borja que saltó como un resorte. Estaba claro que al chico le estaba gustando el trato que le daba mi mujer.


    —De nuevo nos volvemos a ver —dijo Sara cogiendo su miembro y recordando la vez que lo hizo en el baño de aquel pub— aunque ahora no te voy a dejar escapar…


    La rodeó con su mano y empezó a masturbarlo, gimiendo él de gusto ante las sensaciones que aquella paja le estaba provocando. En frente de ellos Roberto, mientras observaba la escena, empezó a quitarse la ropa manteniendo solo la ropa interior, donde se marcaba el bulto que delataba la empalmada que sufría.


    —La chupa bien eh Borja… —dijo jocoso Roberto— seguro que ha valido la pena la espera… ojalá el cornudo de su marido estuviera aquí para verlo…


    —No hables así de Carlos… —protestó levemente Sara.


    —¿Por qué? ¿Acaso no es un cornudo? —Replicó él— se la estás chupando a un tío que no es tu marido, antes me lo has hecho a mí y, cuando acabes con la mamada, vamos a follarte los dos… es un cornudo en toda regla… como tú, Sarita… ¿Qué crees que estará haciendo ahora mismo Carlos en tu cama? Tendrá bien abierta de piernas a Daniela, follándosela como si le fuera la vida, chupando esos tetones que se gasta y riéndose los dos de ti…


    Menudo hijo puta estaba hecho. Pero sus palabras dieron en el clavo, sus ojos brillaron de furia y arreció la mamada que le estaba dando a un afortunado Borja que no daba crédito a su suerte de poder gozar de aquella hembra que pensaba no iba a volver a ver.


    —Eso es, Sarita —le animó Roberto— chupa como la zorra que eres, demuéstrale lo buena que eres chupando pollas, ponle unos buenos cuernos a Carlitos…


    El ritmo de la mamada era brutal, la cabeza de Sara se movía con brío metiendo y sacando aquella polla de buen tamaño de su boca, con sus manos ocupadas jugando con su culo y sus huevos, haciendo enloquecer a un Borja que por su rostro estaba a punto de explotar.


    —Joder… me voy a correr… —exclamó el sevillano.


    —Córrete dentro —le ordenó Roberto— las buenas putas se beben la leche de sus machos y ésta es de las mejores…


    Sara lo miró brevemente pero no parecía enfadada por sus palabras, más bien parecía excitada por la forma que la trataba su jefe, como si fuera algo de su propiedad y ella estuviera obligada a satisfacer sus deseos. El vaivén de su cabeza no cesó en ningún momento y no tardé en sentir un gemido agónico de Borja, mientras su culo se contraía adentrando aún más su polla dentro de la boca de mi mujer, que no dudé debía estar recibiendo la corrida de su amante en su garganta, tragándola sin descanso para complacer los deseos de Roberto.


    Paré la reproducción incapaz de seguir mirando aquello. Sabía que iba a ser duro ver aquel DVD pero no me imaginaba que tanto y eso que lo que quedaba por venir iba a ser infinitamente peor. Necesita una copa… o dos. Fui al mueble bar y saqué la primera botella que encontré, vodka al parecer, echando un trago directamente de la botella. El ardor del alcohol me quemó por dentro pero alivió de alguna manera el dolor por lo visto.


    Activé la reproducción, viendo como Sara seguía chupando aquella polla que había conseguido vaciar y que pretendía ahora reavivar. Borja, supuse que sabiendo que necesitaba algo de tiempo para recuperarse, se apartó de ella que lo vio alejarse hacia el baño.


    —¿Y tú qué? —Preguntó mi mujer a Roberto— ¿te vas a quedar toda la noche mirando y hablando o vas a follarme de una puta vez?


    Roberto sonrió contento con la actitud de mi esposa y se bajó el bóxer mostrando aquella polla que veía por segunda vez esa noche, una polla gruesa y enhiesta, lista para la batalla. Sara se relamió golosa y vi cómo se desprendía del tanga que aún llevaba puesto, quedando completamente desnuda.


    Pero Roberto seguía queriendo más, hundir más a Sara, emputecerla más y, antes de ir a follarla como ella le había pedido, se acercó a la mesa, cogió parte de la droga que tenía preparada y la dispuso encima de su verga que mantuvo recta con la ayuda de su mano. Se acercó a una sorprendida Sara que no esperaba aquello y volvió a ordenarle como llevaba haciendo toda la noche.


    —Chúpamela —le dijo— cuando lo hagas, te follaré como me has pedido…


    No lo hagas, no lo hagas… susurré mientras veía aquella escena, rogando para que Sara no se rebajara más, para que no cayera en aquello que siempre había denostado…


    Pero claro, aquella no era la Sara con la que me había casado, la Sara de unos meses atrás. Era la Sara de la última semana, la que no necesitaba mucho para excitarse, la ansiosa de sexo, la que siempre iba buscando sus límites y saber hasta donde era capaz de llegar. Y lo hizo, vaya si lo hizo. Su boca se abrió y la verga de Roberto entró en su boca, hasta donde fue capaz, llevándose consigo la droga allí dispuesta. Y lo que quedó sobre su polla que no pudo meter en su boca, lo lamió con su lengua hasta no dejar ni rastro del polvo blanco.


    —Así me gusta, puta… —dijo divertido Roberto— ya sabía yo que eras una zorra de cuidado… anda, date la vuelta que te voy a follar como la perra que eres…


    Sara, para nada molesta, se giró y gateó hasta colocarse a cuatro patas sobre la cama, ofreciendo su retaguardia a su jefe que meneaba su miembro esperando su momento. Yo, viendo todo aquello, solo pude dar otro trago a aquella botella intentando mitigar el dolor que todo aquello me estaba provocando.


    Roberto se subió a la cama, detrás de una Sara que miraba hacia atrás esperando que su jefe la penetrara, viendo como él acercaba su miembro a su raja y la repasaba con él, arrancándole el primer gemido de su garganta.


    —¿Quieres que te folle, Sarita? —Le dijo Roberto sabiéndola a su merced y queriendo humillarla, humillarme— Ruégame que te folle, pídeme que le ponga unos buenos cuernos a tu marido…


    —Fóllame, Roberto… —le pidió— quiero que me folles…


    —No es eso lo que te he pedido, Sarita —dijo haciendo amago de apartar su polla de su coñito ansioso.


    —Nooo —imploró ella— fóllame como la puta que soy, soy una zorra infiel y quiero ponerle los cuernos a Carlos, ese cabrón que me ha traicionado… conviértelo en cornudo, Roberto…


    —Eso ya está mejor, zorra —dijo acercando su polla hasta rozar la entrada de su gruta.


    Su coñito brillaba fruto de lo húmeda que estaba, deseosa de recibir aquel trozo de carne en su interior. Enseguida lo hizo. Roberto no se demoró más y empujó hasta clavar su gruesa polla, sin protección alguna, en el coño de mi esposa.


    —¡Joder, sí!… —gritó Sara al sentirse llena por su jefe— fóllame, por dios… no dejes de follarme…


    Roberto asió sus caderas y empezó a follar a Sara, primero de forma lenta pero subiendo su ritmo de forma inexorable para, a los pocos minutos, follársela de forma ruda y salvaje. Me dejé caer en el sofá completamente derrotado, viendo cómo se culminaba su infidelidad y triunfaba el engaño de él que, sabedor que lo estaba grabando todo, había colocado a Sara de tal manera que no perdiera detalle de lo que sucedía en la cama.


    Me mataba ver sus ojos entrecerrados disfrutando de la follada que le estaban dando, el gesto victorioso de él que lanzaba continuas miradas a la cámara mientras no dejaba de penetrar a Sara, azotar su culo y estrujar sus pechos bamboleantes. Moría al sentir las palabras que salían de su boca, buscando humillarme y no encontrar respuesta por parte de Sara.


    —Ojalá estuviera aquí el cornudo de tu marido, viendo cómo te follo —decía mientras seguía arremetiendo contra ella— ¿te gustaría que te viera así? ¿Entregada a mí? ¿Disfrutando como una perra? Seguro que el muy cornudo hasta se la pelaría viendo a un hombre de verdad follándote cómo te mereces…


    Ella no respondía, solo gemía con cada acometida suya que perforaba su coño anhelante de polla, dándole alas a seguir con su retahíla.


    —Ahora eres mía, puta… mi puta… te voy a follar cuando y como quiera… —decía él— te voy a llenar tu coñito de leche siempre que me plazca y luego harás que el cornudo de Carlos se beba mi leche, que pruebe el sabor del hombre que complace a su esposa…


    Sara se corrió con sus palabras, notando como se arqueaba su cuerpo y gemía desaforadamente pero ninguno de los dos hizo amago de parar, continuando con aquel polvo que se me estaba haciendo interminable. Y para acabar de empeorarlo, volvió a aparecer en pantalla el tercero en discordia, un Borja que debía hacer rato que estaba observando lo que sucedía en la cama y ya lucía una erección de campeonato.


    Se acercó a la pareja de amantes, subiéndose a la cama cerca de la cara de Sara que ni se había percatado de su presencia, hasta que Roberto la alertó de ello.


    —Abre la boca, puta —le ordenó— que hay más carne para comer…


    Sara abrió los ojos, encontrándose con la polla de Borja al lado de su cara y, sumisa, abrió sus labios haciendo contacto con el miembro duro del sevillano. Éste se movió hasta encontrar la posición idónea para follar la boca de mi mujer mientras Roberto seguía penetrándola por detrás.


    Cogí de nuevo la botella con mi mano temblorosa viendo la dantesca imagen que proyectaba la pantalla. Sara, a lo perrito, con Roberto taladrando su coñito desde atrás mientras Borja, agarrando su cabeza, la follaba la boca con avidez. Y Sara disfrutaba de cada minuto de aquel polvo que le estaban dando, una nueva experiencia a sumar, una nueva fantasía cumplida ya que recordé que me había confesado su deseo de sentir dos pollas dentro de ella.


    Sin parar la grabación, fui al baño a mear y refrescarme la cara. Aquello estaba siendo duro, muy duro. No sabía porque seguía martirizándome así pero sabía que iba a continuar haciéndolo, que tenía que ver hasta donde había llegado el nivel de depravación de mi mujer.


    Cuando regresé al salón, nada había cambiado. Borja seguía follando la boca de Sara y un descompuesto Roberto arremetía con furia contra mi esposa a punto de alcanzar su clímax.


    —Toma leche, puta… —dijo descargando en su interior para mi estupor y la nula oposición de Sara.


    Roberto sacó su miembro de su interior y pude ver la mezcla de sus fluidos resbalar del interior de su coño, resbalando por sus muslos y empapando las sábanas de la cama. También la entrada de su coñito bien abierto por la gruesa polla de Roberto y como el cuerpo de Sara aún se agitaba fruto del último orgasmo alcanzado.


    —Es tu turno —le dijo Roberto a Borja, que apartó rápidamente su miembro de la boca de Sara para tomar el relevo de Roberto.


    No tardó el sevillano en estar colocado entre las piernas de mi mujer, que seguía como inerte aunque era plenamente consciente de lo que sucedía ya que, fue notar a Borja cerca de ella, y rodear sus brazos su cuello esperando la estocada de su miembro.


    Lo hizo de golpe y sin miramientos, empezando a bombear con ganas a mi mujer que no protestó ante su rudeza. Supuse que con lo lubricada que estaba y abierta como la había dejado Roberto no sintió ningún dolor ante su ferocidad.


    De nuevo gemidos, bufidos, el traqueteo de la cama, el chocar de sus cuerpos… al menos esta vez no había palabras soeces, burlas hacía mí ni vejaciones hacia ella… solo sexo. Aunque no por eso era menos doloroso verlo…


    Roberto lo miraba desde la distancia, tocándose su polla que se recobraba por momentos, previo paso por el escritorio a esnifar una nueva raya de polvo blanco. Pocos minutos después estaba listo de nuevo y se acercó a la pareja que no había dejado en ningún momento de follar en la cama.


    —Túmbate en la cama con ella encima —le dijo a Borja— que me la voy a follar por el culo.


    Borja abrazó a una Sara sorprendida y se volteó, quedando él debajo y ella encima ensartada en su polla, moviéndose nerviosa ante aquello que no se esperaba.


    —No, por el culo no… —protestó Sara.


    —¿Por qué no? ¿Acaso eres virgen? —Preguntó mientras metía un dedo en su ano— no, no es eso… esta puerta ya ha sido abierto… ah ya entiendo, este orificio estaba reservado para Carlos eh…


    —Sí, es solo suyo… —protestó Sara removiéndose ante la intromisión en su culo.


    —Era Sarita, era… —dijo Roberto mientras metía un segundo dedo— recuerda que el cornudo de Carlos te la ha pegado con Daniela y muchas veces, por cierto. Además, antes creo recordar que has roto con él así que ya no tienes ningún vínculo con él…y este agujero necesita un nuevo dueño —dijo a la vez que metía un tercer dedo haciendo que Sara se removiera y no precisamente de dolor.


    —Mira, para que veas que no soy tan cabrón vamos a hacer un trato tú y yo —dijo dejando de penetrar el culo de Sara con sus dedos y ante la atenta mirada de Borja, que estaba esperando que aquello acabara para seguir follándose a mi mujer y de Sara, curiosa por saber qué le iba a proponer su jefe.


    —Si me pides como dios manda que te rompa el culo el ascenso es tuyo —le dijo con toda la desfachatez del mundo— creo que es un trato justo donde ganamos los dos…


    No daba crédito ni a lo que veía ni a lo que escuchaba. Porque lo peor era que Sara parecía estar pensándose seriamente su propuesta, claudicar ante los deseos de su jefe para conseguir el objetivo que había iniciado todo aquello. Su indecisión duró poco, noté en su mirada cuando tomó la decisión final, la decisión que iba a fulminar nuestro matrimonio si es que lo que había visto no lo había hecho ya.


    —¿Quieres mi culo, Roberto? —Dijo de forma lasciva mirando a su jefe a los ojos— Pues es tuyo… rómpele el culito a esta puta, ábremelo con ese pollón que gastas, parte en dos a esta zorra…


    Cada palabra suya era como un puñal en mi corazón, volviendo a caer en el sofá de donde ya no me iba a levantar hasta muchas horas después, volviendo a apoderarme de la botella que ya no iba a soltar hasta finiquitarla.


    Roberto sonrió satisfecho ante su respuesta y encaró su polla a la entrada del culo de mi mujer, empujando levemente hasta traspasar su entrada, empujando su cuerpo hasta pegarlo por completo al de un Borja ansioso que no daba crédito a lo que le estaba pasando. Centímetro a centímetro, su grueso miembro fue profanando el culo de Sara hasta que sus testículos chocaron contra sus labios vaginales y rozaron el otro miembro que la penetraba.


    —Joder, sí… qué gusto… —exclamó una desatada Sara que, por fin, sabía lo que era verse ensartada por dos pollas a la vez— folladme, por dios… folladme de una puta vez…


    Un largo trago de alcohol recorrió mi gaznate, notando los primeros síntomas de embriaguez pero insuficientes para no ver aquellas dos pollas entrando y saliendo del cuerpo de mi mujer, de escuchar sus gritos de puro éxtasis ante lo que estaba sintiendo, de los bufidos de placer de los dos hombres que penetraban a mi esposa.


    Quise apartar los ojos de la pantalla, no ver cómo Sara se corría por primera vez al poco de empezar, no escuchar cómo seguía pidiendo más y que no pararan de follarla, de suplicar que la partieran en dos.


    Hubiera dado lo que fuera por no ver a Borja soltando un gemido agónico y correrse dentro de mi mujer, la segunda polla que se corría dentro de ella esa noche, no ver el rictus de placer que la recorría de nuevo al sentir la corrida dentro de ella, síntoma de un nuevo orgasmo.


    Rogué a mi celebro que ordenara a mis ojos cerrarse para no ver como Roberto seguía horadando el culo de Sara sin piedad mientras Borja devoraba sus tetas, con su polla aun clavada en su coño, aunque supuse que en clara decadencia después de correrse.


    Pero nada funcionó y tuve que ver todo eso y más. Ver como Roberto, gruñendo como un toro, clavaba su polla hasta el fondo y rellenaba las entrañas de Sara con su semen. Como ella gritaba de puro goce al sentir la corrida de su jefe en su interior, de las sensaciones de otra polla distinta en aquel orificio por donde solo había entrado yo. Y para más dolor, ver como ella, completamente satisfecha, se giraba y buscaba su boca, enzarzándose los dos en un intenso morreo mientras Borja era espectador de lujo de todo ello.


    Y ahí acababa la grabación. Estaba roto, hundido, totalmente destrozado. Cerré el portátil de un golpe y la pantalla del televisor se quedó en negro, como mi alma que lloraba por lo visto. Mi mano, en un gesto ya mecánico, alzó la botella bebiendo de nuevo tratando de borrar lo visto y sentido a base de alcohol.


    Poco a poco, mientras las lágrimas caían sin control por mis mejillas, la botella se fue vaciando, mi celebro embotándose, mis ojos enturbiándose hasta, por fin, perder completamente el sentido. Creo que fue el momento más feliz de ese día.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Estuve inconsciente hasta que el sonido del móvil me despertó, machando mi maltratado celebro con aquel sonido ensordecedor. Me caí del sofá tratando de levantarme, buscando aquel aparato para apagarlo o lanzarlo contra lo que fuera para que dejara de sonar.


    La botella rodó al caerme del sofá, golpeándose contra la pata de la mesa y rompiéndose al hacerlo. A gatas, avancé hasta de donde procedía el sonido, cortándome de paso en la mano con unos de los cristales pero me dio igual. Al fin, llegué hasta donde estaba el móvil y descolgué sin ver quien era.


    —Carlos, tío ¿Dónde estás? —preguntó una voz que me sonaba de algo pero mi celebro abotargado era incapaz de identificar.


    —¿Quién eres? —pregunté con una voz que ni yo reconocí.


    —Tío ¿estás bien? —preguntó de nuevo.


    —No, no estoy bien pero ¿Quién coño eres? —pregunté ya cansado de aquella conversación.


    —Soy Ángel, del curro —dijo aquella voz— es que como no habías venido a trabajar y no dabas señales de vida… me han pedido que te llame para ver qué pasaba…


    —Diles que estoy enfermo —contesté y colgué el teléfono.


    Entonces fue que me di cuenta que eran las diez de la mañana de aquel lunes donde empezaba mi nueva vida, una vida sin Sara. Me miré y la imagen no podía ser más patética. La ropa arrugada, descolocada y con manchas de vómito, una mancha sospechosa en mi entrepierna que delataba que me había meado encima durante la noche, la cabeza que me estaba matando y una mano que no dejaba de sangrar, empapando el teléfono que aún sostenía en la mano.


    Me di asco y eso que aún no había visto mi rostro en el espejo. No pensaba hacerlo. Allí mismo me quité la ropa, quedándome desnudo y partiendo hacía el baño. Abrí el botiquín, me saqué el cristal aun clavado en mi mano y me limpié la herida para que no se infectara. Me metí en la ducha y no sé el tiempo que estuve bajo el agua, aguantando el dolor inicial hasta que, poco a poco fue remitiendo, aliviando el intenso dolor de cabeza y limpiando el resto de mi cuerpo de los excesos del alcohol.


    Cuando salí, me curé de nuevo la mano cubriendo la herida con un vendaje. Por suerte, la herida no era profunda y no creí que necesitara puntos. En la cocina, comí lo que encontré en la nevera ya que tenía un hambre atroz. Después limpié el desastre que era el salón de aquel piso: la botella rota, las manchas de sangre, vómito y orín, la ropa desperdigada que apestaba…


    Cuando acabé fue cuando la realidad me golpeó, contemplando el portátil cerrado y la pantalla del televisor donde había contemplado la infidelidad de mi mujer, siendo consciente que lo nuestro estaba acabado y que tenía decisiones que tomar.


    Y en eso estaba cuando escuché la llave en la cerradura y cómo se abría la puerta del piso. Me giré hacia ella asombrado por aquel hecho inesperado y me encontré con la persona que menos ganas tenía de ver en ese momento. Allí estaba Sara.


    —Hola Carlos —me dijo de forma tímida.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté con evidente enfado— ¿no decías que no querías saber nada más de mí?


    —Lo siento —dijo avergonzada— me equivoqué… nunca debí decirte aquello ni hacer lo que hice… Me arrepiento enormemente de cómo he actuado, del daño que te he hecho…


    —Tú no tienes ni idea del daño que me has hecho —le espeté con rabia— ¿Qué quieres? ¿Disculparte? ¿Hablar?


    —Hablar, Carlos —me dijo apenada— sé que nunca me vas a perdonar lo que he hecho pero, aun así, no quiero rendirme con lo nuestro. Quiero contarte lo que ha pasado en Sevilla y porque lo he hecho…


    —Pues llegas tarde ¿no crees? —Le repliqué— se supone que debías llegar el domingo al mediodía y, sin embargo, llegas un lunes a media mañana. ¿Dónde estabas? ¿Recordando los buenos momentos pasados en Sevilla con tu jefe? Dios… es que no sé ni cómo aceptaste compartir la habitación con él desde el principio…


    —Te equivocas —me dijo triste— volví ayer al mediodía, cuando se suponía que debía hacerlo. Pero sentía tanto miedo por tu reacción y vergüenza por lo que había hecho que no tuve valor para presentarme aquí. He pasado la noche en un hotel… y nunca tuve la intención de pasar la noche con él… no al menos hasta que escuché la grabación…


    Eso me cogió por sorpresa, la verdad. Había supuesto que, o bien estaba con Roberto o bien había ido a casa de Judith, pero nunca que estuviera en un hotel hospedada. Ella pareció leer mi mente y se explicó enseguida.


    —Por la mañana cuando me desperté y me di cuenta de lo que había hecho, me entraron los remordimientos. Me agobié y necesitaba hablar con alguien pero claro, mi móvil lo había perdido así que se me ocurrió buscar el de Roberto para llamar a Judith y pedirle consejo —empezó a explicar Sara— no lo encontraba y se me ocurrió buscar en su maleta…


    —Donde encontraste el tuyo… —acabé la frase por ella.


    —Sí ¿Cómo lo sabes? —preguntó extrañada.


    —¿Quieres hablar? Bien, hablemos —le dije con firmeza— pero antes creo que debes ver esto…


    Miró con extrañeza el portátil y los tres DVD que le señalaba no entendiendo nada pero no iba a tardar en hacerlo.


    —Míralos en orden, así fue como los vi yo anoche… —le dije dándome la vuelta— yo no tengo fuerzas para volver a verlo así que me voy a dar una vuelta, estaré de regreso dentro de dos horas…


    Salí del piso y caminé por las calles de la ciudad, dándole tiempo a Sara para que viera los tres discos que tanto dolor me habían causado a mí, que fuera consciente del daño que me había hecho. Después de eso, si quería seguir hablando pues hablaríamos. Era hora de dejar las cosas claras y explicar lo que ambos habíamos callado hasta ese momento.


    Regresé a las dos horas exactas, tiempo más que suficiente para que pudiera ver lo que Roberto había grabado. Cuando entré me encontré a una Sara llorosa, dejada caer sobre el sofá y más hundida que cuando había entrado.


    —¿Ya los has visto? —pregunté desde la entrada del salón aunque ya sabía la respuesta.


    Ella afirmó mientras se enjuagaba las lágrimas. Me acerqué al mueble bar y le preparé un buen lingotazo para ayudarle a superar el mal trance. Ella cogió el vaso cuando se lo ofrecí y lo apuró en una sola vez.


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias —dijo con un hilo de voz— quiero que sepas que en ningún momento supe que estaba grabando todo aquello… nunca lo hubiera permitido…


    —Lo sé —dije sabiendo que era cierto. En ningún momento dudé que mi mujer fuera ajena a que estaba siendo grabada. Es más, dudaba que hasta Borja supiera que lo estaba siendo.


    —¿Aun quieres seguir hablando? —Volví a preguntarle y, al afirmar ella, proseguí— me estabas contando lo de la maleta y el teléfono…


    —Sí —recordó ella y retomó el hilo— pues eso, que buscando en su maleta queriendo dar con su móvil encontré el mío… imagínate mi sorpresa… y yo creyendo que me lo había dejado en el club la otra noche… fue ahí cuando empecé a ser consciente que, quizás, todo fuera un montaje por su parte para conseguir lo que hizo esa noche y que me había equivocado enormemente al confiar en su palabra y no hacer lo que debía haber hecho, que era volver y pedirte explicaciones a ti…


    —Nunca me he acostado con Daniela —le dije queriendo aclarar aquel punto— he estado a punto varias veces, ya hablaremos de eso ahora, pero nunca te he sido infiel…


    —Te creo —dijo entristecida— pero el mal ya está hecho y, viendo lo visto, me temo que eso no me suponga ningún consuelo. He herido de muerte nuestra relación y todo ha sido por mi culpa…


    —De los dos —la corté— yo también tengo mi parte de culpa, te he ocultado cosas que podían haber parado todo esto antes que fuera demasiado tarde pero no lo hice… pero dime ¿Por qué no acudiste a Judith?


    —No sabía de quién me podía fiar —me confesó— de Roberto estaba claro que no y, si tú y Daniela de verdad habíais tenido algo, ¿acaso Judith no lo sabría? No, tampoco me podía fiar de ella y por eso decidí volver y quedarme en un hotel antes de coger valor y enfrentarme a ti… te he buscado en el trabajo esta mañana pero me han dicho que no habías ido y he sabido que te encontraría aquí…


    —No he pasado la mejor noche como comprenderás…


    —Me lo imagino y siento que hayas tenido que ver todo esto —dijo bajando su rostro— he sentido vergüenza al ver lo que había hecho…


    —Sí pero ¿te arrepientes? —Le dije cogiéndola por sorpresa— recuerda que me has dicho que querías hablar e intentar salvar lo nuestro así que espero que seas completamente sincera…


    —De acuerdo —dijo cogiendo valor para lo que iba a decirme— Quiero que sepas que me arrepiento de haberme acostado con Roberto, de haberle dejado que me follara por el culo que debía haber sido únicamente para ti y que mi primer trio haya sido sin ti pero en cuanto al polvo en sí… no, no me arrepiento. Lo disfruté, es evidente que lo hice… me arrepiento de haberme drogado, sabes que siempre he odiado las drogas pero confieso que, sin ellas, quizás no me hubiera atrevido a tanto. Me hicieron perder el control, más que otras veces, hacer y decir cosas que no sentía… gocé con el trato que me daba Roberto aunque no me gustó como hablaba de ti, pero no hice nada para pararle los pies. No sé si por las drogas, la excitación o por el hecho de querer castigarte por tu traición…


    —Bueno, al menos has sido sincera —le contesté consciente que debía haber sido duro para ella decirme aquello— sabía que te ponía esa forma de tratarte de Roberto pero no me imaginaba que de esa manera…


    —¿Y cómo lo sabías? —preguntó ella sorprendida.


    —Te he dicho que había muchas cosas que no sabías —le dije yo— una de ellas es que estaba en casa el día en que discutiste con Judith al saber lo de Daniela, el día que luego te acostaste con ella… ese día supe que te atraía tu jefe y, bueno, como te habías dejado aconsejar por Judith para meternos en ese mundo en el que, quizás, nunca debimos entrar…


    —¿Por qué nunca me dijiste nada? —me preguntó confusa.


    —¿Y tú? ¿Por qué preferiste decirle a tu amiga que te interesaba todo esto en vez de venir y decírmelo a mí, tu marido y parte interesada si querías probar esas experiencias? —le contesté con vehemencia— miedo al rechazo, a lo que pudieras pensar, el morbo de todo aquello, la curiosidad por saber hasta dónde podíamos llegar… muchas cosas Sara…


    —¿Y se puede saber qué más me has ocultado? —preguntó casi con temor a mi respuesta.


    —Ufff… —suspiré— la lista es larga… aunque quizás es mejor que lo haga por el principio…


    Sara tragó saliva nerviosa por lo que iba a oír y se recostó en el sofá, a mi lado.


    —Lo primero, fue ocultarte lo de los correos de Roberto —Sara hizo ademán de interrumpirme pero no la dejé— no me siento orgulloso de ello pero lo hice por querer ayudarte. Me colé en su correo buscando algo que te ayudara a conseguir el ascenso que tanto deseabas pero lo que me encontré fue algo totalmente distinto… aunque creo que será mejor que lo veas tú misma…


    Me levanté, me colé por enésima vez en el correo de su jefe y empecé a abrir los correos que había leído yo durante toda aquella historia. Sara leyó con estupefacción las lindezas que soltaba su jefe por la boca, enfadándose a medida que avanzaba en la lectura.


    —¿Por qué nunca me dijiste nada? —Dijo con agresividad— me habría enfadado por la intromisión pero habríamos parado esto desde el principio, nada de todo esto habría ocurrido…


    —Pues por eso mismo Sara —le dije tratando de hacerle ver mi punto de vista— me gustaba demasiado lo que estábamos haciendo, al menos al principio, siempre había tiempo por delante para parar las cosas… pero las cosas fueron demasiado lejos, demasiado rápido y no supe cómo decirte lo que había hecho…


    —Es que hasta lo del Heaven podías haber evitado… —dije lamentándose— con solo decir que no te apetecía, que te encontrabas mal…


    —Lo sé, soy consciente de ello y por eso te he dicho que yo también tenía parte de culpa —me sinceré— aunque, si no recuerdo mal, a ti también te habían hablado de ese local…


    —Sí, es cierto… supongo que en ese punto nos la pegaron a los dos… —dijo con rabia.


    —Sí, Daniela… —dije sacando a relucir el nombre de su compañera que había manejado los hilos desde el inicio.


    —Fue ese día, el del Heaven, cuando salí aquella tarde al gimnasio que me encontré allí con Judith— seguí explicándole— esa tarde fue cuando me contó lo de su relación a tres con Rubén y Daniela…


    —¿También sabías eso? —preguntó asombrada.


    —Bueno, que era Daniela no… eso lo descubrí un poco más tarde —dije nervioso— Judith me dijo que la acercara a casa de Rubén y cuando llegamos allí, me encontré que estaba Rubén follándose a una tía a la que no podía ver la cara… me quedé congelado allí y Judith aprovechó el momento para tocarme y empezar a masturbarme… al final la pareja se dio cuenta de nuestra presencia y fue ahí cuando descubrí que su mujer era Daniela… estaba desnuda y se me ofreció, Judith hizo lo mismo… aún no sé cómo pude salir de aquel piso sin caer en la tentación…


    Sara respiraba con dificultad, no dando crédito a todo lo que le estaba contando.


    —Joder Carlos —dijo furiosa— ¿Y eso tampoco creíste que debía saberlo? ¿Qué mi amiga y Daniela habían querido seducirte sin tapujos? ¿Y más aquel día, antes de nuestra salida donde sabias que nos los íbamos a encontrar?


    —Me equivoqué —dije yo— pero tenía miedo a tu reacción, que te enfadaras conmigo y, en esos momentos, aun pensaba que podía controlar la situación… además, te recuerdo que para esa época ya habíamos vuelto de Sevilla donde habías masturbado a Borja en el baño de aquel pub… no recuerdo que me dijeras nada de ello…


    Sara calló consciente que ella también había cometido errores, omisiones, dicho medias verdades. Y todo con el fin de seguir jugando, seguir probando nuevas experiencias.


    —Tienes razón —dijo seria— los dos la hemos cagado a base de bien…


    —Y que lo digas —dije dándole la razón— esa fue la primera vez que se me insinuó de forma descarada. La segunda, ya la sabes, fue en el Heaven y ya te conté lo que pasó. Y la tercera, fue el día aquel en su despacho, cuando luego follamos los dos en el tuyo…


    —Me dijiste que no había pasado nada… —me reprochó.


    —Te mentí —dije avergonzado— me llamó para presionarme sobre lo del intercambio. Me dijo más o menos que, o aceptaba entregarte a Rubén para que te saciaras sexualmente hablando, o acabarías en las garras de Roberto en el dichoso viaje a Sevilla…


    —Así que fue ella la que te convenció…


    —No —le dije con seguridad— aunque sí tuvo influencia en mi decisión. Lo hice porque me apetecía, te apetecía a ti y porque lo que vivimos en la cocina con Judith fue supremo… que, por cierto, eso lo habíais preparado las dos ¿me equivoco?


    —No, tienes razón —confesó ella— esa misma tarde en los vestuarios ya me expuso su idea para incentivarte y, bueno, luego a medida que la cosa iba avanzando, pues fuimos improvisando sobre la marcha… pero has dicho que ese día también intentó algo…


    —Sí, me confesó que quería acostarse conmigo —le dije— se sentó en mi regazo cómo te conté pero, en lugar de irme cómo te dije, la dejé cogerme la mano y llevarla a su coño que acaricié hasta que ella decidió pararlo… por eso salí empalmado de su despacho…


    —Siempre has querido tirártela ¿no? —me preguntó ella con tristeza.


    —Al principio no —le dije sinceramente— pero a medida que los juegos iban avanzando y subiendo de nivel, sí… ya te lo dije. Cada vez estábamos mas desinhibidos, follando con terceros… ¿cómo no iba a desear follar con una mujer así? Pero nunca lo hice, aunque me costó… no sabes lo que me costó…


    —No como yo, que me entregué de esa manera al hombre que más odias —dijo reprochándose de nuevo lo hecho.


    —No te confundas Sara —le dije yo— no pasó porque ella no quiso, oportunidades tuvo… no fue hasta que hablé con Raquel la noche en que estabas en Sevilla, cuando fui al club a buscar tu móvil, que entendí muchas cosas…


    —¿Qué cosas? —Preguntó con curiosidad— Tú y ella…


    —No pasó nada, te lo aseguro —le dije tranquilizándola— me emborraché y me acompañó a casa donde pasó la noche conmigo, sabiendo por lo que estaba pasando, pero solo durmiendo. La cosa es que me estuvo contando que Judith se iba a trabajar a Barcelona, que la pareja se deshacía y que eso ya había pasado antes. Por eso era que Daniela estaba buscando una sustituta para Judith y me preguntó si estaba seguro que yo era el que le interesaba a Daniela, porque ella creía que de quien iba detrás era de ti…


    Sara lanzó un gruñido como de no estar de acuerdo con aquello y yo esperé a que dijera algo.


    —Si escuchaste nuestra conversación aquella tarde en que me enrollé con Judith, entonces sabrás lo que pienso de Daniela —me dijo.


    —¿Te refieres a que está enamorada de mí? —le contesté recordando sus palabras de aquel día.


    —Pues sigo pensando lo mismo —me dijo seriamente— no niego que quizás tenga interés en que me convierta en amante fija de Rubén pero eso no quita que crea que ella te quiere… estoy completamente segura de ello, por eso mi negativa a seguir con su juego…


    —¿Y entonces como explicas lo sucedido en Sevilla? —le repliqué— porque está claro que Daniela tuvo algo que ver en la grabación amañada con la que te engañó Roberto…


    —¿Amañada? —preguntó desconcertada Sara.


    —Sí… ¿de verdad no te suena de nada la conversación? —le pregunté.


    —Pues no, de nada —dijo confusa.


    —El polvo en tu despacho…


    —Joder… me cago en la puta… —dijo levantándose del sofá— como he podido ser tan imbécil…


    —No te creas que a mí no me costó recordar aquello, estuve toda la noche dándole vueltas a cómo era posible que existiera una grabación de nosotros dos cuando nunca habíamos estado juntos —le reconocí mientras observaba como andaba furiosa por el salón, fustigándose por su error.


    —Es que no sé cómo no me he dado cuenta… si lo hubiera hecho… —se reprochó antes de ponerse a llorar de nuevo.


    No lo pude evitar, me levanté y la abracé dejando que dejara salir toda la rabia y frustración que llevaba dentro. Abrazada a ella me di cuenta que, a pesar de lo que me había hecho, aún seguía queriéndola aunque tenía claro que las cosas ya nunca volverían a ser como antes. La confianza estaba rota.


    —No podrías haber hecho nada, Sara —le dije— ¿no te das cuenta que hemos jugado a un juego donde las reglas las escribían otros? Nunca hemos tenido ninguna oportunidad… y a saber qué desconocemos todavía…


    —Lo sé y, encima, nosotros hemos colaborado no confiando el uno con el otro —dijo sollozando— ocultándonos cosas por temor a decepcionar al otro… y así nos ha ido…


    Sara se separó de mí y se limpió las lágrimas con el dorso de su mano. Se recompuso y se puso seria, una firme decisión brillaba en su mirada.


    —Carlos, dime la verdad —dije seria— ¿quieres seguir con lo nuestro?


    —Sara, yo te quiero y mucho —empecé a decir— pero lo que me has hecho…


    —Lo sé, sé perfectamente lo que he hecho —dijo con vehemencia— sé que, si continuamos juntos, las cosas no serán como antes. Te he fallado y costará que vuelva a recuperar tu confianza pero, lo que yo te pregunto es ¿me vas a dar la oportunidad de hacerlo? ¿De intentar arreglar lo que he hecho?


    —No sé cómo puedes arreglar algo que ya está hecho, no se puede deshacer lo acontecido… —dije no entendiendo a qué se refería.


    —Soy consciente de ello pero puedo intentar compensar mi error —dijo con seguridad— y de paso, confirmar que tengo razón…


    —Sigo sin entender por dónde vas… —dije totalmente confuso.


    —Pues es muy fácil. Quiero que te folles a Daniela…


    —¿Qué? —fue lo único que se me ocurrió decir. Estaba claro que Sara había perdido completamente la razón. ¿Es que no había escuchado nada de lo que acababa de decirle?


    —Creo que es lo justo —dijo mirándome fijamente— yo me he acostado con la persona que más odias… tu deberías hacerlo con la que más odio yo…


    —¿Pero te das cuenta de lo que me estás diciendo? —Dije estallando— ¿No ves que ha sido ella la causante de todos nuestros problemas?


    —Claro que lo sé y por eso quiero que lo hagas —dijo siguiendo con su razonamiento— si yo estoy en lo cierto, en cuanto sepa que hemos roto, no tardará en venir y tratar de sacar provecho de la situación… intentar hacerte suyo…


    —Pero a ver, Sara… —dije con impaciencia— si de verdad Daniela está enamorada de mí ¿quieres jugártela haciendo que me acueste con ella?


    —Mira Carlos —dijo cogiéndome las manos— la he cagado de mala manera y sé que, en cierta medida, ya te he perdido. Lo estoy haciendo a cada minuto que pasa… por mucho que me digas que me perdonas, cada vez que no esté a tu lado te preguntarás qué estoy haciendo, con quién estaré, siempre tendremos esa espina clavada entre los dos y creo que la única manera de empezar a reconstruir lo nuestro es que me pagues con la misma moneda, empezar los dos en igualdad de condiciones… por eso quiero que me seas infiel con Daniela, que lo grabes y luego tenga que pasar por lo que tú pasaste ayer por la noche… sentir lo que tú sentiste…


    No supe qué decir, la verdad. Todo aquello me había cogido totalmente fuera de lugar, dejándome sin respuesta. ¿De verdad Sara estaba dispuesta a perderlo todo con tal de arreglar lo nuestro? ¿Entregarme a la mujer que más odiaba y que ella aseguraba que estaba enamorada de mí, arriesgándose a perderme definitivamente?


    —Sé lo que me juego, que puedes caer en sus redes y perderte definitivamente —siguió hablando Sara— pero si no lo haces, te acabaré perdiendo igualmente. Más tarde pero lo haré. Quiero salvar lo nuestro y, si para eso tengo que verte follando con Daniela, pues lo haré.


    —Sigo pensando que te equivocas con todo esto… —le dije pensando seriamente que era así— Daniela solo me ha utilizado para llegar a ti y ya no tiene interés en mí… ¿no crees que, si de verdad estuviera enamorada de mí, ya habría acudido?


    —No tiene porque —dijo pensativa Sara— piénsalo… si hubiera aparecido el domingo, la única manera que hubiera sabido lo ocurrido era por boca de Roberto o de mí y, evidentemente, yo no iba a decirle nada… levantaría sospechas… estará esperando a que empiece a circular la historia para actuar…


    Sara sacó su teléfono y empezó a marcar un número, no sabiendo qué estaba intentando hacer.


    —Hola Judith, ¿puedes hablar? —dijo poniendo voz llorosa— sí, es que necesitaba hablar con alguien. La he cagado tía, la he jodido pero bien…


    —….


    —¿Que qué ha pasado? Pues que he engañado a Carlos, el finde me acosté con mi jefe… hemos tenido una bronca del copón y me ha dejado, Judith… me ha dejado… no sé qué voy a hacer ahora…


    —…


    —Gracias, de verdad. Eres toda una amiga —dijo guiñándome un ojo— no sé qué haría sin ti…


    —….


    —No, si no hace falta… de verdad… si ya he cogido una habitación en un hotel para pasar la noche…


    —…


    —Vale, vale… te paso la dirección y me recoges cuando salgas del curro. Gracias tía, es que estoy hecha polvo con todo esto… pero nada de líos, Judith, solo quiero hablar y un hombro sobre el que llorar… lo digo por Rubén…


    —…


    —Vale, me alegro que lo entiendas… solo chicas… —dijo mirándome sabiendo que, quitando a Rubén de en medio, me tranquilizaba— recojo mis cosas y te espero abajo. Y Gracias de nuevo, Judith…


    Colgó el teléfono y se me quedó mirando satisfecha con su actuación.


    —Bueno, pues ya está la información en marcha —dijo Sara— si no me equivoco, esta misma tarde aparecerá Daniela por aquí… el resto ya es cosa tuya…


    —¿Estás segura? —le pregunté sin aceptar ni rechazar su propuesta.


    —No pero no tengo alternativa —dijo resignada— será mejor que me vaya al hotel antes que aparezca Judith por allí…


    Nos miramos los dos, no sabiendo muy bien como despedirnos después de todo lo que había sucedido y fue al final Sara la que tomó la iniciativa, acercándose y dándome un beso en la mejilla.


    —Pase lo que pase, recuerda que te quiero —dijo dándose la vuelta y marchándose del piso.


    En cuanto se cerró la puerta, el silencio del piso me envolvió. Me senté en el sofá repasando todo lo que habíamos hablado Sara y yo. Estaba claro que Sara estaba arrepentida de cómo habían ido las cosas aunque no se arrepentía de la experiencia vivida. Al menos había sido sincera en ello, las imágenes grabadas daban buena fe de ello y, si me lo hubiera negado, las cosas hubieran discurrido de una forma totalmente distinta, rompiendo definitivamente nuestra relación.


    Pero ella no quería eso, quería luchar para salvar lo nuestro pese a que ello supusiera pasar por lo mismo que yo, verme con su peor enemiga. Y eso, estando segura que Daniela tenía sentimientos hacía mí, cosa que yo dudaba. Pero, ¿realmente estaba dispuesto a hacerlo? En caso que Daniela apareciera ¿me iba a acostar con ella para cumplir el estrafalario plan de Sara? ¿Era esa una buena forma de rehacer nuestra relación, con un engaño?


    No sabía qué hacer, las dudas me asaltaban. Ni siquiera estaba seguro que fuera a aparecer Daniela por allí… pero ¿y si lo hacía? Tampoco era necesario tener sexo con ella para poder sacarle información… quizás podría sonsacarle algo, intentar averiguar sus verdaderas intenciones con todo aquello…


    Y con esa idea en mente, me puse las pilas y salí a comprar varias webcams. Quería que todo quedara grabado, que luego Sara pudiera escuchar las confesiones de Daniela para que no pudiera dudar de mis palabras. Cuando llegué a casa, me di prisa en instalarlas de tal manera que quedaran parcialmente ocultas, Daniela no tenía que ser consciente que estaba siendo grabada o se iba a cerrar en banda.


    Una vez acabado y configurado todo para que se grabara en el disco duro de mi portátil, me senté de nuevo en el sofá y me puse a ver la televisión. Acababan de dar las siete de la tarde y ni rastro de Daniela. Sonó el móvil, era un mensaje de Sara.


    —Ya estoy en casa de Judith. Ni rastro de Rubén.


    De esa manera Sara quería tranquilizarme en ese aspecto. No quería que me fuera comiendo la cabeza por si estaba allí el monitor y volviera a sucumbir a sus encantos.


    —Aquí sigo esperando… —le contesté yo en referencia a la ausencia de Daniela.


    No tuve respuesta. Al menos no a través del móvil. Lo que sonó fue la puerta del piso. Me acerqué y miré por la mirilla. Allí estaba Daniela.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté sorprendido por su presencia. Nunca creí que fuera a venir realmente.


    —Me he enterado de lo que ha pasado —me dijo entrando en el piso— me lo ha dicho Judith… ¿Cómo estás?


    Lo dijo mientras dejaba sus cosas sobre la mesa, debía venir directamente del trabajo ya que llevaba un maletín con su portátil, y se acercó a abrazarme. Un abrazo que me cogió por sorpresa y me puso en una situación incómoda. Mi idea inicial era evitar cualquier acercamiento a ella que pudiera provocar que la cosa fuera a más. Pero de buenas a primeras, la tenía pegada a mí y notando aquellos pechos clavados en mi torso, excitándome a cada segundo que pasaba.


    —Estoy bien… —dije intentando apartarla, poner distancia— no hacía falta que vinieras…


    —Claro que sí, en cierta parte me siento responsable —dijo Daniela— después de lo que hablamos en mi despacho, donde te animé al intercambio pensando que de esa manera se pudiera evitar esto…


    —Ya… creo que es una cosa que ninguno pudimos prever —respondí yo— ni la propia Sara por lo que me ha contado…


    —¿No hay ninguna posibilidad que arregléis lo vuestro? —preguntó ella.


    —No lo sé en estos momentos —dije sinceramente— ha sido muy fuerte lo que me ha hecho y no sé si seré capaz de olvidar algo así, hacer como que nunca ha pasado…


    —Te entiendo —dijo mientras su mano acariciaba mi mejilla. Yo reculé, alejándome de nuevo de ella, poniendo tierra de por medio.


    —Lo siento si te he incomodado, no pretendía hacerlo —se excusó Daniela— siempre me has caído bien, Carlos y nunca he querido que sufrieras con todo esto… por eso me duele verte así…


    —Pues podríais haber dejado en paz a Sara, no incentivarla con vuestras ideas —dije yo intentando sacarle información— sé que Judith y tú por detrás le habéis animado a ir un paso más allá así que esto es también culpa vuestra…


    —Lo sé, no voy a negarlo…


    —¿Y porque? ¿Qué más os daba a vosotras lo que hiciéramos en nuestra vida privada Sara y yo? —Le pregunté— ¿tiene algo que ver con la marcha de Judith a Barcelona?


    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó sorprendida.


    —Me lo dijo Raquel en el club de intercambio donde nos enviasteis vosotras —le contesté— allí os conocen bien y me dijeron que estabais buscando una sustituta para Judith… para eso queríais a Sara ¿no? Siempre has jugado conmigo…


    —¡No! —Gritó ella— eso no es cierto… al menos, no toda la verdad…


    —Pues explícamelo, porque no lo entiendo Daniela —la cuestioné.


    —Es complicado, Carlos… —dijo tirando balones fuera.


    —Tenemos tiempo —dije sentándome en el sofá.


    —No puedo, Carlos… si te lo digo te vas a enfadar conmigo y no quiero eso… —dijo casi sollozando. Me extrañó su actitud, nunca la había visto así, tan vulnerable.


    —No creo que más que ahora, ¿no crees? —Le dije intentando tranquilizarla— por lo que a mí respecta, las tres me habéis jodido a base de bien…


    Daniela parecía mantener una lucha interna, decidiendo qué hacer, si hablar o no. Y yo, mientras, aproveché para contemplar de nuevo a aquella mujer que tantos quebraderos de cabeza me había provocado. Se había sentado a mi lado en el sofá, su blusa de tela fina dejaba entrever un sujetador negro que apenas contenía aquel par de pechos que ella gastaba y su falda, bastante corta como ella solía llevar, se había subido dejando al descubierto la mayor parte de sus muslos generosos.


    —Mira Carlos —empezó a hablar ella cogiéndome por sorpresa— lo que te voy a decir no lo sabe nadie, ni tan siquiera Judith y menos Rubén y preferiría que siguiera siendo así…


    —Vale… —dije yo poniéndome algo nervioso por sus palabras y su rostro serio.


    —Hace tiempo que llevo pensando en dejar todo esto atrás, este tipo de vida y empezar desde cero —me confesó dejándome confuso.


    —Bueno, me parece bien pero no entiendo que tiene eso que ver con nosotros… —le dije no entendiendo qué tenía aquello que ver con Sara y conmigo.


    —Tiene que ver y mucho —me dijo seria— al fin y al cabo, todo esto es por ti… tú eres el motivo por el que quiero dejar esta vida atrás y empezar de cero… he hecho todo esto porque me he enamorado de ti Carlos…


    Joder. Me quedé sin habla, mirándola como un tonto mientras ella me miraba a mí esperando una respuesta a su confesión, una reacción a sus palabras. Al final, Sara había tenido razón aunque seguía sin entender muchas de las cosas que habían sucedido.


    —Daniela… yo no… —empecé a decir.


    —Lo sé, no me quieres… —acabó ella— por eso he hecho lo que hecho. Tú quieres a Sara con locura y mi única posibilidad era hacer que eso cambiara… por eso cuando Judith me contó lo de vuestro juego vi una opción, remota, de conseguir lo que quería, a ti…


    —¿Querías que rompiéramos desde el principio? —le dije interpretando sus palabras.


    —Sí, era la única posibilidad de tenerte —dijo apenada— no quería solo sexo, eso podría haberlo conseguido en cualquier momento…


    Ahora entendía porque había renunciado tantas veces a aquello a lo que había estado dispuesto y sabiéndome a su merced en más de una ocasión. Quería hacerme suyo en todas sus formas, en cuerpo y alma.


    —El juego vuestro me abrió la posibilidad de conseguir todos mis objetivos —siguió hablando— Judith se iba y no iba a ser un problema, tampoco iba a serlo aunque se quedara… pero Rubén ya era otra cosa… ahora sé que nunca lo he querido pero no podía dejarlo así, sin más… y ahí es donde entraba Sara y mataba dos pájaros de un tiro, se la entregaba a Rubén y de paso la apartaba de ti… pero no conté con que a ti te gustaría todo esto y, en vez de enfadarte o sentir rechazo por ella, quisieras repetir…


    —Por eso utilizaste a Roberto —dije sabiendo lo que venía a continuación.


    —Sí, era mi única opción a estas alturas… el tiempo se acababa… —dijo ella.


    —¿Qué quieres decir con que el tiempo se acababa? —Dije no entendiendo a qué se refería— ¿lo dices por la marcha de Roberto?


    —Roberto no va a ir a ningún lado —dijo con desdén— te dije un día que el juego estaba amañado desde el principio y que Sara no iba a conseguir nunca ese ascenso, se acostara o no con Roberto. Y eso es porque, desde hace tiempo, soy la amante del director general de la empresa. Roberto no se va a ir a Argentina, la que se va a ir soy yo… y querría que tú me acompañaras…


    —Daniela… yo no puedo acompañarte… —dije aturullado.


    —Lo entiendo —dijo bajando la voz— ahora mismo debes pensar lo peor de mí… he querido romper tu matrimonio, te he manipulado y, encima, debes pensar que soy una puta…


    —Mira, Daniela —dije cogiéndole la mano— con quien te acuestes es cosa tuya y no por ello voy a pensar que eres una puta. Eso que te quede claro. Pero debes comprender que yo quiero a Sara y mi prioridad es intentar arreglar lo que vosotros habéis jodido… no voy a irme a la otra punta del mundo contigo, Daniela, dejando atrás mi trabajo, la mujer que quiero…


    —La mujer qué quieres… jajaja… —rió ella— ¿sabes qué estará haciendo ahora la mujer qué quieres? Pues se estará follando de nuevo a Rubén… ¿es esa la mujer con la quieres pasar el resto de tu vida? ¿Una mujer que va engañándote para satisfacer sus deseos? Yo te estoy prometiendo ser tuya, en exclusiva… estoy dispuesta a cambiar, ser una nueva mujer, solo tuya… porque te quiero…


    Sin previo aviso, se abalanzó sobre mí y me besó, haciéndome caer quedando medio recostado sobre el sofá mientras ella me acompañaba en la caída, quedando tumbada sobre mí.


    —Para Daniela —dije apartándola— ¿es que no has aprendido nada? ¿De nuevo intentando manipularme?


    —¿Manipularte? —Dijo Daniela— no cielo… Rubén está ahora mismo tirándose a tu mujercita y ella seguro que lo estará gozando… Sara ya no tiene salvación, la he convertido en una zorra de cuidado y ya no va a ser capaz de parar y abandonar ese mundo que acaba de descubrir… si quieres seguir junto a ella, asúmelo, llevarás unos buenos cuernos por muchas palabras bonitas que ella te diga…


    —Eso no es cierto —le dije defendiendo a Sara— me ha dicho que Rubén no estaba en el piso, que solo estaban ellas dos solas…


    —¿Y qué creías que iba a decirte? ¿Qué iba a estar Rubén allí dentro, el tío que ya se la follado una vez y que está deseando hacerlo otra vez? ¿El tío que más la ha hecho disfrutar en la cama? —Dijo con rabia— no me seas iluso, Carlos… Rubén está allí, lo ha llamado Judith como me ha llamado a mí y ahora mismo estará ensartando a Sara con esa polla que gasta…


    Dudé. Sí, lo hice. Eran tantas las veces que mi mujer había sucumbido a sus deseos, tantas las veces que la otra Sara había irrumpido y tomado el mando de la situación, que empecé a creer que aquello podía ser posible. Que Sara me hubiera pedido que me follara a Daniela para tener vía libre para hacer ella lo mismo con Rubén sin que yo sospechara nada.


    Daniela, en ese instante de duda, había sacado su móvil y estaba llamando a alguien. Cuando alguien descolgó el teléfono al otro lado, me pasó el móvil.


    —Mira, compruébalo tú mismo… —dijo con una sonrisa de suficiencia.


    Cogí con temor el teléfono y vi que había llamado a Rubén. Acerqué el aparato a mi oído y lo que escuché me dejó paralizado.


    —Daniela ¿estás ahí? ¿Quieres algo? —Sonó la voz de Rubén entrecortada— mira, ahora no puedo hablar que me está comiendo la polla Sara… luego te llamo…


    Pero no cortó la llamada, solo arrojó el teléfono que debió caer sobre la cama cerca de donde estaba Rubén porque se escuchó perfectamente su voz.


    —Ven aquí, Sarita —dijo él oyéndose el ruido de cuerpos moverse sobre la cama— te la voy a clavar hasta el fondo… seguro que lo estás deseando…


    Lo siguiente que escuché fue un largo gemido y como la cama empezó a crujir bajo las embestidas que Rubén debía estar propinándole a mi mujer, follándosela de nuevo y, ahora, a mis espaldas. Su segunda infidelidad en apenas tres días.


    Daniela me arrancó el teléfono de mis manos y lo apagó.


    —Lo siento pero debías saber en qué clase de mujer se ha convertido Sara —me dijo, volviendo a acariciarme la mejilla, ahora sin oposición.


    Sus labios se acercaron y de nuevo me dejé hacer. ¿Para qué seguir luchando? La mujer que quería me había vuelto a traicionar y allí delante tenía a una preciosidad que me quería y estaba dispuesta a cambiar por mí, a ser solo mía.


    Y la besé. Tomé la iniciativa, besándola con pasión y buscando con mi lengua la suya, enzarzándonos los dos en una batalla feroz. Con mis manos, agarré su culo, apretándolo y atrayéndola hacía mí, pegando nuestros cuerpos y haciéndole notar la erección que crecía a pasos agigantados bajo mi pantalón.


    —Sí, Carlos… hazme tuya… para siempre… —suspiró Daniela.


    Nuestras bocas se devoraban mientras las manos de Daniela recorrían ociosas mi nuca, mi espalda y se recreaban tocando mi culo. Las mías, subían su escueta falda, palpando la carne que ocultaba, subiendo desde sus muslos hasta alcanzar sus glúteos descubiertos ya que únicamente llevaba un escueto tanga.


    Daniela gemía fruto de mis caricias y su pubis se frotaba ansioso contra mi verga dura que palpitaba bajo la ropa.


    —No puedo más… necesito que me folles… —dijo mientras me empujaba, quedando de nuevo medio tumbado en el sofá.


    Delante de mí, vi como una Daniela cachonda se quitaba la falda e intentaba bajar el tanga negro que llevaba puesto, pegado a su sexo fruto de su excitación. Sabía lo que iba a ocurrir, esta vez nadie iba a detenerlo y menos yo. Alcé mi culo del sofá para quitarme a la vez pantalón y bóxer que quedaron arremolinados en mis tobillos, saltando mi erección como un resorte.


    —No sabes cuánto he deseado esto… —dijo relamiéndose Daniela.


    Se subió encima de mí, frotando mi polla contra sus labios, lubricándola, preparándola para la penetración. No tardó en alzar sus caderas y, mientras con una mano aguantaba mi miembro, su cuerpo descendía hasta que nuestros sexos contactaron.


    Los dos gemimos ante el simple roce pero aquello era solo el principio. Mi glande traspasó su entrada, horadando su vagina que me acogió con calidez, adentrándome en ella sin pausa hasta que nuestros cuerpos quedaron completamente unidos.


    Su cuerpo se arqueó disfrutando de las sensaciones tanto tiempo esperadas mientras mis manos acariciaban sus muslos y nalgas esperando que empezara el vaivén sobre mi verga. Pero antes, necesitaba algo más. Abandoné su culo y con avidez empecé a desabrochar los botones de su blusa, buscando sacar a relucir aquellos pechos tanto tiempo deseados.


    —Ssshhhh…. Tranquilo, hombretón… —me dijo con picardía ante mi desatino al intentar desnudarla— ¿quieres ver mis tetas?


    Yo solo asentí y ella empezó a desabrochar los pocos botones que le quedaban sin quitar, abriendo su blusa y saliendo a relucir aquellos dos portentos apenas sujetos por aquel sujetador. Ella me miró divertida, viendo mi cara de ansiedad, deseando que aquella prenda desapareciera para abalanzarme sobre ellas.


    —¿Te gustan? —dijo acariciándolas por encima de la tela.


    —Quítatelo —le rogué, supliqué.


    Ella llevó sus manos a su espalda, quitando el cierre a la prenda pero impidiendo que cayera sujetando las copas con su mano. Alargué mi mano para arrancarle el sujetador pero de un manotazo me apartó la mano.


    Aun aguantando el sujetador, inclinó su cuerpo hasta quedar sus pechos a escasa distancia de mi rostro.


    —¿Las quieres? —Me preguntó encontrándose con mi respuesta afirmativa— pues toma, son tuyas…


    El sujetador cayó mostrándome aquellas dos bellezas, lanzándome sobre ellas. Una mano en una, intentando infructuosamente abarcarla, acariciando la suave piel de su pecho, la rugosidad de su areola grande, la dureza de su pezón. En la otra, mi boca, devorando aquel manjar, dejando un rastro de saliva en su generosa carne, lamiendo con fruición su pezón, mamando cual bebé hambriento de ella.


    En aquella posición, dejándome disfrutar de sus generosos pechos, empezó a moverse de forma lenta pero inexorable, recorriendo mi duro falo que gozaba de aquella lenta follada, saboreando cada milímetro del interior de Daniela.


    Aquel ritmo lento no duró demasiado, nos teníamos demasiadas ganas y estábamos ansiosos por culminar semanas de juegos, de tiras y aflojas. Las manos de Daniela, apoyadas en mi pecho, la ayudaban a darse impulso y botar de forma frenética sobre mi polla. Yo, no queriendo dejar abandonadas sus ubres, me medio incorporé para poder seguir lamiendo y chupando sus mamas mientras mis manos volvían a sus nalgas, ayudándola a montarme como estaba haciendo.


    —Me corro, Carlos… —me anunció.


    Con un movimiento ágil, la empujé hasta que fue ella la que quedó bajo mío y yo encima de ella, percutiendo de forma salvaje buscando alcanzar el orgasmo a la vez. Medio minuto después, entre gemidos y gritos, nos corrimos los dos. Ella con sus piernas enlazadas tras de mí, no dejándome escapar de su interior y yo, hundiendo mi verga hasta el fondo de su ser, regando su interior con mi leche y no dejando escapar ni una gota de su interior.


    Y allí estábamos, a medio vestir, sobre el sofá de mi salón, con mi polla clavada en su coño y notando la mezcla de nuestros fluidos en su interior, respirando agitadamente, sudando copiosamente y mirándonos fijamente.


    —Te quiero —me dijo mientras volvía a besarme, un beso de amor al menos por su parte. Yo no respondí, no podía porque no la quería y ambos lo sabíamos pero a ella no pareció importarle.


    —Sé que algún día lo harás —dijo acariciándome la mejilla ante mi silencio— anda, déjame salir que tengo que ir al baño…


    Me quité de encima de ella y la vi partir al baño, únicamente con su blusa abierta que le daba una imagen erótica a más no poder. ¿Alguna vez podría querer a aquella mujer, como ella aseguraba? Podría ser pero, lo que sí sabía seguro, era que nunca como a Sara, el amor de mi vida.


    El móvil de Daniela sonó y eso me recordó que tenía el mío en silencio. Lo miré y vi que tenía un mensaje de Sara. Lo leí. Decía que había vuelto al hotel. Negué con la cabeza y decidí echar un vistazo al móvil de Daniela. Había recibido una foto y un escueto mensaje de Judith.


    —Puta mentirosa —murmuré al ver el contenido de lo recibido.


    Me levanté del sofá y me dirigí al dormitorio, encontrándome con Daniela que salía del baño y que me sonrió feliz de verme entrar. La besé con tal intensidad que la cogí por sorpresa pero enseguida se recompuso, devolviéndome el morreo con igual devoción.


    Con mis manos en su culo, la apreté contra mi cuerpo hasta sentir sus tetas y sus pezones clavados contra mi cuerpo, frotando mi miembro contra ella buscando que creciera para un nuevo encuentro sexual. No tardó en estar lista y ella lo notó, colando su mano para agarrar mi verga y acariciarla como había hecho aquella noche en el Heaven.


    La volteé quedando yo a su espalda, clavando mi hombría en sus glúteos y mis manos buscando aquellos pechos que no me cansaba de tocar y besar, de hacer míos. Daniela suspiraba de puro goce, girando su cuello buscando besarme, su culo apretándose contra mi erección.


    De nuevo estábamos sobreexcitados y a punto de estallar. La empujé sobre la cama, quedando ella tumbada boca abajo y mirándome con una cara de hembra en celo que me calentó aún más. Posicioné su cuerpo al filo de la cama, abrí sus piernas todo lo que pude y, sin más preliminares, le clavé mi polla hasta el fondo, arrancándole un sonoro gemido que llenó la estancia.


    Volqué mi cuerpo sobre el suyo, quedando ella aprisionada entre el mío y las sábanas de mi cama de matrimonio que hasta hacía pocos días había compartido con Sara. Con estocadas rápidas y profundas fui penetrando a Daniela, gritando ella a cada embate que le daba.


    Nuestros cuerpos sudados chocaban con violencia el uno contra el otro mientras Daniela, con su cabeza ladeada, buscaba continuamente mi mirada incentivándome a seguir follándola de aquella manera, buscando alcanzar un nuevo orgasmo junto a mí.


    No tardó en ocurrir. Volcado totalmente sobre ella, con mi boca buscando la suya, alcancé mi orgasmo derramándome de nuevo en su interior, llenándola con mi simiente y provocando su anhelado orgasmo que quedó acallado por mis labios.


    Una vez vacío me aparté de ella, dejándola descansar del peso de mi cuerpo sobre el suyo, tumbándome en la cama agotado por el esfuerzo que acababa de hacer. Daniela rápidamente ascendió hasta quedar a mi lado, con su cabeza apoyada en mi torso, acariciándome el vientre y su cuerpo desnudo pegado al mío.


    —Lo haré, Daniela —le dije— iré contigo a Argentina.


    Ella me miró como no creyendo lo que acababa de oír, pensando que sus oídos la estaban engañando.


    —¿Qué has dicho? —dijo levantando su cabeza de mi pecho.


    —Que me iré contigo —dije de nuevo— si consigues ese ascenso te acompañaré en tu viaje. Ya nada me retiene aquí…


    Segura de esta vez sí haber oído bien, se tiró encima de mí a besarme de forma apasionada mientras no dejaba de decirme lo mucho que me quería y que no me iba a arrepentir de la decisión que había tomado.


    —Bueno ¿y eso al final cuando va a ser? —le pregunté en referencia al ascenso.


    —El último día de Roberto en la oficina es el viernes así que esta misma semana se hará oficial el relevo, que entrará en vigor el lunes —me comunicó— supongo que harán oficial el anuncio el mismo viernes y, sin falta, la semana que viene partiremos a nuestro nuevo hogar, a nuestra nueva vida…


    —Lo estoy deseando… —le dije dándole un beso— anda, durmamos un rato y así recuperamos fuerzas, que quiero volver a follarte esta noche…


    Ella rio divertida mientras notaba mi mano recorrer su raja, girando y dándose la vuelta, ofreciéndome su espalda. La abracé en aquella postura, pegando mi cuerpo al suyo, sintiéndola ronronear de felicidad. Al poco, su respiración acompasada me indicó que se había dormido. Me levanté de la cama, fui al baño y después al salón. El viernes era el día indicado, solo me quedaban dos días para preparar mi marcha, dejarlo todo listo. Tenía muchas cosas que hacer y, tal como había prometido, no pensaba dejar pasar la oportunidad de volver a tirarme a Daniela.


    Dos veces más me follé aquella noche a Daniela, dos veces más me corrí en su interior, dos veces más gocé de aquellas tetas que me volvían loco. A altas horas de la madrugada, agotados, nos dormimos abrazados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    


    Aquella tarde, cuando salí del piso después de mi encuentro con Carlos, regresé con el corazón en un puño al hotel a la espera de la llegada de Judith. Me había dolido sobremanera ver el daño que le había hecho a Carlos, el amor de mi vida. ¿Cómo me había dejado engañar de aquella manera?


    Los dos nos habíamos callado cosas, no habíamos confiado el uno en el otro, solo nos habíamos dejado llevar por las situaciones placenteras que se iban presentando y descubriendo cosas que, al menos yo, no sabía que albergaba en mi interior.


    Y aquello había sido devastador para nuestra relación. Y todo por culpa de Daniela. Era ella la que estaba detrás de todo aquello, estaba segura de ello. Había visto como miraba a Carlos, el brillo de sus ojos, el rubor de su rostro cuando estaba a su lado… no, a mí no me engañaba. Daniela estaba enamorada… no quería solo follarse a mi marido, quería quitármelo…


    Y por caprichos del destino o más bien por fruto de sus males artes, la propia Daniela era la llave para la salvación de nuestra relación. Me jodía de mala manera saber que tirarse a Daniela era la única manera de compensar lo que había sucedido en Sevilla, igualar las tornas y poder recomponer nuestra maltrecha relación desde cero.


    Preparé mis cosas y bajé a la puerta a esperar a Judith que no tardó en llegar. Fui todo el camino hasta su casa explicándole lo sucedido en Sevilla, nuestra conversación, obviando evidentemente mi petición que se acostara con Daniela. Estaba convencida que Judith ya habría avisado a Daniela y que ella seguramente ya estaría de camino a consolar al pobre Carlos. Solo de pensarlo ya me hervía la sangre pero era lo justo, la expiación que debía pagar por mi desliz.


    Antes de llegar recibí un mensaje de Carlos diciéndome que aún no había llegado Daniela y yo le contesté que estaba segura que no iba a tardar en hacerlo. Lo debió hacer porque ya no recibí nada más de él esa noche.


    Cuando llegamos al piso de Judith, preparó un par de cafés y nos sentamos en el sofá a seguir hablando de lo sucedido, buscar soluciones para poder arreglar aquel embrollo en el que ella había colaborado a meterme. Me dolía saber que mi amiga me había traicionado de aquella manera pero intenté mantener la compostura, no dejarme llevar por mis ganas de decirle en su cara que todo aquello era culpa suya, que me la había jugado para satisfacer a Daniela, por lo visto mejor amiga para ella que yo.


    Sentí la puerta del piso abrirse y, para mi sorpresa, vi aparecer en el salón a Rubén.


    —¿Qué hace éste aquí? —le dije a Judith enfadada— te dije que solo tú y yo…


    —Sara, cálmate —me dijo Judith— solo queremos ayudarte, hacerte pasar este mal trago de la mejor manera posible…


    —Sí claro… —dije con desdén— ¿Y cómo pensabais ayudarme? ¿Follándome de nuevo? Dios… maldita la hora en que empecé a hacerte caso…


    —Sara… tranquila… —dijo Rubén acercándose— no hagas una montaña de esto… nadie hará nada que no quiera hacer…


    —Ni te me acerques —le advertí— o te vas tú o me voy yo…


    —Sara por dios… —se quejó Judith— no entiendo porque haces esto… ni Rubén ni yo te hemos obligado a nada, solo se ha hecho lo que tú querías… sentías curiosidad por nuestra vida pues bien, ya la has probado… y no me ha parecido que te hayas quejado precisamente…


    —Tienes razón —le contesté— yo quería probar esas experiencias… lo he hecho y lo he disfrutado pero se suponía que esto era una cosa de dos, de Carlos y de mí… lo único que he conseguido con todo esto es apartar de mí a la persona que más quiero y si ese es el precio que hay que pagar por llevar esa vida… pues no la quiero…


    —No sabes lo que dices… —dijo Judith— Carlos recapacitará y te perdonará, estoy segura de ello…Carlos no puede vivir sin ti y tampoco renunciar a esta vida que ha descubierto, habéis descubierto… volverá y volveremos a acostarnos los cuatro, como la otra noche… ¿no te gustó ser follada por Rubén? ¿No te mueres por repetir?


    —Claro que me gustó —dije recordando aquella noche que ahora parecía tan lejana— pero en algo te equivocas. Carlos no olvidará tan fácilmente lo que le he hecho y menos querrá repetir de nuevo todo esto que nos ha llevado al borde del abismo y, para ser sinceros, yo tampoco… así que no, no me muero por repetir…


    —Sara, no seas tan obcecada… —dijo molesta Judith— Carlos volverá y, si no lo hace, pues peor para él… ¿vas a ocultar de nuevo esa faceta que acabas de descubrir? ¿Ocultar lo que eres? No, chica… esto no tiene vuelta atrás. Todo esto te gusta demasiado como para dejarlo atrás, eres incapaz de resistirte…


    Escuchaba anonadada a Judith, a mi amiga o la que pensaba que lo era y no vi venir el movimiento de Rubén, que se había acercado hasta mí y sin previo aviso se abalanzó sobre mí, aprisionando mi cuerpo contra el suyo y besándome a traición.


    Me debatí bajo su abrazo, intentando rechazar aquel beso y escapar del contacto de su cuerpo, temiendo volver a perder el control de mi cuerpo y mente.


    —Déjate llevar, Sara —dijo Judith— disfruta como la zorra que eres…


    Zorra. Me había llamado zorra como el hijo de puta de Roberto, que me había engañado para ponerle los cuernos a Carlos. La otra Sara apareció pero no para tomar el control y entregarse a la lujuria y al desenfreno sino para darme fuerzas para seguir luchando, para conseguir separarme lo suficiente del cuerpo de Rubén, lo suficiente como para poder maniobrar mi rodilla y clavarla en la entrepierna de Rubén que cayó al suelo, doblado por el dolor.


    —Aquí la única zorra eres tú, Judith —dije cogiendo mis cosas— espero no volver a verte nunca más…


    Me di la vuelta y fui hacia la puerta del piso, deseando salir de allí cuanto antes, escuchando la voz airada de Judith a mis espaldas.


    —No tienes nada qué hacer, Sara… ya has perdido a Carlos y, cuando te des cuenta de ello, volverás rogando a que te aceptemos a nuestro lado… suplicarás a Rubén que vuelva a follarte…


    Volví a girarme y avancé hasta ella, pasando al lado de un doblado Rubén que seguía tirado en el suelo, plantándome delante suya y, sin mediar palabra, la abofeteé con todas mis fuerzas.


    —Eso no va a pasar, me escuchas… nunca va a pasar —le dije con rabia— puede que haya perdido a Carlos pero te puedo asegurar que voy a luchar por recuperarlo… ¿y sabes por qué? Porque lo quiero aunque sé que es algo que tú no eres capaz de entender… tú nunca has querido a nadie…


    Judith me miraba con miedo, con su mano tocándose la mejilla adolorida por mi bofetada, sorprendida por mi reacción y mis palabras.


    —Dices que soy incapaz de cambiar, de resistirme, de dejar todo esto atrás porque me gusta demasiado… pues te equivocas y ahí tienes la prueba —dije señalando al suelo donde seguía Rubén— y si Carlos me perdona, decide darme una segunda oportunidad, no la voy a dejar pasar porque lo único que necesito es a él… sin Carlos nada tiene sentido…


    Me di la vuelta de nuevo y me alejé de ella, camino a la puerta. Salí dando un portazo, bajé las escaleras casi a la carrera y cogí un taxi de vuelta al hotel que acababa de abandonar. De camino, le mandé un mensaje a Carlos avisándole que volvía al hotel pero, como ya había dicho, ya no recibí respuesta. Un nudo se me formó en el estómago al saber lo que aquello suponía. Carlos debía estar cumpliendo su parte follándose a Daniela.


    Aquella noche apenas dormí. No podía pensando que mi marido debía estar compartiendo cama con Daniela, la mujer que estaba enamorada de él, una manipuladora de cuidado que vete tú a saber qué tenía preparado para hacerlo suyo.


    Por la mañana, acudí pronto al trabajo buscando encontrarme con Carlos, saber algo de él, que me contara algo de lo que había sucedido entre ellos dos. Pero no lo vi y subí a mi empresa a afrontar una nueva jornada de trabajo que no tenía ningunas ganas de aguantar. Y menos con Roberto dando vueltas por allí, recordándome con su presencia lo sucedido en Sevilla. El día anterior había conseguido librarme de él marchándome antes que llegara, aprovechando que él estaba en una reunión y alegando yo que estaba enferma, utilizando aquel tiempo para reunirme con Carlos y hablar largo y tendido sobre nosotros.


    No tardó en ocurrir lo que tanto temía. Apenas una hora más tarde, me llamó Roberto a su despacho. No tenía más remedio que acudir y así lo hice. Nada más entrar, me encontré a Roberto hablando por teléfono y haciéndome una señal que cerrara la puerta y le diera un segundo. Ajusté la puerta, por nada del mundo pensaba quedarme encerrada allí dentro con él.


    —Manuel, te llamaba para ver si habías recibido mi informe con la recomendación para el ascenso —sentí que decía. Para eso me había llamado, quería asegurarse que oyera aquella conversación.


    —De acuerdo, Manuel. Te aseguro que es la mejor opción y está sobradamente preparada, casi incluso más que yo —dijo guiñándome un ojo— si por mi fuera me la llevaba conmigo a Buenos Aires… lástima que eso no sea posible…


    Estuvo un rato escuchando lo que el director general le decía al otro lado y al poco se despidieron los dos.


    —Bueno, Sarita —dijo Roberto sonriendo— ¿has visto como soy un hombre de palabra?


    Empezó a andar por el despacho hasta llegar a la puerta que cerró, volviendo de nuevo a situarse delante de mí al otro lado de su mesa.


    —¿Se puede saber porque te fuiste el otro día y sin avisar? —Me preguntó— ni siquiera me devolviste las llamadas ni los mensajes…


    —¿Tú qué crees? —le dije con firmeza y manteniendo su mirada— me engañaste, Roberto… encontré mi móvil en tu maleta, tú me lo habías quitado… y luego, pues mejor no hablemos de todo el tema de la grabación y los cuernos que me estaba poniendo Carlos con Daniela…


    —Vaya… así que fue eso… —dijo lamentándose— craso error. Debí tirarlo por la ventana para deshacerme de él pero, en fin, lo importante es lo bien que lo pasamos juntos, Sarita…


    —Pues espero que lo disfrutaras porque no va a volver a repetirse —le dije con rabia— te pasaste tres pueblos grabando todo aquello y luego mandándoselo a Carlos… sabía que eras un ser rastrero pero hacer esto, aliarte de esa manera con Daniela para joderme…


    —Bueno, digamos que nos ayudamos mutuamente —dijo con tranquilidad— yo quería algo, ella quería algo… ¿Por qué no? ¿Y qué tal con Carlos? ¿Cómo le ha sentado saber qué es un cornudo? Jajaja…


    —¡No hables así de él! —Le grité— no sabes el daño que le has hecho a él, a mí… te juro que ésta me la vas a pagar sino es que lo hace antes Daniela…


    —¿Daniela? —preguntó él no entendiendo nada.


    —Eres un iluso y un imbécil, Roberto —le dije con desdén— ¿acaso te crees que Daniela no te la va a jugar como ha hecho conmigo? tarde o temprano lo hará pero, para entonces, ya será demasiado tarde para ti y estarás completamente jodido…


    —No seas melodramática, Sarita —dijo con condescendencia— no te pega nada… lástima que aquí no tenga coca… podrías tomar algo y relajarte un poco, que te veo algo tensa… y de paso, agradecerme lo que he hecho por ti…


    Roberto volvió a moverse caminando hacia mi posición pero yo me levanté de golpe, caminando hacia la puerta y distanciándome de él.


    —No tengo nada que agradecerte, Roberto —le dije— me has jodido la vida. ¿Acaso crees que me importa una mierda el ascenso? El único consuelo que me queda es que tú has hecho lo mismo… te has jodido pactando con el diablo…


    Y me fui de allí dejando plantado a un Roberto que no entendía nada de lo que acababa de ocurrir. Pobre imbécil. Todo lo que le pasara se lo tendría bien merecido pero, para mi vergüenza, siempre podría alardear de haber conseguido doblegarme, hacerme suya.


    El día no podía ir peor o al menos eso creía yo. Pero claro, después de comer, empeoró y de qué manera. Durante la comida, traté de llamar a Carlos pero no daba señales de vida, su teléfono estaba desconectado o fuera de cobertura. No sabía cómo tomarme aquello, si era una buena o mala señal.


    No tardé en averiguarlo. Mientras volvía al trabajo de nuevo, vi por la otra acera a una sonriente Daniela acompañada de otras compañeras de trabajo. Lo supe nada más verla. Ella había ganado. Todo su cuerpo rezumaba felicidad y aquello solo podía ser por una causa: Carlos.


    Sabía que me la jugaba con aquel movimiento desesperado pero confiaba en que Carlos aun conservara algo de amor hacía mí pero estaba claro que me había equivocado. Había sucumbido, voluntaria o involuntariamente, a los encantos de Daniela y todo se había acabado. Lo había perdido todo en menos de una semana.


    El resto de la tarde fue una tortura, compaginando el trabajo donde no daba pie con bola con llamadas a un Carlos que estaba desaparecido. O me evitaba, cosa totalmente comprensible y más, después de saber que había caído en las garras de Daniela.


    Pero necesitaba saber, que me dijera algo. Si quería dejarme, lo entendería pero necesitaba que me lo dijera a la cara, poder despedirme de él. Viendo que no daba señales de vida, solo me quedaban dos opciones. La primera, bajar a su puesto de trabajo y pillarlo antes que se fuera. La otra, volver a casa e intentar dar con él.


    Bajé a su empresa y cuál fue mi sorpresa cuando me enteré que no estaba, que se había despedido aquel mismo día y que ya no trabajaba allí. La única respuesta que recibí a mis preguntas fue que había recibido una propuesta irrechazable y que se iba a un país extranjero.


    Con el corazón en un puño abandoné aquel sitio, subí a buscar mis cosas y me marché inmediatamente a mi segunda opción, el que había sido nuestro hogar. Nada más entrar, supe que no estaba allí y que no iba a volver. Un rápido vistazo me permitió ver que sus cosas no estaban. Nada, no quedaba nada de él excepto una cosa: su portátil.


    Sabía porque estaba allí, yo misma se lo había pedido y, aunque me doliera horrores, debía cumplir con mi palabra. Abrí el portátil y enseguida la imagen empezó a proyectarse en el televisor del salón, al igual que el otro día. No más que esta vez el protagonista era Carlos y los cuernos, los míos. Pero me lo tenía merecido.


    Fueron varias horas de sufrimiento y dolor, llorando amargamente viendo como Carlos se entregaba sin contemplaciones a una Daniela que había sabido jugar sus cartas a la perfección, manipulándolo otra vez, ahora con la llamada a Rubén que, supuestamente, debía estar follándome en el piso de Judith. Todo mentira claro, pero me imaginaba lo que debía haber pasado por la cabeza de Carlos al saberse engañado por segunda vez en pocos días.


    Pero lo peor estaba por llegar. Cuando sentí de su boca acceder a acompañarla en su viaje a Buenos Aires, confirmando así la traición anunciada horas antes a Roberto, me quise morir. Por eso la cara de completa felicidad de Daniela. Jugada maestra por su parte. Se llevaba mi marido y el trabajo de Roberto.


    Vencida y sabiendo que lo había perdido todo, que ya no quedaba esperanza ni futuro, recogí mis cosas de aquel piso que tantos momentos buenos había compartido con Carlos. Quise no llorar pero no lo pude evitar, estaba destrozada. Habíamos jugado con fuego y nos habíamos quemado… y de qué manera…


    Volví al hotel con todas mis cosas, hastiada de todo y todos. En el móvil tenía varios mensajes y llamadas de Judith y de Rubén a los cuales hice caso omiso. El único que me interesaba que me llamara era Carlos y esa llamada ya no se iba a producir. Lo había perdido definitivamente.


    Pasé una noche horrible, sin dormir, llorando recordando todo lo que habíamos vivido los dos, los buenos y los malos momentos y que ya no se iban a volver a repetir, vagos recuerdos que el tiempo seguramente me haría olvidar.


    Los dos días siguientes fueron un calco a aquel fatídico martes. Ir a un trabajo al que ya no quería acudir, aguantar las insinuaciones de un Roberto que no sabía que su sentencia estaba firmada y que él ignoraba, viendo el rostro de una Daniela pletórica que, al menos, tuvo le decencia de no buscarme para restregarme su felicidad, humillarme en la derrota.


    Al menos, así fue hasta el jueves por la tarde. Cuando volví de comer, Daniela me esperaba en mi despacho. Me quedé quieta en el umbral, mirándola, sin saber qué hacía allí ni cuáles eran sus intenciones. Pero entonces vi su rostro demudado, preocupada y ni rastro de aquella felicidad absoluta de la que había presumido los días anteriores.


    —Sé que soy la última persona a la que quieres ver en estos momentos —me dijo con voz tensa— pero no sabía a quién más acudir… se trata de Carlos…


    —¿Le ha pasado algo? —pregunté inmediatamente.


    —Ese es el problema… que no lo sé… —dijo compungida— lleva desaparecido desde el martes…


    —¿Cómo? —pregunté atónita.


    —La última vez que lo vi fue el martes por la mañana, cuando nos despedimos en… bueno, ya sabes… —dijo nerviosa.


    —Sí… no hace falta que entres en detalles —le dije atajándola— ¿y después no has vuelto a saber nada más de él?


    —No. Me dijo que necesitaba tiempo para dejar las cosas claras contigo, dejar el piso, recoger sus cosas, el trabajo… — empezó a hablar.


    —Para iros junto a Argentina…


    —¿Cómo sabes eso? ¿Te lo ha dicho él? —preguntó ansiosa.


    —Digamos que lo sé y punto pero no a través de él… no he hablado con Carlos desde el lunes por la mañana cuando hablamos sobre lo sucedido en Sevilla —le expliqué— después no he vuelto a saber nada más… ni coge el teléfono ni están sus cosas en el piso… fui el martes por la tarde y sus cosas habían desaparecido…y el martes me enteré que ese mismo día había dejado el trabajo…


    —Joder —dijo preocupada Daniela— esta mañana he conseguido hablar con el propietario de vuestro piso y me ha dicho que ayer por la mañana vino un camión y se llevó lo que quedaba en el piso… y por lo visto, Carlos ha rescindido el contrato y devuelto las llaves… ¿Tú sabes qué está pasando?


    Se la notaba seriamente preocupada, confirmándome lo que llevaba tiempo sospechando y que había comprobado de primera mano el otro día en la grabación del portátil. Estaba profundamente enamorada de Carlos y no podía dejar de compartir la preocupación que ella sentía por el paradero de Carlos. ¿Qué demonios estaba pasando?


    —Mira Daniela… no tengo ni idea de donde está Carlos ni porque ha hecho lo que ha hecho —le dije con serenidad— gracias a vosotros, soy la última persona a la que acudiría…


    Daniela calló, sabía que tenía razón pero aun así había acudido a mí. Eso delataba lo desesperada que estaba. Se dio media vuelta y abandonó mi despacho, dejándome con una sensación agridulce en mi interior. Preocupación por un lado al no tener ni idea de dónde estaba Carlos ni lo que le había llevado a tales extremos. Y por otro, satisfacción al ver cómo Daniela, que pensaba que tenía bajo control a Carlos, veía como éste se había escapado de entre sus manos vete tú a saber dónde.


    Aquella tarde, ya en el hotel, probé de nuevo a llamar a Carlos. Como suponía, siguió sin contestar. Estaba algo confusa con todo aquello. Entendía que no quisiera saber nada más de mí, lo había traicionado y fruto de su dolor era normal que quisiera poner tierra de por medio y evitar cualquier contacto conmigo. ¿Pero Daniela? ¿Después de lo que había visto en nuestro dormitorio? ¿Su promesa que parecía sincera de acompañarla en su viaje a la otra punta del mundo?


    Allí había algo raro, algo que no cuadraba pero me era imposible saber el qué. Esa noche me fui a dormir temprano aunque sabía que me iba a costar conciliar el sueño. Pero debía descansar, al día siguiente me esperaba una jornada intensa, una jornada donde se iba a confirmar la conspiración de Daniela arrebatándole el ascenso a Roberto, un Roberto que iba a tener que conformarse con conservar el puesto que tenía y yo… pues tenía claro lo que iba a hacer… dimitir.


    Desde primera hora de la mañana se notaba nerviosismo en el ambiente, se palpaba que algo importante iba a suceder y yo era, probablemente, una de las pocas personas que sabía qué iba a ser.


    A media mañana, vía teléfono, me citaron en el despacho del director general de la empresa. Cuando entré, me sorprendió encontrarme allí también a Roberto y a Daniela. Creía que nos iban a comunicar por separado la decisión final, aquello no era muy heterodoxo pero como yo no tenía nada que alegar acaté la decisión con la tranquilidad de la que se sabe fuera de allí.


    —Ya que estamos todos, será mejor que nos pongamos manos a la obra —empezó Manuel, el director general— como bien sabéis, hemos decidido enviar a Buenos Aires a alguien de esta delegación para que tome las riendas de allí, con lo cual va a quedar una vacante en un puesto de dirección aquí…


    Manuel nos miró de uno en uno. Primero a un Roberto sonriente que sabía que él era el elegido, después a una Daniela que ya sabía qué iba a pasar y que parecía más preocupada por la ausencia de Carlos que por lo que iba a suceder allí dentro y, finalmente, llegó mi turno, notando el escrutinio de Manuel sobre mí más tiempo del que era necesario para alguien que no pintaba nada allí.


    —Bien, vamos al grano —dijo Manuel— durante los últimos días han sucedido cosas imprevistas, cosas que me han sorprendido y que me han hecho recapacitar profundamente sobre las decisiones que se debían tomar.


    Su rostro serio y las palabras dichas hicieron que el rostro de Roberto cambiara y se borrara aquella sonrisa victoriosa y que Daniela, por fin, prestara atención a lo que estaba sucediendo.


    —He recibido informaciones perturbadoras de lo que ha estado sucediendo durante todo el proceso de elección para ocupar el lugar de Roberto, el elegido inicialmente para viajar a Argentina —continuó Manuel— y lo que he oído y visto no me ha gustado nada, sinceramente.


    Ahora el nerviosismo reinaba entre los tres, ellos dos por motivos más egoístas y en mí por la curiosidad de saber qué es lo que sabía Manuel y en qué iba a acabar aquello.


    —Varios vídeos han llegado a mí, unos vídeos donde se os ve a las dos teniendo sexo con Roberto —dijo Manuel con el rostro serio provocando que los tres diéramos un respingo de sorpresa ante aquella noticia— de ti me lo podía esperar, Daniela, al fin y al cabo también te has estado acostando conmigo y chantajeándome para conseguir el puesto de Argentina pero de ti, Sara, no me lo esperaba…


    Fui a replicar pero enseguida me cortó en seco.


    —No hace falta que digas nada, Sara —dijo— sé las condiciones en que sucedió todo, en las imágenes se ve claramente como Roberto te drogó la bebida… aparte, claro está, de quedar meridianamente claro que alguien tiene un problema de adicción…


    Su mirada, fría y acusadora, se posó sobre un desconcertado Roberto que no entendía nada de lo que estaba pasando. Y yo tampoco claro. Si había visto el vídeo, sabría perfectamente que no había sido forzada en absoluto a hacer lo que hice.


    —Y si a eso le sumamos los correos electrónicos que me han hecho llegar, donde dejas bien claro que al viaje de Sevilla no era precisa la presencia de Sara, evidenciando que has malgastado dinero de la empresa para cometer un abuso, que hemos encontrado cocaína en tu despacho como para colocarte una semana entera… —dijo mientras le alargaba unos papeles a Roberto— entenderás que no me dejas otra alternativa que invitarte a abandonar la empresa…


    —¿Cómo? —dijo un tembloroso Roberto— pero si yo no he hecho nada… nunca he tenido droga en mi despacho… esto es todo un error, un puto error…


    —Roberto, las pruebas son claras —dijo con firmeza Manuel— y si no firmas tu baja voluntaria de la empresa no me dejarás más remedio que llamar a la policía y que ellos se hagan cargo de todo lo que tengo en mi poder…


    —Pero… pero… —titubeó Roberto.


    —O te vas por tu propio pie o esposado… tú eliges… —le expuso Manuel.


    —Esto no puede estar pasando —dijo en un murmullo mientras cogía un bolígrafo y firmaba los documentos que le ofrecía su jefe.


    —Bien, ahora es tu turno Daniela —dijo Manuel provocando que ella lo mirara algo asustada— sabes que tú y yo lo hemos pasado muy bien juntos y que quería que eso continuara siendo así… pero entonces tu amenazaste con acudir a mi mujer con grabaciones de nuestros encuentros, queriendo a cambio de tu silencio que te diera el puesto de Buenos Aires…


    Roberto y yo miramos a Daniela que sostenía la mirada de Manuel, esperando por donde iba a salir el que había sido su amante. Yo ya sabía por el vídeo que Daniela se acostaba con él pero no cómo lo había utilizado para conseguir lo que quería. Daniela había demostrado ser una manipuladora de órdago.


    —Bien, pues eso no va a pasar —dijo con una sonrisa— he recibido también las grabaciones que tenías de nuestros encuentros así que ya no tienes nada con lo que chantajearme pero yo a ti sí… vídeos con gente a la que no les haría ni puta gracia saber que han sido grabados por ti… y menos a la gente del club como se enteren que has vulnerado sus normas de privacidad grabando a sus miembros allí dentro…


    Vi cómo Daniela temblaba con cada palabra que salía de la boca de su jefe y amante, yendo de sorpresa en sorpresa y hundiéndose ante cada nueva revelación. ¿Pero qué coño estaba pasando allí?


    —Pero para que veas que no te guardo rencor y como quiero que las cosas continúen como estaban… —dijo con una sonrisa victoriosa— te voy a satisfacer en parte… tú ocuparas el puesto que deja libre Roberto con su dimisión voluntaria y, a cambio, seguirás siendo mi amante como hasta hace poco eras…¿tienes algo que decir?


    Daniela dudó pero enseguida debió llegar a la conclusión que no le quedaba otra alternativa.


    —No, ¿qué tengo que firmar? —dijo dándose por vencida.


    Manuel le alargó unos papeles y Daniela, después de echar un vistazo, firmó la documentación.


    —Solo una pregunta, Manuel —dijo ella— ¿ha sido Carlos, verdad?


    —No conozco a ningún Carlos —dijo Manuel con una sonrisa en su cara que decía lo contrario.


    Claro, ahora lo entendía todo o parte de ello. Los correos, el vídeo que de alguna manera debía haber editado para que pareciera más un abuso por su parte que no una entrega voluntaria por mi parte, lo de la droga, las grabaciones de Daniela que debía haber conseguido de su portátil aquella noche cuando, entre polvo y polvo, siempre acudía a él sin saber por qué…


    —Nunca debiste mandarle la grabación de lo que sucedió en Sevilla… —dije yo.


    —¿Qué hiciste qué? —Casi gritó Daniela— ¿Tú eres gilipollas o qué? Solo tenías que tirártela y ya está… ni drogarla, ni grabarla ni mucho menos mandarle una puta grabación a su marido para reírte de él… lo has jodido todo… maldito hijo de puta…


    Roberto calló, bajó la cabeza completamente hundido, comprendiendo como el maldito informático acababa de propinarle una patada en sus huevos hundiéndole en la mierda más absoluta.


    —En cuanto a ti —dijo Manuel dirigiéndose a mí— solo decirte que lamento que hayas tenido que pasar por algo así y que respeto cualquier decisión que quieras tomar respecto a lo hecho por Roberto… cuentas con todo nuestro apoyo en todo lo que necesites…


    Yo solo afirmé sin abrir la boca. ¿Qué iba a decir en aquella situación cuando no sabía de qué me hablaba?


    —He revisado tu trabajo y me ha sorprendido gratamente —siguió hablando Manuel— por eso he considerado que eras la persona más adecuada para cubrir la vacante que ahora queda en Buenos Aires… aparte que considero que un cambio de aires y poner algo de distancia te podría venir bien… ¿qué dices?


    Yo, que había entrado en aquel despacho con la clara idea de dimitir, me encontraba ahora con un ascenso que no me esperaba y la posibilidad de alejarme de toda aquella gente que me había hecho daño. Aparte del hecho que, si Carlos estaba detrás de todo aquello, era lo que él quería que hiciera. Si su deseo era que me fuera lejos para no volver a verme, lo acataría. Se lo debía.


    —Acepto —dije con resolución.


    —Perfecto —dijo Manuel alargándome un fajo de papeles— en condiciones normales, te daría unas semanas para que prepararas tus cosas para trasladarte a tu nuevo destino pero algo me dice que no te hacen falta… me he tomado la molestia de reservarte un vuelo que sale mañana sábado por la mañana y así tendrás una semana para ir conociendo tu nuevo lugar de trabajo antes de incorporarte en serio la otra semana… ¿te parece correcto?


    —Ningún problema, Manuel —le dije sinceramente— ya estoy deseando partir, la verdad…


    —Eso me pensaba que dirías jajaja… —rio divertido ante mi respuesta— en el aeropuerto te estará esperando un hombre de nuestra delegación que te acompañara al piso que la empresa pondrá a tu disposición que espero sea de tu agrado… si necesitas algo, Miguel es tu hombre allí —dijo alargándome una tarjeta— el resolverá cualquier problema que tengas…


    —Me parece perfecto —dije cogiendo la tarjeta.


    —Bien, entonces todo claro —dijo satisfecho Manuel— tienes media hora para abandonar la empresa Roberto y tú, Sara, también puedes recoger tus cosas y marcharte ya a casa… te esperan unos días duros y te mereces un descanso… en cuanto a ti, Daniela, será mejor que te quedes… creo que es hora que empieces a cumplir tu parte del trato…


    Salí rápidamente de aquel despacho donde mi vida había dado un giro totalmente inesperado. No sabía muy bien qué había pasado ni cómo pero todo parecía indicar que Carlos estaba detrás de todo aquello y, aunque no entendía porque no me había hundido como a los demás sino todo lo contrario, no iba a desaprovechar la oportunidad que me había ofrecido.


    Camino al ascensor, con mis escasas pertenencias en una caja, me asomé al despacho de Roberto que seguía como en trance ante lo que le había ocurrido.


    —Te lo tienes merecido —le dije con rencor— espero que te pudras en el infierno…


    —Lo que tú digas… —dijo recuperando algo de su orgullo— pero nada quitara el hecho que conseguí follarte y que lo tengo todo grabado… me voy a estar pajeando contigo hasta el día que me muera…


    —¿Estás seguro de ello? —le dije con sarcasmo— ¿Después de lo que acabas de ver, aun estás seguro de tener esos vídeos?


    Roberto se puso pálido y empezó a trastear en su portátil, comprobando que al igual que le había ocurrido a Daniela, muchos de sus archivos incluidos los vídeos, habían desaparecido.


    —Maldito cabrón —masculló él.


    —Jajaja —reí yo con ganas— parece que Carlos te la ha vuelto a meter doblada y hasta el fondo… y si no hubiera sido él lo habría hecho Daniela… ahh Roberto… tú tan confiado, tan creído… y tienes gente haciendo cola para darte por el culo… ¿quieres un consejo? Compra vaselina… quizá te duela menos…


    —Puta asquerosa… —dijo en un susurro. Yo me despedí de él con una peineta y abandoné aquel lugar donde no pensaba volver en mucho tiempo. Y menos, volver a ver a aquel imbécil.


    Ya en el hotel, recogiendo mis cosas para el viaje que debía emprender al día siguiente, no podía dejar de darle vueltas a todo lo que había ocurrido. Cada vez tenía más claro que Carlos estaba detrás de todo aquello pero seguía sin comprender su actitud hacia mí. Me había apartado y se había alejado de mí al igual que había con el resto pero, aun así, a mí me había facilitado un ascenso que no esperaba.


    ¿Con qué fin? Eso era lo que no me cuadraba. Me estaba dando una oportunidad de empezar en un sitio nuevo y lejos de aquella gente que tanto daño me había hecho. ¿Era un nuevo comienzo para mí o en sus planes también se incluía a él? ¿Significaba aquello una segundad oportunidad para los dos? Y si era así ¿por qué había optado por desaparecer, no explicarme sus intenciones, dejarme en aquel estado de ansiedad al no saber nada?


    No sabía las respuestas pero, inconscientemente, empezó a germinar en mí la idea que Carlos debía haberme perdonado, que había planeado todo aquello para iniciar una nueva vida juntos, bien lejos de este lugar donde tanto daño nos habían hecho.


    Mi humor cambió, pensando en que quizás estaría en el aeropuerto esperándome para embarcar juntos hacia nuestra nueva vida, dejando atrás los engaños, las omisiones, la falta de confianza y todo aquello que había mancillado nuestra relación.


    Por nada del mundo iba a dejar pasar esta nueva oportunidad, haría cualquier cosa que él me pidiera, lo que fuera con tal de seguir a su lado, con el amor de mi vida. La otra Sara había desaparecido, sin Carlos ya no tenía razón de ser y la había vuelto a enterrar en lo más hondo de mí donde no pudiera volver a salir nunca más.


    Aquella noche conseguí dormir algo más que las anteriores, estaba algo nerviosa por el viaje y por saber si, en verdad, Carlos estaría esperándome para viajar conmigo.


    Al día siguiente, ya en el aeropuerto y después de la farragosa tarea de facturar todas mis pertenencias, fui a la zona de embarque a la espera que saliera mi vuelo. Miré con ansiedad y nerviosismo a la gente que allí había y ni rastro de Carlos. Los minutos pasaban, la hora se acercaba y él no aparecía, aumentando mi estado de nerviosismo.


    Cuando al final llamaron para embarcar, me di cuenta de mi estupidez. Carlos no iba a venir. Por el amor que me había tenido me había ofrecido aquella oportunidad pero sin él, aquella nueva vida solo era para mí. Me quería bien lejos de su vida.


    A duras penas conseguí retener las lágrimas que pugnaban por salir de mis ojos y tendí el billete a la azafata, emprendiendo el camino que me iba a llevar bien lejos de Carlos, de Roberto, de Daniela, de Rubén y de Judith.


    El viaje se me hizo eterno, sabiendo todo lo que dejaba atrás y la incertidumbre de lo que tenía por delante, con el corazón en un puño por el dolor de la ausencia de Carlos al que, seguramente, no volvería a ver jamás. Varias veces tuve que encerrarme en el baño para dejar salir el raudal de lágrimas que inundaban mis ojos al recordar por todo lo que habíamos pasado y cómo serían las cosas si hubiéramos actuado de manera distinta. Los dos. Porque ambos nos habíamos equivocado pero ahora era tarde para lamentaciones, el daño ya estaba hecho.


    Al fin llegamos a nuestro destino y cuando salí, quizás con la vaga esperanza que allí estuviera mi marido esperándome, que él hubiera marchado antes, la realidad me golpeó de nuevo al encontrarme en su lugar a un hombre alto, moreno y de mediana edad que se identificó como Miguel. Le saludé con dos besos tratando de ocultar la decepción que me había producido su presencia.


    Me acompañó al coche después de recoger mi equipaje y nos adentramos en el tráfico de la ciudad camino del piso que la empresa había dispuesto para mí. Fue todo el trayecto comentando los lugares emblemáticos de la ciudad, las mejores zonas para salir a tomar algo, su historia… pero yo no lo escuchaba, no podía…


    Mi mente estaba bien lejos de allí, pensando en donde debería estar Carlos y, quizás, con quién. Solo esperaba que fuera feliz allá donde estuviera y que pudiera olvidarlo todo, inclusive a mí. Yo no. Sabía que era el hombre de mi vida y que nunca volvería a amar a alguien como lo había hecho con él. Sabía que iba a culparme hasta el día de mi muerte de haberlo dejado marchar.


    Llegamos a la que iba a ser mi nueva residencia y Miguel, muy amablemente, me ayudó a subir las maletas hasta el amplio ático donde iba a residir. Dentro, me estuvo mostrando las diferentes estancias del piso, ofreciéndome su ayuda para lo que necesitara y poniéndose a mi entera disposición.


    Pero yo lo único que quería era que se fuera, que me dejara sola con mis recuerdos, con mis pensamientos y con mi dolor. Necesitaba llorar de nuevo. Lo hice cuando sentí la puerta cerrarse tras despedirse Miguel, no sin antes recordarme que pasaría a buscarme el lunes por la mañana para llevarme a mi nuevo trabajo.


    Descorrí las cortinas del salón y ante mí apareció una enorme cristalera que daba paso a unas maravillosas vistas de la urbe que se extendía a mis pies y hasta donde alcanzaba la vista. Pero yo era incapaz de verlas, las lágrimas ya corrían sin control por mi cara y nublaban mi vista, impidiéndome ver nada con claridad.


    Así que cuando el cristal me devolvió el reflejo de Carlos a mi espalda supe que no era real, que mi mente me estaba jugando una mala pasada y creando lo que yo quería ver. Me dio igual, solo cerré mis ojos para que mi mente se recreara con aquella fantasía y que aquel Carlos imaginario se acercara y me tocara, incluso que me besara.


    Mis deseos se cumplieron y noté su presencia detrás de mí, abrazándome, con sus manos entrelazadas sobre mi vientre, pudiendo hasta sentir su aliento junto a mi cuello. Seguí llorando mientras un sentimiento de felicidad me recorría ante aquel contacto que solo existía en mi mente ya que Carlos no estaba allí.


    Sus labios acariciaron con suavidad la piel de mi cuello y me hicieron estremecer, como hacía Carlos cuando me besaba de aquella manera. Sus manos subieron con presteza alcanzando mis pechos, acariciándolos por encima de la blusa como él sabía que me gustaba, trayéndome tantos recuerdos vividos…


    Hasta podía notar su erección rozándose con mi culo, frotando su entrepierna contra mis nalgas como solía hacer previo paso para follarme, cosa que solía hacer en aquella postura en el baño o en la cocina de nuestro antiguo hogar… cómo olvidar aquello…


    Yo seguía llorando, con los ojos todavía cerrados, no quería que se rompiera el embrujo y que la visión del cristal me devolviera a la cruda realidad. Sus manos ya se movían con avidez sobre mis pechos, estrujándolas con pasión, sintiendo como sus caderas cada vez se apretaban más contra mi culo, delatándome que el Carlos que mi mente trastocada había creado deseaba follarme, que necesitaba hacerlo.


    —Fóllame… —le supliqué deseando que lo hiciera, que aquella fantasía no acabara nunca, volver a sentir a mi Carlos dentro aunque fuera solo en mi mente.


    Carlos subió mi falda, bajó mi braguita y, mientras se deshacía de sus pantalones y ropa interior, yo apoyé mis manos en el cristal que había propiciado aquella ensoñación. Casi parecía real el roce de su glande sobre mis labios húmedos, preparándose para la penetración.


    Y cuando lo hizo, cuando me penetró, el placer me invadió de tal manera que no pude evitar abrir los ojos y encontrarme con los de Carlos que me miraban a través del reflejo del cristal. ¿Acaso aquello era real?


    Me giré, con un miedo atroz que la realidad me golpeara y me demostrara que todo había sido fruto de mi mente calenturienta pero, en su lugar, me encontré con un Carlos que me miraba con amor mientras se inclinaba para besarme en la boca por primera vez.


    —¿Por qué? —solo atiné a decir cuando nuestros labios se separaron.


    —Porque te quiero. Porque nos queremos. Porque los dos hemos cometido errores y porque los dos, a pesar de ello, nos merecemos una segunda oportunidad, una nueva vida, un nuevo comienzo sin cometer los errores del pasado —dijo mientras empezaba a moverse, follándome con lentitud y matándome de gusto.


    —Pero… pensaba… tú y Daniela… —dije entre suspiros producidos por su entrar y salir de mi coñito encharcado.


    —Nunca me hubiera ido con ella, ni siquiera pensaba follármela… —dijo entre bufidos— pero después de la llamada donde simulaba que te estabas follando a Rubén… caí en la tentación…


    —Nunca me lo follé… —dije yo gimiendo de puro gusto— me marché cuando llegó él y vi cuales eran sus intenciones… no sin antes darle un rodillazo en sus partes…


    —Eso lo explica todo —dijo Carlos riéndose— cuando miré el móvil de Daniela, tenía dos mensajes de Judith. Uno preguntándole si había funcionado el plan y el segundo era una foto de Rubén en la cama, con una bolsa de hielo en sus huevos y una desnuda Judith a su lado. Al pie de la foto, solo decía “mira lo que le ha hecho Sara”… ahí supe que me la había pegado de nuevo…


    —Pero te la volviste a follar… —dije yo.


    —Sí. Por ti, por pagarte por lo que me hiciste con Roberto. Por ella, para que sufriera más cuando se descubriera todo… —dijo con la respiración entre cortada por el esfuerzo.


    No dijimos nada más durante un rato. Solo se oían los sonidos de la unión de nuestros cuerpos, nuestras respiraciones agitadas, nuestros gemidos de placer. Volver a sentir su carne dentro de mí, horadando mi interior cuando no pensaba volver a sentirlo dentro, sentir el roce de sus manos en mi cintura, su aliento cálido sobre mi espalda empapada por el sudor era pura ambrosía para mis sentidos. Aun así, una duda me reconcomía por dentro.


    —Entonces… estamos bien… —pregunté.


    —Lo estaremos si tú quieres —dijo Carlos— por lo que a mí respecta, estamos en la casilla cero… tenemos un largo camino por delante pero confío en que quieras recorrerlo a mi lado… pero solo con una condición…


    —¿Cuál? —Pregunté ansiosa por saberla— si es dejar de jugar, abandonar este mundo que acabamos de descubrir, acepto… yo solo quiero estar contigo…


    —Nada de eso, Sara… a los dos nos gusta demasiado todo esto como para abandonar ahora… pero ahora las normas las dicto yo… yo decido con quién, cuando y donde… ¿tienes algo que objetar? —dijo arreciando la penetración.


    —Nada, Carlos… haré lo que quieras con tal de no perderte —dije con una sonrisa— aunque yo también tengo una…


    —Dime —dijo él esperando mi respuesta.


    —Cierra la puta boca, fóllame y lléname con tu leche… —dije con un gruñido fruto de la excitación.


    Carlos ya no contestó. Me taladró con una furia tal que me hizo alcanzar mi orgasmo apenas un minuto más tarde, notando como todo mi cuerpo se agitaba fruto del placer alcanzado, sintiendo una felicidad absoluta que se vio incrementado cuando Carlos, mi marido, se derramaba en mi interior, notando como los trallazos de esperma que lanzaba su polla chocaban contra las paredes de mi vagina, alargando así aquella dulce agonía.


    Nos derrumbamos juntos sobre el suelo de aquel ático, de nuestro nuevo hogar, de nuestra nueva vida. Teníamos un largo camino por delante pero lo íbamos a recorrer juntos, como siempre debía haber sido y cómo iba a ser a partir de ahora.
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    Habían pasado varios meses desde nuestro reencuentro. Unos meses donde nos dedicamos a hablar, recuperar la confianza perdida, reconstruir nuestra relación, amarnos de nuevo. Unos meses donde establecimos las bases de nuestro futuro, nos amoldamos a nuestra nueva vida y a nuestros nuevos trabajos y, cómo no, a un nuevo país.


    Y cómo no, explicarle a Sara lo ocurrido durante mi ausencia aquella semana. Como me había acogido Raquel en su casa el día después de mi encuentro con Daniela, como ella había sido mi soporte en los momentos bajos, como me había animado a luchar por lo nuestro haciéndome ver lo obvio, que habíamos sido unas víctimas de aquellos desalmados. Si continuábamos juntos era básicamente gracias a ella.


    Durante ese tiempo ni hablamos ni quisimos seguir experimentando, aún era demasiado pronto para ello. Tampoco es que nos hiciera falta. Ambos disfrutábamos el uno del otro sin tapujos y estábamos sexualmente satisfechos aunque, claro está, se echaba en falta el plus de las situaciones excitantes de las que antes gozábamos.


    Pero ninguno nos quejábamos, sabíamos que teníamos antes que cerrar las heridas antes de intentar abordar una nueva experiencia. No teníamos prisa y, tal como le había dicho a Sara, no pensaba abandonar aquel tipo de vida. Solo esperaba el momento propicio para poder poner a prueba a Sara y a mí, saber si los dos seríamos capaces de convivir de aquella manera o separar definitivamente nuestros caminos.


    Y la oportunidad se presentó. Aprovechando unas fiestas en Buenos Aires, decidimos viajar a Madrid para resolver algunos asuntos que habían quedado pendientes en nuestra apresurada marcha. A Sara no es que le hiciera especial ilusión volver, supongo que aún tenía demasiado presente lo ocurrido y lo cerca que había estado de echarlo todo a perder. Solo de pensar en reencontrarse con alguno de aquellos que habían intentado romper nuestro matrimonio hacía que sus nervios estuvieran a flor de piel y sumamente irritable.


    Al final conseguí convencerla y apaciguar sus reticencias optando por reservar un hotel en el extrarradio de la ciudad, lejos del centro y anulando así cualquier posibilidad de encontrarnos con alguien conocido. O al menos, eso se pensaba ella.


    Viajamos a España y el primer día pudimos zanjar los flecos de nuestra precipitada marcha sin contratiempo alguno. Eso tranquilizó algo a Sara y accedió a salir a cenar a un restaurante cercano al hotel y tomar algo en un pub de los alrededores. Esa noche, cuando llegamos al hotel, viendo cómo se desnudaba Sara delante de mí, decidí que era el momento de decirle el verdadero propósito de nuestro viaje.


    —Sara, tengo que decirte una cosa… —le dije viendo cómo se sentaba en la cama, a mi lado, solo en ropa interior.


    —¿Qué es lo que quieres decirme, cielo? —dijo atenta.


    —Estos días, mientras preparaba el viaje, he aprovechado para llamar a algunos conocidos —le dije yo.


    —¿A quién has llamado? —preguntó enseguida algo asustada.


    —Tranquila, cielo… —intenté apaciguarla— no es lo que crees…


    Posé mi mano sobre su muslo desnudo y empecé a acariciarla, subiendo mi mano por la parte interior camino de su sexo. Ella la detuvo con su mano, nerviosa aun por mis palabras.


    —Creo que ya estamos preparados —seguí hablando mientras la miraba— y no se me ocurre mejor sitio que aquí y con gente de confianza…


    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella sorprendida por mis palabras.


    —Te dije que no quería que abandonáramos este mundillo, que solo necesitaba tiempo y creo que ya ha llegado el momento de volver a jugar… —dije zafándome de su mano y subiendo la mía hasta casi rozar su entrepierna donde volvió a parar mi avance.


    —¿A quién has llamado? —preguntó casi con miedo.


    —Creo recordar que tenías unas fotos pendientes de hacerte ¿no? —dije yo recordándole así la noche pasada en compañía de Adrián y Paula.


    Sara se relajó al instante y ya no hubo impedimento para que mi mano alcanzara su meta, recorriendo sus labios por encima de la prenda.


    —¿Estás seguro de esto? —me dijo recostándose sobre la cama y empezando a gemir con mis caricias.


    —No sé me ocurre mejor ocasión ni mejor gente con la que ver si podemos seguir haciendo esto —le dije sinceramente— y, si no recuerdo mal, Adrián te pegó un buen polvo…


    —Sí… aunque tú tampoco te podrás quejar con Paula… —dijo con la voz entrecortada— me puse muy cachonda viéndote follarla…


    —Y ahora recordándolo… —dije notando la evidente humedad que impregnaba la zona.


    —Ufff… sí… aunque no sé si seré capaz de hacer lo de las fotos… —dijo entre gemidos— me da algo de corte…


    —Tú tranquila que ya verás cómo todo va bien —dije no aguantando más y bajando sus braguitas— tu confía en mí, cielo… y, si todo va bien, quizás te espere otra sorpresa…


    —¿Qué sorpresa? —preguntó ella mientras sentía como mis dedos la penetraban.


    —Si te lo digo dejará de ser una sorpresa ¿no crees? —le contesté sin dejar de follarla con mis dedos.


    —Necesito que me folles, Carlos… —me rogó mi mujer.


    —Y yo hacerlo —le dije mientras sacaba mis dedos, bajaba mi bóxer y sacaba a relucir la erección que ya hacía rato tenía.


    Sara abrió sus piernas y yo me colé entre ellas, rozando con mi glande sus labios que se abrían deseando ser profanados. Sus piernas se cerraron a mi espalda, empujando mis glúteos para que siguiera entrando en ella, deseando ser empalada por mi verga.


    —¿Quieres volver a follar con otro? —le pregunté yo evitando hacerlo.


    —Quiero que me folles tú… ahora… —me respondió ella— pero sí, me gustaría volver a follar con Adrián… ¿Y tú? —Me soltó mirándome con una cara de vicio que hacía tiempo que no veía— ¿quieres follarte de nuevo a Paula? ¿Hacerla gritar como hiciste aquella noche?


    —Joder sí… lo estoy deseando —dije mientras, ahora sí, empujaba y mi polla la penetraba sin conmiseración.


    A golpe de pelvis, la follé de forma brutal, rememorando los antiguos polvos entre los gritos de placer de mi mujer y mis bufidos por el esfuerzo que estaba haciendo, imaginando que en pocas horas tendría en esa tesitura a Paula que tan buen recuerdo me había dejado. Y no dudaba que por la mente de Sara, algo similar sucedía pero con Adrián.


    Nos corrimos los dos tras varios minutos de intenso fragor sexual, quedando ambos después abrazados, cansados pero felices, notando como Sara se dormía bajo mi abrazo y yo también me dejaba caer en los brazos de Morfeo deseando que ya llegara el día siguiente.


    Teníamos todo el sábado por delante así que aprovechamos para dormir y levantarnos tarde. No habíamos quedado hasta primera hora de la tarde con Adrián y Paula así que teníamos tiempo de sobra para arreglarnos y comer algo antes de encontrarnos con ellos.


    Nos duchamos, nos vestimos y salimos a comer a un restaurante cercano al hotel, haciendo tiempo hasta nuestra cita de la tarde, poniéndose Sara cada vez más nerviosa a medida que la hora se acercaba. Y no entendía por qué.


    Cuando solo faltaba una media hora para nuestro encuentro, llamé un taxi que nos debía llevar a otra ciudad del extrarradio de la capital, que era donde nuestros amigos tenían su estudio fotográfico y el lugar donde habíamos quedado.


    El trayecto lo hicimos casi en silencio, Sara se mostraba nerviosa y yo preferí dejarla tranquila, las cosas se irían calmando cuando llegáramos a nuestro destino. Llegamos poco después de la hora acordada y ya nos esperaba en la puerta Adrián que vino a saludarnos nada más bajar del coche.


    —Cuánto tiempo —dijo dándome la mano y dos besos a mi mujer— venid que Paula ya nos está esperando… no veas las ganas que tiene de hacerte esas fotos y, bueno, yo también…


    —Yo también —dije yo— ¿ha llegado ya la sorpresa?


    —No, aun no —me contestó Adrián— pero debe estar al caer…


    Sara seguía aquel intercambio de palabras cada vez más nerviosa, desconociendo yo porque estaba tan alterada. Entramos en su estudio y al instante nos topamos con Paula que ya venía a nuestro encuentro.


    —Chicos —dijo con alegría— que ganas tenía de veros de nuevo.


    Le dio dos besos a Sara y un beso en los labios a mí que nos cogió a todos un poco por sorpresa.


    —¿Qué pasa? —dijo divertida— ¿porque me miráis así? Yo no sé vosotros pero yo me pienso follar a Carlos esta noche así que ya os podéis ir acostumbrando a estas cosas…


    —Tienes razón —dijo Sara olvidando por un rato sus nervios y acercándose a Adrián para besarle en la boca— encantada de volverte a ver…


    —Anda, ven —dijo Paula cogiendo de la mano a mi mujer— vamos a elegir la ropa con la que vamos a fotografiarte antes que venga la otra modelo…


    —¿Otra modelo? —Dijo volviendo a ponerse nerviosa Sara— ¿Quién va a venir Carlos?


    No contesté aunque empecé a comprender los temores de Sara, que era lo que tan nerviosa la estaba poniendo. Sonreí. Menuda sorpresa se iba a llevar.


    No tardó en salir vestida con un tejano ajustado y una blusa escotada, sin sujetador debajo, colocándose donde le dijo Paula que empezó a indicarle como quería que se pusiera para hacerle las fotos.


    —Esto es para que se suelte un poco —me explicó Adrián— cuando se sienta más relajada y confiada ya pasaremos a mayores…


    Yo asentí. Los dos ya habíamos hablado sobre lo que quería y él sabía mejor que nadie como conseguir que Sara se comportara de forma natural en aquella experiencia nueva para ella.


    —Muy bien, Sara —le dijo Paula— ya puedes ir a cambiarte, ponte la falda y el top…


    Sara obedeció y fue a cambiarse, volviendo al poco con la ropa que Paula le había indicado, volviendo a colocarse ante los focos y dejándose aconsejar por la experiencia de Paula.


    Poco a poco, Sara fue encontrándose más cómoda ante la cámara de Paula que estaba encantada con la naturalidad de mi mujer. Ya se habían producido varios cambios de vestuario, cada cual más atrevido pero sin ser exagerado.


    —¿Cómo lo ves, Sara? —Le preguntó Paula después de fotografiarla en un vestido de noche muy sugerente— ¿te atreves con el bikini?


    —Claro— dijo ella con decisión, cada vez más cómoda en su papel de modelo.


    Mientras se cambiaba, sonó el timbre y bajo Adrián a abrir la puerta. Por fin había llegado mi sorpresa. Cuando volvió al estudio, lo hizo acompañado por ella.


    —Por fin, llegas —le dije dándole dos besos— ya pensaba que te habías rajado…


    —Ni de coña me perdía algo así… —dijo ella riendo.


    Entonces salió Sara, vestida con un sugerente bikini, quedándose paralizada ante la presencia de nuestra invitada.


    —¡Raquel! —dijo aliviada al ver que era ella la sorpresa y yendo en su búsqueda, abrazándose las dos— gracias por todo lo que hiciste…


    —Vaya… —dijo Raquel bromeando, quitándole importancia— sí que te alegras de verme…


    Ella la separó de si y le dio un buen repaso que hizo enrojecer a mi esposa.


    —¿Qué? ¿Te gusta? —dijo ella contoneándose ante Raquel.


    —Me encanta —dijo ella— espera que voy a cambiarme y así posamos juntas…


    —Eres un cabrón —me dijo para nada molesta Sara— no sabes el mal rato que me has hecho pasar…


    —¿En serio pensabas que te iba a hacer algo así? —Le pregunté— ¿Qué te iba a traer a Judith o a Daniela? Ellas son el pasado, cielo y Raquel es el futuro, olvídate de ellas y disfruta…


    Me dio un largo beso, notando como sus nervios se habían esfumado por completo y que ahora tenía delante a una mujer feliz y dispuesta a pasar un buen rato. Precisamente a lo que habíamos venido.


    —Tachan —dijo Raquel haciendo acto de presencia vestida con un escueto bikini— ¿estoy buena o no?


    —Estás para comerte —respondió divertida Sara yendo junto a ella para posar juntas.


    —Muy bien chicas —dijo Paula— Raquel, colócate detrás de Sara y abrázala…


    —¿Así? —dijo mientras apretaba su cuerpo casi desnudo a la espalda de mi mujer y sus manos rodeaban su vientre, casi rozando la parte baja de sus pechos.


    —Perfecto —dijo Paula empezando a disparar fotos— sigue moviéndote…


    Raquel entendió perfectamente lo que pretendía Paula y subió sus manos que se colaron bajo el bikini de Sara, acariciando sus pechos por primera vez y haciéndola estremecer de placer. Paula siguió disparando la cámara mientras inmortalizaba aquel momento, viendo cómo tras breves instantes de manoseo bajo la tela, Raquel le quitaba la parte de arriba y los pechos de mi mujer quedaban al descubierto, viendo como los acariciaba y jugaba con sus pezones duros.


    —Ahora mejor os ponéis de frente las dos… —sugirió Paula ruborizada con el espectáculo— Raquel, mejor te quitas lo de arriba…


    Ella obedeció gustosa y sus pechos salieron a la luz, duros sus pezones como los de Sara, que los miraba con deseo. Juntaron sus cuerpos y sus pechos quedaron pegados contra el cuerpo de la otra, sus caras a escasa distancia.


    En aquella postura, la mano de Raquel empezó a recorrer la espalda de Sara desde su nuca hasta el nacimiento de su culo que evitaba tocar. Desde allí notaba los estremecimientos de mi mujer que deseaba que Raquel la tocara, que fuera más allá. Y ella no se hizo de rogar más. Su mano se coló bajo la tela del bikini y palpó la tersura y firmeza de las nalgas de Sara, arrancándole los primeros gemidos a mi mujer.


    Fue Sara la que buscó sus labios y ambas se fundieron en un apasionado beso, mientras ambas no dejaban de abrazarse, tocarse y meterse mano. Sus braguitas fueron bajando hasta desaparecer y quedaron ambas desnudas delante de los focos, bajo la atenta mirada profesional de Paula que no dejaba de disparar su cámara aunque sus mejillas encendidas delataban lo excitada que estaba. Y nosotros… bueno, los bultos de nuestros pantalones delataban lo mucho que aquello nos estaba gustando.


    —Chicas —interrumpió Paula— ¿qué tal si ahora os probáis la ropa interior?


    Las dos mujeres se separaron a regañadientes y caminaron juntas hasta el vestuario a cambiarse y ponerse las prendas preparadas por Paula. En contra de lo que pensaba, no tardaron en volver. Raquel, con un escueto tanga blanco abajo, un sujetador de igual color que realzaba sus pechos de forma espectacular y un conjunto de liguero y medias hasta medio muslo. Y Sara, un picardías negro transparente que dejaba al descubierto sus pechos y con un escueto tanga negro debajo.


    —Guau… —dijo Adrián recolocándose la erección que lucía bajo la ropa— estáis tremendas…


    Las dos sonrieron traviesas y se encaminaron dispuestas a una nueva sesión de fotos.


    —Esperad chicas —dijo Paula— que para esta sesión falta otro modelo…


    Raquel solo sonrió mientras Sara ponía cara de entender nada. Yo no dije nada, solo me encaminé al vestuario a cumplir mi parte en aquello, en hacer realidad lo que le había pedido a Adrián y Paula.


    Cuando salí lo hice con un ajustado bóxer donde se marcaba la erección que el show de las chicas me había provocado. La cara de las dos chicas era de vicio puro y duro y no tardaron en rodearme cuando llegué a la zona de los focos. Sara por delante, con sus tetas pegadas a mi pecho y sus manos en mi cintura, y Raquel por detrás, pegando su cuerpo a mi espalda y con sus manos en mi vientre.


    Paula hizo su parte, que era sacar fotos de todo lo que ocurría, aunque se notaba que estaba deseando dejar la cámara y unirse a nosotros. Y Adrián, no pudo resistir más aquello, se había bajado el pantalón y sacado su polla que toqueteaba sin disimulo mientras no dejaba de observar lo que estaba a punto de suceder.


    Sara empezó a besarme mientras frotaba sus pechos contra mi torso, sus manos abandonando mi cintura para tomar posesión de mi culo. Raquel, acariciando con sus pechos mi espalda, sus manos recorriendo mi vientre, jugando con el elástico de mi bóxer pero sin llegar a entrar dentro. Y yo, con mis manos en el culo de mi mujer mientras la besaba desaforadamente.


    Tras unos minutos, me di la vuelta cambiando las tornas. Ahora me besaba con Raquel que jugaba con mi culo mientras Sara me acariciaba el vientre y toqueteaba sin reparos mi empalme por encima de la ropa. Quise dar un paso más y desprendí el sujetador de Raquel, viendo de nuevo sus pechos que metí en mi boca, degustándolos por primera vez, mientras la mano de mi mujer buscaba tocar mi verga sin ropa de por medio.


    Tras unos instantes, volví a romper el abrazo, colocándome ahora tras Sara a la que quité el picardías y entregué a los labios de Raquel que volvió a devorarla como ya había hecho antes. Sara ahora recibía los besos en sus pechos por parte de Raquel y sentía como mis dedos la penetraban en su sexo desde atrás, haciéndola enloquecer.


    Su tanga desapareció y una ávida Raquel bajó hasta alcanzar con su boca los labios de una excitadísima Sara que la recibió apretando su cabeza contra su sexo, alentándola a seguir comiéndola de aquella manera. Aun así, mi mujer aún conservaba algo de su cordura y se tumbó en el suelo arrastrando con ella a una famélica Raquel que no dejaba de disfrutar del coño de mi esposa.


    —Fóllatela… —me pidió mientras me miraba de forma lasciva.


    Yo solo sonreí, Sara había comprendido a la perfección mis intenciones y era ella la que me pedía que lo hiciera. Me coloqué detrás de Raquel, le quité su tanga quedando solo vestida con el liguero y las medias y la penetré de forma lenta, queriendo notar la estrechez de aquel coño que probaba por primera vez y esperaba que no la última.


    —Sí… —gimió ella al sentir penetrada y dejando momentáneamente de lamer el coño de Sara— dame más, por favor… lo necesito…


    Empecé a moverme a buen ritmo, abriendo a cada embestida su coñito que se amoldaba como un guante a mi miembro, escuchando a la vez el sonido que hacía su boca mientras le comía el coño a Sara, notando la presencia cercana de una Paula que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, seguía fotografiando todo aquello cuando su cuerpo le pedía otra cosa. Pero un trato era un trato y ella sabía que su turno llegaría después.


    Sara no pudo más y gritó su orgasmo mientras su cuerpo se agitaba fruto del placer, liberando a una desatada Raquel que ahora se dedicó a disfrutar en cuerpo y alma al polvo que le estaba echando, gimiendo sin cesar y pidiéndome más.


    Sara, queriendo colaborar en el placer que le estaba dando, se colocó debajo de ella y empezó a chupar su sexo y mi polla llevándonos a ambos a cotas inaguantables de placer, provocando el orgasmo de Raquel que se derrumbó sobre el cuerpo de mi esposa y acercándome inexorablemente al mío. Pajeándome furibundamente noté mi polla palpitar y apunté con mi miembro a los cuerpos desnudos de aquellas dos mujeres que tanto goce me habían proporcionado, derramando mi simiente sobre ellas.


    Extenuado, me dejé caer al suelo junto a ellas que también estaban rendidas del polvo que acabábamos de echar. Paula se acercó y fotografió el estado en que habían quedado ellas dos, regadas con mi leche. Al fondo, un desnudo Adrián limpiaba la corrida que se había pegado ante el show que acababa de presenciar.


    —¿Ya es suficiente? —preguntó Paula.


    —Sí, ya puedes dejar de trabajar —le dije yo atrayéndola hacía mí.


    Yo sentado, ella de pie. Mi cabeza se coló bajo su falda y saboreó su braguita empapada por sus flujos, gimiendo ella al sentir por fin algo del placer que llevaba rato deseando sentir. Apartar la tela, succionar su clítoris un par de veces y notar como su cuerpo se arqueaba, sus manos sujetaban mi cabeza y gritaba como era propio en ella el orgasmo anhelado. Y todo ante la atenta mirada de mi mujer que disfrutó viendo como hacía correr a Paula.


    —Será mejor que nos vistamos y continuemos la fiesta en otro lugar —dijo Adrián ya vestido de nuevo.


    Le hicimos caso. Nos aseamos en el pequeño lavabo del estudio y nos vestimos de nuevo, partiendo todos en el coche de Adrián a su casa donde íbamos a cenar y a continuar lo que habíamos empezado en el estudio.


    Cenamos con calma, recuperando fuerzas para lo que estaba por venir, comentándonos Paula que nos mandaría las fotos cuando las tuviera listas y aprovechando para informarme Raquel de lo sucedido en nuestra ausencia.


    Ella había sido la que me había acogido en su casa en aquella semana tan difícil para mí, la que me había animado a seguir luchando por el amor de mi vida y la que me había ayudado a preparar nuestra salida y joder los planes de aquellos.


    Fue Raquel la que durante la cena nos fue informando que Judith se había marchado a su nuevo trabajo en Barcelona y que Rubén, después de ver el vídeo donde Daniela confesaba que no lo quería y que pensaba irse a Argentina conmigo, la abandonó y se fue con Judith a Barcelona donde, no tenía ninguna duda, seguirían haciendo de las suyas. Pero ese ya no era mi problema.


    Por otro lado, Daniela seguía trabajando en la empresa en su nuevo puesto y parecía que resignada a seguir siendo la amante de Manuel, el director general, que hacía uso de la información facilitada por mí y encontrada en su portátil para mantenerla bajo control.


    Y en cuanto a Roberto, sin trabajo, sin asimilar todavía lo que había pasado, habiéndose corrido la voz de su adicción y sus abusos sobre el personal femenino de la empresa, nadie quería contratarlo. Se dejó llevar por el alcohol y la cocaína, tratando de evadirse de su realidad hasta que una fatídica noche, volviendo borracho a su casa, no vio venir al coche que acabó con su vida.


    No podía decir que lo sentía aunque tampoco me alegraba por ello y, por la cara de Sara, ella tampoco. Supongo que el karma tenía sus formas retorcidas de cobrarse sus deudas.


    Pero no habíamos venido allí a ponernos tristes y a hablar del pasado sino del futuro, así que Paula sacó licores y brindamos por el nuestro. Poco a poco el licor fue desinhibiéndonos y recuperar la alegría de antes.


    —Bueno —dijo Paula sentándose sobre mi regazo— yo no sé vosotras pero yo ya tengo ganas de pasar un buen rato con este hombretón…


    —Pues por mí no te cortes —le dijo Sara— ya estás tardando en subir a la habitación…


    —¿Y tú? —Le pregunté a Sara— ¿no piensas subir con Adrián arriba?


    —Solo si tú estás de acuerdo con ello —dijo ella— recuerda, son tus normas y me comprometí a obedecerlas…


    —Cielo —le dije acercándome a ella— siempre que estemos juntos, eres libre de hacer lo que quieras… estamos entre amigos así que disfruta, cariño… como yo voy a hacerlo con Paula…


    Me di la vuelta, cogí de la mano a Paula y ambos subimos la escalera camino de la habitación donde pensaba pasar la noche con ella. Era lo que le había prometido a cambio de su reportaje e iba a cumplir gustoso mi parte.


    Dentro de la habitación, desnudándonos mutuamente de forma frenética, deseando culminar nuestro recíproco deseo, oí los primeros gemidos en la habitación de al lado. Sonreí satisfecho y me senté en la cama, animando a Paula a que se metiera mi polla en su boca, cosa que hizo al instante mientras yo acariciaba sus tetas.


    Demasiadas ganas nos teníamos como para perder tiempo en preliminares y no tardó paula en empujarme sobre la cama, subirse encima de mí y empalarse en mi verga, cabalgándome de forma salvaje delatando las ganas que tenía de volver a disfrutar de mí. Y yo de ella. Fue el primero de los varios polvos que echamos aquella noche donde apenas dormimos, solo siendo interrumpidos ya de madrugada por una Raquel que quería volver a sentirme dentro y se unió a nosotros después de haber empezado la noche en compañía de Adrián y Sara.


    Al final, ya de madrugada, nos dormimos los tres abrazados en aquella cama. Pero yo aún tenía una espina clavada y me la pensaba sacar antes de volver a nuestra casa. Al despertarme, abandoné la cama y fui a la habitación donde había pasado la noche Sara.


    Dormía desnuda, abrazada a Adrián que también estaba desnudo. La habitación olía a sexo y sudor, las ropas estaban desperdigadas por doquier al igual que las sábanas y la escasa luz que se colaba por la persiana le daba un toque especial a la escena.


    Me acerqué a Sara, por su espalda, acariciando su piel hasta llegar a su culo que abrí con mis manos, saliendo a relucir su ano, ese orificio que pensaba follarme antes de partir de allí. Pero para eso necesitaba la colaboración de Adrián, así que le di un manotazo y él se removió inquieto, hasta que abrió los ojos y me vio allí, jugando con el culo de Sara que aun dormía ajena a nuestras intenciones.


    Él solo sonrió entendiendo mis intenciones y pegó su cuerpo al de Sara, acariciando sus pechos y su raja, excitándola mientras yo chupaba mis dedos y empezaba a penetrarla por detrás. Sara se despertó ante el doble ataque al que estaba siendo sometida, besando primero a Adrián que tenía delante y luego buscando mi boca.


    Ella abrió sus piernas facilitando que siguiera penetrando su culo mientras masturbaba a Adrián buscando completar su erección. No tardó en conseguirlo y se subió encima, clavándose su polla en su coño que la tragó sin dificultad. Yo me situé detrás, la empujé hasta dejarla tumbada por completo sobre el cuerpo de Adrián y apoyé mi polla en la entrada de su culo, empujando levemente hasta superar su entrada y siguiendo adentrándome en sus entrañas bien prietas por la presencia de otra polla en su otra cavidad.


    Sara se retorcía fruto del placer al sentirse doblemente penetrada, empezando ambos a movernos acompasadamente, provocando que mi mujer se corriera casi al instante ante aquellas satisfactorias sensaciones. Nuestro ritmo se fue acelerando, moviéndonos ambos cada vez a mayor ritmo y provocando nuevos orgasmos a mi esposa que no podía dejar de gritar ante lo que estaba disfrutando.


    Unos ruidos a mi espalda me hicieron girar y ver como Paula, desnuda y apoyada contra la pared de la habitación, tenía entre sus piernas a una desnuda Raquel que lamía con fruición su coñito. Ambas habían acudido alertadas por los gritos de Sara y habían decidido unirse a la fiesta.


    Había perdido la cuenta de los orgasmos que Sara ya había tenido, ella ya era una muñeca en nuestras manos y se dejaba hacer, limitándose a disfrutar del polvo que le estábamos proporcionando Adrián y yo. No tardé en notar como el cuerpo de Adrián se contraía y su polla palpitar rellenando el coño de Sara con su semen, provocándole un nuevo orgasmo a Sara al notarse llena por su esperma. Y yo, no pudiendo aguantar más, exploté alcanzando mi clímax, vaciándome dentro de su culo y notando como mi leche escapaba de su interior al sacar mi polla de su interior.


    Los tres caímos rendidos de nuevo en la cama, exhaustos pero colmados por el placer gozado. En la otra punta de la habitación, aun escuchaba los gemidos de Raquel que ahora recibía las atenciones de una dedicada Paula que quería devolverle el favor a su amante.


    No sé en qué momento me dormí. Solo sé que cuando me desperté estaba en la cama solo con Sara, que me agitaba para despertarme, avisándome que teníamos que irnos si no queríamos perder nuestro vuelo. Nos duchamos, nos vestimos y bajamos a comer algo, encontrándonos allí con los otros tres que nos esperaban para despedirse de nosotros.


    Lo hicimos con efusividad, besándonos sin reparo y prometiéndonos que aquello había que repetirlo pronto. Un taxi nos recogió en la puerta, nos llevó al hotel donde recogimos nuestras cosas y partimos camino al aeropuerto para coger el vuelo que nos iba a llevar de nuevo a Buenos Aires.


    No fue hasta que estuvimos en el aire que tuve el tiempo y la tranquilidad para hablar con Sara de lo sucedido en casa de nuestros amigos.


    —Sara —le dije— ¿qué te pareció todo lo que hicimos?


    —Muy bien, la verdad —dijo sonriente y dejando reposar su cabeza en mi brazo— aunque me podías haber follado el culo en otro momento… no veas qué incómoda me siento en estos asientos…


    —Vaya… y yo que pensaba que te había gustado…


    —Anda tonto, si sabes que me ha encantado y sé porque lo has hecho —me contestó ella— y me alegro que lo hicieras, cariño… ahora sí que puedo decir que éste ha sido el mejor polvo de mi vida y que no voy a olvidarlo jamás…


    —¿Esto significa que todo está bien y que quieres volver a repetir? —le pregunté queriendo saber su opinión.


    —Carlos, cielo… claro que me ha gustado y me encantaría repetir —me dijo mirándome fijamente— pero solo si tú quieres… yo lo único que quiero es disfrutar de estas experiencias contigo, los dos juntos… siempre te he dicho que sin ti esto no tiene sentido…


    —Me alegro de escucharte decir esto porque Raquel me ha pasado la dirección de un club de intercambios en Buenos Aires —le dije yo— un lugar serio, un lugar donde seguir jugando sin peligro, a nuestro ritmo… ¿Qué te parece?


    —Pues que si te lo ha recomendado Raquel deberíamos echarle un vistazo ¿no? —Dijo sonriente— pero poco a poco, Carlos…


    Yo solo asentí. Estaba totalmente de acuerdo con ella y así lo íbamos a hacer.


    —Por cierto, cariño —le dije a Sara— espero que no te importe, pero he invitado a nuestros amigos a pasar las próximas fiestas con nosotros… solo será una semana… espero que no te importe…


    Ella me miró, sonrió y me besó en los labios. Sabía lo que pensaba, estaba deseando que llegara esa semana para volver a repetir lo de ese fin de semana, volver a disfrutar los cinco juntos. Era lo mismo que deseaba yo.
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